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MEMORIAS 



PRINCIPE DE LA PAZ. 



PARTE SEGUNDA. 



CAPITÜLO PRIMERO. 

Breve resena Je los trabajos de la Europa en los días de 
la dominación de Bonaparte*-* Recuerdos de aquel 
* tieifeipo acerca de la España* 

Modios fueron los que al rayar el nuevo siglo, 
se imagÍDarou ver la aurora de uoa larga serie de 
elaros y felices para ei mundo de la Europa; 
muchos los que pensaroa que el cíelo suspendía ó 
revocalMi aas decretos de plagas y trabajos para el 
genero humano. Dios envia al mundo de tiempo en 
tiempo á ciertos hombres extraordinarios , uuos pa- 
ra remedio, y otros para castigo de la tierra. ¿Cuál 
de estas dtis misiones le fué dada al domador y al 
heredero de la república francesa ? Los que creiaD 
ilL 1 
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de bnena (é en el prol^raá iífuleíinpdo de la virtud 

humana, saludaron su aparición como un presente 
de lo alto, como el alumbramiento ya llegado de 
tres siglos de labor y de faena de las luces* El pres^ 
tigio fué tal, que de uno y otro campo de hombres 
nuevos y hombre^ viejos, de ai)nfgoá ^efiemigo^ do 
la vueha que daban nuestros t¡émpos,Ía exjfiebdidioTi 
fué igual entre un gran número de pensadores y po- 
liticos» Esta ilusión tenia colores poKderososr¿Quicií 
como el nuevo gefe déla Francia tuvo mas en sn roano 
dar al mundo la inicialiva y elesiímulo del ejemplo 
|>ara todo lo bueno, para todo lo provechoso, para todo 
lo grande y elevado en la prosecución tranquila de 
los bienes que faltaban á los gobiernos y á los pue- 
blos? ¿quién dar á las ideas y á los principios ex- 
tremados que [)roclamó la Francia su verdadera inf- 
tcligencia? ¿quién poner de acuerdo coii^ ipay^r 
poder y con influencia mas segura lo pasado, lo 

presente, quitando de arribas partes las ]m prensiones 
imposibles? ¿quién templar y corregir ias/pasiones 
turbulentas, purificar los seotim-ieotos patrióticos» 
apartarlas escorias y hacer salir el oro puro? ^'quiéa 
dar al mundo el espectáculo de un imperio aseota* 
do sobre la noluntad reunida y bien ganada de loa 
pueblos, fuerte en principios sanos de administra- 
ción y de gobierno, fuerte en armas, f-uerte sobre 
todo por la adopción de las ideas eternas de reli- 
gión, de moral, de justicia y de upa cuerda libera' 
tad de que la Europa entera se encontraba sedienta? 
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¿quiéa ea Jot fastos de la bistoria , dentro de la es- 
fera bamana, luvomas medlosy recursos para cam- 
biar Ja fierra sin violencias ni fraslornos, y realizar 
los siglos fabulosos de Saturno y de Aslrea ? ¿ quién 
dio en fin á la Europa mejores esperanzas en algu- 
na edad pasada? Reprimida como poreucanio á 
una vo* suya la anarquía de las pasiones, restable- 
cido el órden público, escombrad.is ias ruinas del 
vandalismo aemagógico, aplacadas lastras y los han. 
dos que dividían la Francia , abierto, los caminos y 
Jas puertas de la pafría n ios i)roscnios, vueJios á 
las conciencias los consuelos religiosos, enjugadas 
todas las lágrimas, becha ya cesar la liga de Jos pue- 
blos contra la república francesa, ad(|uír¡dos por la 
1 rancia los lindes naturales en que debia encerrar- 
se con anchura para labrar su dicha , resi ; nados por • 
todas partes los deroas imperios á verla grande y 
floreciente, oída en fin la voz de pazde la Iní^^Iater- 
ra misma, y cerrado ya en la Europa el templo del 
cliosJano, permiijdo fué pensar que la tempestad 
daba tin y que una larga primaTera iba á salir de 
, entre los suspiros postrimeros del teucbroso iovier- 
no de diez aíios. La paz de Aniiens ensanchó esta 
esperanza: el primer hombre 6 el primer gobierno 
que. intentase romperla, ó diese mano ó causa para 
Terla rota, merecía el anatema de los siglos. Tanto 
como pareció ser deseada aquella paz por el gefe^ 
la república francesa , tanto mas se aguardó de su 
.políiica que cuidaría de conservarla aua á costa de 
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saerificiof, b¡ es que no habría bastado de sa parlék 

una conducta sabia y moderada. 

No porqae escriba tarde» después qne todo pasó 
ya como una ráfaga de "viento, será inoportuno el 
* decir ahora que no participé de la grata esperan- 
sa que en España, en Francia y en muchas parles 
de la Europa inspiró Bona parle: muchos viven de 
aquellos que me oyeron por entonces. En las guer- 
ras civiles es cosa bien leída y bien sabida , que el 
que coge el fruto de ellas , por maravilla acierta á 
moderarse: el poder que ha juntado, poder de un 
pueblo hirviendo que rebosa, es muy ocasionado y 
' muy temible cuando se encuentra todo entero en* 
tre las manos de un soldado. Bastaba ver sus anos 
anteriores, su espíritu guerrero, sus talentos mili^ 
tares, su pasión y delirio por las empresas gigantes- 
cas, su altivez, su carácter, la inconstancia de sus . 
ideas, la veleidad de sus proyectos, su manejo am- 
bidextro, su indiferencia de los medios para llegar 
á cabo de sus triunfos, sus proclat^as y sus promesas 
en Italia, su conducta con Venecia y con Malta, su 
vuelta del Egipto. La paz que en Luneville llegó á 
hacerse con la Francia, unida ésta cual se hallaba, 
.como los huesos de una pina, al guerrero feliz que 
la hizo suya, no fué una paz como la España y Pru- 
fiia concibieron y la hicieron (ellas solas por desgra- 
cia) cuándo la Francia contrastada y dividida entre 
mil gefes y opiniones, la rogaba ella misma: la que 
hubieron después los pueblos humillados ante el 
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dictador poderoso de la Francia» mas qoe un don del 

cielo, me pareció una nueva seña de su cólera. .N ue- 
va era se había creído era en efecio, la que después 
de un sol falso que alumbróla madrugada del siglo 
en que vivimos, repitió con mas fuer¿a las tormén* 
tas» e hirió del rayo todas las naciones de un extre- 
mo al otro de la Europa; era que vio formarse , á 
pura pérdida para los pueblos, un grande imperio 
xnomentáneo sobre el llanto y la turbación de ciea 
millones por lo menos de habitantes á quien tocó 
su cetro; era que vió correr rios y mares de sangre 
para trovar la gloría de un siglo viejo y semibárba- 
ro; era en fin , por no tocar las demás cosas lamen- 
tables ya pasada^, que éa pos de aquella gloria, 
gloría como de un fuego suntuoso de artificio que 
se apaga por una lluvia repentina, vió venir por 
precio de ella la vergonzosa bastardía de los tiem* 
pos que alcanzamos, el desmayo de las virtudes, el 
profundo egoismo , la indiferencia por la pátria, el 
cruel escepticismo, la moral de los intereses, la au* 
sencia del honor, el cinismo de las costumbres, la 
obediencia for¿ada,el disgusto délos que sirven, 
el recelo de los que mandan , el temor de las luces, 
y la vara de bierro en todas partes, preferida por 
los gobiernos para evitar trastornos nuevos. Sea 
quien fuere el historiador que se encargare de de* 
fender aquellos años de que han venido los presen* 
tes, no hallará en verdad, para citarla, una nación 
siquiera donde «1 guerrero dela Fraociii hubiese 
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puesto un fundamciito, estable de stt dicha, ni ud 

distrito, ni una aldea , ni una cabana donde el paso 
desús banderas hubiese sido bendecido, dentro, en 
loa corazones de los hombres : lo que quitó á la 
I rancia en derechos, en garantías y en libertades 
públicas, mal podria darlo al exirangero. ^dentro 
servidumbre, afuera hierro, incendio, devastación 
ó peso de tributos, imperios derrocados, diademas 
dadas y quitadas, feudos de nueva fecha, vasallos 
coronados, gobiernos militares^ nada fijo y durable, 
ningún derecho cierto, ningún tratado firme, por 
auxiliares dé sus armas la traición jr el engaño» em- 
presas sobre empresas, ninguna bien prevista , nin* 
guna bien cimentada, casi todo alacasoy al im[)uiso 
nuevo que ofrecía cada instante. De aqui el odio de 
las naciones, de aquí las guerras renacientes, de 
aqui la perdición y la horrible catástrofe.... Tem- 
plos, arcos, trofeos y monumentos inmortales al 
valor (le la Francia y á su bonor no mancbndo con 
que venció tantas veces las legiones amontonadas 
que atrajo sobre ella la insensata ambición de su 
mal proseguido Carlomagno: de la Francia es la 
gloria toda entera, gloria que sin él la Francia la 
habría guardado intacta, como sin ¿1 y antes de el, 
guardadas sus fronteras con catorce ejercí ios y con 
generales ciudadanos, desafió toda la Kuropa. Del 
.emperador Napoleón (primero y último de este 
nombre,. porque en pueblos civilizados á tan alto 
grado , como lo están loa de la Europa , do (Hklrian 
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nunca prosperar ni Alejandros, ui Ccsatrs, ni Ali- 
jas, ni Taoaeilanes nuevos), se dirá que pasó como 
un gran metéoro, lumioosoy dangrieitlo, masa in- 
forme y ardienio de los elementos toilos del bien y 
el mal reuaicios; se dirá de ái que lué uo aborto y 
na portento de loa siglos, un hombre prodigioso, 
con medios y |»oder para haber lieclio la re^laura- 
cioQ del mundo entero; pero que enó su vocación, 
que malogró su encargo, y no dejó en pos suyo 
bi[io lar^^os desastres, el humo de su gloria, y la 
triste convicción , p^pr que todo, de que .jamas la 
esfiecie humana hará mejores sus deslinos. 

Al haber de contar los nuevos siete anos do nú 
vida política, no he podido menos de tocar estas 
cuerdas dolorosas á la Fralicia>; bien Itgeiio de cul- 
¡)ar]a ó de uíViiderla, ella fué la primera que probó 
/A duro yugo del poderoso dictador que arrebató sus 
libertades, y ella fué parte en lós trabajos con las 
4emas naciones sobre quien lanzó después su carro 
tropelloso. Bona parte , mas bien qbe hechura de la 
Francia , fué *nn producto eveninal de la guerra obs- 
tjoada que aun sufrió la república cuando la revo- 
]iu»oii hizo alto y tendía á conoiliarae la amistad de 
los demás gobiernos: sin la prolongación inútil que 
fué hecha de la primera liga de- la Europa, Bona- 
parte no habria quizá tenido mas renglón en la his- 
toria que el ireoe vendimiario. Sin detenerme en 
esto que es. ocioso, yo traigo á cuentas aquel tiempo 
que para jiiizgar los heohos.y los- hbmbm es- oect^sur 
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rióse teDga muy presente. Sobre esto, sí, me que- 
jaré» no de la Francia , «no deaignnoade aus escri- 
tores, que bechoa vos y lenguas de mis enemigos, 
fáciles é indulgentes con los demás gobiernos y per- 
sonas que figuraron por entonces, cualesquiera que 
hubiesen sido sus faltas ó sus yerros; contra mí solo 
se han mostrado injustos y violentos, contra mi, que 
fui sincero amigo de la Francia mientras el honor 
•de mi patria y su libertad é independencia se hicie- 
roo compatibles coa la uoion de los dos pueblos; , 
contra mí» que firmé la primera alianza que la Fran- 
cia nueva obtuvo de los monarcas de la Europa; 
contra mí, que trabajé para maniener aquella nnion 
y ahorrar la sangre de las dos naciones ; contra mi» 
en fin» en quien si halló la Francia un verdadero 
amigo, nunca pudo decir que esta amistad fué ser- 
vidumbre» ni temor» ni bajeza» ni la España otra 
cosa, frente de ella , que una buena aliada» no un 
feudo suyo ó del imperio. A estos historiadores se 
dirigen principalmente los recuerdos que dejo hechos 
•de aquel tiempo, en que evitar tan solamente los 
peligros y los desastres nuevos que afligían la Euro- 
pa» era un gran merecimiento. Con la historia en la 
mano quiero preguntar á tantos detractores de mi 
vida» á los propios y á los extraños, ¿en qué 
mientras fui libre y dueño de mis actos» se pare- 
ció h suerte de la España á la de tantos púa- 
blos y gobiernos humillados por el coloso de la 
Francia? No quisiera hacer comparaciones» ni al 
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hacerlas et mi intancioii ▼itaperar á Md¡e, mas 

¿qué se vió en aquellos tiempos? 

.La Holanda, pueblo geD^roso y patrióla, que 
tanto amó sa libertad , que á tantos sacrificios se 
prestó por ella cuando sacudió el doniiaio de la Es- 
pana « que manlavo por tantos años su Dacionalidad 
é independencia; innovada después j hecha nn sate- 
litc de la república íraocesa, cambiada mucbas ve« 
ees su forma de gobierno, tal como le era impuesto 
paró en fin en un reino feudatario del iiB.perio, y 
después en provincia de la Francia. 

Genova corrió la misma suerte, y el Piamonle 
igual destino. 

La Suiza, poco menos encorvada bajo la dictadu- 
ra de la Francia, trabajada por la república , y al- 
teradas sus antiguas leyes , rindió el cuello á Bona* 
liarle bajo el Ululo especioso de mediador del cuer^ 
po belTÓtico. 

La llalla, ufana un poco tiempo con el nombre - 
de república, será después un reino nominal y ba- 
ri parte del imperio de la Francia. 

El padre de los tieles , después de cercenados sus 
dominios > tomará sin embargo su cayado, pasará 
los montes, y vendrá á ungir y á proclamar ea 
nombre del Dios vivo al pretendido sucesor de Gtr- 
lomagoo. 

¿Se esoapaisán de este dominio ó esquivarán es- 
ta iníluencia los dos grandes emperadores del norte 
de la Europa? 
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Distante el largo et|>ftcío de quinieolas leguas, 
dos vccc^ ilerrotadü, y sus banderas liumilladas, el 
famoso Alejandro^ busca en fio la aniistad del hom- 
bre de la Francia a ésta amistad la llama un fcnxjir 
de los dioses^ se liace su adicto, une cotí éi sus armas 
y las Ttielve contra sos propios aliados « fclir si fac- 
ra dable que so nuevo amigo aceptara |K>r esposa 
una princesa de su sangre. 

Mas cercano de la Francia « cuatro veees vencido 
por las armas de Douaparte , disucho el sacro Impe- 
rio,} los mas de sus príncipes convertidos eo feuda- 
tarios de la Francia, el sucesor de tos Césares roma* 
nos transige todavía y da su propia hija al soldado 
íeiiz que ha diezmado sus reinos ^ dominios. 

apeles, destronados sus señores, y un nuevo 
reino de Vcsfalia levantado sobre las ruinas de la 
Prusia y del viejo imperio de Alemania, recibirán 
por reres dos hermanos del César de la Francia* 

Pueblos á centenares serán dadoá ásusiníoístros 
j soldados; Roma será una parte del im|)erío; Paria 
es un mercado de coronas ; las antesalas del gran 
fcüberano de la Europa se verán llenas de monarcas. 

¿Qué es la Esparta entre tanto? Una aliada sola- 
mente de la Francia para hacer la guerra á los in- 
gleses enemigos de una y. otra ; uua aliada respeta- 
ble y respetada, á quien no faha ni una .piedra de 
su corona augusta ni uoa aldea ni una caLaaa de su 
sagrado territorio. 

¿ No liabia minibtros y consejos en. loa oíros :ret«- 



Digitizcü by Google 



DEL PndlCiPB DB LA PAZ, l A 

DOS y repúblicas, que dirigiendo la política ó las 
armas ^ alcanzasen á conservar la integridad é inde» 
pendencia de las soberaotas que les estaban confia* 

das? Cíerfo los li ul)o en lodas parles y lodos dieron 
SUS consejos. Ya para la paz ó ya para la guer* 
ra, si bien todos fueron desgraciados. ¿Pues por 
que á un hombre de la España que alcanzó á \ne» 
cavarla máchos años de tales infortunios, le han 
maldecido y maltratado los que escribían la histo- 
ria? ¿Qué hubo en España semejante á las coadcs- 
cendenctas^ á las humillaciones y á losabaiimientos 
con que halago la Europa al gcíe de la Francia? 
Cuando toda cerviz se doblegaba bajo la voluntad 
omnipotente de aquel hombre extraordinario, la 
España mantenia con él de igual á igual sus relacio- 
nes en los lindes tasados de su alianza con la nación 
francesa, alianza antigua^ anterior al consulado j 
al imperio, inofensiva al continente, necesaria á 
nuestro interés, porque así io quisiéronlos ingleses. 
¿En qué faltó la Españá á las demás naciones por 
complacer á Bonaparte? (i con quién fué injusta ¿ 
inconsecuente mi política? ¿ó á quien di margen ó 
pretexto para quejarse de nosotroii? ¿ Fui insensible 
acaso á los trabajos de la Europa? No, en Terdad, 
que no io fui tampoco, y que á la hora y al punto 
en que vista la marcha del emperador de los fran* 
ceses , juzgué que era un deber acudir ;í remediar 
el mal ageno y ájtrecaver el de mi patria , apellidé 
la España para tomar lasarm^s. ¿Fué culpa mia no 
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haber llevado á efeclo aqnel designio generoso ? Nó» 

que me lo impidieron; nó, que mis enemigos pos- 
poniendo la palria á sus intrigas y rencorea, iniimi- 
dando al rey y extraviando la opinión de la nación 
rongnániina con quien debia contarse, contra mí 
hicieron un pecado de aquel acto» y en lugar de 
ayudarme y de ayudar la monarquía en el comua 
peligro, al mismo contra el cual se debían mover 
las armas, al que la codiciaba y meditaba hacerla 
suya , le llamaron á que viniese á remediarla» Per- 
dida la ocasión de dar un golpe cierto, que de mu- 
chas partes lo habriau correspondido y ayudado 
mientras la larga y cruda guerra de Polonia, triun* 
fante nuevamente el feliz caudillo de la Francia, 
acallada la tierra ante sus pasos , y su vista lanzada 
al occidente , vendido cual 'me ^hallaba, y minada 
de mano de mis enemigos, por la atroz discordia, la 
casa de mis reyes, la posición de España fué horro* 
rosa, y lo fué tnnto mas cuanto , gracias á los ma- 
nejos de la facción traidora, el peligro por casi nadie 
fué creidó* Si un momento en tal crisis, no del to- 
do por mi dictamen , fué escuchada la voz falaz del 
enemigo; á las primeras muestras de perfidia que 
ofrecieron sus actos, á muerte ó vida , sin admitir 
mas tratos, resolví hacerle frente, y mi primer me- 
dida fué la de salvar mis reyes y contramandar las 
tropas. Dado este primer paao y seguros sus prínei» 

pes , yo liabria entonces hablado á la uacjuii mag- 

náuima. Mis enemigos no quisieron ^ persuadidos 
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como se ballahaa de que el hambre que hablan lia- 
roado, venia tan solo á destruirme y á servirles (á 
ellos!) de instrumento! Destronaron á su rey, y á 
mí me eucadeoaron para saciar &as ixas, j al rey. 
que proclamaron, á so eugaslo padre y á la real 
familia toda entera, los pusieron entre las manos del 
que llegó á Bayona sia saber lo que baria ^ dispoes* 
to á todas las perfidias , roas cuidando evitar y te- 
miendo una guerra que podia llegar á ser, como 
despuee fué visto, el escollo y la ruina de so gloria. 

Tal es en suma y en bosquejo el argumento prin- 
cipal de esta segunda parre. Todos los actos míos y 
todos los sucesos de aquel tiempo los ofreceré á la 
historia, con la misma fidelidad que he observado 
en cuanto á hechos y personas » en lo que he escri- 
to en la primera. A mi patria adorada le recordaré 
de paso cuáles fueron en aquellos nuevos años, tan 
procelosos y difíciles , los constantes esfuerzos con 
que trabajé por procurarle días mejores y gloriosos, 
en que nada habría tenido qoe envidiarles á las de^ 
mas naciones de la Europa. No estaba lejos esta épo- 
ca, DI era de mi parte un sueno: los hombres que 
después se señalaron en los años del torbellino, tan- 
tos amigos de la patria, tantos talemos malogrados, 
tantas virtudes perseguidas, tantos héroes maltrata* 
dos ó perdidos, y una rica generación de hombres 
nuevos que empezaba ya á formarse, estos sean mis 
testigos: todo después ha sido envuelto en la espan« 
tosa ruina que sufrió Cárlos IV* Mis contrarios han 
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dicho que yo arrastré á la patria en ral caída, y en 
verdad es un hecho que ella cayó conmigo: mas yo 
no' fui U cáusa; elhM la desirozaron, y con ella fu{ 
su víctima. Su existencia á la verdad no estaba ata- 
da con la mta, pero si con el sistema de luces y 
mejoras que floreció en mi líempo y que ellos des* 
fruyeron entre sangre y lágrimas. 

V 

CAPITULO II. 

De dignaos sucesos que precedieron á mi nueva entrada 
eu el servicio de la corona, Ocurrencias dt'sagrada- 

. bles de la. corte con el Nuncio apóstol ico. Mis oficios 
en favor suyo«->Asunto de la Toscana» 

. Z^s que han dicho que mi reliro del mando y 

de la COI te íiié calda del ri[)rec¡o que debí á Car- 
los IV, se eogauaron ¡ otros que han escrito que mi 
dimisión fué. tan solo una apariencia, y que duran- 
te mí reliro seguí dando la dirección á. los negocios 
dei gobierno ó iniluyendo en su marcha , se enga- 
ñaron igualmente. La primera especie ofrecía algu- 
nos visos de verdad para creerla verdadera; la se^ 
guoda se hallaba desmentida con la sola observación 
del sistema (en las roas de las cosas ó contrario ó di- 
ferente del que en mi tiem^io fué seguido), que 
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«doptó ei noevo mioisierío, ya en los negocios di U 

hacienda, ya en el disfavor y las persecuciones que 
sofrieron muchos hombres de mi eieccioo y- mi en'* 
ri&o, ya en el desfCnMo que se tavd'lilel ejercitó, 
en Ic) [)oh'lica exterior, e\ced ida la regla de la a mis- 
tad coo ia república fraacesa, y malamea le vuelta 
en sumisión y dependencia. De estas cosas tengo bfs^ 
blado largamente cu los capítulos XLVill, XLIK y 
L de la pranero aparte. 

Tal vez dio margen á pensar que gobernaba yo 
en oculto. Ja corres[)ondeucia por cartas» mas ó me^ 
nos frócueate, qué stgtiió conmigo CárlosiV dnráü- 
te aquel pcrfodo. Yo quisiera tenerla para añadirla 
en este escrito; pero estas cartas y las mias, ó á lo 
menos sus minutas V habrán debidó bailarse y es 
probable se conserven. Mis enemigos y asesinos quu 
las tuvieron á placer entre sus manos, do han pu« 
blicado nada de «Has; sobrada prueb» de qne nada' 

haUaron en su contenido con qtie poder dañarme. 
Desde abril de 179B hasta setiembre de 1799 siguien- 
te, la mayor parte de estás cartas fueron del todo 
agenas de materias de gobierno; muchas de ellas 
versaban sobre asuntos puramente familiares. £n las 
que el rey mezclaba especies de política , mis res* 
puestas eran sencillas, consiguientes siempre á mis 
principios; pero, en términos generales, evitando 
cuidadosamente improbar 6 censurar los actos de 
los nuevos ministros en aquellas cosas en que opi» 
naba yo distintamente; puesto, lo primero, que yo 
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pódia engañarme €11 mi modo de apreciarlos; y que 

lo seguodo, no era justo, por opiniones mias partí- 
Cttlaresy aUerar el áoiino del rey y entorpecer la 
maroba del gobierno* De esta reserva cuidadosa coa< 
que excusé mezclarme en los negocios del estado, 
me aparté una ves tan solo: referiré el motivo y el 
asunto»; 

Ocurrida la dolorosa muerte del piadoso pontí- 
fice Pío VI, tal como se hallaban por eotoncés loa 
negocios de la Italia, dos cosas fueron de temer con 
sobrado fuudamento, la prti^era ua retardo indeñ* 

nido en la elección del naeTp;{Mipavl^ .^9^i'd9».4V^ 

dispersos los cardenales en diferentes puntos y bajo 
varias i u fluencias , se procediese á su elección sio la 
libertad necesaria, ó faltando á los usos recibidos ea 

la Iglesia • peor que todo, sí formándose mas de uu 

Conclave, se llegal>a á elegir dos ó mas papas .y se 
engendraba un cisma. Para precaver la turbacidn 
que por culquiera de estas circunstancias pedia sor 
¿revenir al interés d.e las familias y al reposo de las 
conciencias, en cuanto á las dispensas é indultos apos* 
tólicos que en la moderna disciplina se bailaban re- 
servados á la Santa Sede, se expidió en 5 de setiembre 
de 1 el famoso decreto real por el cual fué man- 
dado, que hasta tanto de llegar á realizarse la elec- 
ción canónica de un nuevo papa, y que esta fuese pu* 
blícada en la debida forma por parte del gobierno, 
los obis^His eo conformidad y con areglo á la antigua 
disciplina , ejerciesen con entera plenitud sus facul* 
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tideren malefía de gracias, concesiones i índulios 
apostólicos, salva la coDtirinacion de obis|)os y ar^o* 
bispos, acerca de la eual y demás punios deaka gra^ 
Vedad que pudieran presentarse, se reservaba el rey 
deierniinar, oii ecidos ios casos y en presencia de las 
circunstaneias, lo que «arapliese mas para el bien 
desas dominioS) precedida consulta de la cámoi a y 
los informes convenientes. Esta disposición, consi- 
derada solamente en su objeto manifiesto, y atendí* 
do el estado de la Europa, fué ciertaiutnic iitccia- 
ria. Las reservas se luirodujeron, y de parte de los^ 
obispos fueron conseotidas^ por el bien de la IgW 
sia: si se volvían en daíío de ella por cualquier ino-' 
tivo que esto fuese» mucUo mas por £iliar al frente 
de ella el supremo inspector de las leyes canónicas, 
y las costumbres eclesiásticas, la autoridad de los 
obispos» solidaria en todo caso de- necesidad y ur« 
gencia , debía usar de su derecbo; Mas desgracia-' 
damente, con aquello que se adoptó como un re*í 
curso temporal en el conflicto de loa fieles», se^ 
mezcló el espíritu de escuela y de partido que debió 
alarmar muchas conciencias delicadas: se creyó po£ 
algunos que en aquella horfandad que padeeta la 
Iglesia , se presentaba el tiemiK> apto de reformar 
su disciplina^ mala manera de pensar , la de sacae 
partido de una calamidad que aíligiav en todas fiar» 
tes á la comunión católica. Hízose entonces [)asar de 
mano en mano con misterio el Concilio Pistoyaoo 
con mas, loa libros y polémicas concernientescá lai 
lll. a 
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doctrinas y mudaozaa que en el CaeroQ promovidas; 

se hizo traducir con gran prisa la famosa obra del 
sabio portugués Pereira relativa á estas cuestiooes 
intriocadas (i), y se procuró excitar el calor de sus 
doctrinas en las aulas, y en los colegios eclesiásticos. 
E|i breve tiempo, lo que por entooces debiera ser 
tan ^lo una medida provechosa para quietud de 
las conciencias y consuelo de las almas, se volvió 
ruido y alboroto de un partido» tanto mas animoso, 
cuanto se hallaba protegido por el primer ministro, 
que lo era entonces interino, Don Mariano Luis de 
Urquijo. De aquí se produjeron las mas vivas recia- 

matalones [)ür el nuncio apostólico Don Felqje Caso- 
ni, agrias las mas de ellas, no menos ás|)eras y du- 
ras las contestaciones del ministro , empeñadas de 

entrambas partes de tal siierte, que ol ministro, por 
última razón, le envió ios pasaportes y la órdea 
de salir del reino en días contados. En la adopción 
de estos caminos y medidas tenia parle la inÜuencia 
pariicttlar que el directorio de la Francia ejercía 
sobre Urquí jo. La cuestión del clero constitucional 
se hallaba entonces en su fuerza , y se buscaba un 
nuevo apoyo entre nosotros para imponer sus pre- 
tensiones al primer papa que viniese. Los diarios 
de la Francia , y á la cabeza de ellos el severo Mo- 
nitor, hicieron mil elogios del ministro español, y 



' (i) Don Juan Llórente M encargado de esta Iradoo* 
cien , ti cnal la rcalisó sa peco mas ds dos meses* 
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«I embajador de aqael tiempo Mr. Guillemardet re 

cibió órdeo de apoyarle y sostenerle eu el favor da 
Cárlos IV» De esle modo parecía buscarse un cisma 
cierto por los mismos medios con que se intentó 
precaver un cUuia eventual, que podría ocasionarse 
ai la discordia malograba la elección cauóoica del 
nuevo gefe de la Iglesia. 

. He aqui pues« que el nuncio vinóÁ mi con lá* 
grimas, pretendiendo que yo escribiese al rey y 
le rogase en favor suyo. Yo oo encontré sino un 
reparo para dar aquel paso , y era el temor de que 
*en España se pensase que lomaba yo en esto una 
ocasión de hostilizar á aquel itiinisiro para suplan- 
tarlo, y que un acto de piedad y de política que 
aconsejase al rey contra la orden que le habian ar- 
rancado , se atribuyese á ambición niia. Cierto em- 
pero de mi mismo me decidí á escribir al rey, sin 
impugnar las obras del ministro, ni tocar á opinio- 
nes, intercediendo solamente , y rogando á Cárlos 
IV se dignase revocar la órden y volver su gracia 
al nuncio. El efecto fué al instante conseguido sin 
uioguoa quiebra dtíl ministro, prueba de ello y del 
modo que yo tuve de dirigir aquellos rnegos, qnre 
aun siguió un año mas sa despacho interino biu 
perder ia confianza del monarca, mas bien con au* 
ge qoe con pérdida. Urquijo, solamente, no me 
perdonó aquellos pasos que le impidieron uu mal 
triunfo: enemigo del ministro Caballero, y éste 
-suyo 9 se unió con él no obstante por vengarse en 
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perseguir de nuevo altanos prolegídós míos. ¡Triste 
uo'ion imposible ! Caballero le mullía la tierra para 
huodirlo cuando fuese líempo» 

Muchos meses pásaron todavía sin que el rey 
me ocupase ea asuntos de gobíeruo ó de política; el 
rey sabia muy bien cuan lejos me hallaba de que* 
rer volver al maudo. Pero aun asi , por el año de 
ochocientos, comenzó .á exigir de mí con cierto em- 
peño que no me hiciese extraño, que frecuentase 
mas la corte, que estuviese mas cerca. El mal éxito 
de los planes de crédito y hacienda del ministro 
Saavedra, que habían costado tantos sacrificios al 
tesoro y le habiau ocasioaado tantas pérdidas, le 
tenia consternado. Inquietábale también sobrema- 
nera la incertidumbre del carácter político que 
tomaría el gobterao nuevo déla Francia, porque 
ai bien en cuanto á lo interior lo calmaba algún 
tanto la enemistad abierta que mostraba el primer 
cónsul contra las ideas y las pasiones demagógicas, 
no se escapaban á au previsión los nuevos riesgos 
que amenazaban á la Europa por el poder inmenso 
de la Francia concentrado ea las manos de aquel 
hombre emprendedor, mas peligroso aun que la 
re^jublica, si reunidos cual parecian lodos los áni- 
mos y sometidas á su imperio. todas las voluntades, 
daba en la tentación de extender su dictadura á las 
demás naciones. Muchos decían al rev , que el pri- 
mer cónsul uo era mas que un intermedio [tara vol- 
ver la Francia á sus reyes legítimos, que su ambi* 
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cion no iría mas Jejos de aquella empresa gCDjerosa, 
mejoradas las Jdeas, establecida con graodeia la 
antigua monsrquia , ensanchados sos límiles^ fuer* 
te eo armas y montada su nueva existencia sobre 
principios saludables, religiosos j- políticos. Tal era 
la opinión á manera de un sueüoenque abundaron 
algunos emigrados, cuaudo vieron que el nuevo 
orden se acercaba á grandes pasos á las formas mo- 
nárquicas. Cada dia que pasaba y cada acción dé 
Bonaparte, aumentaban esta creencia del deseo: el 
primer negocio que se ofreció en España con el 
nuevo gabinete de la Francia dio nueva vega á esta 
creencia. 

Era el tiempo en que superada ya por los fran- 
ceses la sc^ainda coalición, y tratándose de las pa- 
ces con el Austria , empezó Bonaparte á dar rienda 
suelta á sus [^royecios. Poderoso en Europa, espe- 
ranzado todavía de guardar el Egipto y desde allí 
alcanzar mejor al Asia , aun le faltaba un apeadero 
y una tienda sobre el continente de la América. 
Para poner csie piquete nuevo, hele allí proponer 
una corona refulgente para un infante de Castilla, 
el gran ducado de Toscana convertido en reino, el 
centro de las artes, la margarita de la Italia, la 
l>ella y docta patria de Galileo , del Dante, del Pe- 
trarca y tantos grandes hombres en las ciencias y 
en las letras, la sucesión en íin de los Medicis ofre* 
cida en cambio de los vastos desiertos del Misisipi y 
del Hisouri. No estaba yo presente cuaudo la pri* 
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luer palaíbra fué soltada. jCiial fué la alegría que 
yi lucir ea los ojos de Cárlos IV j de su real esposa^ 
cuando llamado con tres luegos para comunicanne 
aquel contento» me pidieron albricias del brillante 
rasgo por donde comenzaba Bonaparte sus relacio- 
nes con España ! El príncipe heredero del ducado 
de Parma , hijo político y sobrino del monarca es- 
pañol y un Borbon sobre todo» era llamado por 
i rancia para reinar en las riberas deliciosas del Ar- 
no sobre el pueblo que en otro tiempo e^^tendia su 
comercio por todo el mundo conocido j regía la 
política de I[¿ilia ^ pueblo de los mas coitos de la 
tierra» pueblo no degenerado, gente humana y |)a-> 
cifica , foco tranquilo y apacible de las luces, tierra 
clásica de las letras y las ciencias. Cárlos IV infla- 
mado mas y mas en su gozo por el ministro Urqui- 
jo, favorable con extremo á aquel proyecto » en el 
primer impulso de su amor paternal había acepta- 
do la propuesta , salvo consultar su consejo y pro- 
ceder con su acuerdo én lo que había de hacerse. 
El enviado francés, que era el general Berihier ve- 
nido solamente para aquel negocio» pidió al rey 
que se evitasen , cuanlo fuese dable, las formalida- 
des de las leyes en tal asunto como aquel» cuyo 
buen logro pendía absolutamente del secreto , y se- 
creto tan bien g'uardado que no pudiesen pene- 
trarlo ni aun sospecharlo los ingleses. El rey le pro* 
metió que serian pocas y seguras las personas do 
quien tomaría consejo. 
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La pretensión del primer consol no cHi nweva.. 
La Francia , á poco tiempo de la cesión que hizo á 
España de la Luísiana « comenzó i echarla menos j 
á Tolver á desearla como nación marítima. El favtfi; 
que prestó el conde de Vergennes á la insurrección 
de lascolontasde Inglaterra , mas bien qae una t^n- 
ganza por la pérdida del Canadá, fué un medio y 
un Tecnraocoii que esperó llegar á recobrarlo. Eoi-. 
peñada la guerra , los soeesos qne ésU ofreció desfa- 
vorables á la Francia mucho mas rjue á la España, 
te frustaron aquel designio. La paz fué hecha y la 
España quedó mas gananciosa en la América por la 
restitución que le fué hecha de las dos Floridas. El 
ministro francés^ con Gado, en la unión intima de^ 
los dos gabinetes por el pacto de familia ^ y confor* 
mea su espíritu, no dejó piedra por mover para 
que España, tan sobrada de dominios en América, 
le volviese á la Francia su colonia antigua. Cárlcls III 
ysxi ministro conde de Floridabianca, no estuvieron 
lejos de accederá sns instancias, pero puesta lacón*, 
dicíon de que nos fuesen satisfechos los dispendios 
que para conservarla y mejorarla habia sufrido nues- 
tro erario. La falta de dinero fué la sola cansa de 
que la Francia uo adquiriese nuevamente su co* 
lonia. 

Doce años después de esto, coando por la paz de 
Hasilea fué cedida Á la Francia la parte española de 
la isla de Santo Doi^iogo» la repiíblica habría que» 
rido mucho mas bien la Lutsiana ; pero . esta prelei»-. 
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•ion, desdeel principTo mismó de hs ncgocitteibnes 

fué resistida y apartada. • • 

Hecha después nuestra • alisoica con la naeioQ 

francesa 9 el direcftcMrio ejecutivo tent¿ un camino 
nuevo para recobrar la Luisiana tanto, tiempo de- 
seada. Este camino pensó hallarlo en mi solicitud 
cooslante y afanosa por los Borbonesde la Italia. La 
familia de Parma^quc era la mas endeble y mas 
necesitada de un apoyo, colocada'como se hallaba en 
medio del incendio de la guerra, me ocupaba espe- 
cialmente. Mi intención no fué tan solo conservar 
aquella casa y mantenerla ilesa , mas también agran- 
darla, si al (¡jarse la suerte de la Italia, me ofrecian 
las circunstancias alguna buena coyuntura para 
procurar su aumenlo. La Francia disponía los paised 
conquistados para formar republicas; yo no tuve por 
imposible componer que el ducado de Parma, de 
Plasencia y Guastalla adquiriese mas extensión y se 
erigiese en reino. Este cálculo no fue un sueño. 
Paso á paso de los sucesos que ofrecia la guerra y 
da los triunfos de la Francia, la primera ocasión de 
realizar aquella idea, si nos hubiesf» convenido « se 
yino entre las manos, el directorio mismo tomó la 
iniciativa y nos propuso para Parma,*en cambio de 
Ja Luisiana, las legaciones pontificias (i) y una 
fracción pequeña del ducado de Módena. Uarthele* 

(i) La Francia las había adquirido pocos meses antes 
por la pat de Tolentino ajustada con el Papa en 19 de fe- 
brero, de 1797* 
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my y Carnot decidieron al directorio i presentar 

esla propuesta á nuestro gai)inele. Yo lial>ria admi- 
tíáoj ciertameote, ú eo lugar de ofreoernos las le- 
gaciones pontificias hubieran sido estados secnhres 
los propuestos: la paz definitiva de la Francia coa 
el Austria se contaba ya muy cérea. Desechadas las 
legaciones, se trataba todavía de s^ibrogar otros es- 
tados, cuando la jornada del i8 de fructidor derri- 
bó á. los dos directores que promovían aquel nego- 
cio. Pocos meses después fue mi dimisión del minis- 
^ terio. Bonaparte que se habia mostrado sumamente 
favorable á aquel proyecto, pierrlí ó luegó ppra Egip- 

Vuelto á Francia, no tardó, como se ba visto 

♦ 

^- ' > / • 

(i) To no dejaré pasar tn este sitio la ligereza inex- 
plicable con qtie Mr« Pradt en nna nota , pá^^ina 1 3 , de 
sus Memorias, qae llaxoa históricas^ sobre ]a revolacion de 

Espaíi» , tantas veces dcsmonlitlas ya , asegura paladina- 
iiieiile >juc jn ofrecí la Jjiisinna al directorio .si ti niní^nna 
compensación. Para íir.sbarrr esta nicnlirn hastnria pre- 
guntarle, ¿cómo iué que el tlirerforio no atirnitió el rega- 
lo? Pero por forlmia liav mas ron rjue rebatir esta im- 
postura , yes qae el director Caraot, en una apología 
^iie publicó de su conducta después del 4 d« setiembre de 
1797, hace lar»a mención de las negociaciones que pro- 
movió con la España para recobrar la Luisiana , de las 
legaciones pontificias que se ofrecieron para el cambio , y 
«de sn intención, aña de 9 por tal medio, de crear una 
«tnflnencia poderosa de la Francia en aquel punto de 
» la América sobre los estados anglo«*aracrícaii08* » ¿ Qué 
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en volver á producirlo coa toda la eficacia que le 
daban sus ideas para contrarestar á la Inglaterra. 

Berthier do perdonó ningún medio de lisonja para 

llevarlo á cabo. «£i primer cóosul^ , dijo ai rey, 
» quiere probar á España y á la Europa, que los 
» tiempos de frenesí de la república francesa haa 
» pasado enteramente, que con ninguna especie do 
» gobierno es antipática , y que la casa da Borbon no 
»es un objeto de su odio. Un tratado á que accedió 
>*la España por obsequio á la 1^'raucia, le bizo per* 
»der el gran ducado do Toseana(i.): pasados, 
«sesenta y tres años, la Francia va a volvérselo, y 
»la condición de esta vuelta será también en su pro- 

• vecbo. En presencia de la Inglaterra se necesita 
«mas que nunca foriiíicar la uiiioa de la Francia y 
>de la España: el modo mas seguro de afirmarla y 
» hacerla ventajosa es enlazar y combinar de en- 
»trambas parles sus intereses mutuos. La España 

• necesita mayormente esta alianza por sus posesiones 
»de América: ciertamente la Prancia no le fiiltará 
»en los mares, mas no teniendo de su parte ningu* 



dirá á cslo Mr. Pradt ? ¿Que interés ó qué paf;^ ó q«é 
iníluencia dirigió su pluma para escribir en contra mía 
tantas falsedades y caluninias? 

(i) Aludía pTi esto al tratado áv 3 de octubre de i 735 
entTe Frnncia y el Austria, por el cual fué cedido el duca- 
do de Uar y el de Lorena al Rey desposeído de Polonia 
Estanislao Lecsinskí i cediendo Espa&a el gran ducado de 
Toscana para el daqae de Lorena. 
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ana cosa que guardar eo el contínente amerioano» 
•caréceriade ioier^ propio para ayudará España en 

» la coDservacion de sus vastos domiaios en aquellaa 
«regiooes. Vuelto la Francia á entrar en posesión de 
»su antigua colonia, nada sería mas fácil que el COn* 
' > cierto de una triple alianza entre los estados de la 

• Union, la Franbía y la España* Los ingleses serian 

• echados del Golfo Mejicano, y aun quizá también 

• del Ginadá y de la Ácadia, dado que se obstinasen 
»en maMener sus tiránicas prefensiones contra la 

• libertad marítima.» Berthier anadia á tsto la espe- 
ranza de agrandar la alianza que proyectaba el pri- 
mer cónsul , por la sgregacion de las demás poten- 
cias comerciantes que tenian interés en sacudir el 
duro yugo de la nación británica. «Francia y Espa- 
»ña, decía láego, podrán tener la gloria de haber 

• sido las primeras en la grande empresa de libertar 
» los mares. En cuanto al continente de la Europa 

• (y esto lo decia de un modo que probaba al menos 

• áu creencia), la intención decidida del bombre de 

• Ja Francia, hechas que hubieren sido las paces 

• generales, es de entregarse todo entero á hacerla 
«distVutarde la [)rosperidad que babia adquirido 

• por el vigor y la constancia de sus armas. Para ba- 
rbar de lograrlo, bay obra larga en Francia que 

• necesita muchos años de una paz constante. Con- 
«seguido este bien y y rebosando ya de gloria, la 

• Felicidad de la Francia y de sus aliados será el ob- 
«jcio üuico del primer magistrado de la Francia.» 
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Aún creídas estas cosas , y encontrádose Teotajd- 

sa la pro[)uesfa del primer cónsul , como en la rea- 
lidad Jo era bajo ciertas luces, uaa buena política 
debiera haber mostrado mas reserva en el modo de 
oiría, e:^cusando demostraciones de contento y de- 
jando la diligencia 7 el deseo al que venia de preten- 
diente. No fué asi, porque cambiados los papeles, tal 
se condujo Urquíjo como si él mismo hubiese sido 
quien rogase. Esta falta de conducta diplomática dio 
logar á qoe Berthier cobrase mas aliento y qne pi- 
diese luego , por añadidura al cambio, seis navios de 
ILoea cuya tripulación y armamento seria de cuenta 
'de la Francia. Nada contento el rey de esta nueva 
petición, y temiendo queen el progreso de las nego- 
ciaciones se intentase abusar de su noble confianza, ' 
me mandó llamar y me pidió mi parecer sobre to- 
do aquel asunto, encargándome que fuese por es- 
crito y sin perder instante. E'^te informe lo en tregüe 
en su mano i los dos dias. Fuerza me será hablar 
de este informe, y que del convenio que por último 
fue hecho, cuente yoy distinga lo que fué dictámen 
mío, y lo que fué la obra del ministro que celebró 
el tratado sin concurrencia alguna <Iemt parte. Mr. 
Pradi , en la nota qne cité poco antes, lo atribuye 
todo á Urquijo y Ic prodiga sus elogios; yo no le 
envidio esta alabanza. Mas he aqiu otro escritor, Mr. 
Barbc-Marbois, en su Historia de la Luisiana , que 
ignorante de tal Urquijo, me atribuye á raí el tra- 
tado que eo i.^ de oclubie de 1800 celebró aquel 
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ministro» y con desden irónico que no sienta bien á 
un autor circunspecto , dice que á Bonaparte «Zi? 
yué /a€Íl el hacer entender al príocípe de la Pax, 
• roinisuo todo poderoso del rev católico, que la 
yLuisiana vuelta á ser iraocet»a seria uM iuuiodc 
«defensa para Méjico y una verdadera garantía de 
»la paz del golfo. » Mis lectores encóntiaiau en el 
capitulo siguiente, no tan solo una respuesta á este 
tiro poco digno y nada justo de M. Barbé*Marboís, 
sino también algunos licclio^ y noticias que c^ic au- 
tor tocó de paso , y otros que omitió conducentes al 
objeto de su obra. . 

CAPÍTULO m. 

Goatinoacioa del mismo asunto*- 

Nadie ignora la mala estrella que persiguió por 
largo tiempo las empresas dirigidas á beneficiar el 
pais virgen y feraz conocido antes de abora, sin 
niDgana divibion, con el nombre de Luisiana en ei 
inmenso espacio de las tierras bañadas [)üi el Misi- 
sjpi y por sus grandes aüueutes, Al primero que lo 
avistó y tomó posesión en nombre de la España fue 
funesto. Fernando de Solo, primer descubridor de 
las Floridas, después de tres años de rodeos, de tra- 
l)ajos horribles y de encuentros furiosos con las in- 
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domatles tribus de salvages que vagaban en aque- 
llos deftiertos, reconocida y visitada la parte mas 
lúeridional de aquel rio « cumplió allí tos destinos 
con los mas de los valientes que hasta en número 
de mil quinientos á dos mil hombres le habían 
acompañado. Su sucesor el capitán Moscoso, no ha«> 
hiendo hallado el oro que buscaba, falto de medios 
7 escaso de soldados para seguir mas adelante, cons» 
truyó barcas, bajó el rio , encontró el golfo y re* 
gresó á la Nueva España. Cerca de siglo y medio 
transcurrió después, sin que de partee nuestra ni de 
nadie se volviesen á visitar las regiones del Misisipí, 
si bien quedó aquel parage registrado en los arcbi- 
iroacomo dominio nuestro, tierra todavía sin nom^ 
bre y sin coiifines conocidos. El derecho de primer 
ocupante, y la toma de posesión en el nombre del 
soberano del que hacía el descubrimiento, era la 
ley que gobernaba entonces. Mas falta saber si uu 
país adquirido de aquel modo y después abandona- 
do enteramente , pertenecia en rigor al soberano 
que adquirió en un principio aquella suerte de do- 
minio. Bajo este respecto no quedaba en verdad niii<- 
gun derecho nacional y efectivo; pero España siguió 
mirando como suyo aquel antiguo hallazgo por la 
famosa bula de Alejandro VI (i). 



(i) »Mota propio» (decía en ella el romano pontí- 
fice ) » « non ad vestram, vd aUsnns pro voliis soper faec 
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» 

Era ya el año de 167a cuando los franceses del 
Canadá descendieron la primera vez i lo largo del 
Misisipi hasta el rio de los Arca usas. Hecha después 
á los diea años otra nueva exploración, levantaron 
111» foerte en el país de los Gbtcasas y bajaron hasta 
el golfo. Dos años mas tarde, Luis XIV hizo pouer 
el primer fuadamento de la nueva colonia con tres- 
cientos individuos entre soldados y paisanos. La Sal- 
le al fren le (le esta expedición toinó posesión de 
aquel país en nombt^e de la Fraqpia, construyó al- 
gunos fuertes , y estableció el puesto de San Luis á 
corlo trecho de los puntos donde el Iliues y el Mi* 
souri se incorporan con el Misisipi. 

D* Yberville, fundador de otra nueva colonia 
por debajo de la primera , extendió los límites de la 
Nueva Francia desde la orilla izquierda de la Mó* 
bila hasta la babia de San Bernardo» Esta larga ad- 



«noVis oblatae petitionis instautiam ; sed de jiosli a mera 
» liheraVvlatc , ot ex certa scientia, ac de npostolicae potes- 
»tatÍ5 plcnitncünp t omnps insTib? rt térras firmas, inven-' 
»tas et inveniendas , detectas ct dcUgendas versas occi-^ 
mdentem et meridtem , autoritate omnipotentis Dci^ 
«Bobis in beato Fe tro concern» ac. vicariatos Jesu Christl 
»qao fungimur in Urris cum ómnibus illamm dominiis^ 
»civitatibas» etc», vobis hseridibusqae et sacceaoribas 
»veitris Csstelks et Lcgionis re^fibus» in perpetnam teno- 
>re pr«seni¡iim donamos « concedimos, aasignamos» vos* 
»qoe et bcredesac succesores prttfaios> illorom domines^ 
seom plena » libera ct omnimodo po téstate et jorisdictio* 
»ae I facimos t constituimos et deputaroos» » 



• 
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quisicíoD y estos lindes que nos daban también á 
ios franceses por vecinos en el nuevo Mando, su- 
frieron cootradicciones de parte de la España :lá 
posesión de ¿u]uellos no fué pacífica del todo, inien- 
Iras reinó en España la dinastía au&triaca. La suce- 
sión de los Borbones puso fio á las disputas, salvo 
algunas contestaciones sobre líoiilcs uuuca bieu de- 
terminados de ambas partes. 

Los primeros pobladores que envió Luis XIV 
no habiuQ becho ningún progreso. Enviáiüii;.o oíros 
nuevos, mas por nn grande yerro del gobierno, la 
mayor parte de entre estos fueron llevados á la 
fuerza, gente perdida y sin costumbres, levas de 
vagos , de tramposos y mogéres de mala vida. La' 
revocación del edicto de Nantes pudiera baber sur- 
tido aquel pais de excelentes colonos que babrian 
tomado aquel refugio de buen ánimo para vivic 
reunidos bin perder el prestigio de una patria fran- 
cesa. Pero el ejemplo de Inglaterra no fué tomado 
en Francia: las colonias inglesas establecidas pocos 
años antes al otro lado de los montes Alleghanis, 
formaban un contraste el mas extrauo con la ende- 
ble y desdichada fundación francesa. Sabidos son 

los inútiles Cb(iicr/,os que lucion hccLoa [)or (^rozat 
para darle importancia, y los mezquinos resultados 
déla compañía de Occidente. Sabido es igualmente, 
fundacla ya Nueva Orleans y llamados á aquel pais 
un gran número de codiciosos iras las mentidas mi- 
nas de oro y plata qué fueron avunoiadas , basta 
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donde Ikgó el descrédito de la colonia hecha servir 
de base á lo8 errores j locuras de Juan Law; sabido 
en fin el desacierto y la torpeza con que después la 
administró ia compañía de Indias. La lama que 
corrió por todas partes de estos tristes resultados, y 
la miserable suerte de los muchos que volvieron 
arruinados á la Europa, alejaron por largo tiempo 
de acudir allí mucha gente industriosa que bu* 
hiera cultivado aquel magnifico desierto: la mala fa«* 
ma que habia adquirido le siguió dañando muchos 
años. 'después. 

Dada en fin libertad á todos los franceses para 
poder establecerse allí por cuenta suya bijo la ad* 
ministracion directa que tom¿ el gobierno, los res- 
tos que aun quedaban de iodividuos laboriosos^ 
franceses j alemanes , otros pocos franceses que He» 
garon ayudados por el mismo gobierno, y otra par- 
te de queiios que llevaron sus capitales para beuefi* 
ciar las minas de oro y plata que se babian soñado^ 
continuaron el cultivo, ancha base y principal fun- 
damento de la riqueza con que branda aquel suelo 
ioagotable. £1 progreso fué lento; las alternativas 
del bien al mal, y de éste al bien, variaban según 
las manos encargadas de la administración de la co- 
lonia ^ sujeta siempre al monopolio y á los errores 
de aquel tlem[)o. (Aiando en iy63 fué cedida á Es- 
paña por la Francia , no hizo ésta mas eu realidad 
sino endosarnos una carga que le era insoportable^ 
y sIli embargo porenlonceá eucoulrabala Luisia* 

la 3. 
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na en mayor grandeza. Poco mas de dos imil cal- 
tivadores esparcidos aqui y allí con sus familias, 
unos doce mil negros» y los habitantes de la capital 
que llegaban hasta seis mil , dedicados los mas de 
ellos al negocio, pocosde estos en grande, anche- 
teros la mayor parte» de regatones, cprredores y 
chalanes un boen número, y algnnos artesanos har- 
to pocos, componian el total de bi^^os y habitantes 
que debían mantener la agricultura y el comercio 
en el inmenso y pingüe territorio de la Luisiaiia. 

La corte de Mádrid puso un gran cuidado en 
enviar á aquella nueva adquisición hombres espe- 
ciales» que á sus conocimientos sobre el régimen 
conveniente á las colonias, aSadiesen una gran dul- 
zura con aquellos habitantes. Por desgracia la resis- 
tencia que opusieron estos á plegarse bajo el domi* 
DIO castellano, hizo necesario sostenerlo por las 
armas» si bien el general 0-^Reilly , encargado de 
reducir la colonia á la obediencia » excedió ^u man* 
dato empleando sin gran necesidad los rigores mi- 
litares. Esta excepción fué de un momento ; separa-* 
do aquel gefe prontamente» los demás gobernadores 
¿intendentes queso sucedieron, reconciliaron aquel 
pueblo con su nuevo soberano* 

En cuanto al régimen comercial y al sistema del 
fisco, nuestro gobierno mitigó desde un principio 
las leyes prohibitivas que regian en otras partes, 
mejoró el sistema de aduanas, faToreció la libertad» 
y le concedió á aquel pais gracias y favores que 
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nunca habían gozado bajo el g^obierno de la Fran- 
cia. Desd^un principio, eo cuaato la oolooia fué 
reducida i Ja obedieadá , se le concedió la impor* 
tacion de sus productos en España con el módico 
derecho de un cuatro por ciento, reducido al tres 
j al dos coo respecto á algunos frutea. Las mercan- 
cías de España que eran llevadas en retorno entra- 
ben francamente sin pagar ningún derecbo : si las 
Tendían afuera , no pagaban tamploco por aquellas 
ventas. Poco tiempo después , visto que la metrópoli 
no consunña del todo Jos produeros de la colonia, 
se añadió la libertad de traficarlos con loa buques 
franceses que llegarían en lastre: no bastando este 
medio iodaVfa pera dar jalida pronta/ y ventajosa A 
los productos de aquel suelo, la restricción les fué 
quitada, y el cambio de ellos por mercancías fran- 
cesas fué antorisado en toda anchura ; los artículos 
importados y exportados de esle modo, no pagaban 
mas allá del seis por ciento. Vino luego el famoso 
reglamento del ministro Calvez por el año de ij^Sf 
y por él alcanzó la Luisiana no tan solo las ventajas 
comunes que produjo aquella ley en el sistema co- 
mercial de las Américas, sino también algunas es- 
peciales, dirigidas con gran tino á su fomento: el 
comercio de peleterías fue libertado de derechos por 
diez años: la introducción de negros que podrían 
procurarse aquellos habitantes en las demás colo- 
nias amigas de la España,, fué también exenta de 
derechos de entrada ; permitióseles traficar directa-' 
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mente con li6 islas francesas , y en fin se derogaron 
de tal manera en favor dé ellas las leyes prohibiti* 
Tas, que la Nueva Oiieans, porque los colonos go-^ 
sasen de cuanto les pudiera ser, ó necesario ó agrá- 
dable sin apelar al contrabando, fué abierta al irá* 
üco directo coa los buques genovesefi, holandeses/ 
y hamburgueses, facultados estos á llevar alUsua 
mercancías, aun ks-de ilícito comercio en olraK 
partes, con igual favor en las urifasal que se ha- 
llaba establecido eooi los géneros franceses. 

Se vé bien que el gobierno espWSol prefirió en- 
leramente el interés local de aquellas [loblaciones 
al interés del fisco y aun del comercio mismo de suá 
subditos; pero nada fué bastante para dar á la colo- 
nia el vigor y el aumento deseado. De la España 
fueron raros los que codiéiavon aquel suelo; de en- 
tre los extrangeros acudieron algunos irlandeses y 
alemanes; de los ^stndos de la Union emigraron 
allí algunos anglo-ainferioanos de la opinión' realis- 
ta; de franceses fueron pocos. los que llegaroa nue- 
vamente. De los capiulistas que llegaban, negookm* 
tes los mas de ellos, fueron muy contados los que 
resolvieron fijarse y tomar parte en el cultivo. Los 
colonos podia decirse que trabajaban para aqüdlos 
con la sola ventaja de asegurar la venta de sus fru- 
tos, pero con poca aumento en sus economías; se 
Teian los mas de ellos obligados é tomar dinero an- 
ticipado, y sus ganancias eran cortas. Los que ha- 
cían el comercio y se enriquecían por este medio, 
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loego que «seguraban un buen fondo de fortuna 

metálica, se volvían á sus países. En cuanto al go- 
bierno, la coioaia era una carga; todos los años se 
necesitaban suplementos del tesoro para pagar los 
empleados, satisfacer la tropa j mantener los pun- 
tos de defensa marítima y terrestre» 

Estos gastos y estos cuidados de defensa que re- 
quería la guarda de la Luisiana, se acrecieron por 
la revolución americana. Antes que ésta nos hubiese 
dado un grande estado independiente á nuestras 
pucrias, no iiabia allí mas vecino de quien poder 
temer sino tan solo la Inglaterra. Emancipadas sas 
colonias, hubo en estas un poder nuevo contra el 
cual fué necesario guarecerse aun con mayor cui- 
dado. Mientras pendían de la Inglaterra , poseyendo 
ésta entonces las Floridas , gozaban anchamente de 
sus ríos para salir al Golfo Mejicanos pero adquirí» 
das nuevamente por nosotros aquellas dos provin* 
eias, los estados meridionales de la Union se encoo^ 
traban aislados careciendo de una salida libre y. 
franca para el golfo. Sus pretensiones , en verdad 
justas é innegables bajo muchos títulos, no tardaron 
ea producirse: suscitáronse al mismo tiempo dife- 
rentes cuestiones sobre límites á la izquierda del 
Misisipi y á lo largo de las Floridas. El conde de 
l' loridablanca, arrepentido y asombrado de la obra 
á que presto ayuda , no acertó á resigoane oon suü 
consecuencias naturales, l oda concesión quepudie* 
aeaiiBieniarla prosperidad de aquellos puebiostcra 
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á sus ojos un peligro Qoeva Desvelábase en pensar 
como podría desconcertar aquella unión sembrando 

en ella la discordia; y creyó encontrar el medio de 

lograrlo en las mismas preteosioaes de los estados 
fronterim nuestros. A este fin hizo correr la espe- 
cie, bajo mano, de que la libre navegación del rio, 
juntamente con el ensanche que pedian sus fronte- 
ras y un buen tratado de comercio les seria con- 
cedida con tal que se erigiesen en un gobierno 
aparte de los estados del Atlántico. 

Esta pérfida tentativa harto mal calculada , que 
después se vio obligado á desmentir y á atribuirla á 
los malévolos , alarmó á aquel gobierno, le puso en 
TÍgilancia, y fué causa de qne moviese con mayor 
actividad las pretensiones de los estados fronterizos 
y del centro. Floridablanca, sin negarse del todo á 
concederlos, halló modo de entretener al gobierno - 
de la Union á pretexto de los informes que debían 
lomarse sobre el dificil punto de los limites, y su 
.color también de reglamentos de comercio y de 
aduanas que se necesitaba preparar para hacer libre 
el MisisipL De esta suerte se hallaba aquel negocio, 
en que dió grandes pruebas de su sinceridad y su 
paciencia aquel gobierno moderado , cuando entré 
al ministerio. Declarada después la guerra con la re* 
pública francesa , un incidente nuevo amenazó á la 
Luisiana de un trastorno grave. £1 enviado de la 
Franciar cerca de la Union, llevaba encarge reser- 
vadp de revolucionar la colonia y de ganarla para 
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la república. Contó á este fin con los estadot fron- 
terizos, eDgaDcluS soldados, casi sublevó el Ken- 
tucky y el Teneseo, prometió á aquellos pneblos la 
libertad del rio y una paripé en la conquista de la 
Luisiana» insultó á Washiugton, holló todos los de« 
Techos, y sin la gran prudencia y la firmeza de 
aquel ilustre presidente y la actitud severa qüe to- 
mó el congreso, se habría cumplido aquel proyecto. 
Revocada la misión de aquel hombre turbulento á 
instancias del gobierno americano, no por eso ce- 
saron las amenazas y clamores de los pueblos del 
. oeste sobre la navegación del Misisípt y las demás 
cuestiones sobre lindes. 

Por la razón, por la justicia, por la buena polí- 
tica, por la tranquilidad y prosperidad de la colo- 
nia, por su entera seguridad, por la navegación de' 
aquellos mares, por precaución contra la Gran Bre« 
taña que disuelta nuestra alianza nos podía atacar 
en aquellos parages, y también por gratitud á la 
honradez y á la lealtad que el gohierno de la Union 
había observado con nosotros^ persuadí á Carlos IV 
la aprobación del proyecto del tratado que con el 
excelente ciudadano Tomas Pinckney concluí di- 
chosamente en San Lorenzo el Real á 27 de octubre 
de 1795, designados en él los límites de las dos parles 
al occidente y mediodía, concedida de parte nij^estra 
á los subditos americanos la navegación del Misisipi 
hbre y franca desde su origen hasta el golfo, seña- 
lada Nueva Orleans para depósito de las mercancías 
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qae trajesen 6 Uevaseo, por espacto de tres años, 

8ÍD perjuicio de. prorogai los ó de substituir otro 
parage cooveDÍeute, y ajustada an acta de navega- 
ción en aquellos estados equivalente casi á una alian- 
za. De iatento se omiiió ei hacerla en términos ex- 
plícitos , por evitar envidias y pretextos contra loa* 
Estados de parte de Inglaterra ; mas quedó concer- 
tado que intentado que pudiera ser por ésta invadir 
la Luisiana, aquel gobierno federal interpondria 
su mediación en favor de aquel punto, y que pues- 
to el caso de que la Inglaterra persistiese en su in- 
tento, se uniría á nuestra causa en contra de ella 

con las armas (i). Demas de esto , aquel tratado fué 
concebido de tal modo, que favorable como era para 
España bajo todos aspectos, á los mismos ingleses les 

producía ventajas [)ara la provisioa y el comercio 

de sus islas: en mi política no estuvo nunca renun- 
ciar á las ventajas positivas de un negocio por no 



(i) La celebración de este tratado y la estrecha amis- 

;tad que por él fué entablada entre la España y el gobier* 
lio de. la unión, tuvo en respeto á los ini^lt-ses para no 
acometer la Luisiana y las Floridas como líabi in querido, 
no tan solo para tlaíiarnos á nosotros, sino auu iiiucho 
inas para tapiar al norte, al occidente y mediodía los Es- 
tados coníederados , y oprimir de todas parles su libertad 
marítima* Pero cortadaa las desavenencias y unidos Jos 
americanos con nosotros por los intereses recíprocos qae 
fueron combíaadoa i el ministerio inglés no osó llevar allí 
ans armas* 
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dejar níogima al enemigo* De este tratado fué del 

que escribió Mr. Bourgoing, «que puesto fin por él 
»á una uegociacioQ espinosa- que había durado trece 
»aSos, tuvo de singular, y de único tal vez en los 
^analesde la diplomacia, que no fué dirigido coa- 
* tra nadie , y que fué ventajoso á todo el m uodo ( i).» 

Fuélo asi visiblemente para la Luisiana cuya 
capital empezó á hacerse desde entonces un gran 
centro de comercio. No faltó mas sino hacerla puer* 
lo francot gran medida que la guerra con los ingle- 
ses obligaba á diferir para otro tiempo mas sereno. 
El cultivo que hasta aquella época se había mostra- 
do estacionario, comenzó á ensancharse. De Santo 
Domingo, plagado de tormentas y desastres, nos 
habia llegado un cierto número de gente útil , y 
algunos extrangeros comenzaron, por decirlo asi, á 
« gotear de las emigraciones europeas; pero este au- 
mento de cult,ivadores no era nunca proporcional 
con la ailuencia de individuos y familias que acu- 



(i) «Le traite, ilice Mr. Boui ;^oing , par Icqoel le 
»prlnce de la Paix et Mr. Plncloiey on termim' en i 795 
>iiue négocialion tres-épincusc qui durait depu'is prés de 
»trese ans, aura eu cela de singulier, d' unique peut-elre 
stdanft les aiiiiale< de la diplomatie, qu'il n'aura été dirigé 
«contre personne, et qu'il aura fait T avantage de tout 
>Ie monde*» Tableau de í Espagne moderne , deuxieme, 
y^volume , chap, F'ÍIJ. El texto literal de este tratado 
se contiene entre loa documentos justificativos de la pri- 
mera parte* 
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dian de todas parles á los distritos de la Unioo. Por 
cien valtivadores que aspiraban á estableoene en 
aquellos dominios se contaba apenas uno que vinie- 
se á los nuestros. No eran por cierto aquellas tierras 
mas codiciables que las nuestras , ni por su feraci- 
dad, ni por la variedad de objetos que ofrecian al 
cultivo» ni por su cercanía á los rios navegables: al 
contrario su inmediación á las corrientes del Misisi* 
•pi (reunión inmensa de oLros cien rios y lagos tri- 
butarios á derecha y á izquierda en extensiones in- 
finitas) su camino hasta el golfo, y el despacho que 
ofrecia la capital de toda suene de productos, pare- 
cian pedir la prefere|icia« No habia renglón alguno 
de cultivo y grangerias áque aquellas tierras fecun- 
dísimas no ofreciesen el galardón, desde lo necesario 
hasia lo üiil y hasta lo caprichoso en los gustos y 
las necesidades del lujo y de las artes. Granos de 
toda especie , abundancia inagotable de ganados y 
I^estiage , las mejores maderas de construcción apli* 
cables á todos usos, lanas, linos, cáñamos , agaves, 
mieles esquisitas, cera vegetal, toda suerte de fru- 
tos deliciosos en plantas y arbolados, y sobre todo 
esto el algodón, la seda, las azúcares, las gomas ex- 
quisitas, las peleterías de toda especie, el añil, de 
calidad mejor que el de la Carolina y de las Islas, 
los tabacos, superiores á los de Mariland y la Vir- 
ginia , he aquí en breve la copiosa suma de riquezas 
ofrecidas en aquel pais al trabajo de los hombres y 
a que la España convidaba coa la mano abicila. hoú 
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que obftervaroQ desde cerca el especial favor y la 
dolzttra con que la administracton españdla gober- 
nó la colonia en los tiempos de Gal vez y en los míos» 
ae preguDtabao mucbaB veces cuál podía ser la cau- 
sa de que tantas emigraciones de Europeos mirasea 
con desden aquella tierra prodigiosa. Machos creiaa 
que era un descrédito que le alcanzaba todavía des* 
de la antigua bancarrota de la Francia; otros que 
era un temor de la memoria que dejó 0-Reilly en 
el principio de pasar la colonia i nuestras manos; 
otros que era evitada por el aire enfermo y conta* 
gioso que ofrecían muchos puntos, sobre todo en 
el . bajo Misisipi. Pero ninguna de estas cosas era en 
realidad el motivo de posponer aquel suelo al Anglo- 
Americano. Los que podian elegir» á igualdad» mas 
6 menos, de ventajas y desventajas en el desmonte 
y laborío de tierras peregrinas, preferían estable* 
corseen aquellos punios donde hallaban muoho roas 
adelantadó el beneficio de la libertad y de las hi* 
ees» donde existia un gobierno soberano y popular 
por excelencia» allí mismo en los Ingares» sin lener 
que acodiren último recurso, para ballár justicia, 
á una corte situada á la otra parte del Atlántica^ 
donde la bondad de las leyes no pendía de la volna» 
tad mudable y oscilante del poder arbitrario, donde 
todos tenían parte ó la debían tener mas adelante 
eo la legislación y en el gobierno» en donde la igual- 

dad reinal)a por principios y de licrlio, donde na 
hallaban .los abusos de que venían huyeado, donde 
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el pensamieolo era libre, libres las coDcieneias , j 
libre á cada uno el ejercicio de aii coito y au creen- 
cia en templos y ea escuelas. La tolerancia religio- 
aa, ella sola, era bastante para llevar allí á millares 
pobladores nuevos. ¿Cómo poder luchar con tales 
pueblos para aumentar sus colonos y enganchar 
brazos útiles? Yo habia logrado por el año de 1797 
aquel decreto real, tan murmurado entonces, que 
abria las puertas de la España á los religionarios iu- 
dustriosos que le traerían algún provecho; yo hice 
mas en esto de lo que podia creerse y esperarse en 
aquel tiempo, y lo hice general para la América 
como en España; pero de tolerarlos^ á permitirles 
tener templos y gozar á su modo y á su salvo de los 
ooosueios religiosos , quedaba un largo trecho. Esta 
necesidad del corazón tan poderosa en todas s¡tua« 
clones, es mayor, mucho mas fuerte, entre los ha- 
Abitantes de los campos: si los que debían labrar las 
tierras solitarias de la Luisiana, hubieran sido de otro 
rito que el católico, 00 podían tener iglesias donde 
jontarse los domingos » ni esonelas erigidas pora la 
enseñanza de sos hijos. ¿Foé culpa mía no hacer 
mas? Fué la culpa de los siglos que pesaban y que 
ann pesan sobre Esjiaña* • ' 

Mas de una vez en mis conversaciones por la no* 
che con los reyes, les proponía mis desvarios sobre 
Ja Luisiana, el de nna monarquía, libre y fitanoa, 
emancipada de los trenes y de las vanidades de las 
cortes de Europa, cou leyes apropiadas á - las cir> 
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•n niaatillas, leyes tan generosas y tan sabias qae 
padiera rivalizair con los felices pueblos de la Union 
americana, que pudiera excederlos por la fuerza y 
el vigor déla unidad monárquica. «Este rey, decia 
»yo, seria un infame de Castilla con hombrea espen 

• cíales por ministros de entre tantos sabios y \aro- 
i*nes virtuosos é ilustrados que cuenta hoy dia la 
» España. ¿Podrían fallar en semejante caso captia« 

alistas exlraníj;eros cjue acorriesen á una empresa 
«tan generosa y que quisiesen asociar la fortuna de 
»SD8 btjos á ese nuevo reino , coya inmensa exten* 

• sion en (ierras j)in¿^ücs y feraces , cuyos medios de 
» comunicación y cuyos rendimientos en toda suerte 
i>de prodoctos podrian hacer felices treinta millo* 
> nes de habitantes bien holgados? Con españoles 
•solos no es posible formar tan grande imperio, ni 
» tampoco una parte : demasiadas emigraciones ha 
» sufrido ya la Elspaña» cuyo terreno propio se baila 
«inculto casi en dos terceras piirtes, cuyos demás 
•dominios de ultramar la han diesmado de habt* 
» tantes; pero hay pueblos en Europa que rebosan 
»de población, y hay también muchos pueblos 
«oprimidos, de costumbres puras, donde millares 
»de individuos, habituados al gobierno monár* 
»quicb, bien asentado el nuevo reino sobre leyes 
«justas, protectoras é i m parciales, volarian al gran 
«campo de riqueza, de libertad y de fortuna que 
>les ofrecería la Laisiana. ¿ Quien que hubiere cal<* 
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«Cttládoiii ttidiiiaeiott innata Ucmi la propiedad!, la 
«dificultad de adquirirla y de aspirar á mejor suer- 
»te en que «e encuentran hoy eaai por todaa partea 
»Ias grandes masas prolelarías, la multitud de bra- 
cios que se eucueatran de sobra en no pocos esta* 
«dos por los progresos de las máquinas, y los largos 
j»padecer€s y aflicciones qne trabajan á algunos pue- 
»blos subyugados duramente; quién podría dudar 
«que faltasen pobladores para nn estado nuevo, 
«donde cada individuo que acudiese no tendriamas 

• tasa de fortuna que aquella que él pusiese á su iii* 
«dustria y su trabajo, en donde por mas grande que 

• fuese la aüuencia de familias que acudiesen á ex- 
»plotar aquel suelo, pasaría un siglo y otro siglo sin 
«poder llenarse, y donde, en fin , la concurrencia, 

• lejos de dañar á nadie ni estrecharlo, traeria al con- 

• trario la ventaja de aumentar los medios de exia- 
«tencia y de progreso? Tal es la perspectiva y el 
« porvenir dichoso que ofreceria la Luisiaoa en sus 

• inmensas extensiones desde el rio de los Arkansaa 

• basta las fuentes del Misouri en las montañas de las 
«jüocas, y desde allí al Océano en nuevas extensio- 

• nes solitarias, sin contad todavía las que le quedan 
«á la izquierda del Misisipi, con masía vecindad de 
«las Floridas y los ríos de éstas navegables, con sa- 

• lida los unos al Atlántico y^los otros al Golfo Me« 
«jicano. Pero aquellas ricas soledades necesitan del 
•brazo de los hombres y de su paciencia y su coos- 
•tancia para hacerlas habitables. Tienen en contra 
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mmjííf ea las partes mas codiciadas^ las crecidas de 
«los ríos, las lagunas y los pánlanos que produce la 
» inundación, la insalubridad del aire que ocasionan 
» aquellas aguas corrompidas , los enjambres de in- 

• seclos que pululan, y el mefitismo de las tierras 
»por tantos siglos incultas, donde mas de «na vez 

• ha rido visto, á los primeros golpes de la azada, 

• abrir 8U sepultura el robusto bracero que empezó 

• el descuajo; junto á esto to lavía el peligro siempre 

• amenazante de las feroces bandas de salvages con- 

• Ira las cuales es necesario guarecerse. Solo uu go«' 
» bierno soberano , residente allí mismo, dueño de 

• reunir grandes fondos para ayudar j proteger los 

• nueroB pobladores, y ancho y pródigo ademasen 
» leyes favorables á la libertad del hombre, podiia 
•llevar á cabo la fundación de un grande imperio 

• en aquellas regiones. De otra suerte pasarán siglos 

• sin llenarse, y serán una carga sin ningún prove- 
•cho al que tenga tan solo el titulo de su dominio 

• de aquende de los mares; titulo ademas inseguro 

• y arriesgado en presencia de una república bien 

• asentada que prospera allí á la puerta, y que mas 

• después ó mas autes, podría iutentar arreba* 

• tarlo (i).» 



( 1 ) Eite pensamiento miOf imposible de llevarle, á efecto 
en los dias procelosos que alcancé mientras tuve el minis^ 
terio , hubiera s\áo practicable tiempo antes, si el ministro 
Floridablanca lo hubiese concebido , y en lugar de asociar- 
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TüJo lo que dejo dicho, lo contenia n\l informe 
á Cárloft IV mas exteosameaCe. D^pues presenté 
ks cuestiones necesarias de resolverse para acceder 
ó no con luz bastante á la propuesta heclia á nom- 
bre-de la Francia por el primer Cónsul: las in4ir 
caré brevemente con las respuestas que yo daba i 
cada una, 

' i.^ ¿ Corre pelign) en nuestras inanes la colonia» 
de la parte de k Inglaterra ? 

K« Esta podtia atacarnos, tanto por mar como 
por tierra » con fuerzas venlajosas; pero el gobierno 
de la Union por' su propio interés nos ayudaría á 
sostenernos y á libertar la Luisiana y las Floridas 
del poder de los Ingleses. 

a.^ ¿ No habría peligro que temer de la parte.de 
los Estados ? 



se con la Francia á la guerra insensata que empobreció las 
dos potencias sin oUo resultado que estal)I( rer en nuestros 
propios lindes un gobierno peligroso, y st-mbrar el espíri- 
tu de insurrección en los demás estados de la América, 
hubiera destinado para acometer tan bella empresa los 
raudales que consumió aquella guerra y el valor de las pér- 
didas que hicimos. Neutral la £spaña en aquel caso» ha- 
bría podido no tan solo realizaren grande aquel proyecto, 
sino precaver los riesgos venideros y recobrar los limites 
antiguos que tenia la Luisiana á la izquierda del Misisipi« 
La Inglaterra misma nos babria < sido favorable en todo; 
esto y lo que es mas, los realistas de las colonias sublevadas 
habrían buscado entre nosotros un asilo y habrían traído 
•US costumbres puras | sos caudales y su industria* 



Digitizcü by Google 



DEL FUÍNUPE ]>£ LA PAK. 4^ 

R. La moderación y la justicia que ha lomado 
por divisa aquel gobierno y que liasta de preseoie 
ha maotenido coa nobleza, oos podría confiar de 
parte suya ^ mas los pueblos del mediodía uueütrQS 
vecinos codician la Luisiaoa y aos producen inqiiie* 
tildes, lanío mas fundadas cuanto es menor en ellos 
la docilidad y el respeto al gobierno general de los 
£siados. De parte de estos pueblos no son tanto las 
armas lo que podia temerse, como |a seducción con 
' que podrían tentar la lealtad de la colonia. 

3. ^ ¿Los babitantes de ésta se bailan gastosos jr 
coatentos bajo el dominio de la España ? 

Por tales se nos muestran en sus palabras y 
«nana obras. Librea casi de toda carga como los 

Anglo-Americanos, librea y protegidos en su indus- 
tria y su comercio^ y basta dbimulado por parte del 
gobierno el contrabando, inevitable en las presentes 
circunstancias, nada [>odría añadir á^su prosperidad 
el pasar á otros dueños. Hay ademas en todos ellos 
un horror grande ii la anarquía, advertidos por 
los estragos que ban padecido sus vecinos de Sanio 
Domingo. La multitud de esclavos que posee la co- 
lonia, es un motivo mas para alejar sus dueños de 
toda idea de levantarse y hacerse independiente. 

4, ^ ¿ Prospera la colonia ? 

R. La colonia se ha- triplicado por lo menos en 
liabitantes lítíles con respecto á lo que era cuando 
fué cedida á España, y aunque el progreso es lento, 
va creciendo. Todos los que Irabajan están ciui ios 

lU. 4 
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de eacoatrar el premio y lo repoi taa abuodaate-* 
meace. 

^Eata prosperidad se extiende al interés de 
la nielrópoli? 

Hasta el presente no ha rendido ni es de es- 
perar que rinda en macho tiempo los gastos que 
DOS cuesta. Nuestro comercio e$j)arcido eo tantos 
pantos que le ofrece la América» frecuenta poco 
esta colonia, no encuentra en ella simpatías, ni aban* 
dona por ella los caminos que tiene ya trillados. 
Nuestros soldados sufren mucho en aquel suelo mas 
6 menos pernicioso á los que llegan de la Europa, 
y DO obstante es preciso tener de ellos un número 
crecido. De los habitantes, hasta hoy día, no ha sido 
dable contar con mas milicia que un solo regimien- 
to , y siere compañías tituladas de las dos costas^ 

6.^ ¿La posesión de esta colonia será al meaos 
provechosa para guardar por aqael lado las regio- 
nes de la Nueva España? 

R. La colonia , bien defendida por las armas.de 
mar y tierra que nos tienen grandes costos , es sin 
duda una vanguardia para la Nueva España ; pero 
la guarda de ésta no dépeode esencialmente de la 
Luisíana. Detrás de ella hay soledades muy exten- 
sas,, grandes rios, y ventajosos puntos de defensa 
"|)ara cubrir aquellos reinos (i)« 



(t) A propósito de estos desiertos que wparan la LuU 
siana de la Nueva Espafta | Mr. Bsrlié»Marbois nó ha en- 
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j.^ ¿La deyoluoioQ á la Francia de la Luúiaoa 
podria eoifif>ro«eter la Naeva España ? 

E« La Francia no baria poco en guardarla Lui* 
aiana contra los ingleses que serian sus fronterizos 
por la parte del norte. Dado caso de intentar aven^ 
turas y eiipediciones grandes. ea la América , aspi* 
raría mas bien al Canadá y demás posesiones qoe 
disfrutó en lo antiguo hasta la bahía de Hudson. 
Todo cabe en la atnbiciou bumana cuando eiicuen- 

• 

tra medios y recursos grandes; pero la iuva»íon dé 
Nueva España seria una exjiedicion , á mas de su- 
perior á sus fuerzas» la mas descabellada al través 
de los desiertos coyas entradas y salidas no podrían 



centrado reparo en escribir « qne la España había se^ide 
»la política de las naciones bárbaras» que no estimam se- 
sgaras sus fronteras sino cuando las separan vastas soleda- 
»des de los pueblos poderosos* » Yo no qubiera haber 
hallado esta invectiva tan injaata en sn historia de la Luí- 
siana. ¿Por ventura, las soledades de que habla fueron 
obra de k España ? ¿So venían de los siglos? ¿No extendió 
y adelantó la colonia mucho mas de lo que hicieron y 
pudieron sus antiguos dueilos 7 ¿No quitó el monopolio y 
las leyes prohibitiva» con que estos la opriraíeron sin de- 
jar nunca que medrase ? ¿ IS o alu íó á los cxlraugeros 
puerta franCa basta á los mismos pioit sl ¡ntes para Lns- 
carie pobladores? ¿Estaba en nuestra ruano poder llenar 
tantos páramos y yermos que aun boy día eslán vacíos y 
habrán de estarlo lars;o tiempo ? ¿ Debió la Lspaiia despo- 
blarse para llenarlos de habitantes? Mr. Barbé-Mar bois 
me ha hecho alargar este capítulo para refutar sus erro- 
res y defender mi pátria* ' 
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bailarlas sin defensa. Una invasión de tal éspede en 

los dominios mejicanos se podría uias biea temer 
de los estados de la unión » que sin mares que aira-, 
vesar podrían llevar ejércitos, y proveerlos llena- 
mente y guardar sus espaldas» 

8.^ ¿ Seria por ealo una -ventaja para los domi- 
nios mejicanos la interposición 'de la Francia entre 
aquellos dominios y los esudos de la Union , y otra 
ventaja para España por sacudir asi los gastos que 
le trae la Luisiana ? 

Nuestro ahorro en gastos seria cierto. Por lo 
demás, si los tratados de alianza, y los intereses re*- 
cí[irocüs aun mas que los tratados, valen alguna 
cosa , se deberá esperar que allí como ea Europa se 
conduzca la Francia como amiga nuestra. 

g.a ¿ No será impiedad traspasar á otras manos 
el dominio de una colonia que se halla biea con su 
metrópoli? 

R, Como de estos cambios, y aun mas duros, los 
ba admitido en todas partes la política. Demás de 
eslo una gran parte de aquellos habitantes son fran- 
ceses de origen , y conservan su lengua y sus cos- 
tumbres. Para los Anglo-Americanos seria este cam- 
bio ciertamente mucho menos llevadero, por la 
inquietud que podrían darles las pretensiones de la 
Francia con las llaves del Misisipi. 

lo*^ ¿La devolución de la colonia podrá dañar 
á nuestro honor ó á nuestros intereses? 

R. Como acto enterameiite voluntario y como 
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transacción que nos convenga, el traspaso de la 

Luisiana no podría dañar á nuestro honor de modo 
alguno. En cuanto á los intereses, fallándonos los 
medios para procurarle- un grande aamento en pro* 
porción con los demás dominios españoles de las 
dos Américas, no rindiendo utilidad á nuestra ha- 
cienda ni buscándola allí nuestro comercio, y oca- 
sionando grandes gas ios cu dinero y en soldados sm 
ningún provecho nuestro, recibiendo en fin en cam-« 
blo de ella otros estados, la devolución de laco* 
lonia lejos de ser un sacriilcio, puede tenerse por 
ganancia. 

1 1.^ ¿El gran ducado de Toscana con el título 

de reino, será un justo equivalente de la Lui- 
siana? 

Rr La Toscana con el tUnlo de reino para co* 

ropar en ella un infante de España nos ofrece ven- 
tajas atendibles: la primera , de aumentar el poder, 
el honor j la influencia déla casa reinante, después 
que el tronco de ella perdió el trono de la Francia^ 
la segunda , recibir de ella esta especie de desagra- 
vio á la dinastía borbónica , y tener cerca de sus 
puertas otra rama de esta familia que le pueda ser 
querida ; la tercera , la consistencia que este nuevo 
trono añadiría al de Ñapóles, sobre todo si el go- 
bierno de las Dos Sicilias mejoraba y hacia mas 
cuerda so polítioa ; la cuarta , de^ resucitar nuestra 
antigua influencia en los estados de la Italia, donde 
lauta sangre española ha sido derramada por tener-' 
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la y manleiijer el equilibrio de la Europa contra las 

ambiciones del Austria y de la Francia; la quinta, 
ser UD punto la Toscana donde los españoles podrían 
ir á cultivar las bellas artes como si fuese en Csasa 
propia; la sexta, en fin, porque el comercio de }« 
España disfrutaría en Liorna á sus anchuras aqael 
mercado ¡o^eneral , uno de los primeros de la Euro* 
pa^y tendria allí nuestra marina un puerto mas 
en donde hacer escala y abrigarse* En cuanto á va- 
lores materiales , los de la Luisiana podrán ser de 
Jos mas altos á lo largo de los tiempos para quien 
pueda tener medios de crearlos , mas su estadística 
presente no es comparable en ningún modo con la 
de Tosca na. Casi todo por hacer » un principio de 
vida solamente en aquellas regiones despobladas: 
en Ja Toscana todo hecho, el cultivo perfecto, la 
industria floreciente, su comercio extendido, el cli- 
ma sano y delicioso, las costumbres benignas, la 
civilización á un alio grado, ^>ais rico en monu- 
mentos y en prodigios de las arles, en preciosas 
antigüedades, en magníficas bibliotecas y en acadé* 
mias celebres; de habilantes cerca de millón y me- 
dio; la renta del estado, por lo menos tres millones 
de pesos fuertes, sin ninguna deuda; au superficie 
cuadrada, seis mil quinientas miilas. 

«Mas no por esto, decía yo, deberémos darnos 

• por contentos con la Toscana sola: nosotros somos 

• los rogados. Si para E*.paña, señora como es.de la 
» mayor parte y la mas ríea de América en los dos 
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» hemisíerios, puede la Lnisiana ser mirada como un 
*doat¡oio ioútíl y su perflao; al contrarío, para la 
» Francia, privada de colonias útiles en aquel con- 
.» tinenta, podrá ser el fundamento de una prospe- 
» ridad incalculable en su marina y su comercio. La 

• iouliiidad para nosotros de aquella vasta posesión 
» en el norte de la América» no le quita nada á su va* 
»lor intrínseco: nadie que cambia 6 vende alhajas que 
»le son superfluas, baja por esto el precio, mientras 

• la necesidad no le obligue á deshacerse de ellas. 
•Esta necesidad no la tenemos: la Francia si ia tie- 
»ne, y siendo ell^ la que pide, y no la España, se 

• le debe exigir una paga bien cumplida. Fuera de 

• esto la Luisíana tiene nn valor para nosotros que 

• aun no está recompensado, yes el de haberla reci- 

• bido de la Francia el augusto padre de V. M. como 

• indemnidad de las enormes pérdidas que fueron 

• hechas en la guerra con la Gran Bretaña, á que por 

• el año de 1761 comprometió á la España el gabi- 

» nete de Versaiies (i).La Francia nos ofrece la Tos* - 

( I ) En aquella guerra des^aciadísima , la isla da Cuba 
fué invadida por loa ingleses , y nos tomaron la Habana 
con todos los tesoros que se tenían allí guardados, nueve 

navios de a sesenta cañones, tres IVaí^atas y otros buques 
menores. Por el mismo tiempo invaJii ron la opulenta ciu- 
dad de Manila y las demás islas Filipinas, A estas pérdída^i 
se aíiadió la del famoso gnleon <le Atiapiilco , cuyo valor 
subía á tres millones de pesos Tuertes» Para recobrar la 
Habana y las islas Filipinas fué necesario ceder á la In- 
fiaterra las JFiorida4» 1 
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• cana , pero cediéndole nosotros, janto con la Lot- 

«siana , los ducados de Parma, de Plasencia y Guas- 
» tala. Mi opinión contra la cual no hallo razón que 
«se le oponga , es que de parte nuestra se le debe 
» pedir la reunión de estos ducados con el de Tosca- 
» na, tal como eo otro tiempo por el tratado de Loo* 
»dres de 1717, J después el de Sevilla de 1729* 
«fueron declarados pertenencia de la España para 
»un infante de Castilla; siendo esta pretensión tanto 
»mas justa t cuanto que el ducado de Parroa con sos 

• dependencias fué traído ú la rama borbónica de 
•España por derecho de sangre, y que ha sido en 

• ella una herencia no interrumpida basta el pré- 
nsenle. Hecho el concierto de este modo, en lo cual 
»á ikii ver, debe insisiirse con firmeza, la España 

• habrá sacado un gran partido á todas luces venta- 
»joso; y la Francia liabrá tenido una ocasión de dar 
»,á España una prueba indudable de amistad verda«> 
ndera y generosa* Bajo esta condición, siendo justo 
»corres|)onderle con igual nobleza , se le podi iaii 

• ceder los seis navios que ha deseado: de otra suerte 

• deberá desatenderse esta demanda. 

«Ademas de estas bases, seguía jo, puestas por 
«fundamento del tratado, deberá añadirse porcon^ 

• dicioa , cuanto á la Luisiana, que el comento es* 
^panol gozará en ella , indefinidamente, la nnsn)a 

• libertad y los mismos favores que han gozado has- 
»ta ahora los francee»es; y otra mas, muy esencial, 
«esa saber, que si la Francia, por cualquier moiivo 
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^que pudiera asistirle» se quisiese deshacer de la 
«colonia noeraroeafe, no lo pudiese realizar de otra 
» manera que devolviéndola á la Espa&a ( i ). En cnan« 
»to á la Toscana, deberá estipularse que la posesión 
»dé aquel estado será reconocida como un dereclio 

• propio de la dinastía española, é inherente á la co- 

• rona de tal modo» que llegado el caso de extin- 
«gnirse la actual linea del príncipe de Parma, en* 
«tralla en igual derecho otro infante de Castilla á 

• elección del rey de España á quien tocaria en todo 
» tiempo dar la investidnra de la monarquía toscana. 
«Demás de esto será cargo de la Francia poner á 
«nuestro ioGante en posesión pacífica del nuevo rei* 
»no,y hacer lo reconoscan las demás potencias ami- 
vgas y aliadas de la república francesa, juntamente 
» con el Austria. 

«Una vesconvenido, añadí todavía /este impor- 
«tante negocio, debería diferirse el couciuirle hasta 
«la paz, si llega á realizarse, entre el Austria y la 
•Francia, por manera que la cesión de la Toscana 



( 1 ) Aseguro aquí ingenuamente , que al seualar esta 
cóndicion , ni aun me vino por aneAo la idea de qae un 
hombre como Bon aparte seria capas de vender la Luisia- 
na , como despaea lo hizo, acto Infeliz de una política co- 
barde y apocada , sin contar la felonía que cometió por 
tal medida con la EspaiSa* Yo no propuse aquella cláusala 
sino tan solo en vista de la Instabilidad que ofrecían en 
la Francia todas bs formas de gqbíeruo que ensayaba la 
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«hiciese parle del tratado entre aquellas potencias, 

»ya íuese consentido por el diujue actual, ó ya ea 
»su nombre al meóos lo foeie por el Aastria con el 
«deber de indemiiizarle. El decoro y la dignidad de 
^'la polííica española hacen preciso este retardo, pues 
» oo seria ¿ien visto que la España pareciese habér 

• tenido parte en el despojo de aquel príncipe calcn- 
» lando sobre su desgracia^ ni que iba mendigando 
» tras de las conqnisus que podría hacer la Francia. 
«El gran ducado no es suyo todavía ni aun por de- 
«recho de conquista: la convención de Alejandría le 
»dej6 denira de la línea que debía» ocbpar las tro* 
)»pas imperiales durante el armisticio j y al presea- 
»te (ij es sabido que la Toscana se encuentra en 

• movimiento levantada en masa contra los france- 
uses. Sea cual fuere el resultado de estas nuevas hos- 
» tilidadea, y dado como habrá de suceder, que esta 
«insurrección sea sofocada por las armas francesas, 

falta todavía que la paz sea ajustada, en contra de 
«la cual batalla la Inglaterra, comprometida el Aus* 

i» tria por su tratado de subsidios como lo está con 
«ella para no tratar de paces sin concurreocia suya. 
«En tales circunstancias, nuestro tratado con la. 
>» Francia sobre la Toscana seria un acto prema- 
«iuro y nos causaría un gran desaire, si encendida 
«la guerra nuevamente, que es la contingencia mas 



(i) Eli setiembre de i8oo« 
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«probabUt cambiase la fortuna ea contra de la 

• Francia. Tengamos paz con ella, seamos sos alia- 

«dos; pero no la acostumbremos á imponernos por 
» solo su placer sus deseos y Toluotades. Mientras 

• mas circunspectos, mejor seremos respetados. En 
» política, los favores, es talento y es ua medio de, 

• hacerlos estimables « el saber regatearlos. » 

Este fué rol dictámen. Mal' se querrá llamar mi 
influjo omnipotente, pues contra mi opinión, des- 
pués á pocos dias , se celebró el tratado , se oonce^ 
dió á la Francia con la Luisiana el ducado de Par« 
ma, se pactó al mismo tiempo dejar á favor suyo la 
parte que gozaba la Toscaoa en la isla de Elba , se 
otorgó la petición de los seis navios de línea, y se 
hizo ai primer cónsul un regalo de diez y seismag- 
níficos caballos. ¿Quién celebró el tratado? El ge- 
neral Berthier por parte de la Francia ; D, Mariano 
Luis de Urquijo por parte de la España» fecho ea 
San Ildefonso á primero de octubre de mil ocho- 
cientos. Díjose en aquel tiempo del ministro Urqui- 
jo que le fué hecha una inscripción en la renta fran* 
cesa : yo lo tengo por una fábula. Se juntaron dos 
circunstancias para que se ajustase aquel tratado 
como fué pedido , la una fué la inexperiencia del 
ministro y su flaqueza ante el prestigio que causaba 
Bonaparte; ia otra el amor y la ternura de los Re- 
yes por sus hijos. Tal vez se añadió á estoen cuan- 
to á Urquijo, la es[jcranza de obtener la [)ropiedad 
de su mando interino, recomendado y sostenido por 
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Ja Francia. Gimo quiera que hubiese sklo, la oego- 
ciactoD fué concluida con el mayor secreto, de tal 
modo « que aun á mi me fué ocultada por los reyes 
hasta un mes de estar ratidcada de ambas partes. Mi 
insistencia con Cárlos IV en la necesidad de cónsul» 
ear al decoro de la España , fué después un motivo 
para exigir y obtener del primer cónsul , lo prime- 
ro, que en la paz de LuDeville se inclnyese un artí- 
culo relativo á la cesión del gran ducado (i); lo Sfr* 
gundo» que el tratado de San lldelonsoy que per- 
manecía secreto* fuese renovado por lo tocante á la 
Toscana con fecha posterior á la paz de Luneville, 
y coa las circunstancias qu^ en aquel fallaban , sin 



(i) No tan solo busqué yo en esto el decoro de la Es^ 

paña, sino la seguridad de aquella adquisición» afianzada 
de tai modo, que no pendiese de la Francia sohmcnte , ni 
de parle del Austria pudiera reclamarse en adelante con 
ningún pretexto la devolución ílt 1 f;ran ducado. El artícu- 
lo V del tratado de Luncville concluido en g de febrero 
de i8oi|decia á la letra ile esta suerte: «Se conviene 
•ademas en que $• A* R* el gran duque de Toscana renuu- 
»cia para sí y por sus herederos , descendientes y suceso- 
Ares, al gran ducado de Toscana , y á la parle de la isla 
»de Elba qae de él depende f como también i todos loa 
» derechos y títulos qae dimanan de sus derechos á dichos 
«estados f los cuales en adelante los poseerá con toda sohe- 
»ranía y propiedad $• A* R* el infante duque de Parma* 
»EI gran duque recibirá en Alemania una indemnización 
» plena y entera de sus e&lados de Italia» Dispondrá el gran 
«duque según su voluntad de los bienes y propiedades que 
«posee particularmente en Toscana) ctc» ctc»» 
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dejarse ambigüedades ai uiateria alg una de dispuiab 
para en adelante. Este nuevo iraudo lo hice ^o en 
Madrid coa Luciaoo fiona|)arte «ii ai de loartode 
1801 , cuarenia dias desames de la paz de Liinevüle. 
Contenía el tratado ocho artículos. Por el primero^ 
harto á pesar mió» se reproducía la renuDcia de to» 
dos sus estados por el duque de Pai uia á favor de 
la república fraacesa , y la nueva soberanía del gran 
ducado de Toacana en cuya posesión había de entrar 
su hijo el principe heredero. Por el segundo queda- 
ba estipulada la inmediata toma de posesión que se- 
ria dada del gran ducado á aqtiel infante , obligán- 
dose el primer cónsul á la consumación pacíüca de 
aquel acto con todo el Heno de sus fuerzas. £1 terce- 
ro contenía la erección en reino del gran ducado 
00a todos los honores y prerogativas de la monar» 
qaía , siendo cargo del primer cónsul hacer recoQO* 
ccr por tal rey de Toscana al príiici[)e de Parma 
por las demás potencias de quien habria lugar de 
reclamarle , préviametAe á la entrada y á la toma 
de posesión por el infante. Por el cuarto , cedia la 
Francia el principado de Piombino para unirlo al 
reino de Toscana como compensación de la parle 
que gozaba el gran ducado en la isla de Elba y se 
eedia á la Francia (i). Por el quinto las dos partes 



(1) El principado de Piombino pcrtcaecia entonces 
al reino de Nápoles ; pero después del armisticio de Fo- 
liguO| en 6 de lebrero de i8oi| exigió la Francia que le 
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contratantes confirmaban las estipulaciones contení* 
das en el tratado de San lideíooso en i.^ de octubre 
de 1800 con respecto á la Luisiana. El ariioolo sexto 
deciá de esta manera : « Siendo de la familia real de 

• España la casa que va á ser establecida en la Tos- 
>cana» será considerado este estado como propiedad 
»de la España, y deberá reinar en él perpetuamente 
»ttn infante de la familia de sos reyes. En el caso 
»de faltar la sucesión del príncipe que va á ser co* 

• roñado, será ésta reemplazada por otro de los hijos 
«de la casa reinante de la España. • £1 arüculo 7.^ 
imponía la obligación de concertarse las dos partes 
contratantes para indemnizar al duque reinante en 
Parma, de una manera conveniente á su dignidad, 
en posesiones ó en rentas^ El postrero señalaba el 
término de tres semanas para ratificar de entrambas 
partes el tratado. 

Este acto por el cual se puso fio al asunto de 
Toscana, fué la única parte que yo tuve en aquellos 
negocios. Para evitar que la «Inglaterra,, llegando á 
penetrarlos , no invadiese la Luisiana, se guardó un 
gran secreto acerca de ellos, y este secreto ha sido 
causa de que muchos ^ no teniendo medios de infor- 



fuese cedido como una de los coadiciones de las pacea que 
á poco tiempo se firmaron en Florencia entre el rcv cíe las 
Dos Sicilias y la república francesa. Cedida luef;o á la 
Toscaua por la Francia | si mudó de dueuO| se q[uedó si- 
quiera cu U familia* 
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marse, hayan confundido las personas , los actos, y 
el objeto respeclivo de cada uno de estos actos. El 

que }o autoricé j uo dirigido es|)e( lalmenle como ya 
lo he hecho ver , á hacer correlativa con la paz de 
Liioeville la adquisición de la Toscana , á reparar 
olvidos importantes que se habian tenido en el pri* 
xnerOfása^r mejor partido, como fué logrado por 
la agregación á la Toscana del principado de Piom- 
bioo , y á asegurar la ejecución de lo pactado por 
parte de la Francia basta poner «d príncipe de 
Parma en posesión pacifica del nuevo reino de la 
Etcuria», . > . 
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« 

CAPITULO IV. 

Incidente penoso sobre ks coestiones de'disciplina eclesiás- 
tica agitadas en España mientras la vacante de la silla 
Inomana. — Carta al rey del nuevo ponlíñce Pió VIT.-=^ 
Caída del primer ministro interino don Mariano Luis 
de Urquijo»~Oficios qtie de drdeñ del rey practiqué 
con el nuncio apostólico para tranquilizar al papa y 
cortar las diisaVenencias ocurridas*— Recepción dé la * 
Bula AwAoftem ^*<fei*— Intrigas y manejos del ministro 
Caballero.>-iNombi amiento de don Pedro Ceballos para 
el ministerio de estado* 

£1 asunto de la Toscaaa fué el único suceso que 
por UQ n^omeato distrajo al rey de las graves aflic- 
ciones que agobiarou su corazón desde el principio 
hasta el fia del año de i8oo. Habría bastado cierta- 

* 

mente para consternar el ánimo mas firme el em* 

pobreci miento, ó por mejor decir la ruina tjue cau- 
só ai erario la creación de las cajas de descuento, 
establecidas , en verdad ^ con miras generosas para 
sostener el crcdilo , pero erradas liasla el puiilo do 
haberle destruido , sin tener las arcas reales á me- 
diado del año casi mas recurso que la multitud de 
resmas de papel desapreciado que lle¿jarou de todas 
partes en caiubio de moneda (i). En medio de estas 

( I ) Véase acerca de esto el capítulo L de la i par te» 



4 
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pcAaSy viao luego la epidemia que asoló á Cádiz « á 
Sevilla y tantos otros paeblos comarcanos. Con tan 

glande calamidad se juntó á poco tiempo aquel blo- 
queo inhumano que pusieron á Cádiz los ingleses» 
viniendo allí á vengar sus derrotas del Ferrol sobre 
enfermos y cadáveres, atreviéndose á pedir en tan 
amargas cireiiDstaQcias los navios ya equipados ó 
que estuviesen equipándose, preparandoel bombar- 
deo para lograr esta demanda, y amenazando aquí y 
allí por todas partes el desembarco ¿e sus tropas ( i ]. 
La conslancia heroica y {)rovcrblal de los pechos es- 
pañoles cuando arrecian los trabajos y peligros» bas- 
tó á triunfar y á libertar á Cádiz; ¡pero qué de sa- 
crificios y de gastos no causó allí la necesidad de 
proveer á ia defensa de la plaza y de las costas en 
medio del incendio y los estragos de la fiebre! 



( I ) Según notas oficiales de aquel tiempo^ las fuer* 
zas británicas que ámcnasaron á Gádis y toda aquella cos- 
ta epidemiada 9 se componían de ciento cuarenta j .ocho 
üaquesy los sesenta de guerra « que fondearon en el placer 
de Rota el 4 ^e octubre con veinte mil hombres de tro- 
pas » al mando estas del general Albercombrie » y £ la ca- 
béis de las foersas navales y de la expedición, el almiran- 
te Keith. Su objeto era apoderarse de nuestra escuadra, 
destruir el arsenal de la Carraca , imponer á Cádiz una 
larga contribución y acabar de de&olar af[uella plaza. El 
comaudaiiU" ¿v esta, que lo era entonces don Tomas de 
Moría, escribió al almirante ingles la acerba siliiacion en 
que se hallaba Cádiz y toda la provincia bajo el azote 

111. 5 
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He aqu( pues, para aumentar las tribulaciooes 
del monarca, los conflictos que por el misnio tiempo 
acarrearon las disputas inconsideradas y las preten- 
siones importunas que se babian promovido en ma* 
terla de dispensas y reservas á la Silla apostólica* La 
elección del nuevo pajia el cardenal Gregorio Ber- 
nabé Cbiaranionti , que tomó el nombre de Pío VII, 
Lecha con toda paz en Venecia por el mes de mar- 
zo, desvaneció los temores y motivos con que se 
dió elvdecreto real de 5 de setiembre del año ante- 
rior, invitando á los obispos á ejercer la plenitud 



U fiebre ainarilla , en cuya estindoa era interesado el 

Tnundo entero y mas inmeilia lamente la Europa. Le aüa- 
íiia no quisiese cubrirse de ignominia , si en lugar de ali- 
viar aquellos pueblos, como un noble enemigo, ofrecién- 
doles auxilios en tan extraordinarios conílictos, prefería 
bostilizarlos y aumentar sus aj^onías , bien entenditio que 
•i insistía en tan inaudita resolución , la guarnición y el 
vecindario se cararian de la epidemia por k ejLcitacion 
que lea darian su indignación , y m esfuerzos generosos^ 
maa contentos de morir peleando que al rigor de aquella 
plaga que estaban padeciendo* La respuesta del almirante 
fué pedir los navios y todos los ob)etos de mairina que 
liabia en los almacenes y araenales* A. esta intimación 
acompailada de horribles amenasas , correspondió Moría 
con su carta de 6 de octubre , digna de conservarse para 
ejemplo y gloria de la Espaila. Su tenor fué el siguiente: 
«Señores generales de tiirra y mar de S. M. Británica : 
»Escribiendo á vuestras Excelencias la liistc situación de 
»tslc vpcinciaric) a ñu üe excitar su humanidad, no me 
ypude imaj^ioar que jamás se creyera flaqueza y debilidad 
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de la& facultad ea apostólicas en punto á laa dispen» 
fias y neceaidades graves de loa fieles durante la va« 
cante. En cuanto fué sa])¡da la elección, por otro 
veal decreto de ug de marzo se mandó que fuesen 
vueltos los asnnlos eclesíásiiooa al mismo pie en qne 
se hallaban antes del fallecimiento del señor PioVI, 
pero añadiéndose. en el iesaodel decreto que después 
de felicitar ^ rendir el debido homenage al nnevo 
ponlífice, se deberia tratar con su santidad de 
gríHuies objetos que requerían las cürcunstaneias pa^ 
ra asegurar la buena armonía y concierto entre las 
dos cortes. Esto fué llevado á efecto» de seguida» 
por el ministro Urquijo i como ai pudieran faltar 
mas adelante días mejores y mas propios para pre- 



» semejante procedimiento; pero veo» por desgracia» que 
«vuestras excelencias han interpretado nniy mal mi cora- 
naon» baciéndome ona proposición qoe aun deshonra mas 
»á quien la hace , qoe á aqael mismo á qaien se ha osado 
«dirigirla» Estén vuestras ezcelencias entendidos de que si 
«intentan llevar á efecto sos amenasas , aprenderán á es- 
«cribir en 'adelante con mas decoro á generales españoles* 
• Todas las tropas que len»o el honor niancl:ii dentro 
ny fuera de este recinto, Loti mas sus generosos iiabitantes, 
«sino han bastado las lecciones recibidas en poco tiempo 
>»en Puerto-Rico > en las Canarias y el Ferrol por las ar- 
omas inglesas, sabrán hacer csruerzos nuevos, todavía 
3» mas gloriosos , para granjearse el respeto y el aprecio 
«de vuestras excelencias, de quienes queda su atento ser> 
«vidor Tomas de Moría.» Esta heroica respuesta desanimó 
al enemigo y salvó 4 Cádia de la bn^tal irrupción qoe in* 
tentaron los ingleses» 

•* 
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tensioneft nuevas^que ademas de ra gravedad, y aun 
soponieiido que fuesen conveoieutes , no ofrecía a 
ninguna urgencia. Se trataba no tan solo de distni* 
Huir las reservas en loa negocios eciesiástieós, sino io^ 
que era mucho mas, de restablecer la disciplina an- 
tigua 60 cuanto á la confirmación de los obispo^/ 
grande objeto, poco antea, de disturbios en la Igle-, 
sia francesa, y ocasión del cisma y de la guerra que 
se encendió en el clero galicano* El calor y el espU 
ritu de escuela que le inspiraron muchos y entre 
ellos principalmente el canónigo Espiga, hizo cerrar 
los ojos al ministro, sin considerar que al rendir al> 
nuevo papa los primeros oficios de felicitación y def 
respeto del gobierno español, babia una falta de 
nobleza en comenzar sus relaciones con la Santa Se- 
de exigiendo su desprendimiento de un gran niíme- 
ro de prerog-ativas á que estaba asida fuertemente, 
y en favor de las cuales regia ya la p|réscripcion dp 
muchos siglos* Tal manera de pretender parecia que 
era quererse aprovechar del estado de incertidumbre 
que ofrecian los sucesos de la Europa sobre la suerte 
Tcnidera de la corté romana, incertidumbre que al 
contrario debía ser un motivo para que España no 
fuese la primera en promover cuestiones que toca- 
ban á los atributos mas preciados de la silla pontifi- 
cia. Junto con la indicación de estas pretensiones se 
añadió por el ministro español una petición , en 
que expuestas al señor Pió VII las calamitosas cir- 
cunstancias en que se encontraba nuestra hacienda ,^ 
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«ele rojfalM concediese aobre la« antiguas perteiieii« 
ciasqnedísfralaba la corona en las masas décima les, 
uua novena parte mas por el tiempo que fuese ne* 
eesarió^para amortizar los vales. Trasladado i Roma 
el santo padre por el mes de julio, y empezado ya 
el curso de los negocios de la curia, su primer acto 
COQ Espada fué conceder al rey aquel nóveno ex« 
traordinarlo sobre toda especie y propiedad de fru- 
tos decimales, por su bula de 3 de octubre de i8oo; 
acto grande de nobleasa , y también de política, por 
que en seguida de esto escribió á Cárlos IV de una 
manera afectuosa , pero enérgica j alt^smente senti- 
da, lamentándose del espíritu de innovación con que 
parecian abusar algunos malos consejeros del amor 
que profesaba á sus subditos , esparciendo aquellos, 
^ dejando gustosamente esparcirse doctrinas depiv- 
sívas de la Silla Romana, y llevándolas á efecto eq 
los mismos dias en que la divina Providencia co^ 
menzaba ya á bacer aparecer el arco de paz para sa 
Iglesia, combatida tan reciamente por las tormen- 
tas que habia ofrecido el siglo anterior. La excita- 
oion hecha á los obispos por el real decreto de 5 de 
setiembre la graduaba el papa de prematura, pues- 
to que no babria debido hacerse sino cuando las cir* 
eunstancias posteriores hubiesen justificado los te- 
mores que infundían las agitaciones de la £uropa« 
Se quéjaba en general de loa obispos, y añadia que 
algunos de ellos, sin haberse lln^itado á conceder 
dispensas, bahiaa favorecido las doctrinas contraria» 
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á la Santa Silla, asunto sobre el cual daba á «Bléa*» 
der ser de su cargo el haoer prolijas tospecctones 
para asegurarse de su íé .ortodoxa, reconocer las dis- 
pensas en materias gcam que habrían sido hechas* 

anular las que podrían haberse concedido contra las 
reglas eclesiásticas y sin causa muy fundada, y cor- 
regidos los excesos promover y restablecer el prin- 
cipio de unidad católica comenzado á relajarse por 
algunos de aquellos mismos á quien estaba i m pues* 
lo mantenerle; acerca de lo coal anadia el papa, 
habia comunicado al nuncio las instrucciones conve« 
nientes y las facultades necesarias* Daba luego fin 
rogando al rey que apartase de su lado aquellos 
hombres, que engreidos de una falsa ciencia preten- 
dían hacer andar á la piadosa España los caminos do 
perdición donde nunca habia entrado en los siglos 
de la Iglesia, y que cerrase sus oídos á los que so 
color de defender las regalías de la corona , no aspi* 
raban sino i excitar aquel espíritu de independencia 
que empezando por resistir al blando yugo de la 
Iglesia , acababa después por hacer beberse todofre« 
no de obediencia y sujeción á los £:^ohiernos tempo- 
rales, con detrimento y ruina de las almas en la vi- 
da presente y en los dtas efernos, quedando apare» 
jado un gran juicio de estas cosas á aquellos que 
presiden y gobiernan. 

No necesito oontar mas para que infiera cada uno 
que esta carta fué la ruina del ministro Urquijo. 
Los que conocieron de cerca á CárloslV saben bien. 



Digiliz 



DRL PllÍNCIPB DB LA PAZ. 

qttésin ser iin rey faDático, ni mucho menos' un 

devolo falso que afectase la religión como un medio 
de oprimir sus subditos, era piadoso coa extremo y 
católico sincero eo toda la extensión de esta palabra. 
Llamóme á solas, y me pidió consejo. Dijome que 
su intención, lo primero de todo, era separar del 
mando al ministro que lo hsbia comprometido tan 
fuertemente con el papa ; lo segundo, enviar á Roma 
los obispos y demás eclesiásticos que le señalaba el 
nuncio como promovedores de las doctriiias nuevas, 
á qtie diesen satisfacción al romano pontífice ó que 
fuesen juzgados allí mismo; lo tercera, separar de 
todo empleo los seglares que liabrian tomado parte 
en las disputas ó las hubiesen atizado, y hacer juz- 
gar y castigar á los fautores; tales cosas habia^ pues* 
to en su caberA el ministro Caballero! 

Yo le dije al rey que sin hacerme parte en pró 
ni en contra del secretario Urqu i jo, no sabria nunca 
aconsejar que su magestad cambiase de ministro 
bajo ninguna indicación de las cortes extrangeras, 
cualesquiera que estas fuesen, ni ofrecerles antece* 
denles de esta especie con que directamente preten- 
diesen ingerirse en el gobierno y tantear su inde* 
pendencia; que entre las doctrinas y disputas que se* 
habian movido, ninguno habia negado el primado 
de honor y jurisdicción que competí^ al pontífice 
romano, que estas doctrinas y disputas no habian 
salido de la esfera de un corto número de canopis- 
tasi ni traseendido afuera de las aulas, y que/nin- 
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guD obispo había faltado en lo mas mínimo i la 

religión debida á la cabeza de la Iglesia* £1 rej me 
interrumpió diciendo: «Tú te engranas, ve y pre- 
»gunfa á Caballero; el te mostrará documentos, car- 
etas y manuscritos perniciosos que obran en su po- 
»der; ¿1 te contará de Jovellanos, de Tavíra (i), de 
vPalafox (2), de Lizana (3), de los Cuestas, de Es« 
«piga, de Llórente...* ¡qué sé jo quien mas!... ¡y esa 
» escuela de jansenistas qne se ha formado en San 
1* Isidro!» 

**Pero, señor, por Dios, dije yo al rey, los que 
» padecen de ictericia lo ven todo amarillo. Caballé» 

• ro no bace justicia á esas personas: Jovellanos es un 
«realista por principios, y es imposible serlo, sin 

• disputar, salva la fé y la unidad católica, muchas 
»de sus pretensiones á la curia romana: los prelados 
» que V. M. acaba de nombrarme , son conocidos en 
«todo el reino como verdaderos sábios católicos, y 
«estimados como otros tantos tipos y modelos de to» 
«das las virtudes: los adoran sus diocesanos; }quá 
«seria si los viesen ir á Roma para ser juzgados ! Ni 
«estos, ni los eclesiásticos, ni los seglares que han 



(i) Obispo de Salamanca, uno de xms mas favore- 
cidos. 

(1) Obispo de Cuenca, varón ejemplar, grande rnml^ 

go mío. 

(3) Obispo auxiliar en Toledo, y electo de TerueU A 
éste le hice yo nombrar dcspikes anobispo de Méjico. 
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» sostenido el real decreto de 5 de sellembre , hin 
» hecho mas que rebatir las opioioneA de los que ca- 
«laoiDiabaii ese mismo decreto con ofeosa de V* M. 
»Si alguno de esos mismos ú quieues se llama jan- 

• seoislasain teoer nada de JanseniOf se han acalora- 
ndo mas allá de lo justo, su lealtad y su adhesión 
« profunda á la persona y los derechos de Y. M., 

• debe servirles cuando no de escudq , á lo menos de 
«disculpa.» — «Yo quiero que sea así , replicó Cár- 
»los IV; pero ¡cuántos no habrá, como Caballero 
»me lo. afirma y me lo prueba con papeles j do« 

' > comentos , que i la sombra de esos prelados y esos 
»sábtosque tu dices, se hallen pro{)agando mil doc- 
•trinas peligroaas! Yo no quiero cuestiones ni dis* 

• putas sobre la fe católica b^jo ningún pretexto. 
>¡Será bueno que hasta ahora se ha logrado evitar 

• las disputas poliiícaa, y que veogan á turbar la pas 

• las disputas religiosas! Después de esto, es necesa- 

• rio satisfacer al papa, necesario del todo*» 

«¿Pero quién ha dicho á V. M«, repuse yo, que 

• no hay mas medio de satisfacer ¿í un ponlííice tan 

• ilustrado y tan benigno como el señor Pío Vil, 
•sino castigando y afligiendo? Este medio tiene nn 
«grande inconveniente para conseguir la paz que 
•V* M. desea; Ja persecución por opiniones, lejos de 
•rematarlas, les da importancia y vida y fuerza; en 
«los juicios y doctrinas de los hombres tiene mas 
» parle el amor propio que la verdad misma. Yo no 
•soy teólogo ni canonista, como pretende serlo Ca^ 
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>baIIero; pero entiendo mejor el Evangelio y sé me- 
»jor que él ^ consulundo la historia, que las here* 
»g(as mas violentas que han eundido y arraigado en 
> Oriente y Occidente han dehido una gran parte 
»de so fuerza y sus progresos á las p^rseoociooes. 
»Nó las baya jamás en el reinado del mejor padre de 
»ios pueblos el señor don Cárlos IV. £sie fué nvi 

• voto siempre; V. M. lo sabe, j este voto qoe hasta 
» ahora habia logrado ver cnmplido, lejos de da- 
»uar á la corona de V. M. , la ha aürmado en sus 
» sienes.» 

«Pero yo he prometido, dijo el rey, salisfacer al 

• papa. ¿Te querrás tú encargar de este negocio y 
«entenderte con el nnneio?*» «Cuando V. M. tuvo 
»á bien, respondí, mandarle retirar de España, acu- 
>di yo á invocar la real piedad de V. M. para que 
»se dignase revocar aquella órden, y V* M. la re- 
»vocó por m1s súplicas : yo sé bien que el nuncio 
»me conserva su agradecimiento* «Yo te mando 
•pues, dijo el rey, que te hagas cargo de componer 
»ese asunto y y me quites ese peso que aflige mi con* 
«ciencia y me desvela por las noches. • ' 

Yo acepté esta comisión con gran contento mío, 
por la esperanza que me daba de evitar muchos 
males y salvar á muchas personas -estimables. En 
verdad estaba el nuncio, no tan solo quejoso, sino 
envalentonado, teniendo la ocasión en sn mano de 

oprimir a sus enemigos 6 los que juzi^¿iba (ales. Te- 
nia una porción de papeles, de conclusiones esco«> 
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lásticaSy de escritos y consultas ea dereclio, de in- 
Testigacioiies «trevidiSy de critieás acaloradas de la 
curia romana, y lo que era mas, de sarcasmos per» 
sonales contra éi misoso, y aun algunas caricaturas. 
Yo le dejé que desfogase, y sin contradecirle , te 
pregunté si en su sabiduría y su cristiana manse* 
dumbre, no encontraría mas medio de ver el iin de 
las disputas y de satisfacer al papa sino los rigores y 
los ruidos.— -«Si pudiera encontrarle, yo le adop- 

• taria, me respondió; pero ¿dónde está ese roe* 
•dio?»— «Y bien» le dije yo, ese medio lo he en* 
■ contrado. » — «^Y cuál es?» me preganió con inte- 
rés y con muestras de un buen ánimo no cerrado 
para la paz.— '«La recepción, le contesté, en estos 

• reinos, de la bula yíuctorem fidei^ darle paso en el 
•consejo, y dirigirla á la adhe&ion de los obispos, 
•saWas, dije, señor nuncio, las regaifas de la coro* 
»na y nuestra legislación canónica bajo lodos los 

• puntos en que estamos concordados con la SiiU 
•Romana, ó hay costumbre legitima. • El sol de la 
mañana, después de una tormenta, no le causa nía» 
alegría al navegante, como la que vi brillar en los 
ojos del nnncfo» «La btila Amtormn fidei^ seguí yo 

• todavía, recibida en España en los términos que be 
•dicbof será un testimonio relavante de la paz de 

• nuestra Iglesia con la Santa Sede, muy mas bien 

• que retractaciones y castigos sobre tal naturaleza 
•de opiniones, que en bien ó en mal dependen del 
»aentidobuenoó malo que las profesa (sada uno.». 
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— «¿Y 8C podrá esperar, replicó el nuncio, que no 

• habrá protestaciones ni escritos en contrario?» 
*-«Yo he catado en el gobierno algunos- añoe , iiea«* 

• pondí; YO conozco bien á esos prelados que una 
«cáfila de ignorantes enemigos suyos ha llamado 
«jaoseoistas; yo respondo dé todos ellos j respondo 
>»de la España entera si se adoptan mis consejos.» 
£1 nuncio me apretó la DMno, me abraaó muchas 
veces, iñe afirmó que una idea tan feliz para llegar 
al íin propuesto por un medio tan sencillo no se le 
había ocurrido; díjome que Dios me había inspira- 
do, que seria un día de gozo para el papa aquel en 
que tendría la nueva de tan piadoso arbitrio de 
conciliación , que iba á escribir á Roma , y que en 
su modo de juzgar, era un negocio terminado. Todo 
fué hecho en paz y con gran satisfacción del pontí- 
fice romano. To conservo aun su* carta con que so 
dignó favorecerme y darme un testimonio de su 
gratitud vivísima por aquella obra de pasque debia 
poner fin á todos los disgustos ( i ). 



(i) Copiaré aqa{ una parte de esta carta de a3 de 
enero de t8oi* . 

Pius P* P. VII. 

«Düecte fili» V infinita consolasione^ abe il plissimop 
ureligiosissimo animo á^i S* M«Cattolica ci ha data col- 
»r emanare II rea1*d(|cre¿o per la pabblicasione epiena os- 
«servaiiza in tullí i suqí domini della bolla Auctoirtm Jidel 
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He skk> material, 7 prolijo tal vez, en cootac 
estas cóaas, [lero muchos me han censurado la 

adroi&ioa de aquella bula y han querido contarla 
como QD paso retrógrado en el camino abierto 



»dal aloriosoiiostro antecessore, e riguardata de noi come 
tratto delta Divina MÍMricordia, che si e degiiata di 
»darcí qacsto ^randissimo conforto in meiso alie «omnie 
«angustie ed áinarezze,' che da ogni parte ci circondano* 
»Ne abMamó percio fatti i dovnti rin^raaiamenti con tntta 
»r effasione det npairo coore, prima al ai^^rt Iddio , poí 
»coii,no5lra lettera alia Maest4,di cosi pió td aiigi^atOh 
» monarca* 

«Noi conoscíamo pero, che dobbiarao molllssirao in 
>cosi .s;juta empresa alia di leí degna persona , e ci sonó 
»slatl íideJmente rilcriti tullí i trattí coi quaÜ la di leí 
«religiosa píetá ed ínsteme la di leí divozione verso questa 
»Santa Sede , ha promosso e condolió a fine un cosí edi- 
»ficante sao ímpégno. II sommo Iddio sia qucllo que la 
3»rimaneri di un' opera si ulile alia sua Chiesa , e si glo- 
«riosa al. ano npme* Noi , dal canlo noatrot noii dHsen^^ 
aticberemo mai le ohbligazioui che le professiamo per 
aquesto ed allri molii acgnalati piaocri ebe da ki abbtamo 
uricevuti. Vorreasiroo ch' ella ci aomministrasse qoalcb'e 
«modo onde potrer aléí deimostrare véranNInte alTmionato 
He rícooosceiite, perci^ F iikvHiamoa formrccne %\i oppor-* 
«tiiBtmeaxi. 

«Sapendonoi qitantó ella é religiosamente divdla delle 
«santa reliqnie per arricchime la stia mera Cappella , vo-^ 
ngli'amo inviarsene • álcuna , che ci rammenti alfa sua 

• memoria quando in essa esercita gli alli di reli};ione 

• verso il Signore comnne. Quindi é che ci diamo giá tullo 
» ii pmsiero per íargliela pervcnire , e non altro desidc- 
»riamo se non cb ella gradidca il pensieroi ne altro ris*- 
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ya de aatiguo entre nosotros contra las usurpacio- 
nes de la curia romana» Pero lo primero « la bola 
Auctorem Jidd fue recibida éom la limitación de es- 
tilo en losreinos.de España , salvas nuestra le^es, 
sin ninguna derogación de los osos, prácticas y 
costumbres recibidas en los negocios eclesiásticos y 
mixtos, y sin valer en cosa alguna contra las rega- 
lías de la corona ; lo segundo , las cuestiones de dis- 
ciplina agitadas y resueltas en el concilio de Pisio- 
ya , no fueron nunca objeto ni de las discusiones 
legislativas del consejo real, ni délas pretensiones 

de nuestro gabinete lo tercero, era de ver que eu 
la cristiandad entera , y aun en I:* rancia j, con la ri- 
gidez del antiguo clero galicano y denlos parlamen» 
tos, no se gozaron nunca privilegios, gracias y li- 
bertades mas extensas én materia de regalías y con- 
cordatos eclesiásticos que gozaba España y siguió 
después gozando en posesión pacíüca. La conGrma- 
eion de los obispos por 1oÍi papas » objeto ' principal 

. • ... 
Kgnardi dbe il caore del donante , delJa coi aflesione 
»gliaimoi, ch* ella sia afeiyipre sicqra* Le ^aocomandiami^ 
«vivamente di protegiere col sao crédito e potcre la causa 
»del|a rcJjgiipi^f e nntone eonttanta di codesto cattolico 
»regno con qocata Santa Sede* Noi abbiamo la ginsta opi- 
»niotie della di Jci relígione non neinoi que dslla di lei 
' «^agacitá e savies^Sy ec€« ecc»» La reliqtiia de que aquí se 
.Iiabla t era el cuerpo de nn santo « contenido en una caja 
forrada de terciopelo carmesí frangeado de oro | que el 
mismo nuncio vino á colocar en mi oratorio* 



r 
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sobre que Urquijo j alguoos ecliesiaslicofi dirigieroa 
sus miras, para obteoer uoa mudaoza, era un ponto 
sobre el cual no habla camino para hacer ceder de 
su derecho á la Silla Apostólica. £1 mismo Oooapar» 
le cou todo sa poder, de quiea pendía en aquel 
tiempo ]a suerte temporal de la Corte Ilomana, no 
se atrevió á exigir innovación « y si es que la exigiói 
00 podo congulrla, en aquella preeminencia de la 
Silla Romana, aürmada y remachada por los siglos. 
Primero que cejar en. esta parte , por no reconocer 
á ninguno de loa obispos inatituidoa en Francia por 
sus comproviiiciales 9 consiotió mas bien Pío VII en 
interrumpir por un momento la. sucesión del obis* 
pdo en la iglesia francesa , y á exigir la dimisión 
á todos los prelados que ei^istian de institución ro- 
mana» con tal que el primer <soo^uI exigiera y obtu* 
viese la dimisión de los obispos conttitocionales con-* 
4»gradQsain la aprobacioa de Koma^yasí es co» 
mo ae reconoció al gefe del gobierno el derecho 
de presentar aquellos mismos ú otros nuevos, pero 
reservado al papa de aceptarlos y acordarles, la ins* 
litucion canónica* En tal estado de las cosas ¿no 
habría sido sino locura agitar en España pretensio- 
nes y disputas á que era visto renunciar los demás 
pueblos de la Europa católica? Por último de todo» 

el [)aáe de Ja bula Auctoi cin fidei no fué un acto 
puramente oáicioso y de mera lisonja , siao un me* 
dio, para nadie dañoso, de sosegar los ánimos co* 
menzados á encenderse por disputas de doctrina , de 
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quitar los encuentros con la corte romana, '^y de 
evitar persecuciones, escándalos y turbulencias en 
España. Yo no creé estas circunstancias, ni bice 
mas que buscarles un remedio pacífioo, y salvar 
muchos hombres respetables. 

No del todo enteramente, como yo había que-, 
rido, se bicieron estas cosas. Nuevos cuidados que 
asomaban para España y en que el rey volvió á ocu- 
parme, entablada ya la paz por mi parte y la del 
nuncio, me hicieiron olvidar que al mismo Caballé-* 
TO, por su ofício, le tocaba lermiuar aquel asunto. 
Este hombre duro y enconoso, que perdia la oca^ 
«ion de maltratar directamente por sus manos mu- 
clia gente letrada , en vez de redactar un decreto 
simple y llano sobre la admisión de la bula, de>r^ 
ramó en el todo el veneno de su alma. Hitólo á es* 
paldas mías, y sin embargo de llevar su iirma, mu- 
chos de los que supieron mis oficios con el nuncio, 
sé íAiaginaron que el decreto se babia puesto coa 
mi acuerdo y anuencia. A cada qno lo que es suyo; 
he aquí el texto de este documento que pinta bien 
á Caballero, aquel hombre, á quien nunca por 
mas esfuerzos que hícet pude llegar á conseguir 
que él rey le conociese: conocióle luego, ya muy 
tarde, cuando no eia rey de España. 
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E^al decreto de lo de diciembre de 1 800. 



«Como el religioso y piadoso corazoa del rey 
»no pueda prescindir de las facuUade» que el To- 
«dopoderoso ha cóncedído á S. M. para velar «obre 
»k pureza déla religión caiólica que debeu proíe- 
»8ar todos sus vasallos, no ha podido menea de mi* 

• rarcon desagrado se. abriguen por algunos , ¿a/V> 
»eí pretexto de erudición ó ilustración, muchos de 
«aquellos seDiimieotos que solo se dirigen á desviar ' 
»á los fieles del oeniro de unidad , potestad y jniís» 
•dicción que todos deben confesar en la cabeza vi- 
»síble de la iglesia» cual es el sucesor de san Pedro. 
«Be esta clase han sido los que se han mostrado 
«•protectores del sínodo de Pistova, condenado so- 
«lemnemente por la santidad de Fio VI en su bula 
•Auu&remjideiy publicada en Roma á a8 de agos- 
»tode 1774; y queriendo S. M. que ninguno de 
>sus vasallos se atreva á sostener pública ni secreta^ 
«ineisfe opiniones conformes á las condenadas por la 

» expresada bula, cüüu real voluntad que inmedia- 

• tanitente se imprima y publique ea todos sus do- 
«minios, encargando á los obispos y prelados regu* 
«lares inspiren á sus respectivos subditos la mas 
^ ciega obediencia k este real mandato, dando cuenta 
«de los infractores para proceder contra ellos, sin 
»la menor indulgencia, á las penas que se hayan 
«hecho acreedores 4 siu exceptuar la expatriación 

IIL 6 
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»de los dominios de S. M.» en la inteligeneia deque 

» d las mismas se expondrán , si lo que no es creíble 
•niéspera S» M, de los obispos jr prelados^ hubiese 
n alguno que en esta materia procésese con indalen» 

jtcici cautelosa , ó a¡>icrt amenté contra lo mandado; 
•y al mismo tiempo es la voluntad de S, M* que el 

• tribunal de la inquisición prohiba y recoja cuantos 

• libros y papeles hubiere impresos, y que contengan 
B especies ó proposiciones que sostengan la doctrina 
» condenada en dicha bula, procediendo sin excep* 

• clon de estados jr clases contra todos los que se 
•atrevieren á oponerse á lo dispuesto en ella; y que 
•el consejo de Castilla circule esta soberana resolu- 
>»ciony con un ejemplar de la bula, á todas las au- 
»díencias y chancillerias y demás tribunales del reí» 

• no, para qae celen sobre este punto, mandándoles 

• á las universidades que en ellas no se defiendan 
» proposiciones que pnedan poner en duda las con- 
» denadas en la citada bula; haciendo saber á todos, 
»que asi como S. M, se dará por muy servido de 
•los que contribuyeren á que tengan el debido efec- 

» lo sos intenciones soberanas , procederá contra los 
» inobedientes , usando de todo el poder que r>á>s le 
•ha confiado. Lo que participo á V» £• (al goberna- 
»dor del consejo) de orden de S. j\L j)ara que ha- 
«ciéndolo presente en el consejo disponga su cum- 

• pliniiento en la parte que le toca, teniendo enten^ 
ludido que por est¿i v¡a se comunica á los obispos, 
» prelados regulares y universidades del reino, á quie* 
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•nes cuidará el consejo de remitir cuanto antes un 
»ejeiii[)lar de dicha bula; y de quedar ejecutada en 
» todas sus partes esta resolución de S. M. me dará 
»V. E. aviso fMira ponerlo en su real noticia.» 

£1 consejo de Castilla dio su cumplimiento á 
esta real orden » y mandó imprimir y publicar la 
bula, sin perjuicio, según la Forma acostumbrada en 
estos casos, de las regalías, derechos y prerogailvas 
de la corona, guardando de este modo la dignidad 
y las justas reservas de la autoridad monárquica 
que Gibalieru iiabia olvidado. A todos dio que mur- 
murar la aspereza del texto con que fué redactada 
la real orden, la conminación indecorosa que se bacia 
á los obispos sin ningún motivo justo que la hubie- 
se provocado (i), y el desaire que causó al consejo, 
usurpando sus atribuciones, y dirigiendo él mismo, 
por la via reservada, aquella órUcn á las autorida- 
des eclesiásticas y á las universidades del reino, cual 



• . (i) El nuncio mismo , ciando leyó el decreto, se inco- 
modó de esUi amenaza, y no se alistnvo de njuslrarJe sa 
disguslo. «Se podrá creer, le dijo, jjno la conminación se 
»ha pnesto á instancias niias , y ios que lo crean asi , ten- 
vdráu motivo de vituperarme. El papa es , señor ministro^ 
>» y ai dirigirse á los obispos , no acostumbra usar con ellos 
i»de estas conmmaciones sino cii casos extremados, cuando 
» hedía inútil toda exhortación , y apurados los rueg0S| 
«halla resistencia obstinada. La caridad lo exige asi, y lo 
1» exige no menos el respeta que es necesario mantenerles 
»de sus sdbditos* » 

* 
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8Í hubiese desconfiado de la sabiduría y lealtad en 
que tanto abundaban los ministros de aquel cuerpo 
respetable. Ni paró en esto la dureza de aquel bom* 
bre perseguidor é intolerante porque temeroso de mi 

inñuencía en favor de un gran número de sujeto^ 
ilustrados que el deseaba ver perdidos, desgració á 
cuantos pudo^ calumniándolos con el rey de que im- 
probaban su decreto. Uno de estos hombres, víciima 
de su aversión á las ilustraciones literarias, fué el be- 
nemérito Melendez» á quien después de las persecu- 
ciones que le había movido por espacio de dos años, 
le jubiló con medio sueldo á mediados de diciembre. 
Su despecho en fin contra aquellos que no alcanzó 
á perder directamente de su [)ropia mano, le llevó 
basta el extremo de buscarles mayor ruina, agitando 
en la inquisición los acalorados procesos que estalla* 
roa mas adelante cuando todo estaba en pa/., y nadie 
se ocupaba ya en cuestiones y disputas eclesiásticas. 
Yo hablaré en su logar de este suceso deplorable. 

Mientras tanto el rey conservando en el poder á 
Caballero, i quien tenia por necesario á su servicio 
en los negocios interiores del gobierno y vigilancia, 
exigia de mique yo tomase nuevamente la secretaría 
de estado y dirigiese el gabinete. Una rason bastante 
obvia, un cierto sentimiento, llámese por su nombre, 
de dignidad, ó llámese de orgullo si se quiere, no fue- 
ra que pensasen los que tuvieron porcaida mi retiro 
de aquel puesto, que aprovechaba yo las circunstan- 
cias del momento para volver á ocuparle , era para 
mi un gran motivo poderoso de rehusarlo. Cierto ade* 
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mas, como yo estaba, de encoatrar estorbos inveaci* 
bJ«s en el mÍDÍstro Caballero, y en los hombres que 
él represen la ba , para sacar las ruedas del gobierno, 
como era necesario» de los viejos carriles « me negué 
fuertemente á aceptar el ministeria No pndiendo 
vencer mi repugnancia por ningún camino, exigió 
de mi el rey que á lo menos le designase un buen mi- 
nistro, y que no me alejase ni le abandonara en las pre- 
miosas circunstancias que ofrecía el estado. £ra ya el 
tiempo en que agitaba Booaparte sus designios de 
obligar al Portugal á romper su alianza con la nación 
inglesa y cerrarle sus paertos. Los primeros que in- 
dique al rey, conforme me vinieron á la idea fue-» 
ron don Gregorio de la Cuesta, gobernador entonces 
del consejo, y á don Gonzalo Ofarril. «Buenos son, 
«roe dijo el rey, pero mi ángel no confronta con el 
»de ellos.» «Tal vez Azara...» dije al rey. «Es muy 
• apasionado á Bonaparte, » replicó Cárlos IV. «Pe* 
»ro ama mas su pátHa,» dije yo al iiMtante. «Vea- 
amos otros, » siguió el rey. Yo tomé una guia de 
forasteros que estaba en el bufete y comencé á leer: 
«Duque de Osuna, duque de Frias y Uceda,du» 
• »qae del Pnríjne, maiíjues de Sania Ouz, conde 
»de Noroña , maríjues de Iranda, don Miguel José 
»de Asanza, don José Anduaga, don Ignacio Muz* 
»quiz, don Nicolás Blasco de Orozco, don José Onis, 
•don José de Ocariz, don Juan de Bouligni, don 
«Leonardo Gómez de Teran^ don Pedro Geballos 
«Guerra....» ll>a \o ;i seguir, y el rey me preguntó 
qué pensaba de Ceballos. « Es mi primo polilico » ». 
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' fué mi 8oIa respuesta* «Tamo mas motivo, dijo Cár- 
» los IV, para poder contar que no deseche tas coii- 
»sejo5: ¿no lo creerás capaz de manejarse con acier- 
«to... y con lealtad á mi persona ? — « Yo le creo, 

• respondí, un montañés honrado; tiene capacidad, 
»no le falta instrucción, ha merecido ya algunos 
> nombramientos; pero suena poco todavía, y hay per* 
»sonas de merecimiento superior a! suyo, mas anti- 
»guas en la carrera diplomática. Si V. M. lo eligie* 
» ra, todo el mundo pensaría que era ambicionó 
«interés de parte mia ; para mi modo dé sentir y de 

• pensar seria un grande inconvenienle. » — « iVadie 
•deberá ignorar^ replicó el rey, ni yo quiero que 
»se ignore que en la dirección política de los nego« 
»cios cuento con tu asistencia, como consejero de 

• estado, como aiñigo leal, ó como quieran enten« 

• derlo.... como un hombre que ha acertado, en 

• circunstancias espantosas, á preservarla España y 

• la corona de los trastornos de la Europa : yo te creo 

• agradecido , y te exijo el sacrificio do tu delicade- 

• za, ó tu amor propio, á la vista de las angustias 

• nuevas que me cercan.» — « Pero, Señor, repuse 
•yo, sin excusar á Y. M. ni mi vida ni mi asisten* 

• cia , y lo poco ó nada que yo valga, leamos toda- 

• via si y* M. no se disgusta. » Yo seguí leyendo un 
gran numero de nombres de los consejeros de es« 
tado, de los generales, de individuos del consejo 
real, etc. Cuanto hube ya acabado, dijoj el rey. 
«Me haces titubear, me atormentas con tusescrü- 
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• pulos; escríbeme una lisia de otros nombres ^ tiigOf 
» los de provecho que hajra en ellos, yo avisaré des- 
opiles la mejor que Dios me inspire. 

Mi suerte estaba echada: quien resiste á la fa- 
talidad, ó sea al arcano de la provideacia que .esla* 
bona los actos de la vida? Aeasando ser mioisCro» me 
encontré sometido á lodo el peso de aquel cargo, 
frente á frente de los nuevos riesgos asombrosos que 
se preparaban á la Europa. Ceballos fuá nombrado, 
y el ministro Caballero autorizó el decreto: uno j 
oiro, después de siete años acabaron por venderme* 

CAPÍTULO V. 

De la guerra de Portugal en 1 8o i • 



'Mis antiguas previsiones sobre los grandes com- 
promisos en que el Portugal debia ponernos con la 
Francia, se cumplieron fínalmente como }ü tenia 
anunciado á Cárlos IV tantas veces. Después que se 
empeñó aquella guerra capital con que la Francia 
y la Inglaterra, disputándose el poder del mundo, 
arrastraban á la Europa entera en su querella ; para 
España no babia otro medio de sacudirse de ella y ^ 
mantener su independencia entre una y otra , sino 
sacriiicar los miramientos de familia á su propia se« 
gttridad, sometiendo el Portugal á la ley de so fo- 
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litica, cerrando aquel |)ortiiio á la Juglalerra, y 
qabaodo á la FraDcia los motivos y pretextos de en- 
redarnos en sus guerras sobre el suelo de la Penín- 
sula. Hubo un tiempo en que la ll^paña pudiera ha- 
berlo hecho sin que la Francia se mezclase en esta 
empresa que á nosotros nos tocaba solamente. De^ 
parte de la Francia, mientras gobernó el directorio 
acosado por las guerras interiores y exteriores t la 
ocupación del Portugal por nuestras armas, lejos de 
causarle celos» se habría mirado entonces por aquel 
gobierno coa loa mejores ojos^ por el interés y la 
ventaja de tener á sus espaldas una nación amiga y 
poderosa que le daría seguridad al occidente y me- 
diodía, favorecida á la redonda su navegación y su 
comercio. Nos sobraron los medios en aquella época 
para invadir ci Portugal y añadirlo á la corona, ó 
conservarlo en prenda mientras durasen los peligros 
y Irasloriios de ía Europa. Hecho asr^ la Inglalerra 
sobre las privaciones y desastres que habría sufrido 
su comercio , habría perdido el puente que tenia en 
Portugal |)ara inquietarnos y comprometernos, 
mientras quitada de esla suerte con la Francia toda 
ocasión de pretensiones y de encuentros para en ade- 
lante, y agrandadas nuestias fuerzas, la monarquía 
española habria sido doblemente respetada á la otra - 
parte de los Pirineos. Si la conservación del estado 
es y debe ser siempre la ley suprema y la primera 
entre, todas las atenciones del gobierno, la ocupación 
del Portugal, vecino peligroso que podía acarrearnos 
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de mil modos nuestra ruina, y eoemigo nuestro so*' 

iapado, era uua empresa justa que aconsejaba la 
política-, aun sin mediar la circunstancia de haber 
sido en 01 ro tiempo una provincia nuestra» doble 
motivo sin disputa eu tales circunstancias para resu- 
citar nuestro derecho y someterle nuevamente. Pa<- 
ra desgracia nuestra » en la moral de. Carlos IV no 
encouu ó cabida esie sistema de política , y esperan- 
do allí donde tenia una hija, que el gabinete portn- 
gxhéi se vendría a buenas con nosotros , llegó el día 
en que el. remedio que estUTO en nuestras manos 
cerca de cuatro años, vino una mano agena á pre- 
tender cumplirlo, intentando hacer suya y agitaren 
8U provecho una empresa que debia ser nuestra en- 
teramente sin que se mezclase ^n ella unextrangero. 

Bonaparte , firmados ya en París por el conde 
Saint Julien los preliminares de la paz entre la re* 
pública y el Austria, vio frustrada su esperanza y 
humillado sn orq-ullo, cuando el gabinetede Viene, 
negándose á ratificarlos, exigió que la Inglaterra 
fuese admitida en el congreso donde deberia tratar- 
se de las paces. Mal que le pesase aceder á aquella 
pretensión , siendo su interés entonces aürmar su po- 
der procurándole á Ja Francia una paz tan deseada, 
consintió en la admisión de la Inglaterra, visto lo 
primero, que el emperador de Alemania se encon- 
traba ligado por el ajuste de subsidios á no tratar 
sin ella, y lo segundo porque admitida la Inglaterra, 
esperó obtener de ésta un ^ armisticio, durante el 
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cual le seria dable socorrer á Malta y al Egipto. Pe- 
ro el gobierno ingles se negó á toda tregua que ptt<- 
díese malc^rar la rendición de aquellos puntos, y 
despechado el primer cónsul , repasando en su men- 
te los recursos coa que podría estrechar á la Ingla« 
térra , se acordó del Portugal y se propuso herirla 
en aquQ^ lado que le era tan querido. Sobrábanle 
motivos por desgracia para justificar aquella em* 
presa. Sin necesidad de fechas largas , aun sin tener 
cuenta ai gabinete portugués de su conducta desleal» 
cuando en 1797 se negó á ratificar el tratado venta- 
joso que por la mediación de España consintió el di- 
rectorio (1)» y aun sin hacerle cargo del constante 



(1) £1 tratado fué tan favorable que el gobierno 
portogoés no quedó obligado á otra cosa que ha observar 
una estricta neutralidad entre la Francia y la Inglateiira* 
T el favor fué tal» que siii exigir del Portugal ninguna 
ipreferencia en favor del comercio de la Francia » le otor- 
gó el directorio que pudiese mantener con la Inglaterra 
5*is tratados y habitudes de comercio sin ningunas i*estric- 
cioiic.s , \islo que el consumo de sus vijios y otias especies 
suyas comerciales no podría tener igual rortnna, eii sus 
cninliios con la Francia, á la que distrutaba en Inglaterra. 
l^n?(\ desinterés le mostró el directorio en la designación 
de nuevos límiles en Ins Guayanas, Hecho asi , la Ingla- 
terra que quena un aliado , y no un neutral , puso ci 
veto al ministerio portugués, y la España y la Francia 
sufrieron el desaire. Esta quiso vengarlo, y Cárlos IV 
paró el ^olpe todo el tiempo del directo rioi De esto tengo 
bablado largamente en la primera parte* 



Digitized by 



DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 9 1 

abrigo que tenia en sas paerlos la marina inglesa 

para daiiar á la de Ja Fraocia, bastábale tan solo á 
Bonaparte traer á su memoria que eo Abukir habia 
visto la bandera lusitana, y que una escuadra por- 
tuguesa ayudaba entonces mismo á la Inglaterra 
para batir á Malta. £a tales circunstancias, no igno* 
rando por otra parte que el comercio español sufria 
también la deslealtad de aquel vecino ingrato, que 
la marina ingles», abrigada en sus puertos, se sur- 
tía allf y se acaparaba para caer por todos lados so- 
bre nuestras costas, para bloquear nuestros puertos 
y establecer cruceros á su salvo, se dirigió á la Es- 
pana proponiéndole un concierto para obligar al 
Portugal á separarse de Ja nación británica y á cer- 
rarle sus puertos* Dado el caso que ni la persuasión 
ni la amenaza fuesen parte para reducir aquel go* 
bierno, proponia obligarlo, sin mas contemplación, 
por la fuerza de las armas hasta la extremidad, si 
se bacía necesario, de ocupar todos los puertos y 
una parte de aquel reino con las fuerzas combinadas 
españolas y francesas, lodo el tiempo que podría 
durar la guerra con la Gran Bretaña. 

La pretensión de Bonaparte estaba concebida de 
tal modo que no podía negarse razonablemente* 
Circunspecto y medido en su demanda , renunciaba 
á vengarse de ios Portugueses, si cedian en fín á las 
instancias de los dos gabinetes; la guerra era lo úl- 
timo. Como aliados de la Francia nos pedia nuestro 
coocurso en una causa donde el interés era moyor 
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de noestra pane , mucho mas vulperables que la 

Francia por la vecindad de aquel reino vendido á la 
Inglaterra: como lo pedia el decoro de nuestras ar« 
mas en nuestra propia casa , nos proponía ser gefea 
de la empresa, quedando la Francia de auxiliar 
nuestra solamente. Todavía, si doblegando su inle« 
res la España á relaciones de familia , prefería abs* 
tenerse de tomar [)arte con la Francia en aquella 
demanda, dejaba á nuestro arbitrio mantenernos 
neutrales, y pedia el paso inofensivo, que en tales 
circunsiancias, entre amigos y aliados, era de justi- 
cia concederse. Habia respeto hacia nosotros en el 
modo de la propuesta, y habia también astucia; 
mas de aquel género de astucia que, rogando ó pro- 
poniendo, deja intacto el honor de una potencia 
independiente: pocas veces y con pocos gobiernos 
usó Napoleón laníos cumplidos. Cueuio esto por los ' 
que dicen que Bonaparte envió sus órdenes á núes* 
tra corte para hacer aquella guerra. Mr. Viennet 
lia escrito «que Luciano Bonaparte, al uso de la 
«antigua Roma, fué á Madrid á intimarlas departe 
»de su hermano (i). «Escribo por fortuna entre 



(i) En el Dwrtonario de la Convfrsachn artículo de 
JBadajoz , tomo IV , ^á^. 46. Después de referir la oposi- 
ción (|uc hizo España al directorio sobre darle paso para 
invadir el Portugal , sij^ne nsi INTr. Viennet : « Pero «na 
«voluntad firme babia sncidido en el gobierno íraucés á 
>la blanda exí{»encia de lu.s c inco direcioros de la rcpúbli- 
«ca* El vencedor de Marcngo, íbrtifiiGado por la victoria 
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contemporáneos. Nunca y¡6 Madrid en los ¿lias de la 
república francesa un enviado de la Francia tan ur- 
bano y comedido como lo fué Luciatío Bonaparte, 
ninguno mas a geno de palabras y acciones del orgu- 
llo republicano. En lodo el largo curso del asunto 
de Portugal no desmibtió un instante su inodestia, 
su respeto á la justicia, su deseo de la paz y su pro- 
pósito, que mostró desde un principio , de terminar 
aquel negocio á contento de la España, igual en 
todo su excelente secretario Mr. Félix Desportes. Tal 
conducta era un motivo que hacia mas difícil dese- 
char la detnanda de que venia encargado , y el en- 
viarle Bonaparte , que conocia mejor que nadie las 



»de Hohenliaden | no consintió sufrir mas tiempo qoe d 
«Portugal fuese una provincia de Inglaterra*» (Hasta en 
las fechas se engaña aquí Hír^ yiennet , puesto que la 
bataiia de Hohenlinden fué ganada en 3 de diciembre^ 
jr ^ue un mes antes , en noviembre , Bonaparte hábia ya 
dirigido sus proposiciones al gabinete de Madrid» («Ki 
»aan esperó Bonaparte i signe Mr* Ylenñet^ i tener con- 
«claidas las negociaciones de Limeville* En cuanto los 
«progresos de .Morean le ñteron conocidos (no se habia^ 
9 aun denunciado el armisticio ) hUso partir á sja hermano 
» Luciano para Madrid, y este embajador^ d la ukanza 
-mde la antigua Roma i llevó allí las órdenes del primer 
«cónsul. 1» 

Muchos son los lugares todavía de este artículo de 
I\Ir. Viennet donde me veré obligado á hacer notar la li- 
gereza , y lo que es mas, la falta de crítica, de buena fé 
y <le lógica con f|ue llevó en él su pluma el soberbio acá* 
démico. 
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excelentes prendas y el carácter conciliador de aquel 
hermano suyo » fué una aslucia mas de au política. 
Entre sa comitiva hi«o venir algunos sábios y lite- 
ratos de la Francia que ira tero izasen con los nues- 
tros: nuestra academia de la lengua oyó á Mr. Ar« 
naud pródigo de lisonjas al monarca español y al 
pueblo castellano : artificios sin duda de la política 
francesa » pero [irueba manifiesta de que el primer 
cónsul de la Francia no envió órdenes á España co» 
mo ha escrito Mr. Yiennet. 

Don Mariano Luis Urquijo, que aun regentaba el 
ministerio cuando llegó Luciano, dio principio á 
los oiicios amigables con el gabinete de Lisboa. Se 
juzgaba imposible que el gobierno de Poriugal en 
presencia de los peligros que amagaban aquel reino, 
no cesase ya después de tanto tiempo de abusar de 
lá paciencia de la España y de la Francia. Mas la 
Inglaterra dominaba siempre en sus consejos , y fía- 
do en sus promesas se negó á romper cou ella, pre- 
textando siempre el riesgo de que aquella potencia 
invadiese sus colonias y le tomase sus escuadras. La 
aflicción del rey í uc pi ulunda, visto ya que la guer- 
ra era forzosa y que nada se hallaba preparado, el 
ejercito disminuido, nuestro tesoro exhausto, el cré- 
dito arruinado , la tro[)a mal pairada, l.i caballería 
desmontada h mas de ella , y el material de guerra 
olvidado enteramente y malparado en nuestros al- 
macenes Y arsenales. Tal era enionces el estado déla 
España á quien yo había dejado un ejército briliao- 
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te ; tal el descuido de las armas ea uu liempo ea 
que dejarlas de la mano equivalía á sufrir la ley de 
la loglaterra ó de la Francia. ¿ De qué manera con* 
currir coa esta üititna á una guerra » donde el ho- 
nor de la nación y la seguridad del reino exigia de 
rigor que la parte principal de aquella empresa 
fuese nuestra eulerameote? todos los generales se 
excusaban de tomar el mando del ejército sin que 
el servicio de él se encontrase asegurado; todos los 
inspectores de las difereotes armas, visto el estado 
en que se hallaban, pedían plazos dilatados para 
ordenarlas y ponerlas nuevamente bajo el pie de 
guerra y lucimiento que exigia la concurrencia con 
los ejércitos franceses» 

Sucedió en tanto la separación de Urquijo, no, 
como ha escrito Mr. Viennet, por mostrarse contra- 
rio á los designios de la Francia , para la cual no 
tuvo nunca un no en todo el tiempo que se halló á 
la cabeza del gobierno; ni porque hubiese entonces 
dos partiddi en la corte qne luchasen, uno por él y 
otro en favor mió; menos todavía porque Luciano 
fionaparte me apoyase con el rey , porque á mi vez 
apoyase yo á la Francia. La amistad de mis reyes 
con que desde un principio me vi honrado hasta su, 
mnerte, no pendió nunca de partidos ni de influen* 
cías extranjeras : esto no hay nadie que lo ig^norc. 
Lo que ha escrito M. Yiennet, lo ha escrito asi, por 
haber consultado solamente los chismes y rincones 
de la imprenta cotidiana, porque en su ailiculo de 
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historia soLre la paz de Badajoz , nada importaba la 
verdad donde au objeto ó su mandato era zaherirme 
solamente. Yo be dicho ya en -el capitulo anterior lo 
quede pocos fué ignorado en aquel tiempo sobre 
la desgracia del ministro Urquijo. Yo no quise entrar 
en lt^gar suyo, ni de nadie, para tomar las riendas 
del gobierno, como el rey deseaba; yo no quería la 
herencia ni el sembrado de espinas que Saavedra y 
él habian dejado detras de ellos. En medio de esto 
CárlosIV, á quieu uu debia reiiusar por ningún 
motivo mis consejos, me encargó bascar salida hon^ 
rosa á campo ancho de entre las estrecharas en que 
se vela el estado. Habia ya consultado muchas veces 
con sus mejores consejeros» tenia algunos pareceres 
por escrito; los encontraba unánimes* G>nveniaa 
todos en aürmar^que no habia medio alguno de 
negar o evadir las propuestas del primer cónsul , y 
que la concurrencia de la España á aquella guerra 
era de esencia necesaria, lo primero por nuestro 
honor que no estaría bien puesto , dejando alextran* 
gero invadir solo el Portugal y dictar allí sus leyes 
á medida de su deseo sin contar con nosotros; lo 
segundo, por seguridad propia nuestra, visto qne 
si la España rehusaba concurrir á aquella guerra, 
el número de tropas que ar^ojaria la Francia en la 
Península, por necesidad mas crecido, mas autori« 
7ado, y lo que seria peor, independiente de noso- 
tros, nos pondrian en contingencia con un hombre 
como el primer cónsul de la Francia, cuya lealtad 
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y Luena fe no era un arlículo probado en los aníe- 
cedenles de su vida; lo tercero, en fin , porque 
siendo la España la primera y principal en la ges* 
tion de aquella guerra, y la Francia auxiliar nues- 
tra solamente 9 el derecho al mando seria nuestro 
solamente, se evitarían las demasías de las tropas ex» 

trangeras, y l.i política francesa se encontraría mas 
obligada á proceder de acuerdo con la nuestra. Uno 
de estos informes, el liias grave y mas fondado, y 
exlendiflo por escnío, fué el del conde do Camponia- 
nes. Decía en él que nada hallaba nuevo, ni mucho 
menos de extraño ó de violento en las pretensiones 
de la Francia ; referia el caso idéntico que se ofreció 
en España , cuando por el año de i^6ase unió Car- 
los III con la Francia para obligar al Portugal á 
romper su unión con la Inglaterra; juzí^^aba qne 
era un medio de salud para ia España someter de 
una vez el Portugal á la ley de so política , hacerle 
resolverse de una vez á correr igual suerte con no- 
sotros en la conservación de sus colonias, procurar- 
le ventajas comerciales con España y Francia, y 
oblíg^arle á entrar en la alianza contra la Inglater- 
ra, ó conquistarle de ujna vez y hacerle nuestro, 
como lo fué ya antes, si se hallaba incapaz de exis^ 
tir por sí mismo como nación independiente; y que 
provincia por provincia, si habían de ser de la In- 
glaterra 6 de la España, nuestra posesión geográfi- 
ca exigia que fuesen nuestras. En cuanto á medios 

para emprender la guerra , todos los consejeros pro* 
III. 7 
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ponían un nuevo emprésiiro, como pudiera negociar* 

se lo mas pronio y con menos gravamen derérarto.* 
Campomaaes anadia que podría tal vez hacerse con- 
Tentaja hipotecando los caudales detenidos en la' 
América, a pagar allí á los prestamistas nacionales 6 
extrangeros como pudiese coa veo irles; que mientras 
se adquirían estos medios y se ordenaban nuestras* 
fuerzas, se debia retardar el rompimiento propo-* 
niendo á la Francia un plazo mas distante para em* 
prender la guerra, y negociando en tanto con loa- 
portugueses, sin exasperarlos á tal punió que to- 
masen la delantera para armarse y defenderse. - 

En cuanto á mi, consultado {K>r el rey, desde^ 
un principio le habia dicho, que la guerra propues* 
ta por la Francia no podía excusarse, si los medios 
diplomáticos no alcanzaban para traer á la razón los 
portugueses. Visto luego que ninguna persuasión 
habia alcanzado para hacer desistir aquel gobierno 
de su amistad con la Inglaterra , mi dictamen finé 
no tan solo liacer la guerra, sino precipitarla y em- 
prenderla por nosotros sin esperar á los. Franceses, 
reuniendo nuestras fuerzas tal como se hallasen , y 
supliendo por el valor y la lealtad de los soldados 
españoles los medios que faltaban para entrar en 
campaña á toda prisa. Los motivos que yo ofrecia 
para obrar de este modo los diré brevemente. 

Tanto como yo abunde otras veces en proponer al 
rey nuestra necesidad de someter el Portugal y ha- 
cerle nuestro, ¿ á lo menos de ociaparle hasta la 
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pas marítima mientras pudimos réalízar esta medida 

j)or nosotros suios sin que la Francia se mezclase ea 
ella, otro taato me parecía arriesgado acometerla 
xnisma empresa con la asistencia de la Francia. Xa . 
ocupación de Portugal, emprendida con las fuerzas 
combioiidas de las dos potcucias » era asunto de po*. 
Gosdias, cierta enteramente la conquista de aquel, 
reino; mas la Francia pioj)onia guardar los puertos^ 
del Portugal con sus armas y las nuestras* He aquí 
pues, si esto se hacia, obligada la España á tener, 
abíerlassus fioiueiasá las tropas francesas, y á dar-, 
les paso franco y rutas militares tanto tiempo como 
tardase la paz con la Inglaterra, sin })oder preveerse 
por entonces cual seria esta época, ni la duración y 
el carácter que podria tomar aquella guerra, si mas. 
pronto 6 mas tarde acudían los ingleses á vengar á 
sus aliados. En el tiempo tjue una familia misma, 
unida estrechamente por los vínculos de la amistad 
y el perentesco, reinaba en Francia y en España,^ 
no habría habido que temer ningupa cosa de la, 
parle de aquella; mas con el dictador que fenia A, 
su cabeza no quedaba mas garantía que su voluo* 
tad buena ó roala« voluntad ambulante que á 
cuanto podia, á otro tanto se arrojaba casi siem* 
pre, y que jamás se contenia én un designio so* 
lo, cuando le ofrecía la fortuna los medios de 
extenderlos. De uu solo ovillo nacían mil en sus 
proyectos colosales, sin que tuviese cuenta con* 
los medios , por injustos y violentos que estos fue- 



\ 
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9en , para lle^r al fin de su política : so cárácter, 

probado ya en Malla y ea Venecia, no se apar- 
taba de mis ojos. Y aun suponiendo todavía que por 
aquella véz respetase so palabra y sus deberes de 
aliado, se sabia bien que Bonapaite no era de modo 
alguno escrupuloso en disfrutar á sus amigos, en 
cargarles sus tropas, en consumir sus medios y re- 
cursos, y en exigirles dado', ó de prestado, que 
era una cosa misma , la subsistencia de sus tropas» 
Cercana ya á Terificarse la paz del continente, mas 
suspensa después é incierta la paz con Inglaterra, la 
ocupación del Portugal debía ofrecer un medio á 
Bonaparte para mantener á expensas de aquel reino^ 
y á expensas también nuestras, una parte de su 
ejército. En la Italia, en la Holanda, en la Suiza, 
en todas partes se veían ejennplosde esto. «¿ Qué 
» remedio, decia yo á Cárlos IV, para evitar tantos 
» peligros y gravámenes, sino anticipar nosotros la 
» invasión proyectada , y tentar de reducir el Portu- 
»gaU antes que la asistencia de nuestro aliado pue- 
»da ^r para nosotros una plaga y una ocasión de 
«diferencias y disgustos? Todo pende de un punto; 
»de llegar nosotros antes y obtener de mano nues- 

• tra el objeto principal de esta demanda* No prepa* 

• radoel Portugal á la defensa, poco importará que 
«nosotros nos bailemos también mal dispuestos; las 

• tropas españolas saben hacer milagros; con tres 

• mil hombres solamente, casi desprevenidos para 
» hacer la guerra cuando la hicimos á la Francia, 
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» invadimos el Rosellon y obtuvimos ventajas que 
»maft tarde no se hubieran conseguido. ¿Quién le 
» estorba á España dar un golpe de mano, que abre-* 
»vie el compromiso en que ahora estamos? Los in* 

• gleses ocupados y empeñados largamente en el 

• Egipto, no püdrian venir tan de lleno ni tan pron- 

• to á socorrer á sus amigos: desprevenidos éstos 
•para oponernos una grande resistencia^ un esfuer* 
»zo arrojado de parte nuestra podria dar fio á las 
»disputas^» y aparur de esta obra la intervención de 
«los franceses.» 

«Tu pensamiento es excelente» me dijo Cár« 
»losIV; ¿pero á quien acudiremos por dinero, y 
» dinero de pronto?» las santas iglesias, res* 
»pondi al instante: el clero mas que nadie tiene que 

• temer de las idas y venidas y délas mansiones lar* 
»gas de franceses en nuestro territorio ; con el fre- 
«cuente trato podrían aclimatarse sus doctrinas: los 
»frai|ceses no pagan diezmos, sos ejemplos no le 
•convienen. Se Ies podrá pedir á los cabildos q ue nos 

presten, á descontar sobre el noveno extraordina- 
» rio que nos tiene el papa concedido. Ghi la hipoteca 
»cn m mano para reintegrarse, serán menos difíci- 
«les, y su lealtad probada nos acudirá en este apu« 
» ro cuya pronta terminación les conviene á ellos no 

• menos que al estado. » 

«Mas si carecen de dinero para aprontarlo de 
•contado, replicó Cárlos IV, ^qué nos servirá su 

• lealtad por mas que quierau eaíoi^aila?* «Bus» 
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*j»carémos, dije yo, quien les preste. La siluacion 
. «del clero es mejor que la naestra : sus rentas sas 

'»» medios sobrepujan hoy dia en mas de una mitad 
i» los recursos de la corona , y estas rentas y sus pro* 
«piedades le asegaran uo crédito» qoe por ahora no 

••disfruta nuestra lia(M(^n(i¿i. l'aia prestar hay ^í'an- 
'»des capitales eo £s| iíia que carecen de empleo^ lo 
«que falta es la confianza en el gobierno por los 

• yerros que han sido cometidos; pero estando el 
«clero casi ÍQtacto« y respondiendo con sus rentas, 
•sobrará dinero : después de esto, st el clero no bas* 

• tare, ofreceremos libramientos sobre América. Y 

• en resumen, si al ün de todo, aunque la guerra 
•se retarde, es preciso buscar medios para haber de 

• hacerla, busquémoslos de pronto , y aun asi ahor- 

• rarémos muchos gastos que traería el retardarla» 
Invadamos el Portugal sin perder la coyunlora 

• del momento, y evitemos, si es posible, que loi 

• ingleses tengan tiempo de venir á socorrerle: evi* 
«temos también, si nos es dable, que los franceses 

• tengan tiempo de venir á ayudarnos y í\ mezclar- 

• se con nosotros, seamos dueños en nuestra casa 
9 cuanto pueda estar de nnestira parte* « 

«Yo convendré contigo, dijo el rey; pero in no 

• has querido {x>nerte nuevamente al frente del go* 

• bierno: los que deben obrar según tu pensamien- 

• to, ¿ acertarán á ejecutarlo? ¿No podrá frustrar la 

• intriga tus proyectos, no siendo tú quien mande? 

• ¿Te querrás encargar de este negocio y hacerlo 
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• luyo enteramente? Yo te daré mU facultades cuan* 

.«i toseaii necesarias. Tu nos sacaste con honor de la 
.«gaerru con la Francia, haa olro tanto ahora j si el 
.•rogártelo no es bástanle, me obligairás á que te 
»Io ordene. ¿No me lo debes todo como rae has 
•dicho tantas veces? ¿No .tendré yo el derecho de 
»exigf¡rte que sacri^qaes tu amor propio y que me 

• sirvas?» 

Y he aquí la mano del destino que me cogió en 
sns -redes sin ser dueño de evitarlas. Llámenla ambi- 
ción los que quisieren , la admisión de aquel encar- 
go; yo les diré y Ies probaré que no hubo en esto 
sino amoi^ á mi patria y amor de Cárlos IV* Nó, am- 
bición no podía bci el encargarme de una empresa 
coyo é&ito feliz pendia de un dado, y en contra de 
' Ja cual se amontonaban los azares para verme humi*»* 
liado si la suerte no venia en mi aui[)arü. \o le ad- 
mití y. cerré mis ojos á los riesgos en que me em- 
'peñaba , riesgos que esquivaron otros nías cuidado* 
«os de si mismos (i). 



(]) Uno de ]og generales que rehusaron encargarse 
de esta guerra fué don José Urrutia, sobre el cual debían 
fundarse muchas esficranBas* Resistió rncargarse de ella 
por la convicción en que se bailaba de que faltaban me- 
dios para emprenderla con suceso* Muchos ban dicho cjue el 
iBoiivo de excusarse fué desdeñar hacer la í»Tierra bajo mis 
órdenes. üí{*aulo asi mis enemigos; pero nadie i{;noró en- 
tonces que los primeros generales á quien el rey se dirigió 
para organizar de iiue\o iiueslro ejercilo y tomar el maii- 
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](lis primen» pasos, mientras se empezó á atf* 

var el armamento y á buscar caudales , fueron di- 
rigir al gobierno portugués nuevas instancias en que 
se apuraron todos los recursos amistosos. Los porto* 
gueses no ignoraban nuestra escasez de medios, y 
creyendo mas distante el golpe que el amago, míen»- 
tras trataban á escondidas con el gobierno inglés de 
socorros militares y subsidios, procuraban ganar 
tiempo con nosotros por medio de rodeos y de ial- 
sas. negociación^ que rayaban ya en burla y eii 
desdoro nuestro. Por el mes de febrejo aun era tiem- 
))o de mediar con la Francia y contener la guerra; 
Cárlos IV, de propia mano, le escribió á su hija y 
al príncipe regente, primero con ternura, después 
coa amenazas ; todo inúliL Malogrados tantos oñ- 
cios de la amistad y el |iarente8Co; á 38 de, febrero 
de i8üi 66 declaró la guerra á la reina fidelísima (i). 



do de las tropas en los mismos días de Urquijo , fueron 
don Gregorio de la Cuesta, amigo especial sayo, y después 

doa José Urrulia , y qae «no y otro presentaron sus 
excusas. El príncipe de Ca¿iteliraiico rehusó igualmente. 
- Mi admisión del mando iué después con mucho , casi á fi- 
nes de enero de 1801. 

(i) Entre las falsedades introducidas en la obra pos- 
tuma del general Foy sobre la guerra de Napoleón en la 
JPeninsul a, una de ellas es decir que yo estorbé un arreglo 
pacífico entre Portugal y España* Por el interés de la paz, 
y mocho mas por evitar el abrir nuestras fronteras á las 
tropas francesas» se perdieron dos meses en negociaciones • 
nuevas I c|ae pudieron comprometernos dando tiempo 
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La corte portuguesa, perpleja un poco tiempo, ó 
mas bien simulando turbación y embarazo mientras 
aparejaba so defensa» respondió á fin de abril con 
enerí^na y con bríos no esperados. Tocio el reino fué 
llamado, como en ios días antiguos, para alzarse en 
masa y organizar las ordenanzas ( i )• Se convocaron 
las milicias ^ ademas de un subsidio de trescientas 
mil libras que había enviado la Inglaterra, para 
aamenur lea medios peconiariosy se llevó á carros 
plata y oro á la casa de la moneda, parte de los pa- 
lacios reales ; se aumentó la paga á los soldados y se 
pertrechó el ejército sin perdonar niogan dispendio* 



mientras tanto al Portugal para disponer sa defensa 7 
obtener auxilios de Inglaterra* Véase entre los docanrn* 
tos jastifieativos (número el manifiesto de guerra 
publicado en nuestra córte* AUi se hace constar circuna- 
tandadamente la multitud de oficios amistosos y de e^ 
fnersos pacíficos que se practicaron con la córte de Por- 
tugal, á pesar de las instincias belicosas de la Francia* 

(1) Los porliigueses , por las leyes fundamentales del 
pais , erau todos soldados hasta los sesenta aiios para de- 
fender el reino. Se distribuía el paisanaje en compañías 
de doscientos y ciacuenta hombres* Toílo paisano debia 
tener un chuzo , sin perjuicio-de las demás armas que po- 
dría procurarse : carecían pocos de arcabuces» Derrama- 
dos en las asperezas , en las alturas , en las garp^antas y en 
las sendas difíciles , baciau la guerra de partidas, causando 
mucho mas estrago al enemigo que las tropas de línea* 
£u la guerra de la aclamación^ cuando sacudió el Portu- 
gal el yugo de la España , á esta milicia ciudadana debió 
el país sus grandes triunfos y su libertad eu las veinte y 
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.«Portugueses, decía .el príncipe del Brasil ensu ar- 
«rogaiue iiiatiifieáto, se os quiere degradar obligaa- 
0dooiÁ eotregar vuestros puertos y á dejar de ser 
• dueños de vuestro comercio.... Una nación que su* 
» po resibür a los Romanos, conquisiarel Asia, abrir 
» caminos nuevos en los mares» sacudir el yugo 
> de los Españoles, recobrar su independencia y 
u mantenerla á fuerza de combates, sabrá hacer ros- 
j» tro ahora á Jos peligros nuevos y* renovar los grao- 
.i»des hecho» -de su historia.... Portugueses , ¡á las 
•» armas! Hagamos ver al enemigo que está arraiga- 
ndo en nuestras almas el vaW de nuestros padres.» 

El ejército portugués conservaba una parte de 
las tropas veteranas que nos acompañaron en nues- 
tra guerra oon la Francia. Coando después, el go* 
bíerno porlngnés, hecha ya nuestra paz con la na- 
ción francesa, y obtenido por nuestra mediación con 
la república el tratado ventajoso de neutralidad que 



' siete campaSas que sostuvo. Kn la.^erra de sucesión esta 
^ misma míHcia M- la que ea 1 704 y i ynS liíso (mUiles las 
' coiiqabtas de FelipeV* siéndole, mas fácil tomar las plasas 
que dpminar el pais abierto* Igual dificultad y resistencia 
Iiallaron en 176a el marqués He Sarria, el príncipe Beau- 
van , y f»l coiuli* de Araiida. Kl üiiico saceso de importan- 
cia íjur lo^^raroii las armas combinacl as tsiiauídas y Itaii- 
' cesas luí* la loma de Almi'ida. La í;¡im i'i\í dt- po.sit iojits y 
de marchas y contramarchas que nos hizo el conde de 
l.i[>pn,en que tuvimos mil qTiel)raritos | fué soslenida 
pnuuipaimeule |>or el paisanaje armado. 
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• concluyó en Paris don Anionio Araujo de Acevedo, 
se negó á ratificarlo, temerosa aquella corte del 
eoojo déla Francia y npegnda siempre á lainglater* 

• ra, se ocupó cou tesón del aumento del ejército, y 
el ministro de estado don Luis Pinto consiguió res- 
tablecerlo y poner el Portugal bajo un pie respeta** 
ble de defensa. Cuarenta rail hombres de todas ar- 
mas, de caballería unos seis mil , cuatro regimien- 
tos de artillería , parte de ella de á caballo , y nin 
cuerpo de ingenieros , componía u en 1801 la fuer- 
va regular del ejército de línea , sin contar las mili- 
cias. De tropas extrangeras había entonces cuatro 
regimientos de emigrados franceses, Dillon» Castries, 
Mortemart y el Loyal Emigran! : de ingleses no exis- 
tia sino un destacamento de dragones. El duque de 
Lafoens fué encargado del mando del ejército. Entre 
los demás gefes figuraban con especial reputac^ion 
el general Frazen (|ue mandaba los cuerpos extran- 
geros, Juan Oordaz, Miguel Pereira Forjas, Gómez 
Freiré de Andrade, el marqués de Alorne, el conde 
de Goltz, Carlet de la Rosicre, Julio César Augusto 
de Clermont» Matías José Di^z Acedo, y otros mu- 
chos oficiales que se distinguieron en los Pirineois. 
El gabinete portugués instaba vivamente á la Ingla- 
terra por la pronta venida de las tropas au&ili«ires 
que le babia aquella prometido; pero los ingleses, 
dando entonces toda su atención á los negocios 
.del Egipto, buscaron, un camino para eludir por el 
momento el envío de aquel socorro, señalando por 
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condicioii que un general inglés lomase el mando 
de las tropas nacionales y extrangeraa. El honor por<» 
lugués resísiió aquel deadoro de sas armas , y el ga- 
hiaete dé Lisboa altercaba con el de Londres sobre 
aquella coadicioa inadmisible cuando comenzó la 
guem. 

4 

CAPITULO VI. 

Continuación del anterior.— Triunfos de nuestras armas.^ 
Pas de Badajoz entre Espada y Porto^l— .Cuestiones 
penosas acerca de esta paz con Bonaparte»^ Nuestra fir-> 
mesa en sostenerla y en impedir hostilidades nuevas de 
parte de la Francia.— Avenimiento definitivo del pri- 
mer cónsul, —Pas de Francia y Poctnsal.^ Gestiones 
eficaces y perentorias de nuestra parte para la retirada 
de las tropas francesas. — Partida de éstas. _ Observa* 
Clones sobre nuestra guerra de Portugal. 

Cuando en 26 de abril publicó su manifiesto el 
principe regente, nuestras tropas amenazaban ya el 
Poítug^al f^or tres puntos de su frontera; sobre el 
Afino por la Galicia , sobre los Algarbes por Ja pro* 
vincía de Sevilla , y sobre el Alentejo por la Extre- 
mad nía. La derecha del Tajo estaba reservada á los 
.franceses, que aun no habían pasado el Bidasoa. 
Nuestras fuerzas» cuautas se pudieran reunir para 
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Ift guern sia desguarDeoer las plazas ni perder de 

▼isla el campo de San Roque y el litoral de Cádiz, 
compon tan uu total de sesenta mil combatíeoteSy 
contando en este número las compañías de granacfe- 
ros y cazadores de las milicias provinciales. £1 ejér- 
cito de Galicia reiinia Teinte mil hombres, pronto 
¿ obrar sí lo exígian las circnnstancias, pero inmó- 
vil mientras su concurrencia no fuese necesaria ^ j 
encargado también de observar á los franceses á lo 
largo: el marqués de San Simón tenia el mando de 
estas tropas. En Ajámente amenazaban diez mil 
• hombres los. Algarbes bajo el mando de dpn José 
Iturrigaray, ambos dos ejércitos bajo mis órdenes. 
El de Extremadura , á mi mando inmediato, subía 
á treinta mil hombres. 

Bonaparte ansioso de dirigir aquella guerra á 
medida de su deseo, envió á Madrid al general 
Gouvion St.-Cyr en calidad de embajador extraer- 
dinario;su misión ostensible era de asistir al gobier- 
no con sus luces y su experiencia en la dirección de 
aqoella gnerra, é invigilar él mismo sobre las opera- 
ciones del general Lecíerc, comándame de las tro- 
pas auxiliares* La intención del primer cónsul era 
buscar qne el rey, atendida la fama del general 
St.-Cyr, altamente acreditado en las guíjrras de ia 
república, le defiriese el mando superior de núes* 
tras tropas; pero anteviendo el rey las pretensiones 
de esta especie, directas ó indirectas, que podria ten- 
tar la Fraocia» no por mi, mas por honor de las 
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armas españolas» por la seg^nridad del reioo, y para • 
apartar liasta las apariencias de domiaioque podríaa 
tomar ó afectar entre nosotros los generales extran^^ 
geros, roe había nombrado ya generalísimo. El ge— 
ueral St.-Cyr, que á sus grandes merecimientos y á 
sus nobles prendas^ personales añadía la modestia, se > 
ciñó á mostrar sus planes y á tener conferencias con 
nosotros. Por la parte de España se accedió á sus 
deseos de dejar á las tropas auxiliares la derecha del* 
Tajo, encargándonos nosotros de la izquierda. El 
general Si.^Cyr quiso mas, y era que de nuestra 
parte. no se moviese, nada hasta la llegada del ejercí-' 
- to francés, y que se hiciese la invasión á un mismo- 
tiempo por las armas combinadas, «Pero la empresa 
»es de la £spaña, le repuse yo, y la Francia en este 

• caso es solo auxiliar su va. Es honor nuestro abrir 
>el campo ^ de otra suerte podrían decir los enemi« 
»gos que las armas españolas se tenían por impo-í 

• teiUcs ellas mismas sin la asistencia de la Francia.» 
Mal que le pesase, el general St.-Cyr no pedia ha- 
cer mas que conformarse. Yo partí á Badajoz á prin-. 

cipios de niayo^ los Uiatauíes se uve hacían siglos. 

Todo se hallaba listo meips la artillería y el 
material de trenes de camjiaña que llegaban á du« 
ras penas, tirada aquella en parte hasta por bueyes. 
Los almacenes se llenaban; caballos, muías y ju* 
mentos, no importaba loque fuese en siendo pronto,: 
nos traían la abundancia y ailuian de todas partes: 
el orden que se puso en la hacienda del ejército 
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aumentaba las subsistencias, la alegiín y el espíritu 
de la tropa, bien Vestida ya» bien calzada j con dos 
pagas de adelanto, respondía dejos sucesos del ejér* 
cito. Para todo habia habido. Los cabildos eclesiás- 
ticos, cada caat como pudo, correspondieron digna* 

mente, y el comercio aclclant('j Jas su mas que faltaban^ 
el comercio español, que nunca desairó mis ruegos 
ni dado de mis promesas y palabras , porque nunca' 
se vio engañado cuando daba yo la cara. ¿ Y por 
qué no lo diré, ó excusaré jactarme de esto, mas que 
en lisonja mia en alaban^ de los españoles todos, 
generosos y magníficos cuando son tratados sin fie- 
reza, con el decoro que ellos aman? yo que á nadie 
intimidaba, de quien nadie oyó una amenaza en 
nini^un tiempo, y que jainás use ni un amago de 
violencia, puertas y arcas las hallé de resto siempre 
para el servicio del estado! 

La primer mitad del mes se la llevó el arreglo 
de los cuerpos del ejército. La vanguardidi fué pues- 

ta al mando del marques de la Solana; las demás 
tropas se formaron en cuatro divisiones, mandadas, 
la primera por don Diego de Godoy , mi querido 
hermano- la segunda por don Ignacio Lancaster; la 
tercera por el marqués de Castclar ; la cuarta por 
don Javier Negrete. G>n las tropas rezagadas que 
llegaban de los puntos mas distantes se ordenaba 
una reserva. Yo no aguardé mas tiempo ; Dios de- 
lante , me d{ prisa á cumplir mis designios: diez y 
ocbo días bastaron para darles cima. £1 20 de mayo 
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señalado para la marcha « desembocó el ejérciio eo 
Portugal con solemne aparato y batió el campo» 
ahuyentando á los enemigos, encerrando en Yclves 
y en Campomayor las guarniciones de estas plazas^ 
y tomando á sa anchura las posiciones conTenieotes 
para asediar entrambas íorlaiezas. Olivenza y Juru- 
meña » intimadas aquel día mismo, y dispuesto el 
asalto por las tropas de Oistelar prontas ya á reali- 
zarlo, capitularon una y oira j Jurumeña mas tar- 
de, á media noche (i). La guarnición de Yelvesse 
sostuvo con honor roas de dos horas , protegida por 
el fuego de ia plaza y de una hatería bien servida 
y apuntada en la cresu del bosque. Nuestra artille- 
ría ligera consiguió desroontaria , y una parte de 
nuestras tropas destacadas de la vanguardia /persi- 
guió al enemigo basta la plaza y le obligó á encer» 
rarse. Nuestros tiradores entraron en los mismo» 
jardines de los fosos. Intimado el gobernador, res- 
pondió como debía en una plaza de las principales 
de la Europa. El de Gimpomayor , plaza también 
de mucha fuerza , respondió de igual modo. A esta 
le bice poner el cerco desde el dia siguiente , desti- 
nada á este efecto la cuarta divUiott al mando da 



(i) JammeSa estaba en Imen estado. En Olivcnzat 
reparados ya como se Iiallaban sos nueve baloartcs , fal<a« 
ba todavía igual reparo á sos obras accesorias* Qttmce 
dias mas tarde , las dos plazas podrían baber opuesto mu- 
cha resistencia. 
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Megrete. Yelves quedó asediada enteramente, Santa 

Olalla, Barbacena, San Vicente y cuantos puntos le 
podían servir de apojo ó de correspondencia , fue^ 
ron ocupados por la segunda división al mando de 

Lancastei*. 

£1 duque de Lafoens, sin moverse de su asien- 
to» biso replegar su división de la derecha, colocó 
detrás de Arronches su vanguardia , su c¿i])allería 
en Alégrele , y el resto de sus tropas las mandó si« 
tuarse en escalones hasta Portoalegre. Yo esperaba 
una acción bien empeuada de su parle, j arriesga- 
da para nosotros si las guarniciones de las ])]a/as 
correapondian al movimiento que. intentaba el du- 
que. Campomayor era batida con esfuerzo, pero sin 
guardar las reglas de un sitio puesto en forma;' 
nuestras líneas no tenían casi mas defensa que las 
armas. Era ya el 28 : noticioso yo de que el 3o era 
el día señalado para el ataqt^e general de nuestras 
posiciones, resolví anticiparo^e y cargué el sobro 
Arronches. La guarnición de aquella plaza fuerte 
casi de dos mil hombres de tropas veteranas , ó fue- 
se por estar mal segura de poder defenderla sin el' 
auxilio de las tropas que debian mostrarse el 3o , ó 
creyendo mas bien que el ataque general se 'comen- 
zaba ya por otros puntos , dejó la fortaleza para ha- 
cernos frente á campo raso, cierta de tener á poco 
trecho detrás de ella la vanguardia del ejército. Lie* 
gü en e ícelo ésla y la cabal leria enemiga cubriendo 
sus dos alas. Nuestras tropas ligeras de vanguardia 
IIL 8 
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y alganos escuadrones de la difision primera nos 
bastaron para ahuyentar i los que en grande fuer- 
za habían de sostener á los de Arronofaes : la caba- 
llería enemiga , huyendo á toda brida desde el pri* 
mer encuentro, desbarató los batallones qne venia 
cubriendo; la fuga de estos fué precipitada: la 
guarnición de Arronches cortada de la plaza , reti- 
rándose de un punto á otro, y aguardando el socor* 
ro, nos hizo frente un poco tiempo^ pero en vano. 
Unos trescientos hombres quedaron fuera de com- 
bate entre muertos y heridos, otro número casi 
igual quedaron prisioneros j los demás pudieron es- 
caparse amparados de las malezas y con mejor cono* 
cimiento que nosotros de las sendas y los rodeos de 
aquel terreno. Ar ronches fué ocupada por nosotros. 

£1 alcance le fué seguido al grueso del ejército 
por la misma vanguardia, por la primera división 
y una media brigada de artilleros á caballo. La dis- 
persión fué completa. £1 campo de la Espada donde 
se hallaba el mayor número y al cual venían á re- 
fugiarse los que huían de todas partes, quedó lim- 
pio de enemigos. Sobrevino una niebla, y fué tal k 
confusión, qne ellos mismos se hacian fuego los 
unos á los otros. Los pueblos de Asumar, Alégrete 
y Portoalegre fueron ocupados por nosotros; el sue* 
,1o estaba lleno de morrales y fusiles: la artillería, 
las municiones, los repuestos y las tiendas del cuar- 
tel general 9 con mas la caja del ejército , todo fué 
nuestro en pocas horas. Prisioneros hicimos pocos, 
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porque huian desde lejos. El duqae de Lafoens se 
retiró á Gabion donde logró reunir doce mil hom* 

bres. La deserción fué inmensa. 

Nuestras tropas, de un triunfo ea otro, no pa« 
raroQ hasta el 6 de junio* £1 dia 2^ amenazada del 
asalto, se rindió Casleldevide : el dia 4 ínimos due- 
ños de los priocipales almacenes del ejército enemi- 
g'a, tomados, no de balde enteramente, en Flor de 
llosa. El marques de Mora, con algunos escuadro- 
nes, cuatro piezas de artillería y hasta unos dos mil 
hombres de infantería ligera, perseguía la retirada 
de ios enemigos en dirección á Grato donde estos 
parecían reunirse y hacer alto. Llegado i Flor de 
Rosa encontró un destacamento del ejército enemi- 
go que apostado ventajosamente por detrás de las 
carcas, y dueño del camino real con una batería 
que dominaba el campo, se estaba dando prisa á 
evacuar los almacenes que tenia en aquella aldea^ 
Cincuenta carros estaban ya cargados cnando em- 
bistieron nuestras tropas. Estas corrieron á la bayo- 
neta sobre la batería, se hicieron dueños de ella, y 
tomado el camino real dispersaron al enemigo en 
los derrumbaderos y en los bosques. Los que guar^ 
daron formación en la huida, cayeron prisioneros 
en Aldea de Mata con el general que los mandaba y 
un gran número de oficiales ; los dragones ingleses 
que debian protegerlos escaparon á rienda sucha. 
La artillería, las municiones, el convoy, los alma* 
cenes y un cuantioso repuesto de pertrechos de 
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guerra que quedaban en Flor de Rosa , quedó todo 
en poder nuestro. Los fugitivos llevaron el temor y 
el desórden á las tropas que había en Grato : esta 5 

creyéndonos encima se desbandaron igualmente. El 
duque de Lafoens retiró entonces sus cuarteles hasta ^ 
Abrantes^yel ejército porlagoés disminuido en mas 
de una mitad, pasado el Tajo, se situó entre el rio 
y aquella plaza. Campomayor se rindió el 6(1), y 
la plaza de Oguella capituló en el mismo dia. No 
nos quedaba ya sino Yelvcs para dominar entera- 
mente el Alentejo^ la artillería de sitio acababa de 



(t) Aonqoe sin brecha abierta » casi todos los fuegos 
de la plaza estaban ya apagados 1 los parapetos qae mira- 
ban á las baterías del ataque totalmente destruidos t y an 
gran número de edificios arruinados» Falto todavía, nues- 
tro ejército de la artillería de batir necesaria para un si- 
tio en toda regla , se prefirió establecer baterías de inco- 
modidad f y éstas suplieron abundantemente para estrechar 
la plaza* Nuestros medios estuvieron reducidos á dies ca- 
ñones de á veinticuatro, seis de á dies y seis, un mortero 
cónico de á diez pulgadas , otro de á doce , y dos obuses 
de á ocho. Nuestro luego en los diez y seis dias que duró 
el sitio , fué de cinco mil setenta y seis balas de á víMutí- 
cuairo , tres mil dos( icutas sesenta v seis de á diez y seis, 
ciento ochenta y dos bombas de á mu ve pulgadas, tiradas 
affuellas por el mortero de á diez por no haberlo de á 
llueve , sptenta y cinco de a doce , y mil doscientas y die» 
y siete granadas de á ocho y seis pulgadas* £1 luego de los 
enemigos fué una mitad del nuestro* Sin la dispersión del 
ejército , Campomayor hubiera resistido mayor número 
de dias* 
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llegarnos de Sevilla. Nuestra línea se extendía d^ 

derecha á izquierda desde el rio Sebal hasta el Gua- 
diana pasando por los pontos de Loava , Alpalhon» 
Golfele, 'Montecamino, Aldea *de Mala, Seda, Esve- 
dal, Vuniejrro, San Gregorio, Evora, Proveaza ma« 
yor, Yillaviciosa j Rio Pmla. 

En tal estado, pronto ya á pasar el Tajo nuestro 
ejército., la paz nos fue pedida. £1 gabinete portu- 
gués se ayino á recibir las oondiciones que desde na 
principio le había propuesto nuestra córte. Autori- 
zado yo plenamente por el rey y en perfecta con- 
formidad con el embajador francés Luciano Bona- 
parte, que asistió a las conferencias, se acordó celebrar 
dos tratados, uno entre las dos cortes de Portugal y 
España, y otro entre el Portugal y la república fran- 
cesa sobre las mismas' bases esenciales que el de Es- 
paña, con recíproca garantía de las dos cortes aliadas 
como si fuesen uno solo , salvo luego los artículos 
especiales que serian estipulados en cuanto á los in- 
.tereses respectivos y las diferencias accesorias con- 
cernientes á España y Francia ( i ). £1 articulo esen- 
cial y el fundamento de los tratados fué la exclusión 
de los navios y del comercio de Inglaterra , ofrecida 



(i) Yo propuse este medio de tratar en unión con la 
Francia , pero en piezas separadas , pretextando la necesi- 
dad de fijar á parte cada una de las dos potencias los ar- 
tículos que les concernían exclusiv^amente , evitando por 
este modo complicarlos* A! embajador francés le convino 
bien e»ta medida porque tenia órden de exigir indemnida* 
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y consealida sin nioguna excepción por el principe 
regente en todos sus dominios. Los artículos acceso* 
rios que propuso y exigió Luciano Bonaparte con 
respecto á la Francia , fueron discutidos y arregla- 
dos en perfecta conformidad con el ministro porto* 
gues (i), relativos estos á una nueva demarcación 
del territorio en las Guyanas, y á lá indicación de 
un tratado de comercio que debería ajustarse entre 
las dos naciones, junto á estos oiro ariículo especial 
concerniente á indemnidades. Los especiales nuestros» 
fueron relativos i la reunión perpetua de Olivenza 
y su disiriio á la corona de Casulla; á la restitución 
al Portugal de las plazas y poblaciones de Jnnime* 
ña, Arroncbes, Portugalete» Casteldevide, Barbace* 
na, Campotuayor y Oguela con las demás ciudades, 
villas y lugares conquistados; á la obligación im^ 
puesta al gobierno portugués de no permitir de modo 
alguno, á lo largo de sus frouleras con la Espaíia, 
depósitos de géneros de contrabando; al resarci- 
miento de los daños que en connivencia con las 
armas ioglesas habia causado el Portugal á los sub- 
ditos españoles; á la restitución reciproca de laspre* 



des del gobierno portugués por gastoi de armamento y 
compensación de daños y agravios recibidoa« Mi intención 
reservada fué que el tratado de EspaSa » ona vea hecbo 
separadamente , no necesitase ser ratificado por parte de 
la Francia» 

(i) Don Luis Pinto de Soasa Con ti ito ^ ministro y 

secretario de estado de los Jicgocio¿ de roi lugal* 
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sas ilegales que de una y otra parte habiesen «¡do 
hechas^ al reiutegro á la Espaíia de los gastos causa- 
dos por lafi tropas portugiiésas duraote la guerra 
de los Piríoeos qoe aun se hallaban sin pagar; y 
á la renovacioa de la alianza defensiva que antes de 
la guerra existia entre España y Portugal, clausu- 
lada buevaaiente y puesta en armonía con los vmou- 
los que uaian á España y Fiancia. Junto á estos 
artículos añadí otro que es el noveno, concebido ea 
estos términos: ^Sa Magestad Católica se obliga á 
• garantir á S. A. R. el príncipe regente de Portugal 
» la conservación íntegra de sus estados y dominios 
•sin la menor excepción 6 reserva (i).» Este artícu- 
lo, cuyo objeto parecía á primera vista dirigirse 
contra las invasiones que podría tentar la Inglaterra 
en los dominios portugueses, lo concebí otro tanto 
en el designio de impedir que los franceses, por su 
parte, intentasen invadir el Portugal ellos solos, 
dado el caso, como podia darse, que el primer cón- 
sul , disiatiendo de con nosotros, no aprobase el 
tratado, paralelo con el nuestro, que su bermano 

había ajustado. 

De esta suerte, en la guerra y en la paz, de- 
sempeñé la confianza con que tuvo á bien bonrar- 

me Carlos IV. Dice el libro de M. Foy que esta g'uer» 
ra yo la babia querido « porque tuve un antojo de 



(i) £1 texto entero y literal de este tratado se halla* 
rá entre los documentos justificativos al número a«<* 
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• gloria miliiar» y se me vino la ocasión de adqoi«- 

»rirla á poca costa (i). » Si tal antojo hubiera yo 
tenido» j por antojo hubiera obrado, nada hubo 
que me estorbase seguir, pasar el Tajo y llegar á 
Lisboa autes que los franceses tocasen la fronte- 
ra de aquel reino; nada habría impedido que el 
marqués de San Simón , con mas que triples 
fuerzas de las que tenia delante , hubiese pene- 
trado j ocupado á Oporto ; mucho menos en loa 
Algarbes en donde no babia fuerzas suficientes para 
impedir que nuestro ejército de Andalucía los hu- 
biese ínvadido.jr que hubiese ocupado á Faro y á 
Tavira. G>n tan solo haber llamado los cuerpos or- 
dinarios de milicias que aun quedaban en España^ 
nos babrian sobrado fuerzas para mantener estas 
conquistas , junta después con esto la cooperación de 
los franceses que llegaban. Pero en vez de conquis- 
tar en pocos dias un reino ( gloria que hubiera yo 
buscado por el bien de España si la empresa hubie- 
ra sido de ella solamente) preferí otra mas segura, 
aunque menos brillante, de laureles y apariencias, 
que era librar mi patria déla aparcería áe esta con- 
quista con un hombre como Bonaparte, excusar á 
k. España la permanencia indefinida de las tropas 
Irancesas en el suelo de la Península , y - ponerla á 
cubierto de los proyectos y caprichos que podian 



(i) Histoirc de la querré de la P«iiiji$ale sous Ñapo- 
eo n, tomo II , pág* 96* / 
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venir en tanto á la ambición inquieta Y movediza 
de aquel hombre, para el cual el comercio y los 
truec[tie& de pueblos y provincias eran la misma co- 
sa que uo juego de baraja. Tal i ué la sola gloria que 
buscaba , gloria solo de mt lealtad , de mi concien- 
cia, de mi amor á hi p¿ítri¿\ sobre todas las demás 
cosas; gloria empero mal estimada de ios quecuea- 
tiBin solo su grandor y sus quilates por la sangre dér* 

ramada y el estrago de los pueblos. 

Empresa mas difícil que conquistar el Portugal, 
fué luego para mi sostener el tratado que había he- 
cho. Roña par le creyó acudir en tiempo para impedir 
que Carlos IV lo ratificase, y se negó á aprobar el de 
Luciano (t)* La órden vino al general St.-Cyr para 
disuadir al rey y empeñarlo en la guerra nuevamen- 
te; pero por pronto f{ue llegase aquella orden, la rati- 
ficación de Carlos IV estaba dada. Todavía para apar^ 
tarlo del violento influjo que el general francés podia 
ejercer sobre su ánimo, intenté y logré que el rey 
viniese á fiada jo« á saludar sus tropas: estandó al la- 
do suyo no temí ya nada. El general Sl.-Cyr, notan 
solo halló cerrados todos los caminos para doblará 
Carlos IV y sino que se vio obligado pues á suspen- 



(i) Todos loa que han escrito sobre aquel suceso han 
cometido un (prave error al referir que Bonaparte se negó 
á ratificar el tratado de la Espafia. Nuestro tratado « co- 
mo dejo dicho , fué hecho á parte del de Francia. Bona- 
^ parte no tenia por tanto que ratificar sino el echo por 
su hermano* 
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der la marcha de la división francesa y á detenerla 

en la frontera, pronta ya como estaba [>ara invadir 
la íieira. « La razón de invadir eLJ^iOriugal, ie escri« 
>bí yo, habia cesado' enteramente: las tropas de U 
«Francia venían como auxiliares de la España para 
• hacer la guerra al Portugal, y esta guerra estaba 
•acabada y se acabó cuando el objeto de ella fué 
«cumplido, Sin que el Portugal se obstinase en 
> mantener su empeño en favor de la Inglaterra; los 
«príncipes de Portugal son los hijos del rey , y han 
«obtenido su clemencia.» Si el general St.-Cyr per- 
dÍQ toda esperanza de torcer nuestra política y rea«- 
lizarsu encorgo , lo diri esta carta suya al general 
Berthier, ministro de la guerra; su tenor textual 
es el siguiente: 

«Ciudad Rodrigo, ii de messidor ano 9 de la 
«república (3o de junio de 1801). 

•Ciudadano ministro: he recibido la carta don* 
»de me anunciáis que el gobierno no habia ratificada 
«el tratado de paz celebrado con Portugal. Por las 
»ittstruciones que me enviáis debo colegir, qaeal 
«escribirme ignorabais aun que el rey de España se 
«había dado una gran prisa en ratiiicar por su par- 
óte, ¿9 cual nos pane en un grcatde embarazo^ persua^ 
» dido como estoy de que será muy díficd, é imposible 
*tal vez y el acerle volver atrás de este paso. El pri- 
«mer cóusnl verá con evidencia que las personas de 
quien está rodí^ado el icy de Es[>aña, le dan conse- 
«jos perniciosos, y que de ellas las mas estáo veudi? 
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• das á la Inglaterra. En oonseeucncia de esto aguat- 
ado las nuevas iii&trucoioues que requierea las cir- 
«Gunsfancias en que dos hallamos. Creed que el go^ 
» bierno español podrá dejarse ir en este asunto hasta 
»las medidas mas extremadas. Salud y respeto.-— 
» Gouvion St.-Cy p. » 

Sin moverse mas la división francesa de la raya 
de Portugal «el general Su-Cyr prosiguió sus oücios 
eficaces para hacer torcer camino al rey , pero siem** 
pre inútilmente. La irrilacion de lionaparte llego á lo 
sumo aquellos días; al ministro portugués que par- 
tió para Francia con poderes amplios para negociar 
directamente con aquel gobierno, le negó hasta la 
entrada y le obligó, á volverse* £1 general St.-Cyr 
renovó sus esfuerzos y presentó una nota cuyo con- 
tenido , hasta cierto j)uiiio moderado , pero enérgico 
y obstinado, decia sustancialmente: que si bien la 
España podia hallarse satisfecha por el gobierno 
portugués, la Francia por su parle no habia casti- 
gado la multitud de agravios y de ofensas que aquel 
pueblo le habia hecho con bajeza y con perfidia; 
que la Francia no podia fiaren tratados consentidos 
por solo la fuerza de las armas, y que hechos de 
este modo rompería aquel gobierno tan pronto como 
se lo ordenase la Inglatenaj que adoplándose aquel 
tratado, y quedando el príncipe don Juan en posesión 
pacífica de sús estados , faltaría á la Francia y á la 
España uno de los medios mas seguros con que se 
podía obligar á la paz al gobierno británico; que la 
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ocupación de una parte del Portugal ; j aun mejor si 
se hiciera del reioo todo entei*o» pondría en manos de 
k Francia y de la España prendas equivalentes álaa 

adquisiciones que había hecho la nación inglesa en el 
disoarso de la guerra» incluida en ellas la isla de la 
Trinidad arrancada á la España, cuya resUtucion 
debía pedirse; que si España, á pesar de su interés 
en adoptar esta política, prefería mantener el tra- 
tado que habia hecho, no por eso debería impedir 
^ue la Francia persistiese eo su derecho de hacer la 
gnerra en Portugal » y que España podría quedar 
neutral en tales circunstancias; que la cláusula de 
garantía que S. M. católica habia puesto eu su tra- 
tado á favor de los dominios portugueses, no se po* 
día entender comprensiva de aquel ca¿u en que la 
Francia tenía adquirido de antemano su derecho, 
no tan solo de hacer la guerra al Portugal , sino de 
proseguirla basta lograr su objeto plenamente; que 
á esta razón poderosísima se anadia la circunstancia 
de que la intención del gobierno francés no era con» 
quistar y guardar las conquistas que se hiciesen en 
aquel reino, sinp ocuparle solamente de por tiempo 
hasta la paz marítima, contrariará la Inglaterra, 
minorar su comercio, y quitarle por aquel medio 
lodo influjo ulterior sobre el gabinete de Lisboa; . 
que seria mucho de éUievse que por favorecer á un 
enemigo, (pues que disimulado ó manifiesto, el 
Portugal lo seria siempre de la España ) se afloja» 
sen ó se rompiesen los Ioj^s de amistad jr cpncordia 
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tan dichosamente r^ifiAon entre España jr H'on» 
ria; que el gobierno francés faltaría á su deber con 
respecto á )a Francia, si á un enemigo declarado de 
esta , vendido ai^mpre á los ingleses, é incapaz de 
mantener sú palabra por la absoluta dependencia 
en que se hallaba de ellos por espacio de un siglo, 
le dejase todavia por mas tiempo los medios de dap 
narla; que ni en Francia ni en Espa&a era una cosa 
nueva trabajar ilc acuerdo por romper la alianza del 
Portugal y la Inglaterra, concebida desde un prinr 
cipio en odio y en perjuicio de las dos naciones (i); 
que en consecuencia de lo expuesto , contando e¿ 
gobierno de la Francia con la^ misma armonía y con- 
secuencia disentimientos é intereses que sobre este 
punto habian unido la política de los dos gabinetes 
de Madrid y Versalles hacia ya medio siglo (2), y 
contando i|3fualmente con el paso inocente queS. M. 
católica ie tenia concedido y era de justicia , se pro- 
ponian loscónsüles doblar las fuerzas del ejército de 
observación de la Gironda y ocupar el Portugal mi- 



(1) Es bien sabido que el tratado de altania qae nniá 
|iara siempre las cortes de Lisboa y de Londres 9 fué cele* 
brado dorante la guerra de sucesión en 1 7o3 , y qaé este 
fué un medio que adoptó el Portugal para fortalecersfi 
temiendo la preponderancia de la Espafla si llegaba á rei^ 
liar en ella la descendencia de Luis XIV* 

(2) La nota Iraiicr.sa se extendía cu este Jugar con 
profusión á recordar los anlccctlen tes de la unión de Es- 
pana y Francia contra i'l Portii{^al en 1 7r)2 , y de la guer- 
ra que le iué hecba por las dos cortes aliadas. 
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líurtnente hasta las paces generales» ya en nnio», ó 
ya-siD ella con tas anteas españolas « lo que asi aeri- 
ficado, y obtenidas por este medio Jas restíf uniones 
justas que la Francia juntamente con la España y 
con la Holanda debía pedir á los Ingleses, notan 
solamente no seria tocado en modo alguno á la co- 
rona portuguesa, sino que la Francia misma ofrece- 
ría á aquel reino sú alianza y se uniría al rey cató- 
lico para garantir á la reina íidelLslma y al principe 
regente sus estados, procurándole ademas toda suer^ 
te de concesionlés y favores en sus relaciones comer- 
ciales; que esta triple alianza, junta con la de Holan- 
da y con las varias accesiones que la Francia debia 
esperar de otras muchas potencias, seria un gage 
seguro de la paz y de la libertad marítima; que la 
España en todo esto, atendida la extensión inmensa 
de sus dominios de Ultramar, seria la mas aventaja- 
da , y que en pos ó al igual de ella lo seria también 
el Portugal, á quien el vigor de un momento le 
volveria su independencia, y con alíala libertad de 
su industria y su comercio. 

Muchos hallarán razonables los argumentos de 
esta nota; pero venían de un hombre que no sabia 
jurar por las aguas del Estigio. La respuesta la mi- 
nuté yo mismo en Mérida y fué dada sin tardanza; 
comedida, mas enérgica cual pedia aquel cnipeño. 
Decíase en ella lo primero de lodo, que la paz ajus- 
tada era un acto solemne en que la palabra real de 
M» católica se hallaba contraída , no por error ni 
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por sorpresa ó arrebato sino detenidamente y en 
^perfecto acaerdo con el plenipotenciario de la Fraii* 
cia, del cual, tanto menos se podia pensar que hu* 
biese traspasado sus instrucciones y poderes en tra- 
tar conjuntamente con la £spaña, cuándo era mas 

patente que aquel acto se ajiistn])a enteramente al 
objeto y condiciones que se habían convenido entre 
las dos potencias aliadas; que el concierto de Madrid 
fué obligar al Portugal por la persuasión ó por las 
armas á cerrar sus puertos á Inglaterra y renunciar 
a su alianza, entendida la guerra de esta suerte, que 
si el Portuí^al se obstinaba en resistir esta demanda^ 
se ocuparían sus puertos y una parle de sus provin- 
cias por las armas francesas y españolas basta la paz 
marítima ; que si bieu el Portugal se Labia negado 
en un priocipio á la adopción de las propuestas 
amistosas que le fueron hecfaaa y apelo á las ar^ 
roas uu instante; al primer amag'oque hizo España, 
y á los primeros descalabros que sufrió su ejército^ 
cedió á las justas pretensiones de la España y de la 
Francia, no debiendo llamarse ni entenderse ser 
obstinación las demostraciones belicosas de que ha« 
bia desistido en tiempo conreniente, puesto que las 
tropas auxiliares de la Francia aun se hallaban cu 
camino, y que comenzada apenas á realizarse la 
amenaza , el Portugal habia cedido enteramente; que 
habiendo obrado así, el carácter de aquel negocio era 
ya tal, como si el Portugal babiese consentido desde 
los principios á las proposiciones de loa dos gabinetes 
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aliados; q ae en materia de ofensas liecliAS á la Francia» 
esta te faabia moitrado generosa j pronta á perdonar^ 

las y á no usar del recurso de las armas, con la 
sola coudtcioaque el gabinete portugués renunciase 
á w unión con la Inglaterra j la excluyese de ana 
puertos , lo que estaba ya logrado; que no era de pen« 
sarqueel Portugal faltase á sus pro tn esas después de 
los peligros que juzgó distantes y había visto tan de 
cerca; que su aniiijua amistad con \¡\ Inglaterra no 
' era tal que estuviese dispuesto á sacriticar su honor 
al poderío británico , siendo visto que en medio de 
los riesgos con que se liahia hallado amenazado de 
parte de la España y de la Francia , prefirió arro»> 
trarlos pof si solo, á ponfer sus ejércitos bajo el man» 
do de la Inglaterra y á admitir socorros suyos con 
esta condición indecorosa; que el ocopar el Portugal, 
por un motivo solo de política, para tener equiva- 
lencias con que obligar á la Inglaterra á liacer res- 
tituciones , aun sin detenerse á ver si esto era justo, 
seria un medio harto ilusorio, si á su vez la Inglater» 
ra para hacer correr el fiel de la balanza en favor 
suyo, se apoderase del Brasil ó de las islas portu* 
guasas, como ya empezaba á verse en la invasión que 
acababa de hacer de la isla de la Madera (i); que 



(i) Los Iiigksos la habían ocupado de resultas y por 
desrj^uitc de nuestra invasión Jel Portugal. Los papeles in- 
gleses dejaban ver que á medida de los progresos que harían 
en Portugal las armas combinadas, el ministerio ingles 
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S* M. católica, ajustada ya, ratificada y hecha pn* 

Mica la paz de Badajoz, sufriría mucha mengua en 
su decoro y dig^nidad , ya rompieodo el tratado sia 
niagao motim jaste , ya mirandó con indiferencia 
que acabado de garantir sus dominios á la corona 
portuguesa, fuesen invadidos por la Francia misma, 
por au propia aliada , con quien habia contado y 
puéstose de acuerdo para luicer aquellas paces; ^ue 
al gobierno /'ronces ¿o estimaba el rej de España 
tan distante de pretender degradar su honor y su 
palabra en presencia de la Europa^ como S, M. Ca» 
toUca lo estaba de querer que se aflojaren ó rompieseis 
los estrechos vínculos de amistad que reinában entre 
España y Francia ; que aunque la intención del 
gobierno francés no fuese otra que la de retener 
una porción del Portugal hasta la paz marítima y 
luchar con la Inglaterra, se debía echar de ver que 
el gobierno británico, ansioso siempre de convertir 
la Península en teatro de la guerra , podia intentar 
acometer el Portugal con grandes fuerzas para lu- 
char del mismo modo con la Francia y empeñar 
nuevas empresas contra ella en esta parte del conti« 
nente, donde la extensión de sus costas le ofrecería 
ventajas grandea para evitar reveses y combatir coa 
poeo riesgo; que estos nuévos ettipe&os alejai^án la 
paz tan deseada; que otro tanto cocno S» M. católica 
sabia atender á. la guerra justísima que en unioa 
con la Francia mantenía en los mares. contta la In^» 
gUterra, otro taoto estaba lejos d« querer aventurar 

m. 9 



Digitized by Google 



i3q^ M£MüniAS 

luchas y pretensiones estremadas que coniplícascti 
nuevameale los aegocÍ€>s de la Europa; que la ocupa- 
ción del Portugal por lás tropas francesas y el aban- 
dono del tratado, daría muy mala idea en Inglater- 
ra de la buena íé de la Francia y de la España, y 
podría hacer cambiar la opinión de aquel pueblo 
tan pronunciado por las paces f i); que la paz ma- 
rítima, tan deseada, no podría conquistarse sin car- 
gar enteramente á la Inglaterra todo el odio de la' 

guerra; que la cuestión del Portugal no merecía la 
pena de que la Francia hiciese [)ender de ella la 
amistad tan radicada que unia á las dos naciones; 
que en mantener lo hecho iba el honor de la coro-- 
na, mientras la Francia en respetarlo, sin perder 
cosa alguna, probaria á todo el mundo, lo primero 



haría tomar en rehenes las nie)ores poiesioncs porta^aesas 
de Ultramar* 

(i) Nadie Ignoró basta qaé punto «e hallaba el pneblo 
ÍBglés» en aquella época, ansioio de las paces» Sabida fuá 
U demostracioii de akgria y de entuaiasno que ofreció la 
población de Londres cuando, llegado alU el general Laa* 
riston en 1 a de octubre inmediato con los preliminares 
de la paa ratificados por el gobierno francés , desenganchó 
la machedumbre los caballos de 5u coche y le condujo á 
brazo hasta la casa del primer secretario de estado lord 
Hawkosbnry. La ocupación del Portugal por los france- 
ses, y las pérdidas inmensas que de resaltas de ella habrían 
tenido una multitud de casas unidas por intereses con Por- 
tngal , habrían podido ser bastante para alterar los desees 
generales de la paz á ^ae se prestaba el ministerio nuevo» 
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SO moderación en evitar la goerra cuando no es jus-> 

ta y necesaria - lo segando, que su alian/.a no era 
maudo; y que ea £n S. I\L católica, sobre todas es- 
tas razones, tenia ansia de aliviar sus vasallos del 
JMJSO de la guerra y de evitarles las molestias que 
las trojpas extraog^eras , por mas bien disciplinadas y 
mas amigas que estas fuesen , causaban siempre á 
las familias y á los pueblos con sus pasadas j sus 
tránsilos^ que las malas cosechas de dos anos conse- 
cutivos, los consomos y dispendios que la guerra ha« 
bia causado , y la penuria del comercio, cada vez 
mas alcanzado por la obstrucción de los caudales de 
la América , dificultaban mocho los recursos para 
la subsistencia de las tropas , y lé badán desear al 
rey de España y proponer resueltamente á la repú- 
blica francesa , su buena amiga y aliada, qóe desis* 
tiese ya de sos enojos contra el. Portugal , justos en 
verdad, pero gravosos á la España, bajo todo senti- 
do, prolongados que fuesen por mas tiempo, per» 
judiciales á la paz comenzada á tratarse con la na- 
cion británica, y lo que era mas, incompatibles ya 
con el estado de las cosas, tal como en Badajoz se 
habia zanjado con franqueza y con lealtad por las 
dos potencias aliadas. 

Si esta respuesta fué atendida y respetada, y ai 
el decoro de mi rey ^ á quien estaba yo sirviendo con 
poderes amplios y absolutos para aquel negocio, fué 
mantenido y bien guardado, díganlo loa resultados^ 
que se vieron/ Nadie ignoiia que el ejército francés 
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que debía invadir la Alta Beira , no puso pies en 
ella, DÍ se movió de soa cuarleles, ni se quemó uo 
cebo lan siquiera contra los portugueses; que aquel 
estado de inacción duró cerca de tres meses, tanto 
tiempo como duraron las con testaciones entre Espa- 
ña y Francia, y que en fin Bonaparle, reprimidos 
y abandonados sus deseos de guerra, auionzó á su 
hermano nuenamcnte para tratar las paces. Luciano 
Bonaparie estipuló las mismas cosas que en Badajoz 
habla tratado, salvo un artículo secreto que le en- 
cargó su hermano para hacer que los pobres portu- 
gueses le comprasen su quietud y su descanso (i): 
fuéroules exigidos cien milluaes de reales que satis^ 
facieron al contado. Bonaparte que se había propues- 
to mantener y divertir una parte de sus tropas á 
costa del Portugal, y aun á la nuestra, no les per- 
donó las párias: nuestra córte lo ignoró algún 

tiempo. • 

A propósito de esta contribución que exigió y 
cobró la Francia al principe regente, ea digna de 
citarse la impostura que el Diccionario de laCon* 
versación publicó euire otras muchas tan graves 
como absurdas, afirmando que la paz de Badajoz me 



(i) Este tratado fné cnncliiúlo en Madrid á 19 de se- 
tiembre de 1801, entre Cipriano lubeiro Freiré y Luciano 
Bonaparte. Su contenido literal se hallará entre los docu- 
mento» Justificativos n.^ 3.° tal como fué publicado en las 
papeles oficiales de a<|ael tiempo espaaoles y fraiiceseft 
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valió la mitad de treinta millones que se impusieran» 
al principe del Brasil (i). Otra ¡gnal especie se per- 
miiieron los autores de la Nueva Biografía de los 
contemporáneos (a), en la cual se ha contado que 
¿a campaña de Portugal había aumentado mis ren* 
tas hasta en cantidad de cien mil pesos. Agradezco á 
loa unos y á ios otros que sus mentiras sean tan 
'Agrandes para que merezcan ocupar el juicio de aque* 
líos que leyeren estos artículos libelos, orrecidos co- 
mo historia. Aun viven muchos de aquel tiempo tanto 
en Portugal como en España. Alce la voz el que pn« 
diere asegurar que me interesé ni en un dracma. 
Cuenten los de aquel tiempo cual fué la disciplina del 
ejercito que yo mandaba, cual mi galantería y mi 
desprendimiento aun en aquellas cosas mismas que 
por el dérechó'dé la guerra se aprovechan en todas 
partes á beneficio del estado ó del ejército. Aun ha- 
brá, pienso yo, quien se acuerde, que los dineros del 
estado de que había copia en Portalegre , los hice 
custodiar por el mari^ical de campo don Juan de Or- 
doñez y los voivi al ministro don Luis Pinto. Del 
botín permitido de la f nerra aproveché cuanto fal- 
taba para completar ó doblar el vestuario del ejer- 
cito; y al hospicio de IVIadrid , donde era director 

T ■ ■■> ■ ^ ■ I I I !■ ■ » ■ I ■ ■ I ■■ I ■ ■ II ■ I I 

(i) En el nrtícnlo j4lcudia ^ sin nombre de autor. 

(a) Eii el artículo Gndoj^ sin nombre deaulori mÍM^ 
rabie tejido de consejos y calumnian increíbles basta 
c\ modo de contarse* 
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.don Luis Puerta, envié algunos carros de bajetones 
y de lienzos. De la parte gloriosa, f aeren llevadas á 

Madrid once baaderas portuguesas: para el principe 
de Asturias remití también seis barreíosos del calibre 
de á libra, como objeto curioso que podria igra* 

darle y divertirle. Aun se me olvidan los dos ramos 
de naraojas que mandé para la reina , acerca de los 
cuales ae han lanzada tantos epigramas. Estos ramo«L 
se corlaron en los fosos de Yelves cuando el 20 de 
mayo fué encerrado el enemigo deiitro de la plaza. 
Llovía el fuego de los flancos sobre los valientes que 
hicieron este alarde, y con los ramos trajeron ade- 
mas algunos prisioneros. Los nuestros no eran mas 
de cinco del ligero de Barbastro; siento no acertar á 
acordarme de sus nombres. Quise yo que el rey su- 
piese la bizarría de sus soldados. Por hazañas de esta, 
especie, en tiempos roas antiguos, se dió á muchoa 
la nobleza; yo los hice sargentos. 

£n cuanto á premios para mí, los procuré apar- 
tar, satisfecho y contento de haber hecho alguna 
cosa que respondiese de algún modo á las multipli- 
cadas gracias y favores con que desde un principio 
me vt honrado. Carlos IV quiso darme el territorio 
de Olivenza y erigírmelo en ducado: yo rogué á 
S. M. y conseguí <^ue desistiese de este intento^ Ad- 
mitf dos banderas que por su real decreto de i.^ de 
julio me mandó vincular en mi familia y añadirlas 
á los blasones de mis armas. Demás de esto tuve un 
sable que de su propia mano me puso Carlos IV, 
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bella alhaja que jo lenia en grande estima y perdí 
en Aranjoes en el despojo de mis bienes y secuestro 

que hizo de ellos, á mano poderosa sin mas juicio ni 
sentencia, el rey Fernando YII(i)*UDa sola cosa 
no aieanaó á quitarme el ¿dio acerbo de aquel prín- 
cipe (que Dios lia ja perdonado), v fué la gloria y 
el contento que para siempre me ba quedado de ha^ 
ber puesto de mi mano una nueva presa á la ríquí. 
sima corona, sin mancilla y sin desmedro, cual llegó 
ásus manos. La plaza de Olivenza con su territorio 
y pueblos de aquende del Guadiana foé una pre* 
ciosa adquisición que aumentó una llave á la fron¿ * 
lera, y aumentó también el real tesoro « puesta ea 
ella por aquel lado una barrera poderosa al contra* 
bando. 

Terminada asi la guerra en dias contados, tan 
dichosamente para España «.sin ningún contrátieni* 
po , con tan pocos gastos como trajo , con tan poca 
sangre derramada, y obtenido ademas el doble triun* 
fo de que bubii*se renuneiado Bonaparte á sus em* 
peños y designios tan elevados como los tenia en. si^ 



(i) Don Pedro Ceballosi qae no haUaba fin eatoncca 
lie imaginar discarsos, frases y alabaiiaas con que encara- 
marme sohre las estrellas, dirigió la. cooslruccíou de aquel 
aable donde con brillantes engastados se leia el siguiente 
mote) Lusiianorum iucijrio debellaiari Emmanueíi Godoy, 
No omitiré que este mote » del cual no sape nada antes de 
verle | fué parto del ingenio y de 4a oficiosa solicilad de 
aqoel hombre que tan, malamente me ha tratado. 
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alma : aun faltaba sacudirnos de sus tropas que es* 
taban biea bailadas sia que se acordase Bómparte 
de llamarlas. Esto era costumbre: roaúteiierlas aquí 
' y allí entre amigos y enemíg'os mientras no necesita* 
ba hacer destrozo y mortandad. Yo estimaba mocho á 
tos yalientes que Titrieroii á ayudarnos , dios lo me- 
recían por su perfecta disciplina; pero eran extrau- 
geros y serviaa á Booa parte mas biea que á la re- 
pública. Puse pies en pared porque se fuesen: Bo- 
ñaparte se hacia el tonto en cuanto á pagar los gastos 
de sus tropas; hallé en esto mi mejor recurso. Ale* 
gando nuestros atrasos y penurias, pedí la retirada 
de la división francesa; fíjé después un plazo en 
cnanto á. surtir los suministros. y suplir sus yalores 
por cuenta de la España^ espirado este placo los 
mandé escasear, y por último mostré semblante de 
hacerlos suspender del todo. Yo no habria podido 
nunca hambrear á aquellos bravos: pero aunqoe 
le costase mucho á mi delicadeza, mi patria era 
primero, y preferí por día pasar plaza de mez- 
quino ( i). 



(i) Entre los documentos que podrán quedar todavía 
acerca de estas cosas que refiero, citaré solamente para 
los incrédulos , el informe ó rapport , que el ministro de 
la guerra presentó á los cónsules en i6 de brumario, níio 
I o de la repdblíca francesa (7 de noviembre de 1 8oi)« De- 
da á la letra de esta suerte: « £1 {general Rivaud , cóman- 
la dan te de las tropas francesas en Espaila, me éxpone en 
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La órden.de partir se expidió por úliimo en Pa- 
ría á 1.^ frimatío, ana de la república (ai de 
noviembre de 1801.) Las tropas emprendieron sa 
camino ^ príi^ipios de diciembre inmediato en fe" 
queñea eoluoinee «ocesivas.'El agasajo y la abun- 
dancia alegraron su retirada ; todo les fné servido y 
prodigado, hasta su entrada en Francia, No Se mos- 
tró enojado Bonaparle , respetó al monarca aoguslo 
de la España jr le dió gracias. El soberbio guerrero 



• sus pliegos de 3 de este mes, que experimenta las mas 
«grandes dificultades en los agentes del gobit riio esp^^ñol 
»eu órden á las snlisislencias necesarias al i jércilo. Las 

• distribuciones faltan á la Ironía con li ecoencia r se att^ 
»ga formalmente á hacerlas bajo el pretexto de <¡ue el go- 
nbierno francés no hu satisfecho todavía las prtmsiones 

hechas hasta ahora. El mísrno gobernador de Salaman'^ 
»ca ( lo era entonces el conde de la Vef!;a de Sella ) se au* 
n toriza para negarlas con una respuesta del principe de 
»la Paz^ en que este le dice que al gobierna francés es d 
infuien toca prooeeri&a objetos necesarios para el mantenU 
» mienta de las tropas puestas á su disposición» Ademas dé 
«esto el general Rivaud hace notar que loa coárteles están 
» faltos de toda especie de fornituras^ y que careciendo bas- 
óla de pa{a los soldados I ae bailan peor qne si estnvieran 
»€n YSvaqnc* Este general pide con instancia qne el gobier-» 
»no tome las medidas mas prontas para asegurar las siib« 
asistencias f afirmando que el estado de apnro en qoe se 
«encuentra es tal , que si ae alargase por mas tiempo, com» 
» prometería la eiListencla del soldado*— En vista de esta 
»ezposidon es ruei^o , ciudadanos cónsules, que tengáis á 

• bien darme á conocer vuestras intcuciones sobre las recla- 
»niacione5 del general Rivaud* » • 
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no habia perdido todavía eoteramente la moral y el 
pudor dii la poliliea, ni España habia fabllado 

por entonces quien le hiciese llamada para abrir los 
ojos d sus buenos j- amados padí*es hacü(ndúles fe^ 
Uees 0U mismo tiempo que d la naeUm españoUijr á 
sí mismo f eomo se vio mas adelante (i)* 



, (i) MU Icctof^ me permllirin qoe tcnnmada ya If 
historia de este asunto de Portugal 9 me entienda aquí un 
momento con el insigne historiador del tratado de Badajoz 

Mr. Viennet. Procuraré ser breve y pasaré, por cima la 
revista de &n arríi ulo , citado mas arriba /dohde se encuen- 
tran tantas iiiM>kucia3y y tantos yerros y bobadas como 
bay frases. 

Dice Mr. Viennet que yo favorecí la?5 propuestas de 
guerra que hizo Bonaparte contra el Portugal, llevando yo 
el designio de buscar un apoyo extranjero para afianiarme 
en el poder. Pero dice después que desecbé los planes veni« 
dos de la Francia para la gestión de aquella guerra ^ qiio 
lancé el ejército español á la frontera sin aguardar las tro- 
pas auxiliares I que conquisté el Atentelo f que tomé á Yel- 
yeSf que me acampé delante de Abraiites y que en tal esta- 
do f pedida que hubo sido una suspensión de armas por el 
príncipe regente t tuve la presunción de querer reunir el 
doble tUulo de conquistador y pacificador » sin consultar 
áiquiera al terrible alkdo que habia dado yo á la España, 
y que mi orgullo osó desconocerlo* Pase cnanto á Yelves 7 
cuanto á Abrantes, aunque no llegó el caso de tomar 
aquella plaza, ni de pasar el Tajo: gracias á Mr. Viennet 
que me ariadió cslos títulos de honra , de su buena volun- 
tad; estas son faltas solamente de su ignorancia déla his- 
toria que pretendió tlar al pi'ililico. Pase también en lo que 
dice del terrible aliado (¡ue habia dado yo á la España, sin 
rcilcxionar Mr* Vienncl^ que el aliado de la España fué la 
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AoM de acabar «tte captialo quiero yo retpou* 

der alguna cosa á los que despreciaron esta guefra 
del Portugal por haber durado pocos días» porque 
BO ofreció grandes batalia*» poiqueoosii moy poctt 



Francia i coya cabeta » jpaaidot ya dos años de contraída 
csU alianza, se puta Bonaparte por la faerta de ba hayo- 
Bitas. Mi e^elo et tolo pregimtarle dónde cftá su lógica 
cuando de una parte dice que bojqiié el apoyo del |^fe de 
la Francia « y de otra afirinay á pocas Uneas mas i que de«« 
aecHé sos planes» qne obré sin consultarle, y qne descono* 
cí el poder del terrible aliado* Mas necio qne Mr» Yicnnet 
liabría yo sido quebrando á Bonaparte sns proyectos y sos 
planes para encontrar en él mi apoyo» 

Dice despncs Mr* Viennet qne el tratado qne yo hice, 
en Badajoz, ratificado en lAsboa -en $ de junio , no foé 
ganeionado ni por la Francia ni por ta Ingiaterra, £1 
• trátado se aitisló en Badajoz el 6 de junio; mal pudo ser 
ratificado el mismo dia en Lisboa : cs(os son solo pccadillos 
en cnanto á la exactitud del que psrribe una historia siu 
saberla. Hay otra grande falta y pi-cado mas imperdo- 
nable para un miembro del Instituto de la Francia , cuan- 
do dice que no lo sancionaron ni la Inglaterra ni la Fran- 
cia. Los tratados no se snnrionruí sino se ratifican. Después 
de esto , mi querido académico, ¿ dónde está el buen senti- 
do? ¿Bajo qué título ó concepto debia ratificarse por la 
Inglaterra aquel tratado que era todo en contra de ella? 
Mr» Viennet me ba llamado en su articalo ignorante : justo 
es que yo le vuelva este cumplido con la prueba al canto» 
Y á ley de bistoriador debiera hibrr leído tan siquiera 
aquel tratado» y en su preámbulo habría visto que se ajos* 
taron dos tratados» como referí en su lugar» uno por £a*- 
paila » otro por Francia. Vístolo asi » babria reconocido 
que el tratado español no debia rati6cane por la Francia» 
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saogre. ¡Ojalá todas las guerras, diría cualquier &• 
lósofo, pudieran terminarse como esta! Pero el juez 
iiu parcial mente, verá bien cuanto me expuse^por 
amor solo de mi patria, eu hacerme cargo de ella; 
cuando se hallaba casi en cuadro nuestro ejército, 
cuando el erario estaba exhausto como nunca se ha* 
hía visto; cuaudói por decirlo asi, pendie de un 



Concluye en fin su artículo, y Jísptifs de referir que 
el gobierno por tuf^és se preparaba á la deíensa contra los 
fr.inc c&es , dice á la letra lo que si^ue: «£1 primer cónsul 
» anunciaba al mismo tiempo una reserva de treinta mit 
» hombres ; pero todos estos armamentos fueron inútiles, 
«porque el enviado portugués BIbcíro'Freíre trataba al 
» mismo tiempo en Madrid con Luciano, qne slp. esperar 
»las instrucciones de su hermano (falso esto enteramen"' 
ó herido tal vez de . la superioridad de Gonvion 
«Saint-Cyr ( no hubo tal herida ni esU general diá motipo 
»para ella ) , prec ip¡ ló el desenlace firmando atropellada^^ 
«mente on tratado, en que sin mencionar el que se hiio 
«en Badajoz, confirmó sus principales disposiciones ( iie6i*d 
ifdeeir^ renovó) y niarcó de esta suerte la iupremada del 
» primer cónsul sóbrelos dos soberanos de la Península^, 
9jr sobre el favorito cu yo orgullo se habia atrevido d des^ 
wconocerle, Bonaparte ratificó por úlUino el tratado , pero 
«disgustado de la ligereza de su hermano le retiró de la 
» embajada, y Gouviou Sniil-Cyr quedó solo en Madrid 
»como procónsul de la Francia.» El lector podra juzgar 
el talento y la habilidad que muestra a<^uí INIr. Vicnnel. 
Yo llamo solo la atención de los que leen, sobre su manera 
de razonar y formar ilaciones , cuando pretende que adop- 
tadas por la Fraucia las principales condiciones del trata* 
do de Badajoz , fué marcada en esto la supremacía de Bo- 
naparte* Si hubiese sido variándoias y adoptando cu su In* 
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naipe que los logleses no acudieran á sostener sus 
aliados f caando el príncipe r^eote apellidó la tier* 
ra para alzarse como tantas veces se habia alzado; 
cuando su ejército de linea , sin contar las milicias, 
se acercaba á caarenta mil soldados; caando contaba 
aquel gobierno con los mares, y juntaba recursos pe- 
cuniarios muy superiores á los nuestros; cuando otros 
generales de los mas acreditados lemieron acome- 
ter aquella empresa eo el estado de impotencia que 
ofrecían los medios del gobierno. Toda mi suerte de* 
pendía de precipitar la guerra y no dar tiemjK) de 
I^ertrecharse al enemigo; y esto entraba en mis cál- 
culos de adelantarme á los franceses. Mas si el pue» 



gar otras nuevas, ae podría quisás decir que intentó Lucía^ 
no bacer Valeria pretendida primacía de su hermano; pero 
hacer lo mismo que yo hice , lejos de argüir tal imperio de 
la parte del primer cónsul , lo ari;iíiria mejor dtl rey de 
España. Si á lo menos escribiendo historia, hubiera ron- 
multado Mr. Vicnnel, como debia , aquel tratado , habría 
leido en su preámbulo estas frases: «El primer cónsul déla 
^ ri"j)t'iblica francesa en nombro de] pueblo francést y S. A. R, 
i»el príncipe rrs;rnfe dr Portugal , deseando igualmente 
» restablecer las relaciones de comercio y amistad qaesa]i« 
«sistían entre los dos estados antes de ia presente guerra, 
3» resolvieron condnir un tratado de ysíZf pw mediación de 
m& M, Católica , y á este efecto nombraron por plenipo- 
»tcnciaríos, á saber s el primer cónsul al tindadano Lnciano' 
nBonapsTte} y S« A; R* el príncipe ref^eate del reino de 
«Portagal á S. £ el sefior Gtpriano Bibeiro Freiré , etc^ 
He aqvf pues á Bonaparte sujetando sn voluntad á la me- 
' deCárlosIY. 
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blo de Portugal se hubiese alzado ó hubieran acu- 
dido los ingleses, ¡qué de esfuerzos superiores^á .los 
que estaban m mi mano, habría necesitado! i qué 
de riesgos no habría corrido! [y qué afrentas no me 
habría (tusado una derrota , en presencia de Elspana 
Utenta á aqnel arrojo, y á la vista de los franceses 
á quien yo no habla esperado! lie habrían llamado 
entonces presuntuoso, temerario y muchas cosas 
mas, cuanto se habría querido; mis contrarios me 
habrían silbado. Si favoreció la suerte aquel empcr 
no, si logré ahogar la guerra, si causó terror al 
enemigo nuestro valeroso ejército, y si acabé mi 
empresa felizmente, como lo habia intentado y caK 
culado, no por eso fue menos digno de tenerse en 
cuenta tan siquiera mi arrojo por la patria á los pe- 



Todo lo demás del artícelo desde la primer palabra , es 
nn lejido espeso y ordinario de inexactitedei y de yerros, 

ni tan siquiera paliados. Mr. Viennet hizo un plagio á los 
aatores de la obra intitulada, f^ictorias ^ con<¡uis¿as , de— 
saali es , clc,^ de los franceses ( tomo XIV desde la página 
l3a hasta la i44 ) » y pfo*' lue plagio todavía , porque al 
intentar trasladar la sustancia y los yerros de aquel libro 
y copiando mal sus frases, desbarató el concepto de ellas, 
añadiendo solamente de sa propio caletre necedades y ab-* 
surdos. Por poco dinero que le hubiesen dado los que le 
encomendaron el artículo de Badajoz , le pagaron bien 
caro , porque arjlícnlos de una estola tan falsa y tan gro- 
sera , desacreditan coabiaier obra , mncfao mas la de nn 
Diccionario de la Convemadon donde todo debe ser exacto 
y bien pensado» 
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ligros á que me a^Dtaraba y que peadiao de acá* 

sos, muchos de ellos inminentes, 

Ni eo cuanto á ella misma « tal como fué em» 
prendida, dirigida y acabada aquella guerra, mere* 
ce ser tenida en poco, si se compara su buen éxilo 
con loa sucesos deplorables que otras veces habiaa 
tenido nuestras guerras con los portugueses* Sin ba- 

ccr mención cielos desastres que sufrió Fehpe IV en 
la guerra de la iadepcodencia, sostenida por el Por» ^ 
tugal contra España en una larga serie de campa- 
Tías saugncntas contar los reveses cjueen la 
guerra de sucesión sufrió Feli[)e V, cuando lospor* 
logueses llegaron á Madrid triunfantes ; por lo que 

es la justicia de la historia, \ en razón del desprecio 
con que mucbos han mirado la cam¡)aña de 1801, 
me detendré tan solo á compararla con la que fue 
hecha por el año de 62 en los días del rey Carlos 111, 
j. en la cual mandaron sucesivamente al marqués 
de Sarria » y el gran conde de Aranda tantas veces 
alabado en odio mió por algunos escritores. Estas 
dos guerras, emprendidas una y otra con un mismo 
objetó, y aemejantes entre ellas por una multitud de 
circunstancias^ fueron sin embargo muy distintas én 
cuanto al sucesp de ellas, y merecen parangonarse: 
concluiré- ya con esto. 



(1) Deade 1640 basta iS6S |Cnqae reconocida b 
independencia de aqael reino* 



I 
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El objeto de aquella guerra , de la misma suerte 
qaeea i8oi,faé obligar al Portugal á apariaifse 
de la Inglaterra , y á cerrarle sus. [Vuertos. Hízose 
aquella guerra por España, instada vivamente por 
el gabiBeiede Versalles, acabado de celebrarse el 
pacto de familia junto con la convención secreta que 
le fué añadida contra la Inglaterra. Todo esto es se- 
mejante, ó por mejor decir idéntico. Hubo empero 
de aquel tiempo al nuestro una gran diferencia, j 
fué que el Portugal habia estado neutral c in- 
ofensivo enteramente con España y Francia* La guier- 
ra se fund¿ tan solo entonces en lo que fué llamado • 
bien común del continente de la Europa; quitar 
amigos á la Gcan Bretaña, disminuir su comercio» 
y obligarla en los. mares á la ley común de las na» 
cioaes. Pero en 1801 se añadía á este motivo que 
loa portugueses» enemigos solapados déla España 
y enemigos descubiertos de la Francia , á eniram** 
bas dos potencias estaban siendo hosiiks. Si en 
176a pudo ser mirada aquella guerra como justa, 
por tal debió tenerse mucho mas la que fué em- 
prendida en 1801. Y si aquella guerra promovida 
por la Francia , no fué servicio » ni obediencia de 
parte de U España , la de 1801 , en que, á mas del 
interés común de quebrantar á la Inglaterra, tenia 
España que vengar agravios propios suyos, menos 
pudo todavía ser sindicada de obediencia y sujeción 
á la política francesa» . 

Semejantes en su itnpulso y ea. ^u objeto estas 
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dos gaerras, fúéronlo tambioo en la cotnbinacioa 

de Jas fuerzas españolas y francesas para haber de 
hacerlas. Hubo empero la diferencia de que en 1801 
se adelantó la España á hacerla y acabarla con sus 
solas fuerzas, sin que el ejército francés llegase á 
tiempo de ayudarla, mientras que en 6a pelearon 
siempre juntos con 'suceso vario españoles y franceses. 

Es también de notar que ambas guerras se pa- 
recieron en lo poco que duraron; la primera unos 
tres meses, la segunda diez y ocho días tan solamen- 
te, y aun en esto la ventaja está de parte de la úl- 
tima, pues que acabar tan pronto, fue por haber 
vencido al enemigo y obligádole á cerrar sus puer-' 
tos á la nación británica, que en la otra no fué lo- 
grado ni se pudo. \ 

He aquí otras diferencias todavía. 

En 1762, el Portugal se hallaba enteramente 
desapercibido, olvidada la guerra y desusada hacia 
ya cuarenta años, descuidadas sus plazas, reducido el 
ejército á diez mil portuí^ueses ya otros diez mil in- 
gleses é irlandeses que vinieron á auxiliarlos. En 
1801 el ejército de Portugal se hallaba en regla, 
recorñpuesto y organizado después de cnatio anos, 
coa generales y oficiales amaestrados y aguerridos 
en la guerra de los Pirineos , con algunos cuerpos 
estrangeros, y con las militnas listas. 

Por el ano de 62 se bailaba nuestro erario rico 
y lleno eoroo nunca lo había estado, ni lo estovó 
nunca en adelante. En 1801 nuestra hacienda esta- 
111. ,0 
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ba exhaosu, el crédito arruinado, las subsistencias 

por las nubes, y los granos escaseando en todas par- 
tes por la mala cosecha del año precedente» 

La guerra de 6a íuó alternada de reveses y des* 
gracias ; cuarenta mil soldados españoles j doce mil 
franceses alcanzaron apenas á tomar á Almeida y 
penetrar adentro algunas leguas « dando después al 
traste en las montañas , con muy poco honor de las 
armas españolas y francesas. La guerra en 1801 fué 
una marcha triunfal nuestra sin ningún revés ni 
descalabro. 

£n la guerra de 62 , faltó la disciplina en nues- 
tro ejercito, se maltrató el país, se ejercieron tío* 
lencias y rigores con el pueblo, y se alzó el paisana- 
ge* £u i8oi , la disciplina sin igual que observa roa 
nuestras tropas , y la moderación que fué guardada 
con los habitantes, nos valió su amistad, y no hubo 
guerra de paisanos. 

£n 6a, juntamente con los contratiempos que 
sufrieron en Portugal nuestras armas, la Inglater« 
ra nos asestó en los mares golpes descomunales, por 
la toma del galeón , por la conquista de la Habana, 
por los tesoros pecuniarios y las fuerzas navales da 
ijuese a|)oclerü en aquella pla7a , por la invasión y 
la conquista de las islas Filipinas , por su incursión 
en fin y sus rapiñas en la bahía de Honduras* £a 

1801 , iiu tan sulo uo suíVimos quiebra alij'una en 
los dominios de las Indias» ni se atrevieron los in* 
gleses á tocarlosi sino que en los mares fuimos di- 
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diosos como nunca, arrojáodoios por aquel tiempo 
de las co&tasdei mar pacifico con ventajas señaladas; 
Tenciéodoles también en unión con los franceses en 
el combate de Algeciras, donde el almirante Sau-^ 
marez perdió el jánibal y tuvo tres navios desar- 
bolados (i). 

En 62 , España y Francia , lejos de im{>oner al 
Portugal sus voluntades, recibieron la paz dé la 
Inglaterra, como ésta quiso proponerla, sacando ai- 
roso a su aliado. En i8oi el Portugal bajóla cabeza, 
y nos pidió las paoes bajo las condiciones que jo le 
impose por España. 

En 62, Almeida y algunos otros pueblos fron* 
terizQs conquistados á los Portugueses, fuimos oblí- 
gados á volverlos. En 1801, dueños del Alentcjo, les 
volvÍLiios lo que quiüimos generosamente, y nos 
guarda ni 08 á Oi i venza para siempre. 

En fin el rey Luis XV, pariente tan cercano del 
monarca español, reinaba en Francia cuando aque* 
Ha guerra, sin tener España que guardarse de peli-^ 
gros de ambición 6 imfierto dé parle de aquel prín- 
cipe; en 1801 era un extraño, tan ambicioso como 
fuerte, el que manUaba en Francia, y este peligro 
mas fué vencido y apartado. 

Yo lio pretendo gloria , ni alabanza de estas co- 
sas^ todas las ilusiones de este mundo, unas después 



(i) £a 6 de juUo de i8ou 
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de otras, han j>a8acIo delante de mis ojos : quédame 
una realidad tan solo, que es el dulce testiinonio in- 
deleble de mí propia conciencia que llegará con- 
migo liasla la tumba y me sostiene en mis desi^ra- 
cías y trabajos» el iesticnonio grato de que cuaoto 
pude » cuanto dieron de sí los tiempos espantosos en 
(jue tuve el mando, cuanto alcanzó á inspirarme mi 
lealtad á la patria y mi amor á mis reyes, otro tan* 
to cumplí ó procuré cumplirlo. Nó; lo digo otra 
vez, no busco gloria y alabanza por nada do este 
muudo que pudiese ser digoo de alabarse ; pero sí 
tengo en alio grado sed y hambre de justicia , y re- 
Grieodo estos sucesos tan menudamente, be busca- 
do que baya algunos que no nieguen á mis ansias 
aquel voló de justicia que reclamo en esta obra cer- 
cano ya á apagarme para siempre... ¡Ab! si en 1806, 
y aun en 1807 y 8, me, hubiera yo encontrado en 
igualdad de circunstancias, dueño de obrar como 
liubtese yo querido como obraba yo y podía obrar 
en 1801 , sin las traiciones del partido que se anidó 
después en el palacio, Carlos IV menos tímido y 
balotado por los unos y los otros, y Esparia menos 
engañada, cómo ¡ babria yo salvado en tiempo los 
peligros de mi pátrta!... ¡qué diferentes habrían sido 
los juicios de Iqs- hombres! 
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CAPITULO VIL 

Partida de lo« infantes don Luis y doña María Luisa para 
Italia.— 'So paso por París» ^Fiestas que les faeroit 
dadas* — Ideas y motivos que dirigían la condacta dé 

' Boiiapar te. — Inauguración paeífica de los infantes en 
el trono de Toscana» 

Hecha ya y ralííicacla la paz de Lutieville, con» 
séatida y declarada por aqael tratado la adquisicioii 
de la Toscatia para el príncipe deParnia, celebrado 
coa el uiismo obielo el de Madrid que eu 2 1 de inar- 
zo firmé yo con Luciano Bonaparte» y domadas en* 
teramente por las armas francesas las Insurrecciones 
[mciales que liabian movido los ingleses en algunos 
puntos del ducado, llegó la hora de [lartir nuestro 
infanfe en los bellos diasdemayo, y tomar posesión 
de su corona. Aunque su paso por ia Francia fué de 
incógnito bajo el título de conde de Liorna, en toda 
8U carrera hasta París hallarou galanteo y esmeradas 
cortesanías de los agentes del gobierno : en París se 
rompió el dique al agasajo y al obsequio. Para ver 
estas cosas y tomarlas en su verdadero punto ópilco, 
es necesario colocarse en 801» no en 808. Borboucs 
Boo , y son ramas del antiguo tronco decaído y mtt* 
lilado los que atraviesan por la Francia, á quien 
se preparan fiestas» y eu favor de los cuales se ha 
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levantado un trono, á propuesta y aun á ruegos del 
nuevo gefe de esa misma Francia , sin que nadie lo 
contradiga en toda la extensión de la república. 
Vendrá un día en que aquel gefe, acrecido por los 

* sucesos de sus armas y por la postración de los Fran» 
ceses delante de sus triunfos y su^ glorias, se hará 
linjiiego de erigir ihi^vos tronos, de improvisar ^co* 
roñas y repartir dictados soberanos de sú sola gracia; 
pero la posesión de la Tosca na por la dioastia espa- 
ñola no se ha adquirido de este modo en 8o i. Espa« 
ña ha vuelto a su derecho antiguo al gran dncado 
de Toscana para los liijus de su casa: esta vuelta se 
le ha propuesto, no la ha rogaclo, mas la acepta, no 

, á un título precario , sino en cambio de otros esta- 
dos que antes lo fueron de la Francia su .aliada, 
l'odo es legal, y todo se ha afirmado por convenios 
y tratados semejantes á los que fundaron otras veces 
ios derechos de la España eu varios puntos de la Ita* 
lia. En esta nueva adquisición no hubo nada de 
gratuito de la una parte ó de la olra , salvo el estu- 
dio y el esmero y los esfuerzos extremados del prir 
mer magistrado de la Francia por complacer al so- 
berano de la España en el cortejo de sus hijos. El 3 
de junio el primer cónsul, que se hallaba en MaU 
maison, vino á París á visitarlos en toda ceremonia, 
los llevó á la parada, los trató como á reyes y Ies dio 
en las Tullerías un gran banquete (i). Los ministros 

(i) Los infantes se babian aposentado en el palacio 
del embajador de £spana» 
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los obsequiaron cada cual A 8u turno. El de relacio- 
nes exteriores, M. de Talleyraod» les dispuso eo 
una fiesta suntuosa. Los Jardines fueron 
adornados con soberbias decoraciones de [lensamien* 
tos Tariost alusivos todos al intento. Una de ellas 
representaba la gran plaza de Florencia, el palacio 
Pitti con sus dos magnificas fachadas, y la entrada 
de los nuevos príncipes* Una multitud de trasparen- 
tes repartidos en A istosas galerías , ofrecían emble- 
mas repetidos de mil modos, de la amistad y la 
alianza que unía las dos naciones. Descollaban de . 
trecho en trecho bustos y estatuas de los grandes 
hombres de la España , y eo un gran fondo reful- 
gente, cuajado todo en rededor de estrellas y luce-^ 
ros, veíanse las imágenes de España, Italia y Fran- 
cia/asidas de las manos sobre trofeos de guerra 
y en medio de blasones de las ciencias y las artes. 
JliOS colores de las tres naciones estal)au repartidos 
en festones y en zonas luminosas, todo esto en mo- 
vimiento y formando celages nuevos á cada instan* 
te. Los nombres de los reyes de España y de sus hi- 
jos se ostentaban en hermosas laureolas: los fuegos 
de artificio presentaron variedad de cuadros alusi- 
vos á las glorias de la España y déla Francia. Hubo 
gran concierto, baile y cena en cinco salas, renova* 
da tres veces. 

El ministro de lo interior dio á aquellos nuevos 
reyes otra fiesta no menos suntuosa y variada. Toda 
la magia de la grande ópera francesa, eu canio, 
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ea baile y en adornos se ostentó aquella noche. En- 
tre los rasgos y alusiones qae ofrecieron las escenas 
del riquísimo espectáculo, uno de ellos fné el des« 
censo de una hada que llegando hasta el asiento del 
infante le ofreció un ramillete : al recibirle aquel» 
se volvió el ramillete una corona. Rompió entonces 
un himno de congratulaciones y alabanzas. La letra 
de aquel himno y otras varias composiciones fueron 
repartidas al inmenso gentío de convidados que lle- 
naba la galería del ministerio, y hasta en el seve- 
ro Monitor se hizo después una gran gala de impri* 
mirlas y darlas á la Francia. Hubo cena en treinta 
mesas ^ duró el festin hasta la madrugada. 

£1 ministro de la guerra, el dia 14» hizo unir 

su festejo á los luíanles con el aniversario de Maren- 
go« £1 lujo de esta üesta pareció eclipsar lasanterio* 
res y se podia dudar quien llevaba la mejor parte 
en aquella celebridad, si la España ó la Francia. 
£n aquellas tres funciones verdaderamente regias, 
hubo una semejanza de las grandes fiestas en Versa* 
lies en los dias de Luis XIV. 

De este género de obsequios recibían nuevos ras- 
gos los infantes donde quiera que eran llevados á 
visitar los raonunienlos de la capital de los france- 
ses: les hacían compañía las primeras ilustraciones 
del estado, y un ministro por lo menos, y M* Cbapp 
tal que no fallaba nunca á esios paseos, les hacia 
los honores. En la Casa de la Moneda, presentes ios 
infantes, se acuñó una medalla de labor exquisita: 
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representaba esta medalla por un lado el genio de 
la Francia que ofrecía una flor con este mote:^ 
María Imsa Josefa ^ 2% de prairial^ año IX. £1 re* 
verso conlenia un emblema, donde mezcladas unas 
fasces, nna balansea, uo caduceo, uaa espada y uoa 
banda de flores, lo coronaba todo uq libro abierlo 
en el qoe estaba escrito: Código toscano. Cuando 
fué al instituto nuestro infante, hubo sesión solem- 
ne; leyéronse m^emorias preparadas para aquel acto, 
llenas de lisonjas para Espaíia. El astrónomo Lalan- 
de le arengd en nombre de los sabios de aquel 
CQer{>o; entrególe ademas una memoria suya donde 
estaba rectiíicada la longitud de la ciudad de los 
Médicis. £k conservatorio músico se esmeró en dar á 
los infantes un magnífico concierto. En los teatros 
se cuidaba, cuando iban, de dar asuntos españoles: 
en el francés les dieron las piezas de Moliere y de 
Corneille que imitaron estos de los nuestros: cuando 
visitaron el Museo de Louvre encontraron sus reirá- 
tos allí puestos. En Versalles y en las demás an* 
liguas residencias reales encontraron obsequios y 
lisonjas como si reinasen todavía sus augustos aseen* 
dientes. 

A estas públicas deaiostiaciones se aíiadieion en 
Malmaiáon otras varias con menos aparato» [>ero mu* 
cho masintimas y mucho mas significantes. La ama- 
ble Josefina desplegó por eutero su carácter con la 
infanta María Luisa; de sus manos y las del primer 
cónsul recibieron los dos esposos regalos.estimables; 
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entre piras cosas lisonjeras que allí rieron , una de 
ellas füé un cuadro donde estaban reunidos todos 
los retratos de la familia real de España. Día pop 
día, basta tanto que partieron en i.o de julio, fue- 
ron constantes los obsequios y las muestras de amis- 
tad jr deferencia con la casa de España* 

Se podrá preguntar cuál pudo ser en todo esto 
la intencioa y la política de Bonaparle. CierUmente 
fueron muchas sus ideas» parte de las cuales, loe 
que han hablado de estas cosas, las lian interpretada 
cada cual á su manera. Los unos han escrito que 
fionaparte quiso hacer alarde á la vista de la Euro- 
pa del partido inmenso y poderoso que tenia en la 
Francia , paseando con este objeto y festejando ea 
medio de ella dos Borbones , sin temer que reiriTie- 
sen las antiguas simpatías de los piieblos con ía fa- 
milia derribada, j que en sus miras ulteriores de 
ponerse la corona de la Francia, quiso observar al 
propio tiempo si aquellas pompas reales las verían 
los franceses sin escándalo y con gusto. Otros han 
dichoque intentó aumentaren su favor el enta* 
siasmo de la Francia, ostentando á la cabeza de ella, 
dar coronas y quitarlas como los cónsules roma* 
nos(i): otros, que se propuso especialmente deslum- 

(t) En Francia y en todas partes se ignoraban todavía 
los tratados de San Itdefonao y de Madrid^ en virtud de los 
cuales la adqoisicion de la Toscana para el príncipe de Par-, 
ma era el precio de la retrocesión , hecha por nosotros á 
la Francia , de la Luísiana. Este secreto se guardaba to« 
davía por no alarmar á la Inglaterra* 
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htar á la España y adquirirse su entera confianza, 
.para llevar mejor á efecto sus designios en la guer- 
ra de Portugal y lograr establecer en la Península 
la misma autoridad y predominio que gozaba en 
tantos otros puntos de la Europa. Todas estas cosas 
que se han dicho entraban, sin poder dudarse, en 
su política; pero bay una todavía, que son pocos los 
que la han sabido, y me valió después su irritación 
y eueiuistad en alio grado. La contaré sencillamente» 
Hecha la paz entre Francia y Portugal en 29 
. de setiembre, cerca ya de partir jiara París Luciano 
Bonaparte, y llega cía la noticia de los preliminares 
de la paz con Inglaterra, una nocbe, en mi cuarto, 
¿1 y yo, los dos Solos, hablando extensamente de 
aquella grande crisis que ofrecia hi Europa, calcu- 
lando los datos, ya favorables ó ya adversos, que 
podrían hacer estable ó destruir aquella paa tan de* 
stada, hacienchi nna revista de la política especial y 
del carácter de cada gabinete, y llegando al^de Má«» 
poles: «He aquí, dijo Lueiano, un elemento siem- 
»pre listo para la discordia, á la verdad cíe poca 
«fuerza, mas no del todo despreciable por el influ- 
' »jo y el poder que tendrá siempre la Inglaterra so« 
libre aquel gobierno. Mientras á esta le conviniere, 
»se podrá coatar con la accesión de Ñapóles, forza- 
»da,no sincera, al sistema pacífico; pero si por des* 
agracia no se llega á una paz definitiva con la nación 
.«inglesa, ó dado el caso que se haga, se volviese á 
.» romper á poco tiempo de entablada, como para mí 
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> es cosa ciérta, Nápoles, créalo V., volverá álas 

• andadas : su amistad con la Francia no será nunca 
verdadera luieatras gobierne allí en lugar del fey 
la archiduquesa Carolina.» — «Carlos IV, repuse 
•yo, se desvive en buscar modo de estrechar las re- 
laciones de amistad entre sa corte y la de Ñapóles 
para hacer entrar á esta en su política. Uno de los 
medios á que S. M. se inclina muclio, es concertar 
un doble enlace entre las dos familias, casando al 
prínci|)e de Asturias con alguna de las hijas de su 
hermano, y á la infanta María Isabel con el prín- 
cipe Leopoldo. Tal vez y así al propio tiempo de 
tratarse estas bodas, se podrá conseguir del rey 
Fernando que sé agregue á la alianza de la Espafta 
y la Toscana con la Francia*,» «—«Tiempo perdido» 
replicó Luciano» V. sabe que aun reinando.eo Fran- 
cía los Borbones, se resistió á acceder al pelo de 
familia, y Y. sabe cuán indócil sfi mostró á su pro- 
pio padre en asuntos muy graves que interesaban 
á ambos reinos. Después de esto, aun suponiendo 
se prestase á entrar en la alianza, ¿piensa V. que 
al primer c^so que pudiera ofrecerse de un nu^o 
rompimiento del Austria 6 la Inglaterra con la 
Francia, no le baria faltar la reina á sus empeños? 
Disuada V. al rey de celebrar esos enlaces que no 
harían sino traerle compromisos y pesares; no« la 
reina de Ñapóles no conoce amor de hijos, ni 
de esposo, ni de subditos en tratándose de guerra 
con la Francia , y desgraciadamente su voluntad « 
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>es siempre la del rcj Fernando. ¡Cuánto mejor se- 
»ria mantenerse en reserva con esa corte, incorregio 

»ble, y á la primer perfidia que cometa, conqu¡st»ir 
» aquel remo para España, poner allí un virey como 
«otras veces ó coronar roas bien si se quisiere otro 
«infame deCaslilla! Yo estoy cieiMo de que mi íicr- 
«mano se prestarla gustoso á esta medida de política 
>*qae le quitaría nn enemigo á sus espaldas. Créa- 
nme V., conviene tomar tiempo y esperar los sucesos 
«que cada vez serán mas grandes; esa infanta que 
«aun le queda á España sin destino, podía sobrepu« 
»jar á sus hermanas en brillo y en fortuna.* 

De aquí con la sagacidad y la delicadeza que 
Luciano Bonapartesabe bacer entrar en sos razones 

y discursos I y afirmándome que me hablaba tao solo 
eomo. amigo, puesto qoe su misión estaba ya acaban 
da, se extendió á bablarme largamente sóbrelas va- 
rias fases que la revolucioa trancesa habia ofrecido 
al mundo; sobre los extravíos y los desastres inaudi- 
tos que babian acarreado durante nueve años las 
ambiciones populares; sobre la entera vuelta de la 
Francia á los principios saludables, que su bermano 
babia logrado con el prestigio de so gloria y la fuer- 
za de su carácter; sobre el alto grado de poder á 
donde la habia alzado sacada casi del abismo; sobre 
la unión desús destinos con los destinos de Ja Fran* 
cía; sobre la entera devoción y confianza con que 
ésta le habia puesto á su cabeza; sobre los inmensos 
deberes que le imponía esta conílanza; sobre loá sa- 
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crificios finalmente á que estaba dispuesto para lo^ 

grar , á cnalqnier precio que esto faese, la perma* 
nencia y el aumento de los bienes que á la parte de 
adentro empeiabao ya á gozarse, y asegarar en lo 

exterior el lustre de la Francia bajo toda suerte de 
conceptos, no tan solo en cuanto ai poder que ba« 
bia ganado en clase de república, sino también ea 
caauiü á las mismas vanidades 6 respetos que po- 
drían echarse meaos del tiempo de sus reyes. De 
esta idea desplegada con arte y con firmeza , vino á 
parar en esta o ira ; que en las preücu[)aciones de 
los pueblos había algunas que eran indestructibles^ 
qae por el propio bien de las naciones conventa 
respetarlas; que las había en la Francia como en to- 
das partes, bijas del hábito al régimen monárquico 
afianzado en los siglos, y que colocado su hermano 
en tal altura, donde convenia reunir toda suerte de 
respetos y hacerlos espontáneos, podría tal vez lle- 
garle el cato de tener que hacer un grande sacrificio 
de sus afecciones mas sagradas y mas intimas, é in- 
tentar un nuevo enlace de familia él mismo. « Y he 
i»aquí, me dijo luego, una especie reservadbima 
«acerca de la cual es V. el solo amigo á quien no he 
» temido conharla. Me ha hablado V. de enlaces que 
»en mi juicio no cuadrarían de modo álguno ni á 
»los intereses ni á la gloria de la España: la prínce- 
usa María Isabel, que es todavía una nina, podría 
»ser un lazo mas entre Francia y España. Mi her- 
• mano por si solo es ya una gran potencia; día po* 
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»drá venir en que sea rogado de otras partes; pero 
>su política mirará á España en todo tiempo como 

» la compañera de la Francia, que deberá partir 
»con ella su grandeza y ayudarla á sostener el eqni- 
•librio de la Europa. En cuanto á dificultades de 
»ua orden subaileriio, no habrá motivo de arredrar- 
•se; lo divino y humano se dispensa todo por el bien 
»de los pueblos; la política hace bueno cuanto ei 
» grande y provechoso sin dañar á nadie, y la gloria 
»le pone luego su techumbre de laureles.» 

Fácil será juzgar de mi embarazo para improvi- 
sar una re!3|)uesta. Dándole muchas muestras del 
aprecio con que recibía de su parte aquella nueva 
prueba de amistad y confianza, me encerré en pala« 
bras vagas, las sazoné cuanto yo pude con alabanzas 
de su hermano, y procuré encubrir (yo no sé si su« 
pe hacerlo) la sorpresa y la impresión que tamaña 
especie me piodujo. Aun ceñida que hubiese ya te- 
nido Bonaparle la corona de la Francia^ y aun libre 
y suelto que se hubiese hallado de los lazos conyu- 
gales, jamás habria cabido en mis ideas y mis prin- 
cipios que una infanta de España se sentára con un 
extraño en el trono ensangrentado de los gefes dé 
su casa: el honor, la moral, la religión, todo se ha* 
liaba en contra de semejante contubernio; y después 
de esto la política j porque hacer tal enlace no ha- 
bria sido otra cosa que enganchar la España al car* 
ro de la Francia y ponerla á la brida y al arbitrio 
de aquel hombre poderoso* ¡ Qué diviso sentir y 
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que contraste de ideas y de sucesos cuando el prin- 
cipe |de Asturias le pidió por esposa á una parieota 

SU) a! Para mí el viiuperia y la ignominia , porque 
quise la independencia y el honor de mi páuia, des* 
preciando la perspectiva de una gran fortuna y de 
un arrimo podcruso (jue me pedia venir del extr¿in- 
gero; para mis enemigos, que calcularon de otra, 
suerte y humillaron la España hasta los ruegos que 
ni aun les fueron concedidos, p ú a estos la alabanza, 
el mando y el poder, que á la reina del muudo la 
han puesto y la han dejado por los suelos* ¡O cara 
palíia iDia! ¿quién de lodos mis enemigos y rivales 
le ha tratado y te ha servido después de mí , como 
^o te había tratado y como yo te había servido? 

Estas conversaciones que he referido del emba- 
jador Luciano me dio una nueva luz para compren* 
der enteramente la complexidad de los motivos en 
que se fundaron los obsequios cxii tinados que reci- 
bieron en París nuestros- infantes; con esta nueva 
luz pude entender mejor las insinuaciones diestras 
que había mezclado Bonaparie en sus varias conver- 
saciones con los dos infantes, y su manera deexplt* 
carse con nuesti:o embajador Asara , cuando hecha 
la paz de Badajoz, se agitaba la cnestion de acce- 
derse ¿ no á aquella paz por parle de la Francia, 
Con los infantes se expresó mas de una vez como 
pudiera haberlo hecho un ge fe de familia. Refirién- 
doles la política de Luis XIV y alabando sus desig- 
nios en el empeño y en el modo con que logró unir 
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la política y los destinos de la España y de la Fran- 
cia» díjoles sobre esto, que si bien no era ya dable 
revocar lo pasado y que volviesen los Borbones á 
ocupar el trono de Id Francia, no por eso tnientraá él 
se bailase á la cabeza de ésta, cambiaría nuoca la 
política de aquel monarca con respecto á Espatía, ni 
tendriau sus príncipes que echar menos el tronco de 
su casa; que las relaciones y los intereses mutuos de 
la Espaila y de la Francia eran lazos mas fuertes 
que los mismos vínculos de pareniesco, y que su iu- 
tención era estrecharlos como el mejor pariente po- 
dril Iiacerlo. Otro dia le pregcinfó á la infanta Ma- 
ría Luisa, si amaba mucho á su hermana dona Ma* 
ría Isabel. «Esta niña, les -dijo, lleva un hermoso 
• nombre histórico; yo tendría ^van coiilcnto eii pe- 
nder presentarle otra corona: el tiempo no se duer- 
»me«» Otra vez al acabar otro coloquio lleno de es* 
pecies halagüeñas, concluyó do e^te modo: «No ha- 
»ya nonca mas Pirineos entre nosotros» ni mas AU 
»pes ni Apeninos; bajo el pie que me he propuesto/ 
sla España tendrá siempre ase^^urada la amistad de 
» la Francia y los respetos de la Europa. Escribid 
•estas cosas á vuestros buenos padres para que nadie 
>los engañe. Yo veo que aun se recelan de la Fraa* 
»c¡a y me mirao como i extraño. »r 

Esto mismo le decia después á Azara : « Se des« 
«confia de mí porque ejerzo un gran poder sobre 
»la suerte ile la Europa , coano si y<t no distingoie* 
•se nada entre amigos j eaemigos. El poder de la 
llh - II 
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• unión ilimitada en todos pontos nos haría seño* 
«red exclusivos de la política Europea. Se continua 
•en Madrid aquel modo de política que hizo inútil 

• el pacto de familia para domar á la Inglaterra. 

• Vuestro príocipe de la Paz sigue en esto las rutinas 
•que le dejÓJtanjadasla política encogida y aprehen- 

• siva de un Walls, de un Grimaldi y de un Moñi- 
»no: estos hombres no salían jamás de su sisiema 

• de las medio medidas, y navegaban, mal su 

• grado, al remolque del gabinete de Versallesca 

• la larga y á la postre hacían los sacrificios que re- 

• gateaban á la Francia, y en lo mejor del tiempo 

• desviaban y acortaban la mano. Aun entonces te- 

• nian disculpa, porque la Francia no era grande y 

• fuerte como ahora, y á la España le servia mas 

• bien de carga que de entibo. Pero hoy día ¿qué 
atiene que temer la España de embarcarse con no- 
«sotros? Hoy la Francia no ofrece sino triunfos; 
"•¿recelará pues qué esta amiga poderosa se la sor- 

• ba? ¿Por ventura la Francia necesita ser mas gran- 
ada á cosu de la España? ¿Los lindes de la Francia 

• no se encuentran ya puestos para siempre en sus 

• fronteras naturales? ¡Oh! si Espaüa supiera, si pu- 
•diera yo decirle los proyectos que por su bien y 
«el de la Fiancia están rodando en mi cabeza! En 

• &n yo cederé, si hacerlo asi y avenirme con sus 
terrores y sus faltas puede añadirle nuevas pruebas 
» de la siaceridad de mis designios y de la amistad 
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• sin Kmites que quiero yo mostrarle: hágase en fia 
»ia pax con Portugal por parte de la Francia, etc.» 

Mientras tanto noestros in&ntea reinaban ya en 
Toscana. El general Mmat preparó su recibo y lea 
dio posesión de aquella nueva monarquía, fionapar* 
te, cnanto estUTo entonces en sn mano, la hizo re- 
conocer por diversas potencias, por la Prusia, por 
la Holanda, por la corte romana y las repúblicas 
de Italia. Por el Austria y el Imperio lo estaba ya 
desde un principio. De todas estas cortes acudieron 
ministros cerca del nuevo rey de Etroria. Fue de 
ver y de dolerse que la corte de Ñapóles acudió la 
postrera y tardó muchos meses en cumplir atencio- 
nes de esta clase que para ella eran deberes. 

Bonaparte añadió por aquel tiempo un nuevo 
rasgo de desinterés y de política por agradar al rey 
de España. Aunque el duque de Parma don Fernán* 
do habia cedido sus estados á la Francia, Bonaparte 
le dejó el goce de ellos de por vida. Ha habido quien 
escriba y que arrepentido de esto Bonaparte, hizo en* 
yenenar i aquel príncipe, muerto un año después, 
de un fuerte ataque repentino. Esta voz la tuve 
•iempre por una gran calumnia. Era menester ser 
muy flaco, y Bonaparte no lo era, para apelar á 
este recurso. 



* 
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CAPITULO VIII. 

Encargo especial que me fué confiado por el rey para ona 
noeva organiaacioD de Ioa cjércitoa de mar y tierra.-^ 
Persecaciones sosciUdas y dirigidas bajo mano por el 
ministro Caballero so pretexto de opiniones religiosas y 
políticas. — Graves turbaciones ocorridas en Valencia*** 
Pronta y felis pacificación de aqnel reino á qae logr¿ dar 
cima sin emplear la fuerza ni apelar á Jos rigores, -a 
rtaevos esfuerzos para alentar los progresos de las cien"* 
cías y las artes* — Operaciones de hacienda con respecta 
al crédito pdblico en el afto de 1801* 

Eatre los muchos daños que en el tiempo de mi 
rotiro caasó á España la iafluencia del ministro Ca- 
ballero, uno de los mas sensibles (né haber hecho 
que se aboliera la easeñan¿a de la táctica moderna. 
Hecha apenas la paz de Basilea, traté de introducir 
aquel estudio y de ponerle en práctica en los varios 
cuerpos del ejército. Durante todo el tiempo en que 
por motivo de segaridad , rota la paz con la logia* 
térra, fué acantonada en la frontera portuguesa ana 
parte de nuestras tropas, se ensayó allí la nueva es- 
cuela con general provecho y adelanto. A medida 
que se instruian unos cuerpos "los reemplazaban 
otros, resultando de este ejercicio c^ue hacia Íiq Jel 
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año de 1797) mas de una mitad de nuestro ejérciio 
se én'cónírató al coloriente de loa nuevos métodos. 
Kefefídódeje en mi primera parle de qué moJo mis 
enemigos, y mayormente Caballero, que gozaba 
yá'eti el palacio de una gran confianza, previnieron 
ánrnió del'rey éoñtra los cartipo^de instrucción 
q líe intenté establecer en otros puntos, cuando no 
babiéndó ya Necesidad de observar el Portngal f 
aiendo. justo descargar la Extremadura del peso de 
un ejército, se disolvió aquel campamento» Dicho 
dejé taoibíéo que la principal razón qae me bizo 
instar pOr nir redrb, Tuéla repulsa y desagrado que 
encontré en él rey contra mis intenciones y deseos 
de proseguid aquella bnena óbra comenzada , paraí 
iiótforrbar y complet'ai' ía instrucción de nuestras 
tropas en los dias peligrosos que olrccian las circuns- 
tancias de la Buropa. Ni Jovellanos ni Saavedra me 
ayudaron á sostener aquel propósito : este líliimo, 
al contrario, lo esquivó bajo el pretexto de ahorrar 
gastos á la hacienda. 

Salido yo del mando, don Juan Manuel Alvarez, 
mi ttOy ministro de la guerra, quiso lograr al me* 
nos que la enseñanza comenzada se adoptase por 
punto general en las escuelas militares , y. se escri- 
biesen elementos de ella. Don Benito Pardo Figue- 
ro.i y el marqués' de Caaa Cagigal tuvieron este ea^ 
cargo y lo cumplieron ; peroá poco tiempo de estar 
hecho aquel trabajo, y designados los lugarea donde 
debían reanirse algitnoa ciia4m militarea para pro* 
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seguir por taraos la enseñanza , el marqué Caba- 
llero, que iiabiendo derribado á Jovellanospcupab^ 
su plaza 7 ejercía un grande* influjo « hizo, revivir 
los temores que habia inspirada 4 Cárlos IV eontra 
toda especie de asambleas militares. A Cagigal y á 
Pardo» en vez 'de encomendar y agradec^rlei^ sus 
útiles faenas , los denunció al mottarca como «miio* 
madores peligrosos, de siniestras intenciones, cuyas 
teorías de instrucción y disciplina serian propias 
para envanecer al soldado y hacerle indócil al go« 
bienio. Uno y otro fueron apeados de sus puestos y 
desterrados de la corte. £n cuanta á la enseñan^, 
se mando seguir en el ejército la antigua é8cuel(| 

estaljlccida , hacia ya treinta anos (i). Los que ha- 
bían aprendido según las nuevas reglas, no por ^sto 
las dejaron, resultando el doble mal de que amen* 

guada y hecha ca^i nula la luslruccion de oíicialesy 

(i) Se podrá preguntar si estos dos generales come tie^ 
ron algana falta qae podiera liaberlos hecho sospechosos. 
Militares loa mas celosos del podeir y del decoro del gobier- 
no t no cometieron mas pecado qna haber devuelto á Ga« 
hallero ciertas órdenes de policía militar concebidas á su 
modo , dando aquellos por motivo de devolvérselas no de* 
ber recibirlas de otro aignno qae del ministro de la giier«» 
ra. Tanta mon tenían de obrar asi , coanlo que Caballero 
ni aun siquiera tuvo la atención de consaltarlas con aquel 
ministro. Esta y otra multitud de usurpaciones de este 
género , auadiilas al ch-sprecio con que el ministro Saavedra 
y su suplente Urquijo miraba al ejército ^ obligaron á mi 
tío á renunciar su pla&a y retirarse* 
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foIdadoS) anos cuerpos maaiabrmea á la antigua y 

otros á la uioderna, nueva suerte de embarazo que 
nos habría traído gran quebranto en la guerra de 
Portugal, si la hubiésemos habido con otros enemi- 
gos mejor alicionados ó mas fuertes. 

Cárlos IV vio estas cosas por sus propios ojos, 
cuando venido á Badajoz á visitar su ejército, obser- 
TÓ las maniobras délas tropas en los simulacros que 
se hicieron en el campo de Sania Engracia* Allí fué 
donde trayendo á su memoria al propio tiempo los 
apuros que ofreció, para haber de emprenderse, 
aquella guerra tan dichosamente concluida » y el 
descuido mortal en que se habia dejado á nuestro 
ejército en los dos anos anteriores, sin haber podi* 
do hallarse un general que se hubiese atrevido á lo- 
mar el mando de él, tal como se hallaba á fines de 
1800, concibió en íin la gran necesidad de organi* 
zarlo nuevamente, y roe mapdó encargarme de esta 
obra con los generales que eligiese yoá mialbedrfo 
para ayudarme á aquel servicio. Mas no se crea por 
* esto que el ministro Caballero perdió su confianza, 
«El no es maloj me dijo el rey; vela mncho |K>r el 
«reposo de mis reinos; su celo lo ha engañado en 
,» materias que él no entiende cabalmente, él seocu^ 
«pará solamente en los negocios interiores que le 
«locan; no hayas miedo que sea un obstáculo á los 
»qtte yo te encargo. « Nunca me fué posible disuadir 
á Cárlos IV de conservar aquel ministro. Mas que 
l^or mi interés» por el del reino , probé yo muchas 



Digitized 



i6d MBMOiUAS 

i'cces á separarle del gobierno basta por medios ho- 
noríOcos que á ¿1 le fuesen ventajosos sin dañar á 
nadie; mas do pude, siendo tal la injusticia de iah 
dctracLures y enemigos, que cuaiUo malo hi¿o, es 
decir todo aquello eu que puso mano libremeote^ 
uoos me lo han atribuido con malicia y otros me lo 

han cargado , supoiní iKiü que oblaba con mi acuer- 
do, y que á haber jo querido pudiera haberle sepa- 
rado. Estimábanme omnipotente cerca de Cárlos IV. 
Muchas veces he dicho ya que no lo era, y vuelvo 
á repetirlo: he aquí una nueva prueba. 

Mientras yo dedicaba toda mi atención , no al* 
canzáiulüine el dia y la nueheá mis tareas, para for- 
mar los cuerpos del ejército que debiau invadir el 
Portugal, equipar los soldados, proveer el arma« 
mente, disponer los acopios para la subsistencia de 
las tropas nacionales y cxtrangeras, y buscar medios 
y recursos para tantos objetos donde faltaba Codo, 
el niiiiislro Caballero, fuese por temor de cjue vuel- 
to yo al mando intentase restablecer á don Gaspar 
de Jovelianos en so plaza de ministro que él le ha- 
bía arrebatado, fuese prurito de hacer mal y apro- 
vechar el claro que encontraba para dar carrera á 
sus persecuciones antes que pudiese yo impedirlas, 
hizo avivar los procesos que la uuj uisicion tenia 
pendientes contra Jovellanos, contra Urquijo, con* 
tra algutios obispas y una multitud de sujetos de la 
capital y las provincias , acusados de jansenismo 
y de opiniones perniciosas en materias políticas. So 
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jXKÍbn movmé estos procwmf los anos sin loé otros, 
porque se hallabaú juntos y formaban una misma 
causa, de doode resultó, que por perder á Joveiia* 
tíos' d6' tiideni gracia á nadie, ni aun á aquellas 
personas que él sabía serme íoUmas,cual lo eran en 
efecto la condesa de Mónlijo implicada en aquellos • 
chísmés; el obispo de Ciienca don Antonio PaJafox, 
cuñado suyo; el obispo de Salamanca don Antonio 
Tatira, dbb láVier Li'¿iinft , don Juan M^lendéz y 
otro» muchos 'individuos', IcWwia^ de ellos eclesidstt* 
tos. Consumado el procesOf GibaUero lo hi/.o llevar 
á Cários IV,atÍ2Ó el fiie^ grandemente, le bizoiFer 

los cargos y una muliiiuci de docu me u t o=í , verdade- 
ros 9 apócrifos, de donde aparecia ó se hacia apareé 
cer (yo no vi huncá aquel procedo), qoe JoTeKands 
desde largos aíios era el gefe de una secta, enemiga 
pronunciada de la Silla Apostólica, infestada de 
toda süérte de' lieregías, subVc^iva de la morál 

cristiana, y conli aria á la monarcpiía en mticlios de 
sus dogmas. Contra Urquijo se bacian brotar graw* 
des cargos, y^entre ellos faáber usado del poder paM 
proteger aquella secta y haber comprometido el lro«- 
' no en favor de ella, arguycodose este intento de car* 
tas suyas [>ropias que* le hablan interceptadó. Contra 
las demás personas resultaban inculpaciones mas ó 
menos graves en la propagación y fautoría de aquella 
secta. Sorprendido el ánimo de! rey por aquel modo, 
Jovellanos y Urquijo fueron confinados del modo 
que fué piíblíco en el reino^y aun obrando de estii 
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maii«r^, k boadad,i]ataral.d« Cirios IV 1^ ahorró 
muchas penas y aflicdones, v«lo que se contuvo, y 
desechó las demás medidas rigorosas que el uibunal 
da la Soprema y .Caballero habían própoesto., v^pa 
de ellas la celebración de un auto semejante al que 
Plavide había sufrido. bajo el anterior reinado. Cuan- 
dp aupe estas cosas j pude.babli^r al rey. acerca de 
ellas, el mal estaba ya cumplida Nada me quedó 
que .hacer porque el rey levantaba ó moderase al 
menps loa rigores ejercidos .contra Jovellapos : aun 
por él mismo Urquijo, que no era amigo mío, lOr 
lercediitambieu coa eficacia, temeroso de lo mismo 
que después ha sucedido, de impv^Urme á mi , loa 
que igooraban la verdad ó querían hacerme odioSO, 
iiquel suceso desgraciado, Pero impresionado el rey 
por el proceso que le habían mostrado, fué inflexi- 
ble á todo ruego, no juzgándose autorizado para 
.perdonar ofensas, en que á su modo de entender era 
J>¡os el agraviado., Y sin embargo Carlos IV era 

benigno, nunca fué perseguidor, nunca se hallaba 
contento que ejerciendo la clemencia ^ pero era 
ül propio tiempo religioso con extremo: bajo de est^ 
jespecto, su reinado podria haber sido un reinado 
.de opresión y de violencia, dirigido que hubiese 
sido por intrigantes 0 fanáticos; ¿de qué virtud de 
los monarcas no hacen palanca los malvados para 
llegar á sus designios?' Si el reinado de Cárlos IV, á 
pesar de los tiempos que pouian espanto en materia 
,de doctrinas, fué una época de i^ái y de indulgencia 



Digitized by Google 



DBL PRtSICfP« DS LA PAl. I7I 

para todos sus subditos, y si los actos de rigor 
obtuvQ eotonces CabalIerQ, por sorpresa DO volvie- 
ron á repetirse» U Espada m^.lo dehe^ Am 6n aqoel 
negocio pude alcanzar algunas excepciones: se so^ 
breseyóeala causa contra los obispos qua Caballero 
babaía querido yenyíar,á ¡B^wa-^ sei* joa^dos) JU 
condesa de Montijo no fué mas incomodada; al io* 
mortal Melende^^i no pudieii^4<> i^pm^giiijr qu^ vol** 
viese á aii plaza^ k bice cooservaf sus henorfaeod 
el. goce de sueldo entero que le babian quitado; á 
varios eclesiásticos seculares y regulares alcancé He* 
ú tiempo pare Itbertarlos bajo tni *palabfv^ ú 
otros pude lograr que sus sentencias fuesen reduci* 
das sin la pérdida de su fania á las liberas peniten- 
ctaa de. loa ciot^iftaa^, correc^tivaa ¡aolameiite; á doa 
Juan Llórente, en fin, que por seria miliar del San^ 
* to Ofício lo miraba el tribunal como doblemente 
culpable por sos efcritos y opiniones,» lo Ubre dono 
encierro de ocho años que se intentó imponerle. Yo 
no dudo que él supiese los oficios que de xni solo 
impulso' prácíiqa'é en favor suyo en oiianiÉo supe su 

peligro; p^ro dq los ba ,coatado.(i)f M.iicbo ma^ 

i 

I ■ ■ ii 1 ' "^i^— I I I I I 

(1) Don Juan Llórente en lo^ varios escritas. y .menie* 
«üis que dió al pilHícp en el ii^po de su emigradoa^g ne 
perdió. en mnaho tjempo la esperanza ni el propósito de 
«bUadar en Uiv^r suyo el torfit^ 4íel rey« Faraiuido* I>a 
jMfaá frocedienao nmipbas pjnea^oi|a|\«ina temó an el mef 
do da referir loaanoarnt WcbM(9ip|(iU^^ j^j^uéM 
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do, ya segunda vez, de la liniebla y los rigoreá áA 
tribunal dét Sáato ÓíicitiV ^le d«dicó después sus 
ob)*as d;e «ermoties. 

' " Soy [)roIijo, y ral vez canso á mis lectores refi- 
riendo estos hecbo8*<]^"iiilelPetaD "ya á mujr fiodúsi 
Bero'tf mí mé tnipórtaftiúrdiovlá pritnérd para d^ 
meniir tantas calumnias de que mis enemigos haa 
logrado hencbír la» cróoicasy Itfft biografías entran* 
geras (i); lo seguncío, para qtté aquellos que efl 

' • ■ — : . ■ ' i . ! J — : — r-T 

■ 

sohrc hechos y circoi^taiicias importantes, y cierlia especia 
de disfavor con que pareció mostrarse bácia mí ; modo cier- 
to de halai^ar á aquel monarca. Conociendo einperoésta fal« 
^ 4« át ka, amistad meilttbi» jbecho decir , ^ne» m uH saple-- 
piefito que^ pensaba aj^fi: l^^i^us memorias^ compUri^ la 
deuda de jiusticía y de verdad que tenia conmigo* Coa^do 
piído' ha<íei4'o coñ' libertad st 16 llevó la íniieriei ' ' . 
' '(i)' ' Pkm'^ae sé veá IddaVíá aquella d^ciaUe inmoral 
pipiad (a^ (^{««twntdro qlrO'iibipbrá é e>ta eon^ucia ) oaa 
j|ne los pretendido^ .biógrafos de npestro Mf^po hai^ adroU 
tido en sus. columnas todas las mentiras que m\s enemigos 
'^n sVnrtldo á sus plumas, ávidas de hieles y venenos, haré 
mención ai[iií de una de las iniiiiitas calumnias que coiU¡( ne 
conUa mí la Biografía de ios couUrnporáneos decorada y 
garantida por los nombres de los señores Amault , Joj, 
Jouf , Norvína y otros hombres de letrás , magistrados y 
Inilílares, En el artículo Gndoj dicen estos , (fue habiendo 
refiusado el general Urrutia encargarse del mando del 
ejército cuando la güerha de Portugal , fué desterrado ^ 
■la Vitcaya donde mürió d€ i*tsnltas 'de este pemr{ lomo 
^lli f pá^. ta^i^), ¥ 'bi^'» ián«le)oa de ifue aal fieesei 
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España lian sufrido usum «í^cis, nil«iiira$ m¡$ ene* 
migos han mandado , toda suerte de tiranías y opre- 
siones^ comparen esos tiempos dolorosos con a()ueiios 
en que yo mandaba; y la conducta horrible , san- 
guinaria, atentatoria y destructora de todos losdere* 
chosque han tenido mis enemigos hasta los postreros 
días de su dominio, con aquella mia , reverenciado^ 
ra siempre de la pdtria, exenta y libre enteramente 
de toda suerte de reato, de persecuciones y violen* 
cias, mis manos siempre limpias de la preciosa san* 
^re de mis conciudadanos; y mi concieiicia, solo 
bien que me ha quedado de todas mis grandezas^ 
sin tener que echarme en cara ni una sola ruina de 
familias ú personas que hubiese yo causado, ni una 
lágrima, siquiera de individuos que se viesen priva* 



don Joae Urrotia» á qnlen yo hábjs hecho nombrar capitán 
genersl de los ccales ejércitos , y á quien hice despaes ms« 
pector general de ingenieros , loé aumentado por nií en 
iSot con la inspección general interina de artillería , y 
sin fallar un instante de Madrid trabajó conmigo en la pre- 
paración de materiaips para las reformas del ejercito hasta 
el dia de su muerte, l'allcció en Madrid en i** de marzo 
de i8o3 , casi eutic mis brazos* y tal aprecio liizo de mí 
que me legó por testamento la espada de mérito que le había 
regalado ia emperatriz de Rusia Catalina II* Yo mismo foí 
quien dicte el articulo nr*croló«¡ico que en honor de aquel 
general pareció eu la Gacela de Madrid de i a de abril de 
i8o3. Los papeles franceses copiaron este artículo. Nada 
de esto habían leído los seSotes biógrafos. ¿ Qoién dará (é 
á las biograííaa? 
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4os por mi caost de éú libéitád ¿ de ta pan de cada 

dia. 

Cual fuese este carácter, y esta manera mia de 

respeto á la libertad , á la fortuna y á la vida de 
mis conciudadanos, cual también mi aversión á toda 
especie de rigores aun en los mismos casos que la 
necesidad y la justicia pueden legiiimarlos, lo acre- 
ditó en el año mismo de que estoy hablando, la 
conducta que observé en los agrios sucesos de Va- 
lencia, cuyo remedio y represión me encargó el rey 
con facultades absolutas. Era entonces miuislro de 
la guerra Don Antonio Cornel, Grande amigo y 
protegido del ministro Caballero. El reino de Valen- 
cia gozaba la exención del servicio de milicias pro- 
vinciales, y nadie ignora de que modo dura todavía 
en España el apego de las provincias á sus viejos 
fueros donde quiera que son gozados por costum- 
bre ó privilegio. Mucho» hablan perdido ya los Va* 
lencianos desde el tiempo de Felipe V; mayor razón 
para querer guardar ia exención de aquel servicio 
qne lograron cuando en los reinos de Castilla se es- 
tablecieron las milicias. Don Antonio Cornel , que 
babia sido comandante general del reino de Valen- 
cia por el año de 99 , trabajó por persuadir á aque- 
llos naturales á admitirlas, y ganó la voluntad de 
los magnates y de las personas bien acomodadas; 
este género de servicio, lejos de grabarlas, les ofre» 
cía un buen medio de ponerse en carrera; de gozar 
los fueros militares, y hacer ügura entra los suyos» 
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CoTñtl lur 86 cüidó de averiguar si ae |>reslariaii del 

mismo modo las masas de los pueblos , y lo dio por 
. aupuesto» Venido al ministerio quiso llevar á cabo 
iqoel proyecto j ganar albricias con el rey de ha- 
berlo coDsegnido. A este fin ái6 'sos órdenes de le* 
vaotar seis cuerpos de milicias en la capital y en 
otros cinco puntos de aquel reino, ceñidas sin em* 
bargo aquellas órdenes bajo la condición de ser 
cierto que se contase con los pueblos sin causar dis* 
gusto. Los que fueron nombrados de antemano co- 
roneles y oficiales de los cuerpos que debían for* 
marse, contaron mas de lo que debían con el influjo 
y ascendiente que su posición socialles daba entre la 
mucbedumbre, y á la autoridad local la alucinaron 
con sus informes y promesas. Puesta mano á la obra« 
al principio con apariencias de un buen éxito, co- 
menzó luego á percibirse cierta inquietud y descon- 
tento entre las plebes, negocio al parecer de nn 
cierto número. La autoridad pensó vencer aquella 
oposición mostrándose severa, y erró en esto masque 
en todo, por no haber tenido caenta del carácter fo- 
goso y mal sufrido de aquellos naturales. Las resis- 
tencias se aumentaron ; cuantos eran independientes 
de ios ricos y vivian libremente de su industria re- 
clamaron las exenciones de aquel reinóla! principio 
con ruegos, después con amenazas y movimientos se- 
diciosos. Para mayor estímulo á la ira se encontraron 
las plebes divididas en dos bandos, uno por la mili- 
cia, pero partido diminuto que consisiia tan solo en lai 
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cU^nl^*^ caballeros. jr pudieoteft^ otiK> de g«ii« 
te dara y despechada, que formah^ el mayor núme- 
ro. Uno y otro en presencia , se encendieron los 
tolmos, la atitoridad partió de recto, y de empeao 
en empeño resultó un incendio general que ae ^x*» 
tendió á un gran número de |^)ueblo$. La fuerza de 
las armas fué empleada, corrió la sangre de ambas 
partes y la insurrección cobró una fuerza poderosa* 
Los primeros partes que llagaron, y las relacionen 
que hicieron un gran número de sugetps ^elevadoa 
que llegaban fugitivos de Valencia, consternaron la 
corte. Decían eslos que era imposible poQer rienda 
i los rebeldes sin marcbar sobre cadáveres por entre 
ríos de sangre, que el reino de Valencia se estaba 
armando en masa , que la cuestión de las milicias 
era solo un pretexto, y qne aquellos que dirigían 
el movimiento, no intentaban menos que el recobro 
de sus antiguos tueros, proponiéndose agitar y ha« 
cer entrar en la demanda ai Aragón y al prinoipado. 
Mucha parte juzgué yo que- debía rebajarse de lo 
que contaban los venidos de Valencia bajo las pri- 
meras impresiones de aquellos alborotos; pero el 
conde de Cervellon y algunos otros de los íHi^itivos, 
sugetos no vulgares, se expresaban de tal modo, 
que llegué á recelar si el movimiento de Valencia 
vendría de alguna ItHriga que intentase Bond})ari^ 
para algún proyecto úti los fruyos, como se vióen 
Venecia y en tantos otros pantos de la Italia : se es- 
taba, (oda vía, con él en los debates so^re seguirse 
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V Ó no la guerra coa ira el Portugal por parle dé la 
Francia, j preteodia aamentar las fuerzas que le- 
maen España para hacer por su cuenia la invasioa 
de aquel reino* Mi primer cuidado fué inquirir y 
. averigoar si en aquellos ruidos de Valencia se nota- 
ban indicios que hiciesen sospechar alguna urdim- 
bre de polilica exirangera. Cierto como pude estar* 
lo , por personas dignas de mi confianza, de que no 
era nada de eslo, sosegué el ánimo del rey. Cornel 
y Caballero proponian al rey que marchasen doce 
mil hombres y un comisario régio para sujetar á 
los facciosos y hacer castigos ejeaiplares. Yo me 
: opuse á la adopción de e¿^la medida , pensando en- 
tonces como pienso abora lo mismo , que el empleo 
de las armas para obligar los pueblos á entrar ea 
sus dcbereá, debe ser el postrero, mieutras existan 
¿ se encuentren medios hábiles y recursos concilia- 
dores por los que vuelvan en su acuerdo. Deaias de 
esto podia temerse que etnpeñada la Jucha con un 
.. paeblo puesto en armaSf se aumentase la rebelión y 
que cundiese el fuego al Aragón y Cataluña por 
la antigua hermandad que tenian estas provincias, 
como muchos habían Ceñido en un principio con 
menos fundamento* El ministro Ceballos se aí^rcí^ó 
á mi dictamen* Carlos IV , amante siempre de sus 
pueblos y enemigo de la sangre, abrazó mis conse- 
jos y se dignó fiarme el remedio de aquellos males 
y disturbios. Fclizmeule , un pliego de papel* me 
bastón para , hacer caer las armas^ de las manes 

m. 12 
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(le millares de individuos, donde se llegó á creer 
que bastaría á duras penas para conseguirlo ud ejer* 
cito numerosa Aquel pliego de papel fue un eacrU 
to , [)ublicaclo de intento en la gaceta, donde res- 
pondiendo yo ai rey de la iideiidad del pueblo de 
Valencia , y refiriendo en honor suyo los servicios 
que contrajo en la guerra de los Pirineos con sus 
tropas ligeras y sus cuerpos de voluntarios del mis- 
mo modo qne Aragón , la Cataluña y la Vizcaya, 
pueblos todos exentos del servicio de nu helas, pedia 
á Su Magestad que depusiese toda idea d^esventajosa 
al buen concepto que en España y en la Europa le* 
nian los Valencianos , no debiendo perjudicarles la 
osadía y la mala fe con que algunos malévolos 
babian querido extraviarlos; disculpables también 
aquellos, por el error y mala inteli^^cncía con ([ua 
algunas autoridades, llevadas de su celo, se permi- 
tieron ir mas lejos de los lindes que el gobierno lea 
tenia fijados por sus instracclones en materia de mi- 
licias, y en un tiempo que hallándose pendiente la 
nueva organización de los ejércitos de mar y tierra, 
que Su Magestad me habia fiado, se debian aguar- 
dar los nuevos planes que se diesen, sin hacer inno» 
vaciones. Yá propósito de milicias decia al rey, que 
tni intención no era ponerlas donde no hubiesen exis- 
tido ni se acomodasen bien con las ocupaciones y 
hábitos de los pueblos, en consecuencia de lo cual 
debía rogarle que si mi modo de pensar mere-' 
cía el honor de su augusta aprobación » se dignase 
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dar por nulo caaoto erradameore y sin órdenes po- 
sitivas del gobierno se habia practicado cq Valencia 
sobre asuntos de milicias, decía raudo ai mismo tiem- 
po conservar su amor y su real benevolencia áaque* 
líos pueblos para volverles su reposo, etc. , etc. 

Hízolo así el rey, y todo se calmó como pop 
encanto. Yo encargué mucho» reservadamente, á 
quienes podia hacerlo, que no esforzasen las pesqui- 
sas para hallar deiincuenles; que no hubiese perse* 
cuciones; que los procesos se ciñesen a! menor nú* 
mero posible; que las condenaciones capitales fuesen 
raras y tan solo las precisas para hacer un ejemplo 
y salvar los fueros que pedia la justicia ; que estas 
pocas, si había lugar á ellas, recayesen solamente 
gobi e aquellos que se habrian señalado por crímenes 
atrpjces; que las demás sentencias fuesen blandas , y 
que en los procedimientos, de cualquier genero que 
fuesen, se observasen rigorosamente los trámites le- 
gales con los delincuentes. No hubo comisiones mi- 
litares, ni tribunal alguno de excepción, como an« 
8¡ó tenazmente Caballero. Las salas ordinarias de la 
real audiencia conocieron solamente de estas causas. 
Sentenciadas algunas de ellas y cumplidas las sen- 
tencias sübre algunos facinerosos, no dejé pasar dos 
meses sin proponer al rey la gracia de ün indulto 
que enjugase las lágrimas délas familias aflijidas. 
Sirvióme de ocasión para hacer aquel ruego la ale- 
gría de todo el reino por los preliminares de la paz 
con Inglaterra, y el restablecimiento de la salud 

* 
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ilel rey , que acababa de escapar con vida de lina 
enfermedad múy peligrosa. El indulto fue dado, y 

Valencia vio entonces uu comisario regio, ministro 
del consejo de Castilla, no para causar terror ni im- 
provisar castigaos, sino todo lo contrario, para llevar 
la paz y la indulgencia, para hacerla mas cierta y 
mas ancba, libre de toda suerte de impresiones ren- 
corosas de que los jueces del país podrían no hallar* 
se libres. De esta suerte fueron solo seis ú ocho los 
exceptuados del indulto. Las iglesias de todo el rei- 
no de Valencia resonaron con cánticos de acción de 
gracias, y los trastornos y alborotos de Valencia 
terminaron por bendiciones y por fiestas* 

Grandes alabanzas se han tributado al don y 
al arte de gobierno, con que en el reinado anterior 
el conde de Aranda puso fin á los disturbios de Ma- 
drid en tiempo de Squilaci. Ciertamente restableció 
el sosiego; pero la fuerza y el rigor lo hicieron todo. 
Una multitud de suplicios , muertes secretas en las 
cárceles, cuestiones de tormento , juzgados especia- 
les, sentencias arbitrarias, condenas rigorosas sin 
precederlas ningún juicio , y desapariciones de per- 
sonas y familias cuyo destino fué ignorado, dieron á 
Madrid la tranquilidad del terror y enfrenaron los 
ánimos. Los alborotos de Valencia fueron mucho 
mas graves , y se extendian á la provincia : yo logré 
terminarlos casi instantáneamente, sin llamar ver- 
dugos ni mover las armas , y la tranquilidad fué 
asegurada sobre el cimiento incontrastable del amor 
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y la iealud ejLcitada por la clemencia. ¡Coiotos elo- 
gios mas no habría tenido el feliz conde si habiera 

obrado de csie modo! Pur lo que iiace á mí, de tan- 
to& escritores que han querido contar mi vida , nin- 
guno que yo sepa, ba hecho mención de estos suce- 
sos de Valencia (i). 

Tantos cuidados y atenciones como me ofreció 
aquel año dentro y fuera del reino , no me deja« 
ron olvidar á mis amigos predilectos, las gentes do 
las artes y las letras. No les faltó mi protección y 
asilo en los anos de mi retiro, pero el ministro Ca- 
ballero los había tratado como enemigos; con mi 
vuelta respiraron á su anchura nuevamente. He aquí 
un cuadro sucinto del inipulso que recibió aquel 
ano la instrucción y el estudio. 

El de clínica que yo fundé siendo ministro y 
dejé bien asentado, en Madrid se hallaba complica- 
do con innovaciones que lo hacían casi nulo; en 
Barcelona habia cesado enteramente. Hice restable- 
cerlo allí con el auxilio de don Vicente Mítjavila y 
de los dos Salvas don 1 rancisco y don Viceutc : en 
Madrid fué vuelto enteramente á su esplendor pri- 
mero, y hecho fácil y seguro para lodos los concur- 
rentes de medicina y cirugía: lo^ estudios de quínii- 
' ca y iármacia. recibieron incrementos nuevos. 

( I ) Acerca de ellos hablan solamente las Gacetas de 

• ]VIa(lritl de aquel tiempo. Otra cosa haSria sido si en logar 
de iiioLivos de alubauia, los hubiesen ofrecido para el vi- 
tuperio* 
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G)tnenzaba entonces en Europa la introducción 
de la vacana* Yo hice caer los favores del gobierno 
sobre lodos los profesores que qnerrian dedicarse al 
estudio y al fomento de aquel nuevo beneíicio que 
ofrecía á la homanidad el hallaaígo de Jenner. Hice 
escribir á muchos y recoger noticias qne llevasen 
aquel bien á todo el reino* Entre otros que escríbio- 
ron á mi instancia , cuyos nombres he olvidado, 
don Franci^o Piguillen, médico de Barcelona , pu- 
blicó los Ensajos del doctor Colon sobre el uso de * 
la vacuna^ y el doctor don Pedro Hernández hizo la 
traducción de otra obra inglesa no menos impor- 
tante. Los colegios de medicina de Madrid y Barce- 
lona fueron puestos en correspondencia activa con 
la comisión central de París, ocupada de este mis* 
mo objeto : dos pensionistas del gobierno pasaron 
á Inglaterra para importarnos nuevas luces sobre 
aquel descubrimiento. Muchos de nuestros sábios 
en ciencias naturales y en las ciencias médicas se 
atraían el respeto y el aprecio de los sábios franceses 
que hacian gala de asociarlos á sns cuerpos científi<* 
COS. Don Zenon de Alonso, oíicinl primero de la se- 
cretaría de Indias, don José Celestino Mutis, bolá* 
nico y astronómico del rey , director también qne 
era de la expedición botánica de Sania Fé de Cogoíá, 
y don Antonio José Cabanillas» director del jardin 
botánico, recibieron títulos y muestras muy encare- 
cidas de la estimación de aquellos cuerpos. De la 
Flora del Perú, casi ignorada en Francia, obra que 



Digitized by Google 



WBL níVCm DB LA PAZ. 1 83 

lo primero, por su objeto científíco; lo segundo, 
por lo prolijo y delicado de la impresión j de laa 
láminas, bacía ó|)Oca en la historia déla botánica, 
mandó el rey regalar al museo de París algunos 
ejemplares, que allí dieron una alta ideado los pro- 
gresos de la España , y largo material á los perio^ 
dicos para honrar á nuestros sábtos. Por el mismo 
tiempo el cordobés don José Alvares, mi protegido 
predilecto de entre los alumnos romanos que pen- 
sionaba Carlos IV, ganó en París, en la exposición 
del Lottvre, el segando premio de escultura. 

En matemáticas se publicaron aquel año las Ins* 
tituciones del cálculo diferencial é integral, que 
dio á luz don José Cbaix, ingeniéro cosmógrafo de 
estado, y los Principios elementalcíí do matemáticas 
de don Ignacio Hornaza , una y otra obra originales. 

En materia de agricultura, don Claudio y don 
Estevan Boulelou , jardineros y boiaaicos del rey, 
dieron su preciosa obra sobre el cultivo délas huer- 
tas. Don Ramón Bayon dio otra obra con el raro tí- 
tulo de Viajes al país de los sah^aí^cs ^ pero impor- 
tante por los métodos y los medios de economía y 
aumento que of recia á los labradores. Don Antonio 
Caban illas concluyo aquel aao sus Desct ¿jpciones de 
las plantas de España. 

En química , don Pedro Gntierrez Bueno dió su 
Arte de tintoreros de algodón jr Uno, Don Francis- 
co Piguilien , su traducción de la Fdosofía quwUca 
de Fourcroy. 
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Don Francisco Bonafon dio una traducción del 
Estudio de la naturaleza de M. Selle. 

£d distintas materias , don Javier de Uriz; espe^ 
cial amigo mío, di6 so importante obra sobre la 
coacervación de los niuos expósitos. 

Don Lorenzo Hervas dio el segundo Tolúmen de - 
sn sabio Catálogo historial é ¿dealÓgico de las ten" 
gu^s conocidas, 

Don Benito Gómez Romero dió su traducción en - 
Terso castellano del Poema de las Estaciones por el 
ingles Jaime Tiiompsou, Esta obra que el traductor 
quiso ofrecerme, le rogué que mas bien la dedica* 
se al príncipe de Asturias, y en efecto le fué ofre^ 
cida; edicioo de grande lujo, hecka en la imprenta 
real y con hermosas viñetas y el retrato del principe. 

Don Félix TjStassa dió un volumen mas de su < 
Bibiíoteca aragonesa. 

£i brigadier Aguirre ( don Manuel ) publicó su 
traducción de la obra intitulada Principios esencia^ 
les para la caballería ^ por el caballero Boisdeffre. 
Don Francisco Laiglesia publicó también la suya 
del Nuevo Neweastle , ó tratado nueifo déla escuela 
de d caballos 

Habiéndose concluido la prii|aera edición del 
Arte de campar, que nuestro ingeniero Ferraz había 
escrito de real urden para las escuelas militares, se 
hizoá instancias mias una nueva reimpresión de 
aquella obra, de seis mil ejemplares, Don Dionisio 
Macarte, caballero de San Juan y teniente de fraga* 
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ta , dio á lu'z sas Lecciones de na vegación y Estudio 
da pilotos que habi¿i ii abajado á ruegos inios, libro 
elemental que no# faltaba » y obra recomeadablo 
bajo todos sus aspeetoa, cuyo froto fué [>robado coa 

superior efecto en las escuelas náulicas. 

Doa Torcuato Torio de la iíiva reimprimió 
á su coftia su Arte de escribir por reglas^ enriquecí- 
tJü nuevamcate. Para premiarle este servicio y me- > 
jorar eu todo el reino aquel ramo de enseñanza, le 
cottsegoi una real orden para que á expensas de loa 
fondos municipales se repartiesen ejemplares de ella 
á todos los maestros de las ciudades, villas y luga- 
res de España y de la América, é igualmente á los 
seminarios, academias j cuerpos 6 comunidades 
donde se ensenasen las primeras letras , pagado de 
sus rentas. 

Don \alentin Foronda volvió á seguir con liber- 
tad sus útiles escritos sobre los varios ramos de ad- 
ministración , gobierno , policía y fomento público. 

La traducción t|ue estaba hecha como yo ha^bia 
deseado que se hiciese cuando salí del ministerio, 
del Curso completo de erudición uni^twrsal 'del cele- - 
bre alemán Hielíeld, pero que estaba detenida en la 
censura por intrigas del ministro Caballero, comea* 
20 también á publicarse en aquel año. 

A los uiilísimos periódicos que deje establecidos 
sobre ciencias y artes mientras estuve á la cabeza 
del gobierno, antes de partir para el ejercito, por 
mayo, hice unadir otro mas, inliluiado, Biblioteca ■ 
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española ecmómieO'poBiieaf donde debían tratarle 
con anchura todaa hs materias y eneattonés concern- 

ziieotes á la legislación agraria, comercial é inclus* 
trtal de naealros reinos, ana TÍeios y loa medías opor- 
tunos de reforma. 

Don Manuel Lameyro, preceptor de educandos 
nobles de Santiago , publicó au Plan jr método dé 
educación , aprobado por el consejo á ruegos mio% 
por mas que Caballero había querido resistirlo» 

Don José Campillo y Cosb alcanzó que corriese 
libremente su obra intitulada: iVin^^^fóiiidr^^^ go» 
hierno económico para la Améncay donde se impug« 
Daban con brio todos los errores y los vicios qué sé 
necesitaba desterrar en la administración de los do- 
minios de Ultramar, y las consiguientes reforma» 
que necesitaba el interés reciproco de España y de 
sus Indias. 

Varias otras obras y memorias se publicaron á 
porfía desde aquella época en materias de economía, 
de administración y de comercio que hacían guerra 
' libremente á los abusos y á las preocupaciones.. Ur- 
gid enmendar los yeirros que venian de lo antiguo 
y preparar los ánimos á las mejoraa qne pedian 
nuestros tiempos. 

Yo hice publicar también una obra postuma 
sobre hospicios y beneficencia, de mi excelente am ígo 
don Pedro Joaquín de Murcia, el Vicente Paul de 
España, á quien ningún elogio puede ser bastan te, 
fitUecido en mayo de aquel año. Perdí este grande 
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fKüigo , que era uno de mis brazos para el bien de 
los pobres ; me hallé también , cuando volví del Por* 
tugalf sin el marqués de Iranda que murió en el 
mismo a íi o. Don Engeuio Llagnno hacia dos años 
que había muerto, casi al mismo tiempo que don Ja« 
▼ier Gibrera el obispo de Avila , preceptor del prío* 
cipe de Asturias; gran desgracia la faha de este ul- 
timo para la real familia y para lodo el reino, por 
que habiendo vivido algunos afios mas, sobre la 
instrucción , las ideas generosas y las virtudes regias 
que sin duda habria logrado arraigaren aquel prin<* 
cipe , no habria entonces sucedido que el perversa 
Escoiquiz se apoderase de su alma. Perdí en Itu aquel 
año otro de mis amigos á quien yo veneraba espe« 
cialmentCy modelo de moderación y de toda especie 
de virtudes, á quien tuve á honor consultar muchas 
veces en asuntos de gobierno. Este amigo fué el 
<k>nde de Alba , don Antonio de Sartine , que murió 
en setiembre (i) . Otros varios de mis amigos los 



(i) Kn nl^unas biografías iií atm so encnentra sa nom- 
bre. Habia nacido en Barcelona en 1729. Fué abo^^acio ca 
París , ministro del crimen en el Chateiel , teniente gene* 
ral de policía , consejero de estado y secretario del despacho 
nniversal de la marina desde 1774 basta 1 787* Bajo sit ad« 
roinistracíon , la marina francesa He|;ó á un grado de es* 
plendor que biso ¿poca en sos anales* Relngiado en España 
después díe la catástrofe de Luís XVI» fué acogido por el 
rey como lo pedían sus talentos y virtudes largo tiempo 
mpetados y admirados en la Franela* A propuesta mia la' 
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había dispisrsado Giballero, 7 algunos para siempre^ 
Por fortuna en los años que estuvo gobernando sin 
que nadie se le opusiera, no le fué dable hacer to-. 
da la siega que él habría querido de los hombres 
de merecimiento. A aquellos que quedaban se les 
juntaron otros nuevos , hijos ya de mi tiempo , que 
han ilustrado de mil modos las gloriosas tablas de 
la España. 

Réstame decir ahora alguna cosa de la hacienda 
y del crédito por lo respectivo al año de 1801 , no 
porque yo tuviese parte alguna ni entonces ni des- 
pues en el gobierno de este ramo» mas por comple- 
tar la historia y deshacer mentiras, y calumnias. 
A los gastos que ofreció el armamento y la guerra 
de Portugal , le bastaron los adelantos que hicieron 
los partícipes en diezmos por cuenta del noveno ex- 
trac^inarío concedido por el papa , los préstamos 
de granos que surtieron los pósitos, los donativos 
voluntarios eon que el gobierno fué acudido por al- 
gunos particulares , y los subsidios , voluntarios 
igualmente, con que sirvieron al estado las provin- 
cias de Vizcaya. £1 dinero de pronto lo fnoilico el 



munificencia de Cárlos IV le señaló una pensión de veinte 

mil francos. Ni la convención, ni el directorio ejecutivo 
de la república francesa , pudieron conseguir de mí que le 
hiciese salir del reino ni que lo internase. Su mansión or- 
dinaria fué Tarragona donde falleció en 7 de setiembre de 
iboi* 
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, comercio, como dije en otra parte , )>ajo mi palabra. 

A los que han dicho que mi vuelta al mando causó 
un disgusto general , podría jo preguntarles , ¿ co* 
mo fué que en el tiempo del ministro Saavedra, 

hombre de bien á todas luces en cuanto á sus inten- 
ciones , se cerraron no obstante todos los bolsillos 
de la ^ente adinerada, y que voelto yo, se abrieron 
cuanto hubieron menester las necesidades del esta* 
do? £1 aprecio y lá confianza bácia aquellos que 
mandan , no se muestra mejor que por la ayuda que 
encuentran ios gobiernos en sus necesidades. ¿ Se 
dirá que fué miedo? N6; porque ni entonces ni en 
ningún otro ticm|)a de mi vida polÍLÍca usé tal ins- 
trumento, ai intente cosa alguna por la fuerza. Fué 
porque dando mi palabra, se pagaba fielmente; fué 
porque todos se acordaban de la administración tan 
sencilla como recta que se notó en la hacienda pú- 
blica todo el tiempo que estuve á la cabeza del go-^ 
bieruo^ fué porque todos sabian bien, que no fui 
yo quien empeñó el gobierno en proyectos errados 
j ruinosos , y que apenas fui llamado nueTamente, ' 
aconsejé levantar mano acerca de ellos ; fué por úl- 
timo, porque la dirección y el gobierno de la caja 
de amortización volvió al consejo de Castilla y á ans 
trámites regulares y ordinarios, como yo lo había 
dejado. 

¿ Se engañó nadie en estas cosas ? ¿ Fué defrau- 
dada en algo la esperanza do estos nuevos actos ? 
^ Todos los pagos, sin faltar ninguno, ya de emprés* 
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titos en sus plazos señalados, yadeiateresesdeesiot 
y d« los vales reales; ya de rifas y de premios que 

se babian prometido, volvieron á cumplirse exacta- 
meote. La amortización también, que se hallaba 
suspensa , como todas las demás cosas , por la ruina 
de la caja y del erario que li a^evoa las de descuentos f 
volvió á emprenderse y á seguirse con tan gran so» 
licitud y tal constancia , que desde i.^' de noviem* 
hve de 1800 basta i.^ de setiembre de 1801 , antes 
de cumplirse un año de restituido al consejo de Cas* 
lilla aquel difícil negociado, se encontró amortizada 
la suma respetable de cien millones de reales que 
era á muy poca diferencia la vigésima parte de la 
deuda de la corona, representada por los vales reales, 
y estoen mediode una guerra marítima y terrestre* 
La amortización periódica lejos de aflojar, siguió en 
aumento |)r()gres¡vo. A la época que be dicho de i.** 
de setiembre se estaba ya en la veinte y una : en aS 
de diciembre se llegó á la trigésima primera , que« 
dando extinguidosy cancelados en aquella fecha otros 
• treinta y seis millones y un pico mas; en todo^ cien- 
to treinta y seis millones trescientos cuarenta y coa^ 
tro mil ocliocientos treiula y ¿lele reales de velloa 
con dos maravedises. 

Los que duden de estos datos qne refiero, tómense 
la jiena de acudir á los archivos del consejo y á los 
del ministerio. Allí hallarán en cifras y en auténti- 
cos documentos lo que aqui afirmo á mis lectores* 
Yo hablo CQO hechos y á cartas descubiertas : ¡ mis 
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^oemigos no han hablado siao con suposiciones y 
«alónimas» y han logrado ser creídos! tiempo es ya 

t¡ue á mí me crean los c^xie amen la verdad y la 
Juslicia. 

I 

■CAPITULO IX. 

Déla paz de Amicns, y de las paces generales de la Euro- 
pa*^ Breve ojeada «obre aifael resallado político « eom- 
paratívamenle entre la España y las demás nadoaes 
vecinas de la Francia* 

Cuando, vencida ya y disiielta la segunda coali* 
cion contra la Francia, el gobierno inglés no hall¿ 
mas brazos con que poder contar sobre el suelo de 
la Europa para ayudarle á pelear con la república 
€f«neesa , y cuando en vez de hallar quien prosi- 
guiese aquella guerra desastrosa, vio volverse en 
contra suya las potencias del norte « cuya unión le 
costó tantas penas que se deshiciese , junto á esto 
' el grito casi general de los Brilanos que clamaban 
por las paces, retirado Pitt, y sucedídole Adding* 
ton , la idea por fin de ensayar con la Francia un 
sistema pacifico, prevaleció ea el nuevo gabinete* 
Las negociaciones asentadas por los preliminares de 
Londres en de octubre do 1801, y terminadas fe- 
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lizmente en Amiens por marza del sigaieoté aña ( i )• 

dieron reposo entero á las naciones , y la paz uni- 
\rersal fué establecida después de taotos aüos de una 
guerra encarnizada. 

Sobre este gran suceso, que con otro hombre 
menos infatuado de la idea de dominio universal 
que atormentaba á Bonaparte, pudo haber serenado 
el cielo de la Europa para muchos años, debo yo 
hacer alto y comparar , por segunda ó tercera vez, 
la política tan murmurada que siguió la España» 
con la que prefirieron las demás potencias qiie si- 
guieron guerreando basta aquella nueva época. He 
dicho la política que siguió España , porque no fui 
yo solo ( y mis lectores no deben olvidarlo ) quien 
abrazó aquel sistema , puesto que los ministros que 
me sucedieron, le conúnuarou aun con mas empe* 
ño, rehusando tomar parte en la segunda coalición» 
é intimándose con la Francia aun mas de lo debi* 
do, como dejé observado en mi primera parte. Bas- 
taráme para justificar aquel sistema una serie muy 
corta de preguntas. Mucho dejé ya (H( iio acerca de 
esto, pero aquí es su lugar mas aclárente, y la cou-> 
firmacion de cuanio dije. 



(t) Todo el mundo conoce aquel tratado concluido 
en a 7 demarco de tSoa por los plenipotenciarios de Es- 
paña , Francia , Holanda é Inglaterra don José Nicolás de 
Azara, José Bonaparte, Roger Juan Schimmclpcnuiuck, 
y el marques CornwaUis* 
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. ¿Qué babria sucedido si ciurado España , Pru> 

sia, y una parte de los piíticipes del imperio desis- 
tieroa de la guerra, el Austria y las demás poten- 
cias que siguieron la lucha» kubieraa traosigido de 
igual modo con la Franci¿i?^ 

I^a república francesa, dividida por los partidos, 
entregada á la discordia, y dominada por la opinión 
realista, ella misma habría caido pursu propio peso, 
el régim^ monárquico se habría restablecido^ y 
aun conservada en este caso la extensión que la 
Francia habia adquirido en sus fronteras, el equili- 
brio de la Europa habría ganado , visto que ia par- 
te perdida por el Austria en sus dominios de la Bél- 
gica, se hallaba compensada por sus adíj^uiaiciones 
en el desgraciado reino de Polonia 



(t) Pocos son los que al caicnlar los sucesos de aquel 
tiempo y la política de Espafia , han tenido la debida cuen- 
ta de la desmembración de H Polonia , hecha á la sombra 
y á la capa de la (;aerra con la Francia. Esta cuenta em- 
pero faé tenida en nuestro gabinete* La Polonia , pueblo á 
ijnien tanto bien debió la Europa en circunstancias criti- 
cas, y á quien servia de una f^ran tara en su balansa* fué 
borrada de la lisia de las naciones por la ambición de tres 
potencias que jamás podrán juslificar una agresión de tal 
iamaíio conlra los derechos de un gran putblo que la his- 
toria bacía sagrado bajo todos sus aspectos. Alienlras la 
Ilspaña acometía la (guerra sin ninguna ambición, solo por 
mantener ia indepentlencia de los pnoMos á rpiitnes ama- 
gaban los principios adoptados por la revolución Irancesa, 
aquella misma independencia se violaba con la iuleliz Po- 

m. i3 
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'Dado queeii 1795 y en tos anos siguientes, man^ 
tenida la guerra eci lodas parles contra la repúblicá 
francesa , se hubiese coftseguido someter la Francia, 
mutilarla y hacerla nula' en la balanza de la Euro* 
pa, ¿habría ganado en esto el &iátetna de su equili- 
brio? ¿Las potencias del mediodía- habrían tenido 
éiiionces algún dic|ue contra las det noi'té; "roio el 
que oponía el reino de Polonia al poder de la Ru.^¡a, 
y engrandecida el Austria y las demás potencias del 
ImpeHocon tos des[)ojos de la Francia? ¿Con qué 
aliados habria cootado España eutonces para mau* 



lonia , liO por republicanos, sino por reyes ! ¿ Qué es Id* 
que importaba el título para bacer justo en una parle lo 
que en ]a otra no lo era ? Ciiaado desaguó el torrente de 
los principios deuui^ó^icus , ia España no debió seguir la 
guerra por la mal se agrandaban de tal modo las poten- 
cias del norte. En circunstancias ordinarias, ni la bspaua 
ni la Francia hubieran permitido aquella desmembra^ 
cion; por menos motivo que esie.t concurrió Espada 
con la Francia á bacer la guerra contra el Austria en 
tiempo de Felipe V á favor de Estanislao I^czínski mas 
la revolución no permitió que los dos gabinetes pudieran 
entenderse t ni la Francia defendiendo sus hogares y sos 
nuevas adquisiciones pudo volver por los polacos en los 
días furiosos de la guerra. Pudiera haberlo hecho cuando 
la pas de LuneviUe; mas pára haber de hacerlo » por la 
misma rason de la segundad coman y el equilibrio de la 
Europa , exigiendo que la Polonia foeae restablecida » debió 
también ceder á lo menos una parte de las conquistas he^ > 
chas sobre el Austria , y Bonaparte no sabia cedí r á la 
equidad y á la justicia ninguna :íucí Le de intereses. 



/ 
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teper SU dignidad j su respeto, ya contra la Ingla- 
terra como aacíoo marítima , ya coa respecto á las 
demás Daciooes del cotitioenie de la Euro|)a? La 
casa de Lorena que babia sido rival constante de la 
de los BorbooeSy la habría arrojado de la Italia, 
6 la habría sometido á su influencia , como des- 
pués se ba visto y se está viendo desde el aüo de 
181 4» despojada la casa real de España, en prove- 
cho de la del Austria , del antiguo derecho de sus 
hijos al ducado de Parma,y sometido enteramen- 
te el rey de Ñapóles á su poder y á sus órdenes* 
En la política española fué calculado este peligro 
y debió serlo. De un bombre tal y tan extraordina- 
rio cual se vió luego á i3ooa[iarte\ oo habla entoa- 
ees previsión ni en España ni en ninguna parte de 
la Europa. 

¿ Quién dió ocasión á que aquel bombre, nacido 
para el mando y ei dominio , se pusiese en eviden- 
cia, y á que poderoso por las armas, aprovechase en 
su favor la tendencia monárquica que ofreciaa los 
franceses? 

Cierto no fué la España. Yo lo dije ya oii a vez 
y me conviene repetirlo* Sin la guerra de la Italia» 
por el año de 1796, concertadas que hubiesen 
sido las paces generales, como auhelabu el directo- 
rio para acreditarse y sostenerse, falto de.cireiins- 
tancias Bonaparte para desplegar sus talentos mili- 
tares y adquirirse la admiración de los franceses, no 
souaria tal vez á estas horas en la historia sino comp 
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el hombre de Barras que caüoneó á los Parisienses 
el trece vendimiiuio. 

¿Qué ganó el Austria, y qué ganaron las demás 
potencias nuevamente coligadas, en proseguir la 
guerra y en traer á ella hasta los rusos» y mostrar 
á los cosacos el cielo de la Hesperia? 

Dar nueva vida á lá rejpúblicii por aquella uniou 
que volvió á reinar en los franceses para defender 
sus glorías y so patria; suscita?, como ya dije, el 
caudillo poderoso que (vé Inego el azote de la Eu- 
ropa; perder mas, al infinito, de lo que habrían 
perdido (y quisá después recuperado) transigiendo 
en Basilea con la república ; derramaren pura pér- 
dida la sangre de miliares de soldados que finaron 
en aquellas guerras, desolar los pueblos, moltípli- 
car reacciones espantosas y estragos inauditos Je ía* 
milias é individuos, y agotar sus tesoros.... j para 
que! para acabar misera'meate por la paz de Tolen* 
tino, por la paz de Florencia y por la paz de Lu- 
neville! Aun la misma Inglaterra no ganó en Amiens 
la paga de sos inaumerables armamentos, de sos 
grandes subsidios prodigados á los enemigos de la 
Francia, de su espantosa deuda (ij, de sus pérdidas 



* (l) La deuda inglesa ascendía al fin del siglo úlLínio á 
la enorme suma de cuatrocientos cincuenta y uu millones 
de libras esterlinas, ó dos mil setecientos y seis millones 
de pesos inertes. En un pcciúdlco alemán de aqnel tiempo 

Sé Icia , c^ue figurada aquella suma eu luises de oro , cou- 
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de soldados, de caballos j material de guerra en las 

varias expediciones que lanzó en el continente, y de 
las quiebras iafinitas que faabia sufrida su comerr 
CIO dorante su gran lucha con España , Holanda y 
Francia. J¿sta no volvió nada de sus grandes conquis- 
tas en el continente» mientras que la Inglaterra le 
volvió por entei-o todas las posesiones de allende de 
los mares que le habia tomado. 

¿De cuál, en ^n, preguntaré yo ahora, de los 
pueblos del continente que péteáron tantos años, y 
que después de tanto estruendo y tanta sangre inú- 
tilaaeiite derramada , se avinieron á la fuerza con la 



tando cíen piezas cada minuto y trabajando en esto diez y 
ocho horas cada día, se. tardaría once años y ciento y $e- 
aenta dias para acabar de contarla; y que saponiendó 
aquella suma en escudos de seis francps, consumiría el coa- 
la ría cuarenta 7 cinco aSos y doscientos setenta y cinco 
diasw Puesta, decia también, aquella cantidad en luises de 
oro en una sola Unea , tendría esta mil trescientas y cinco 
millas geográficas de largo; y dado que esta se hubiese de 
formar con escudos de seis francos daría vuelta y niedía 
al rrdcilor del mundo, reculada su circuntVrt'jicia cu cin» 
Go mil cuatrocientas millas geográficas. Para cargar, decia 
aun, aquella suma en moneda de oro, se necesitarían siete 
mil cuatrocientas y siete caballerías, contando diez quin- 
tales para cada una; puesta en escudos, se liabria de nie- 
iíe?;ter ciento v seis mil ciento v diez v siete cabalierias. 
Finalmente concluía , para encajonar aquella cantidad, 
suponiéndola en luises de oro , habría que hacer un cajón 
de doscientos setenta y siete mil quinientos treinta y ocho 
pies cdbicos y medio* 
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Francia^ $p [morirá afirmar que aun siquiera saborea:^ 
roo (como España i legó á gozarlas á so pleno con- 
tenió) las dulzuras de la paz en aquella corla tre- 
gua que ofrecieron ios tratados? " ' 
¿Fué el imperio germálíiico? Causa grinta leer 
tan solo los proiocolos de la dicta, y se oprime el 
corazón al ( ontemplar la aüiccion de la Alemania 
bajo el horrible peso del arii'culo séptimo del tra- 
tado de J.uneville (i^; pueblos merecedores de otra 
suerte, para quien la paz no fué otra cosa que una 
nueva y larga escena de dolores, de una lucha in- 
testina de intereses opuestos, de un general trastor- 
no de sus señoríos y principados; tantos duques y 
condes soberanos» tantos electores y landgraves, los 
unos despojados, otros disminuidos , cada cual de 
eatos reclamando el número de almas que preteu- 



(1) He. aquí ia lelr.i de este arhVnlo : « Y corao por 
• resultas de las cesiones <\ue hace ei Imperio á la repúbli- 
»ca francesa , varios príncipes vastados del Imperio se 
» hallan particularmente desposeídos en todo ó en parte, 
»SÍendo asi que al imperio germánico coleclivamente es á 
»qaien le toca sufrir las pérdidas que resulten de las esti- 
»pu1acioncs del presente tratado « se conviene entre S» M. 
»el emperador y rey, tanto en su nombre como en el 
»del imperio germánico « y la república francesa , que en 
» conformidad á los principios formalmente establecidos 
'i»en el congreso de Bastad» el Imperio habrá de dar á los 
príncipes herederos que se hallan desposeídos en la ribera 
» izquierda del Rbíu , un resarcimiento que se tomará en 
»el mismo Imperio , según los ¿onvenios , que atendiendo 
)*á tilos ¿principios, se ajusten posteriormente*» 
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dian tocarles Aeéñvecho^ y los pueblo» pRMdbs de 

Dnos cliiefios en otros como parlijas de gííiwlo; lo»* 
ejércitos franceses, coniinuo, á la reílonda, inieii<r 
tras se cumplian aquellos trrístes cambalaches; y le 
íhela obligada á conformarse, despoes de Ufl largo 
tieiiip9 de, instiles débalas entre sus propios indivi- 
duos, á las pepariicíoiies que le impuso en fio la eiw 
hiiranedad de la Francia y de la Rusia sobee tque» 

II06 pleitos lameotabies. . 

¿Goxó méjor aquella pajsla sufrida Holanda, al ia« 
da de la Francia, iributaria suya obligada en todo^s 
sus apuros, y ea todos su» proyectos cpntfa la In^ 
glaterra? La.paldé. Atntens se bábia ya rolo, y lo» 
ejércitos fííui ceses gravitaban todavía sóbrela Ho- 
landa (i). 'SuSjformns de gobierno, so mudaban al 
arbitrio U repúblíea^ fiMoesa, la ttacionalidad 
perdida, sin libertad de gobernarse por sí misma, 
Vierdadera provincia de la Francia con el aombre de 
república y deostado iodepebdíenté. 
* ¿Fué mas feliz la Italia durante aquellas pacen? 

Empo^ripcida^y jesquiimada por la continua serie de 
revoluciones y trastornos de seis, mos,* vendí miada ^ 



(i) Se sabe bien que una de las condicmw» drl últi- 
matum de la Tnj^lalerra que, sobre romperse 6 no la paz 
de A miens , presentó lord Wirlliwortli i n 2 de mayo de 
i8o3 , filé la evacuación total de la Holanda por las tro- 
pas iraiuesas, no verificada todavía después de loas de uii 
Alio ya corrido dcs^e a<pu:i tratado* 
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igualmente á todas niaDp$ -por fraDcieses, rusos y 
^austríacos, la repáblíca i^isaipma^ ála primera au- 
rora que ofrecieron Jas paces generales, vino á en- 
tregar sa libertad-, y á ebiistiroirse nuevamente, á 
la tierra extrangera , á la segunda' capital de lo^ 
franceses, á recibir la ley del primer cónsul, y á 
nombrarle su presidente ó soberano ; cdroo de he-« 
ebo ya lo' «ra de la .Francia ; triste y primer ensAyo 
de las farsas posteriores de Bayona. Mientras tanta 
lloraba el papa sus legaciones de Bolonia, de Ferra- 
ra y de Biomaña' perdidas pata siem^t^e, y reclama* 
ba la hacanea de Ncij^oles, mutilado igualmente 
aquel. reino por. el convenio de Foligno y el tratado 
de Florencia, ambos á dos monarcas' i^educidoé á lar 
mayor pobreza, y sin dejar de herir sus oidos, ora 
mas, ora menos, el tambor de los franceses. Géno-^ 
1», lo nlismo que la Holanda ,< lameiktaba en la paz 
su libertad perdida , cambiando al grado de la Fran- 
cia sus formas de gobierno, y pagando con su di- 
nero y sús bajeles los ihandatos 'del prinier cónsul. 
El Piamonte mas infeliz, sin haber tenido á nadie 
en LuneviUe ni en Amiens que abogara por su cau- 
sa, hecho un distrito militar de la república france- 
sa, aguardaba por único remedio desús males si 
podría llegar á conseguir de ser al menos una pro- 
vincia de la Francia. Yenecia ya lo era de la monar- 
quía austriaca , y en vez de hallar consuelo en la 
paz de la Europa , vio por ella remacharse para 
siempre sus cadenas» sin oingiina esperance ¿ ni aun 



Digitized by 



DEL PRÍNCiPit DE tA PAZ. flOI 

remoU , ie volver á abrir »u libro de oro.' Pama y 

Toicana solamente ^ que peudiao eiilonces de la. £e* 
paña , disfrutaron á sabor de aqiiellas páccay 

La Helvecia , en fin, maltratada y oprimida por 
tan diversos modo^ desde el tien^pp.dei dii'cifitoriode 
la Francia, no ala^nxQ oi una qhj^ sus. tormén* 
tas por las paces generales. Traqueada entonces más 
que nunca [)or .l^s.disaprdias iuieáUuas que agitoba 
en ella bajó mano Boo^iparte , tuvo también su 18 
de hrumario, y acabó por someterse á la conatitucibil 
que aquel lo impuso, y á dejarle tomar el túulo d^ 
Mediador d^ la Suiza. Tpdoa earoa trastoiviboa se onm^ 
pliart con la presencia ,4^ los, e^érciips franceses en 
medio de las paces. ' 

• ¿Qtttéo idcaopó a ^poaarlaa ato ningan qttobimfeo 
y sin mezclar sus lágriuiaa i^ua elld¿? La España eo-»* 
lamen t#. 

¿ Quiéoi de lodos loa Vectiios de la Francia se vi6 

libro en aquel tiempo de la dictadura iniluar que 
ejercía Bonaparie sot^e ella? La E&paña solamente* 
¿ Quién osó contrariarlo en . sus proyectos , des» 
hacer sus intrigas, mantener su voluntad rustro á 
rostro de la suya, sujetarlo á upa paz que él no 
quería (i)* y obligarle á llevar sus tropas» á otra 
parte, negándoles sin mas contemplación hasta las 
mismas subsistencias? La España solamente* 



(i) La del Portugal: téngase bien presente todo el ca- 
pítulo VI, relativo á la guerra y ¿ la paz coa aquel reiuo* 
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¿Quién en fio despoes de cantas ^oerétts f*fi en- 
carnizadas y tao largas, ora contra ia Francia, ora 
coiHra la Inglaterra , tuvo que cootac menos fir^ 
didat? 

De tan innucuerables dominios que po^^eia la Es- 
paña en los dos mundos, U isla de la Trinidad fué 
el solo sacrificio que las paces g-enerales le costaron, 
sacriücio voluutario que la generosa España hizo á 
la Europa entera )iara prócnrarle su reposo. Nq ba 
faltado quien diq'a que nos oI>1¡í;ó Ronnparte á re- 
nunciar á ella, ó qne él liizo la renuncia sin no*»- 
otros. Yo DO le he disculpado hasta aqut; nf diacoU 
paré á Bona parle en todo el curso de esta obi^ dé 
ninguno de sus pecados. Mis lectores por tanto de* 
herún ereernie cuando alirnijo ircerea de este punto, 
que ya fuera , como yo creopque Bonapane no hu» 
Liese deseado' llevar á cabo aquella paz con la In* 
glaierra j que inténlasisnuirtaWenie 4iacer creer.qoe 
se prestaba á transií^ir con ella ; fuese mas bien, fál 
vez, que aun qui:iiera todavía darnos pruebas de 
«nbtad y npogo ¿ nuestros intereses, trabajó de su 
parte cuanto pude» porque España no cediese aque- 
lla isla» Nuestro ministro Azara, cuando vió que no 
faltaba ya maseondicion pa^a ajustar y concluir la 
pa7 de Amiens ¿ino la cesión de aquella isla, sin 
consultar con Bonajiarte nircon nadie, asegurada ya 
la restitución de Metiorca y nuestra nueva adquist-» 
ciofi (le Oli venza; de su ptojiia aiUoritlaJ , con ar- 
reglo á instrucciones que icuia ^ coni>jntiu eu la ce- 
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siou y repitió la misma esceoa üe olra vez, cuandó 
el conde de Araoda encargado por nuestra córte en 
1782 de negociar la paz con la Inglaterra, IiÍzo 
muestra de lomar sobre sí la desistencia de^ nuestra 
pretensión á Gibraltar, pm^nd impedir lae paees 
que se ansiaban. -Y asi foé que Bonaparle no faltó i 
la v«írdad , cuando en su relación al senado cooser- 
vador , al tribunado y al ctrerpo legislativo aceroa 
del tratadó con la nacfofr brfiánica« les deeia de e«ta 
suene: "La república debia por sus empeüos , y por 
»la fidelidad de Espa&é en su asnistad con ella^ ba» 
« cer todos sns esfnensos para que ^la comervaae la 

• perfecta iotegridad de sus domiuios, obligación 
> que ha desempeñado duran te Itti negoeiaeímies coii 
ütóda la fuerza que'te permitiaíi las circunstancian 
»E1 rey de España ba reconocido la lealtad desús 
» aliados, ha hecho generosamente en /acordela 
9 paz el sacrificio qtte tanto nos esforzamos d evitar^ 
^le por esto adquiere nuevos derechos d ¿a aniis^ 

• tad de la Francia y un titulo sagrado al agrade» 
^cimiento de la Europa, El restablecimiento del 
«¡comercio consuela ya sus domiuios de lascalami- 
»dades déla guerra, y muy en breve un espirita 
» vivificador dará á sos dilatadas posesiones uueva 

• actividad y nueva industria. » ' - ' 

Todo esto era verdad. Mas que la Francia > toda- 
vía, ( á quien faltaba someter á su poder la vasta y 
rica |)osei>ioo de la isla de Ilaiti que se encontraba 
rebelada y que jamás volvió á ser suya ) la £<paña 
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«c encontró dichosa á doble título por la fidelidad 

de todos sus doiiimios de ultramar, donde ni la oca- 
sión que les daba la guerra, ni el peligroso ejepiulo 
de los .Angio-Amerídanos-t ni la sugestión contiaM 
xle emisarios que el minislerio ingles empleaba en 
taolos puntos, fueron p^vAc para, qi|§ aquellos ge- 
nerosos individuos dé la. mooai^u|a española ini^i|t 
láran ni imaginasen sustraerse á su metrópoli , ni 
adquirir mas derechos ni f^vor^sde los qucdkfru* 
laban, anchamente b8joet4et^o suavísimo de su que- 
rido rey don Carlos IV. Un grito general de bendi- 
ción y de gonlento, partido de la Espana, resoaó y 
fué correspondido allende denlos Ware^, á oriente y 
Á occidente, á la parte del norte y á la parte del 
mediodía. ¡Oh ; qué grande era la España de aquel 
tiempo I Las llagas del comercio y de la industria 
que la guerra marítima bahía abierto, comenzaron á 
cerrarse : ia España estaba toda entera ; po liegabaa 
al corazón ningunas de ellaa; sa buen rey había 1q« 
grado preservarla de las récias calamidades del con- 
tinente de la Europa, y aminorar las de los marea. 
De las tormentas nuevaadí^ los pueblos^ que á vuel- 
ta de poco tiempo suscitaron con mayor fuerza la 
JPrapcia y la Inglat^erra, él también la habría sal- 
vado sin la facción malvada que Uamó al rayo ao» 
Jure ella! 



Digitized by 



on. PifmvB ra tA »it. »o5 

4 

CAPITULO X. 

« é ■ 

Intrigas con que Bonaparte intentó enredarnos en loa 

negocios de Malta» — Mi parecer sobre el modo de eva- 
dir la% adoplado por el rey* -«Incorporación á la, coro- 
. na de laa Ienf[;nas y aaambleaa españolas de la ¿rden 
militar de San Juau de Jerusalen. — Expedición irance- 
sa de Santo Domingo.-^ Pretensiones de Bona parte con 
Cárlos IV para qne le ayudase eú. ella con fn^raas ter- 
restres y marítimas*— Excnsas qne se le dieron y mane- 
ra decorosa con que se templó nuestra negativa* 

La ida de Malla había aido un graoije efloo}|q 

contra el cual habían estado cerca de estrellarse las 
negociaciones de la [laz con Inglaterra, Qomo des- 
pués fué el pomo da discordia , ó el pretexto inaa 
bien por el cual debía romperse. Convenida por los 
preliminares de Londres la restitucioa de Malta á la 
órdeo militar de San Juan de Jeraaaleo, quedó in- 
dicado y consentido, entre otras cosa i?, que para ase- 
gurar la absoltita independencia de la isla y de la. 
órden con respecto á la Francia y á Inglaterra na 
habría nunca en adelante kngua inglesa ni francés 
aa, que la isla seria puesta bajo la garantía y Ja pfiW 
teeeíon de otra tercer potencia » y qu« verificada la 
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elección de un gran maestre en la debida forma, se 
le haría ia entrega de la isla, lo maa tarde á loa tres 
meses de ajustada que habría «ido la paz definitiva. 
Ko se ))ü(iia dudar que la lu^laierra procedía de 
bueoa fe en estas coodicíooes, procurando por ellaa 
que la isla no cayere nuevamente en manos de la 
Francia, y sujetándose ella misma á iguales restrio* 
ciones* Bohapart'e empero, que llevaba siempre en 
su cabeza Tos proyectos gigantescos y fantásticos de 
arrojará la Inglaterra del Mediterráneo, hacer de 
este, como solía decir, el gran lago de la Francia» 
recobrar el Egipto y atacar á los ingleses en sus do- 
minios de la India, no sabiendo renunciar á Malta 
que er^ la basa de sus planes convertidos en hamo, 
concibió la idea de prepararse una ventaja para en 
adelante, inüuyendo á escondidas en la elección del , 
nuevo gran maesire» Su iotencioo fué que aquella 
dignidad recayere en algún miembro de las lenguas 
españolas, y esta iniencioa hubo sm duda de mos- 
trarla poco cuerdamente entre algoaos de tus pa* 
niaguados, pues yo tuve aviso de ella. A! móntenlo 
di cuenta al rey de aquella especie, y le dije cuanto 
roe vino al pensamiento acerca de ella. El interés de 
Espnna, consefi^uida la j)az coa la I[)i;!aterra , era 
apartar todo motivo de discordia con aquella poten« 
cía, proceder roa lealtad, y evitar los compromisos 
qoe la ambitioti do lionaparte nos pocli ia acarrear, 
Mitentando hacernos» de cualquier modo qi^c esto 
fuete, iiistffonMaios de.au política* Q>ave9ia ade- 
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mil» «áselo á Espftülittftiiio á la Europa ente», pm 

logW acj^uellas paces y afirmarlas, qu« Bónaparl» 
i9P9MW(ía«^ ¿'tocia idea. ülieriAT adquirir á Malla 
i^i¿van»edie, y /abricar«e en elif^ uh nuevo e«lribo 
^ra volver á comenzar su» empresas quijotescas: los 
iagleses,que cqq tan gran dispeudio de armamentos 
navaleSiK teyrest^res babiaa logcado aniquilar la expe-i* 
dkion francesa del Egiplo, y libraban en esto, so- 
bre oiro^ uiMíí)bos iutereses, la conservación de sus 
dominios y au comercio en el continente de la In^ 
día, no habrían podido menos de acudirá las armas 
noevaineote con, poca ó mucho que hubiesen visto 
i Boffaparte preparar ó renovar sus proyectos des- 
truido*. «¿PoiiUca mezquina! dirá alguno, puesque 
Bonaparte no buscaba en ellos sino quitar á la In- 
glaterra el cetro de los mares. > Pero lk>n8parte'no 
podía llevar á efecto estos designios sin tiranizare*! 
continente ysnjetarló enteramente á su aibedrío. 
Fuera de que, si al cetro de esto añadía el de loa 
mares, sobre la redondez del orbe no habría queda- 
do pueblo alg»oo independiente. Ei mismo lo de- 
cía, toeh para la Francia; y esta en su boca no era 
eu puridad sino él mismo. La paz tan solo y el co- 
mnn acuerdo, no forzado sino espontáneo, de los 
gobiernos de la Europa podía foraar á la Inglaterra 
á moderar sus [)re(enhiones; la guerra no era sino 
nn medio cierto de engrandecer la Francia y la In- 
glaterra á expensas de los demás pueblos que se ve- 
rían comprouielidos, por la una ó por la otra, á 
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sostener sus intereses. Bajo este modo de pensar aeoiH 
aejéá Carlos IV quitar de é)a medio la ócaskrii'de 
empeños nuevos con la Inglaterra ó con la Francia 
que podría producírnosla cuesüoa deMatta, si Uel^ 
irase á efecto Bonaparte su iotencion de ¡titeréaar á 
EspnÍKi en sus iiieas, iialagándula con la elección de 
un gran maestre entre los caballeros de Ara^a ó 
de Castilla. Mi consejo foé incorporar á la corona 
las düs lenguas, como de tierapo mas aniigao se 
encontraban ya incorporados los maestrazgos de las 
¿rdeoes nacionales de Santiago, Calatrava , Aloán» 
tara y Montesa. Al interés político en obrar de este 
modo« se anadia el económico. La órden de Malta 
oareeia en aquel tiempo de los ricos medios de sol>* 
sibtciicia qne disíruiaba aiiUguanienle, cuando ade- 
mas de las úe fispaua contaba mudias otras lenguas 
poderosas entre las demás naciones de la Europa» 
Las francesas no existían ya ni debian restablecerse: 
las de Italia se hallaban amenguadas á causa del 
Piamonté que era ya de hecho una provincia de la 
Francia, y por la agregación qne debia líacerse del 
ducado de Parma á la república francesa. La Ba vie- 
ra incorporaba ya al estada las írioas encomiendas 
de la orden, y la Rusia parecía dispuesta á hacer 
las mismas novedades. La orden teutónica solicitada 
de agregarse á la de Malta, lo rehosótabierta mente* 
£u tal estado de estrechez y de pui^ieza verdadera 
en que se hallaba ya aquel cuerpo medio muerto, y 
en verdad tai|ibien, profundamente decftidoide su 
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objeto y sus pasadas glorias, si la España no tomaba 
igual medida que la que había adoptado la fiaviera, y 
resaltaba on gran maestre entre individuos de sus 
lenguas, no tan solo debía sufrir la salida de las 
pingües rentas de aquel orden para Malta, sino ver» 
se á mas comprometida por su propio decoro, y ro- 
gada tal vez por Bonaparte ^ para añadir al órdeu 
mayores medios de existencia. Tal desembocadero 
de riqueza kabria^sido en pura )>érdida para nos- 
otros, y la Espafia no habría hecho por tal modo 
sino comprar disgustos y querellas con la Inglaterra 
6 con la Francia* Todas estas razones decidieron al 
rey á declararse gran maestre de la orden por lo lo- 
cante á sus dominios, é incorporar á la corona para 
siempre las lenguas y asambleas de España: el real 
decreto que ordenó esta medida nacional fué expe- 
dido en 1802, el ¿3 de enero. 

Firmado este decreto y dirigido al consejo de 
Castilla para su publicación y cumplimiento, he 
aquí el embajador francés que, ignorante de todo 
esto, vino á mí á participarme con una gran reserva 
los deseos y la intención del primer cónsul de que 
el gran maestrazgo recayese en algún individuo de 
^las lenguas españolas, para lo cual tenia tomados y 
asegurados todos los caminos, sin faltarle otra cosa 
que la designación de los sugetos que serian del agra- 
do de S. M. C. para que se hiciese la elección en uno 
de ellos; todo esto acompañado de lisonjas y protes» 
tás las mas finas de la amistad de Bónaparte , y sus 
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deseos de alzar el poderío y la inflaencia de la Es« 

paila en los negocios de la Kuropa. Mi respuesta fue 
un millón de admiraciones sobre la bondad del pri- 
mer cónsul , y la resolución del rey por la cual Su 
Magestad se había ya declarado gran maestre en sus 
dominios. £1 embajador, no obstaole, quiso hablar 
á Carlos IV, le vio á sojas y se afanó por persuadirle 
que revocase aquel decreio. Cárlos IV se mantuvo 
firme, y el decreto fué cumplido. 

Cual fué la ira de Bonaparte, fácil es adivinarlo. 
Cuando volvió de Amiens nuestro ministio Azara, 
no supo contener su queja, y con cierto tono de 
despecho ie dijo estas palabras: « Señor Azara, lodo 

• está ya hecho; pero no todo á mi contento. Si el 
«gobierno inglés hubiera sido consultado por vues- 

• tro gabinete, no podría haberle dado un parecer 

• mas dirigido á su provecho que el que en Es[)¿nia 

• se ha adoptado con el orden de Malta : en Madrid 

• se tiene poco apego á mi política. Vuestro decreto, 
»á la verdad, está fundado; la orden de San Juan 

• es sin duda en nuestros dias un verdadero anacro- 

• iiismo; ni se puede dudar tampoco que en la suma 

• pobreza á que ha llegado, habría sido una carga 

• intolerable para España. ¿Mas porqué no me es- 
«crlbleron? Mi intención habla sido que mas pron- 
»to ó mas tarde, disuelta aquella orden, volviese 

• Malta á hacer parte de la monarquía española, 
«como era de justicia, cesando ya el motivo por el 

• cual la había cedido Cárlos V, De esta suerte ha* 
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ü-bria úio un ¿minen to para España , y una graa 
» báse á* un polítioa..««. {Paciencia ! ( i ) » 

He referido todo esto porque alguuos escrítore» 
que ignoraron estas cosas^ han dado como un hecho 
las sospechas que tuvieron ^ deque la segregación de 

las lentas y del gran maestrazgo de la orden que 



(i) No dejará sin conUr ea este sitio , por ser aquí 
su lugar y que aquel proyecto sobre Malta no era det todo 
orif^inal en Bonaparte que en los mas de sos designios , y 
hasla en el sistema de bloqueo confínenlal , no hacia otra 
cosa íjue reproducir y dar cuerda á ia política y los pla- 
nes del anticuo directorio. Cuando por el año de 97 se 
hallaba cerca de morir el gran maestre de Malla don Frey 
Manuel de Roban , noticioso de esto el directorio ciecutivo, 
hizo marchar á Madrid al conde dfi Cabarrús con la comí* 
sion de proponerme el gran maestrazgo , asegurándome 
que el directorio f por tener un eran partido á su devoción 
entre los miienibros jluperiores de aqtirl orden , seria due- 
ño de conseguir qoe^ la elección se hiciese en favor mió* 
Mí amor al rey y la ^l^ipn 4 mi patria, me hicieroA 
desechar aqnel partido no podía preeverse entonces que 
el directorio tenia miras' sobre el E;;ipto , y que buscaba 
en esto asegurar la base ' dé sñs operáctbnes « teniendo en 
Malta f á su modo de coóacehírlo , quien recibiese sus es<* 
cuadras amigablemcnle^ Yo me imaginé tan solo que la 
intención del directorio no era sino de apartarme de la 
dilección de los negocios en España , y sin duda hubo de 
entrar también esta mira en su política ; pero un año 
después vi el motivo potísimo que dominó en aquella in- 
triga, y noté bien el lazo que me habia sido preparado , 
en la triste y lamentable suerte del gran baiUo de B^an<« 
demburgo , barón de Horapesch , último gran maestre en 
ejercicio de la soberanía de los cábslleros sanjoanistás» 



Digitized by Google 



a tai MMcmiAS 

hizo España, fue resuelta por la instigación del pri- 
mer cinsuL Hiíbola tai ves de {larte de éate en Ba- 
Yicra y en la Rusia, si calculó que la iníluencia de 
estas cortes no pudiese convenirle en Malta. Coa 
Eapaña fué al conlrario. Bonaparte quería bien qoe 
la ¿rden de San Juan, pobre y débil como se halla- 
ba , fuese restablecida en sus derechos , no como un 
asomo de justicia , qoe ésta entr¿ rara ves eo so po- 
líiica, pero sí como on medio transitorio para cal- 
cular después sobre la isla, ora que le fuese dable 
apoderarse de ella noevameote , ora qoe fuese rete* 
nida entre manos amigas é incapaces de venderse á 
la Inglaterra. España rompió el 4azo en tiempo há- 
bil, y precaTida aquella intriga diestramente, ni 
aun le dejó motivos justos de quejarse. 

Nó, en ningon gabinete de aquel tiempo en* 
contró tantas repulsas y despegos como hallo en Es- 
|)aíia, cuando tanto mundo se postraba ya en Euro- 
pa ante sos voluntades. Sin Tolver á hacer mención 
(le la cuestión de Portugal, en la cual no se cumplió 
sil voluntad sino la nuestra, y sin detenerme á re- 
ferir otras diferentes pretensiones suyas de menor 

tnniaño, una de ellas pidiéndonos prestado como 
hacia en Holanda y Genova, otra la de enviarle 
marineros , j sobre todo calafates y carpinteros de 

ribera cuando se encontraba en la fuerza de sus pre- 
parativos de fioloña, demandas una y otra que 
le fueron rehusadas, contaré en este lugar la que 

DOS hizo, cuando avenido ya coa Id Inglaterra, uoi 
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pídi¿ MIS mil hombres y el auxilio de la eiouadra 
que se hallaba en Brest |)ara llevar á efecto la pri* 
mera>expedicionque hizo aTÍar para lometer á San* 
to Domingo. Para pedirnos tropas alegaba, que la 
parte española de la isla recibíria mejor las nuestras, 
. avezada de tiempo antiguo al dominio j aiceaditn» 
le de los españoles. La escuadra la pedia para poder 
llevar mas gente» y que ayudase á la francesa al 
desembarque* Las tropas las negamos oponiendo la 
necesidad en que se hallaba España de maotener 
sus fuerzas al completo, visto que la paz coo logia* 
larra no era todavía tío negocio as^^urada En coan- 
to á la escuadra surta en Brest, por no negarlo todo, 
no o{)ooiéndoseiá nuestro inlerésque parle de elki 
acompailára ¿ la francesa y la ayudase á conducir 
las tropas y á proteger el desembarco, puesto que 
por parte nuestra nea«ra necesario^remudar niiei» 
tros cruceros en Amériea , visitav nuestros pnertoei 
ahuyentar el contrabando, y proteger el movimien- 
to que tomaba ya na0slt^ coméroio » se coneedté 
que á las fuerzas de la Francia se añadiesen de las 
nuestras cuatro navios y una fragata (i).£sta fué la 
eola prueba de 'amistad; no dé eervicio» que le di* 

■i ' 

(i) Kl Guerrero f San Francisco de Paula ^ San 
Pablo f Neptuno jr Soledad , al mando del teniente gene- 
ral don Federico Gravina* Las dos escuadras sarpsron da 
Beesi «1 i4 de dÍGÍembra de t,3Qt« - . .) \ 
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mos á Aquel hombre que rogaba , y se guardaba 'de 
exigirnos. Muchos^ hao dicho que eu aquella expo- - 
¿icion pasimos á $u órdea inoi^ftlrra escaf dra* i Los 
f^uetal cosa han afirmado v ño ' banleulor miaiin los 
diarios y gacetas de aquel tiempo. H a hiérales baftt|i- 
^o-eolam«nte haber leído el inrte^delrlgeberbl'Gra. 
ainai en que con fechb -8 de febrero de:i4oa, dtesde 
íel iaavío Nepturio^ al anclan en la rada de i Guaricot 
/praáuyya á'serpar para la Hpbaoa^í desifoeade te* 
feritf la marclia de la escuadra , la- asfstbnbi»>'^ae 
-pr^ló <al tdescLnbaroo de una. parte de; las tropas 
-(raiiceséé.eii'eLCabOf'y el deaaBür&diBi!lai>e¿uáad^ifla- 
.céodiada por los negros, concluye dé esta suerte: 
,n La.'tcscuadf a< < española; de. mi iinaiida v eoma^ fUKú^ 
^maitíeí 0scmdka¡ík,dif3firvafñ^ ha i^gidq:» 
pniar por 7iue,%tva^ señales , e independie r^te de? iii 
•^i^itmcesa' ^ pu^s la antigüedad i dfi m¿ grado no ,me 

m itc , con qu leu, sin [CtnbaVgo de esto , he consef- 
di tailaJa ma$^^.fiM^iia:inieÍAgeACÍa.v habiendo >r6Ínar 
^o.t»D loa b»i4iie$.e0paiiQlis,itoa;»I;O%^Sc^^^ ; irp* 

»:pa6 iiancesas de trasporte la misma buena armonía 
ft4ueítuvjí«ips:en Ure^ieOiel espa(;ÍQ.dQilQ&v^it,\|iQcho 
9 meses que esta vi mos en aquel departamento, agre- 

•-gándoseme á esta satisfacción la de haber recibido 
• mil elogios de los generales franceses |>or la activi- 
j» dad, tino y precisión con qui^ han ipaniobrado los 
^.cpm^udaptes de^ nuestros buques.» Este [)ar(e, diri- 
gido á mi directamenio como 'goneralúmo,- íué 
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publicado en los jicriódicos de España, y después 
en los de Francia é Inglaterra. ¿Se podría probar 
mejor nuestro orgullo español y nuestra entera iu- 

dependencia de la Francia? 

Habrá tai vez de mis lectores quien desee saber, 
qué era de la Luisiana en aquel tiempo. Le respon* 
deré que aun seguía bajo el dominio de la Es[)ana, 
que Boaapar te temeroso todavía de que supiese la 
Inglatert^á la retrocesión que estaba iiecha« instaba 
porque aquel asunto permaneciese aun bajo* el se- 
creto, manteniéndole basta el momento ya cercano 
de poder descubrirlo con sazón oportuna en las plá« 
ticas de Amiens, por manera que no dañase al ajus- 
te de las paces. Bonaparte que sin duda , vista su 
conducta tilterior, tuvo siempre mas ó menos en su 
pensamiento el bajo y desleal intento de vender 
aquella nueva adquisición que la FraiM^ia tenia he- 
cha coñ obligación de guardarla 6 devolverla; aun 
después de concluida felizmente la paz con la In- 
glaterra; no se dió ninguna prisa en muchos meses 
de comisionar á nadie que tomase posesión de la 
colonia á nombre de la Francia. Yo bablaré de esto 
en otra parte por el órdén de* los tiempos. 
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CAPITULO XI. 

0es|K}9orioft del príncipe de Astarias con la princesa na« 
politana Do¿a María Antonia » y del príncipe heredero 
de Nápoles con iiticstra ínfanU DoiU MaWa UabeL — 
Mis consejos dados al rey sobre diferir las l»odas del 
príncipe de Asturias hasta completar su educación y 
bascar hiwyos medios para elku r-FiesUa y. regocijos de 
los pueblos» 

Yo he dicho ya otra vez cuaD grande era la ve- 

bemencia cun que Carlos IV , una vez concebido y . 
adoptado alguo proyecto que estimase coaveoieate 
6 necesario » empujaba á su ejecución hasta lograr 
que se cumpliese. La idea del doble enlace de sus 
hijos coa la .casa de Nápoles tomaba , de dia eo día» 
fervores nuevos en su espíritu. A este vigor de vo* 
luDtad que entraba eo su carácter, se anadia en 
aquel caso au continuo temor de que precipitando 
Bonaparte sus designios ambiciosos » el dia menoa 
pensado se arrojase á formalizar la enunciativa de 
su hermano acerca de la infanta. Le veía caminar, 
á paso de gigante, al trono de la Francia, y conce- 
bía muy bien que aquel árbol novel, que se empi- 
naba hasta los cielos como una especie de prodigio 
sin tener raices, querría echarlas y afirmarse , y lo- 
mar la apariencia de un árbol viejo de los siglos. El 
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ranar entre iguales es poco menos que imposible; 

Bonaparle lo sabia bien , y debía entrar en sus ideas 
y en el senúmieoto propio de su gloria buscar quien 
• lo adoptase entre las casas reales de la Europa. « ¡Y 
que! ¿ será la mia , exclamaba Carlos IV , la elegida 
para tal escándalo?» £u verdad se sentía el rey cou 
sobrada fortalexa para hacer una repulsa decorosa 

-si llegara aquel caso^ pero encontraba ser mas cuer- 
do evitar un compromiso que pudiera alterar sus 
relaciones amiétosas cón la Francia y ocasionar re* 
sentimientos, quejas y odios perdurables. A esta ra-^ 
zoo [iriucipalísima de mover el proyecto de las bo- 
das intentadas, se juntaba que el príncipe de la casa 
de Mápoles acababa de enviudar por aquel tiem- 
po (i). Procurar á la infanta doña Maria^Isabel ooá 
corona desposándola con aquel "príncipe, propor* 
cionar igual ventaja á la familia real de Ñapóles, 
uniendo la princesa -María Antonia al príncipe de 
Asturias, conrorosar y Iwrmanar por estos tnedios'el 
interés y la política de las tres casas de España, Ná- 
' poles y Etruria, y eontagúir que se adoptase por los 
tres gabinetes un sistema onirorme de dignidad, de 
ex^)eotacioa y de cautela ea negocios de la Euro- 
pa,, tales eran los proyectos y propósiioa de Cários IV, 



(i) La archiJuqucsa de Austria María Ciernen tina 
Josefa , hermana tercera del emperador de Alemania y es- 
posa det real primoo;énito de Nápoles » habia muerto el 
día i3 de jiovicmbre de iSoi» 



Digitized by Google 



ai 8 MEMOMAS 

No és fácil ooQcebir hasta qué grado amaba esta mo- 
na ica ásii hermano el vey de Ñapóles, ni la iacittlé- 
tud que le causaba la política ificoosiguienieiy <ino- 
vediza de su corte, que tantos y lan gravea malas 

habla causado en aquel reino, sin mas logro |1 i mas 
éxito que recibir postrado por dos veces los amargos 
y costosos perdones de la Francia*' 

En cuanto á casar á la infanta con el príncipe 
de Nápoles, yo opiné constantemente como el rey, 
y lo afirmé^en aqoel propósito. Toeante-al principe 
ele Asturias, como fiel amigo y servidor leal de Car- 
los IV , mal- qoe pudiera estarme^ decir t mi pensa- 
miento con Franqueza , hallada la ocasión y estando 

solos, no me acorté para indicarle quesería quizás 
muy conveniente diferir iaa bodas y aguardar á que 
au edncaeioo se ¡cdmpletaae^ Desj|Hie» de un corto 
ralo de silencio que guardó Carlos IV , |)intándü5e 
^l. dolor, sus ojos y en su augusta frenie me res- 
|>ODdioi' con paa: « Yo» lo véobien v Femando está 
» al rasado... ¿Pero crees tú que esperando algunos 
»áoos fim^cajuirlov adquirini lo qué hs falta ? t» 
í . r SenoF-'respondí al rey ^ yo ño^egnardo ya gran 
«cosa del estudio reglado que podría continuarse 
»s¡lU 'é silla, enere qn tfi^estro y aK aujg<ttsto idiscipa* 
»Io. No es á mí á quien toca graduar el poco fruto 
«que podria sacarse de este medio en adelante, por 
»él corto q,ué ha rendido hasta em presente. V. M. lo 

• tiene visto, y conmigo se ha lan^^ntado muchas 

• veces*** » 
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«¿Qué medio pues, preguntó el rey, podría 

• adoptarse para que Feroaudo aprovechase?» 

•Señor, respondí al rey, temblándome mi alma; 
»el estudio del gran mundo, un estudio que en vez 
»áe tedio excite su interés, que le cause contento, 
»7 que lo haga, si es posiMe , sin qne S. A. sepa de 

• que es por instruirle y remediar su atraso.... dos 6 
»tres años de viages por la Europa.... bien aconipa- 
9 ñado S. A... al presente que se ha logrado la |>ax del 

• continente y que es probable se asegure la paz con 

• Inglaterra... V. M. con su sabiduría y suexperien- 
''•cía podrá aptohar ó desechar mi idea.... yo he te- 

• nído por un deber sagrado decir lo que pensaba... 

• Y, M. me ve turbado ai producirla; mis enemigos 
«me han querido pinfa^ más de ona'vez como peli- 

• groso á la corona : á S. A. á lo menos, han podido 

• hacérselo creer. Por fortuna V. M. no ha dado oido 
»á la calumnia; mas si alguno supiera que yo daba 
»esic consejo, lo podiia leñero interpretarlo por uti 

• medio que habría yo excogido para entibiar res- 
» pecto de S. A. el amor de sus padres. • 

«No por cierto, repuso el rey; te digo la verdad 
-•lo mismo que la siento; la prueba mas cumplida 

• que podrías haberme dado de tu amor á mi hijo; 
líes lusiamente ese coiiscjo; ¿pero quien me asegura 

• que ese medio que tú propones no se vuelva daño- 

• so por algún accidenté; que á fuerza de ser dócil 

• no me lo pierda algún malvado, ó (jue la política 

• eo^trangera no encuentre la ocasión de pervertirlo. 
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fe 

i»y no haga de él oo iostromeoto para larbar mí 

• propia casa ?.... una resolución de tal monta nece- 
«sita pesarse muchas veces.... después de esto su 
» madre...* ¡ tanto como le ama !•••• no será posible 
»que consienta.» 

«Señor, me alreví á instar; yo veobieoque no 
«hay proyecto ni medida alguna, aun la mas salo* 
«dable, que no pueda volverse en mal por la fla« 
»quezaó la malicia de los hombres; pero puesto 
»que sea precisa la elección entre dos extremos ar- 
» nesgados, aquel es preferible cuyo peligro es mas 
» remoto y mas fácil de evitarse. Llevando buenos 
» lados » no es probable que á S. A. pueda nadie ex* 
«traviarlo; mas si se queda á oscuras del estudio y 
»dtí la ciencia necesaria á un principe ^ correria 
.»S. A. ese peligro todo el tiempo de su vida. En 
«cuanto á la reina mi seBora , tiene S. M. sobradas 
«luces para conocer el precio incalculable de escli- 
«gi^ro sacrificio pedido á so ternura. « — - «Manuel» 
«lo pensaremos mas despacio, « dijo el rey , y puso 
fin á aquel coloquio. 

Yo hice mi deber diciendo á Carlos IV loqueen 
mi alma y mi conciencia juzgaba necesario para el 
bien de mi patria; yo sé bien lo que me expuse: ea 
los palacios de los reyes, sea qnien fuefe, anda y 
camina siempre sobre un hielo quebradizo. Más ha-* 
bria instado todavía, pero aguardaba para esto, que 
ya fuese la reina , 6 fuese el rey , me ofreciesen por * 
si mismos la ocasión de hablar de nuevo sobre aqud 
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asunto. Esta ocasioo do pude hallarla : fuéme fácil 

colegir por las entradas j salidas misteriosas y fre- 
coeDles del minisiro Caballero, que habría aido 
consultado por los reyes. La boda Fué resuelta. 

¡O! ¡qué injustos son loa que han dicho haber 
entrado en mis ¡deas que el príncipe Fernando se 
quedase sumido en la ignorancia, como medio de 
dominarlo eternamente! A cualquiera que reflexio* 
ne bastará preguntarle , s¡ trabajando yo pOr exten* 
der las letras y las ciencias en el suelo hispano, como 
todos me vieron que lo hice con tan prolijo empeño 
en todo el tiempo de mi mando, pude yo querer ¿ 
desear que el augusto heredero, que debia reinar un 
día, se quedase á la cabezada los hombres indiferen* 
les o enemigos de las luces, que lo eran mios espe« 
cialmente y ejercían un gran poder en todas partes! 
Me convenia al contrario, si aspiraba yoá prepararme 
algún favor 6 algún influjo en su reinado, que sin* 
ttese y pensase como yo sentia y pensaba , pena, de 
lo contrario, de verme perseguido ó mal mirado. A 
este fin me habría de ser forzoso procurar que to-» 
mase amor á las ciencias y á las ai tes, que se fami- 
liarizase con ellas, y que las comprendiese y las mi« 
rase como elementos necesarios á un buen sistema 
de gobierno. ^Se omitió alguna cosa .en buscarle 
preceptores, ayos y maestros que cumpliesen este 
objeto? No hablaré del padíre Scio, su primer pre* 
ceptor que le buscó Floridablanca. En Escotquiz no 
dirán por cierto mis contrarios que de intento bus^ 
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qué un hombre que entorpeciese 6 malograse la en^ 
señanza del príncipe ; todos mis enemigos han poes- 

to su saber y su vinud mas arriba de los astros. Yo 
padecí también el mismo error sin culpa mia. Del 
duque de San Carlos, que concurrió algún tiempo á 
dirigir la juventud del príncipe de Asturias, mis 
enemigos han hablado con igual ventaja, y los dos 
pertenecen 4su8 filas. En cuanto á los demás, ¿quién 
sabria poner tacha al excelente obispo don Francis- 
co Javier Cabrera, qu^ en calidad de preceptor suce- 
dió al padre Scio? Sus virtudes cristianas , civiles y 
políticas las podrán contar sus diocesanos de Ori- 
huela y de Avila, los que aum vivieren de aquel 
tiempo, ó las hayan oido de boca desús padres. Por 
lo que toca á su saber, excelente humanista, docto 
escriturario, jurisperiro y publicista, á quien eran 
muy familiares los diferentes ramos de la ciencia 
legislativa, hombre que estaba puesto al nivel de su 
siglo sin haber padecido sus delirios, religioso sin 
fanatismo, sabio sin hinchazón, facundo y fácil para 
expiic^rse ameuamfsnie auu en las cosas mas abs- 
tractas, su hablar como un arroyo cristalino y man- 
eo, poderoso por su caí icicr humanísimo para ga- 
nar los corazones y hacerse amar de aquellos que 
le oian y lo trataban... He aquí el hombre tal como 
debía buscarsi; pira ia grave empresa de adoctrinar 
un principe. JSo nos dejó rapsodias ni compuso poe^ 
iuas estridentes como Escoíquiz, pero quedan sus 
^tóslurales y varios manuscritos suyoi de los cuales 



Digitized by Google 



DBi. mbfcan m ia pac adS 

poseí yo algunos.... Yo no sé que se habrán hecho* 
Ayo fué al mismo tiempo del príncipe Fernán* 

do, V también de los inlaiiies, el marques de Santa 
Cru% don José fiazan y Silva, hqnor de la gran- 
deza^ servidor incorruplibie de dos reyes, Cárlos III 
y Cárlos IV , conocido bien por sus virtudes bajo 
todos los aspectos de hombre parlicuiar y hombre 
público, protector apasionado de las ciencias y las 
letras, frecuenlado por los subios nacionales v ex-* 
trangeros, miembro de vanas academias de la Eu- 
ropa , director muchos años de la nuestra de la 
lengua. 

Teniente de ayo fué ttfm bien mi tioel general 

don José Alvarez. Antes de ff ue yo naciese le sobra- 
ban ya merecimientos. Comentada su carrera y ad- 
quirida su primera instrucción en el colegió de ar- 
tilleros de Segovia , figuró con honor, por el año 
de 1762, en el sitio de Almeida, después eu el blo- 
queo do Gibraltar , y sucesivamente eti las dos ex- 
pediciones, á la América septentriooa] en 1782, y 
á la meridional en el año siguiente. Su lealtad, su 
inteligencia, su probidad y la aptitud de su <^rácter 
para el alto encargo que ejercía, fueron otras tantas 
prendas conocidas. ¡ Y á estos hombres los busqué 
yo coa el designio de hacer nula la educación del 
príncipe! ¡y loque es mas y algunos han propalado 
sin temor de Dios ni de los hombres, los hice yo ve- 
nir para encargarles que al príneipe de Asturias Je 
dejasen sumido en la abyección y la ignorancia 1 ¡Y 
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estos mismos sugetos tan recomeodables se vendie- 
ron y concertaron todos ellos para llevar á efecto 

un designio de tal especie! callen mis enemif:^os para 
siempre; no me fuercen coa sus calumnias á des- 
correr nn Telo qne mi circunspección y mi lealtad 
me aconsejan tener hechado sobre esle asunto dolo- 
roso. Sobrado hablan por mi las cosas que después 
se han visto... 

Se ajustaron en fin en Aranjucz, á i4 fíe abril 
de 1802 , los dos reales desposorios. A principios de 
julio fueron celebrados por poderes: arribados á 
Barcelona, á 3o de setiembre, el príncipe de Nlí po- 
lea y la princesa María Antonia, fueron ratificados 
entrambos matrimonios el dia 4 de octnbre.;..Al pie 
de los altares un oscuro presentimíenio vino á anu- 
blar mi alma. Querida patria mia, aquel dia se da- 
ba fin á la enseñansa del que, al nacer, una mul- 
titud de profecías repartidas por toda España, lo 
anunciaban como el continuador glorioso de los 
otros reyes de SO nombre que debia sobrepujarlos. 
Dios podia ciertamente hacer milagros; mas sin ellos 
dejada por poner la grande basa de la instrucción 
precisa para un prfncifie, necesaria en todos tiem- 
pos, pero entonces mas necesaria que en ningunos 
otros, no podían cumplirse loa anuncios! ¿Por qué 
ra«on, Dios mió, en las monarquías hereditarias, no 
es una ley de las primeras en sus artículos funda- 
mentales la instmocton del príncipe heredero y. ans 
colaterales qne podrían seguirle? Por el bien de loa 



Digitized by 



HBL PlfvCIffSM LA ?AZ. SftS 

PHHMm y p^r mUemonVa do loa hombres , por el 
bpnor rtambien de la diadema, por lograr queU 

llislpria ap tilde ni condeae tantos nombres de las 
diweildaiiciM reales por convertir las dinastias en 
una larga serie de carones ilustres y eminentes, y 
para hacer en $a la monarquía mas deseable; por 
1^ fundam^nlal» por tradición oonstaiite 7. por cos« 
t^Uftibre inalterable , los reales herederos deben es- 
tar sujetps á tales medios de enseñanza y á tai regla 
4» W-<^ccion^, que .llegados al trono, y sin poder 
llegar de otra manera, la virtud, la ciencia de go- 
bíerno y uu .seoiido ToqiQ sean sus ángeles cus* 
todiqs.(i.). , : " 



, ,(t) Pote aus arrlbft bice mención de la maltUud de 
profecías que .ilustraron la venida al mondo del príncipe 
Fernando* So angosto aboelo el seftor Cárlos 111 1 las re* 
oibtd al 'principio cOn particúlar' agrado ^ pero no tardé 
en notar qoe las mas de ellas no eran en realidad sino me- 
dios politices para censorar santamente varios actos de sñ 
gobierno* De las que yo be leído , una tan sola M cnmpli^ 
da , y €ra la que anonciaba , qoe llegado á ser rey el an- 
gosto recien nacido , restablecería los jesuítas. Cárlos III 
los habia expulsado. De aquí fué despacharse a los inquisi- 
dores ciertas órdenes muy secretas , para hacer callar á 
los videntes* Esto no impidió que cor riesen misteriosamefi* 
te aquellos raanuscrUos. Quedó la tradición en las familias, 
entre la plebe principalmente, y fué una de las causas del 
entusiasmo prodigioso que tenían \a% pueblos á favor del 
príncipe heredero. Trabajada la España por los dispendios 
de la guerra con la nación inglesa sobre la cuestión ame^ 
ricaua , y amargada por los desastres de la expedición 4e 

IlL i5 
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Volviendo á mi própÓMto, aqii^IIás tmh^ bodiii 

fueron solemnizadas con gran magnificencia : qniso 

♦ m 

él rey que fuese igual á la pompa y al boato que 
tuvlerou las soyas oon la reina María Luisa : la paa 

se celebraba al mismo tiempo. La alegría, los aplau- 
sos 9 los regocijos y las üestas f uerpn .generales en el 
reino, sobre todo eó los parages qué los reyes visj* 

taron en su tránsito á Barcelona , en aquella ciudad 
donde permanecieron cerca de dos meses » y . en las 
demás ciudades, villas y logares queariduvieron en 

su vuelta por Valencia yCnrtagena. En Rarcelonay 
en Valencia puse yo la primer piedra de los mona*' 
snentos que se levantaron por aquellas dos dtudades 
para consagrar la memoria de las bodas desús prín- 
cipes y la visiia de sus reyes. Toda la familia real 
estuvo junta para aquellos grandes regocijos : habían 
Tenido los de Etruria. Estas ílesias y estos contentos 
fueron los postreros de Cárlos IV y María liuisa..** 



Argel y de los navios flotantes 9 junto i esto d ddio aeiié*» 
ral al ministro Xlcrena * y la desafección del clero y le 
nobksa para con Floridablanca , Ips postreros aSos del 
i^inaáo M seÜor Cárlos III no fueron, populares. Vinieron 
luego los trabajos qae causaron tantos aSos de tula luche 
continua » primero con la Francia , después con la In^la* 
Ierra; un núraero infinito de personas de entre la muche- 
dumbre se acordaban de los anuncios celestiales ( que por 
tales eran tenidos ) hechos sobre el reinado y llovidos so- 
bre la cuna del principe de Aslurias. Y asi fué que á nin* 
gun rey pudo cuadrar con mas rason el litólo de dtstado 
que al rey Fernando VII* 
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no vohAmn^á léunlt» vas em ^el tieiapa d« 
anTÍdftl ... • . 

GÁPÍTÜLO XII. 

De mi repnlsa á una pretensloii de Bonapairte solicitando 
que Cárlos iV proposieae al coude de Provensa y demás 
*.-fKinidíf^§naÁ£aiaíH «cnnkicia de m dopecliof , iia}(i 
• -Itíertaf oMlicipnes« «-> Diip«tM 0aauMn» mu adeláate 

* '.con el embajador francés en materia de noticias políti- 

; *<)«jiy<]pciiódiocii«<^^ji* licm da 
Toreno» 

, t t : ' • í ' ■ 

Tengo pañ 'mí qm tal ires^ M habiendo léido 

* estas Memorias, los mismos que me han acusado 
tao iojustamente de una sumisión servil á Booapar^ 
* té, bañada deeir ahora ifue no sope manóme con 
aquel hombre poderoso , y que malogre las ocasio- 
^Bes de obligarlo y de inspirarle coDÜanza en nu^« 
*^tro gahioel0. De coalquiera d» los dos* modos con 
que me arguyan mis contrarios, les diré bien segu- 
ro de mis obras, que ora condescendiendo, ora ne* 
gando y resistiondot mientras mé encontré libw y 
á mi anchura, sin que almas desleales me atildasen 
y alravesaran mis caminos, ninguna cosa hice ni por 
temor ni por orgullo» procurando por una parte la 
buena inteligencia entre loa dos gobiernos, y con* 
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sultando por k ot^a4 h segufidld deLranb, á m 
perfecta independencia y al honor de la coronal. 
La caenta estoy dando de mis principios y mis ac- 
tds al juicio de la España y ¿e la Eéíopa entera': 
condéneme quien pueda. A propósito de firmeza 
omito machas cosas de qne podwa dudarse, porque 
pasaron sin testigos: puesto al blanco casí siempre en , 
kÁ«egociosde política (puesCárlos IV asi !o quiso), 
túH 'encuentros y mis debates erpn casi cotidianos. 
He aq«i uno de estos mnebos, que de^^mios üké 
sabido, en qué el Inmor de España se interesaba 
grandemente, y que medrfnó ^aler w buen au- 
mento en el rencor que ya de ante»m»']^iia«daba«el 

primer cónsul* * ^ 

Casi ya á mediados de diciembre de i8oa, el 
ciudadano Bcurnonville, nuevo embajador francés, 
qne soeedíó á M. Gouvion Saioi-Cyr, se abocó un 
dta conmigo mostrando un {4aaer «de iraci^ 
«me, dijo, un generoso pensamiento del gefe de .!« 
«Franeia, pensamiento leal, quie estando yo tan 
•apegado é la familifli de mis. reyes» me debería 
«etfreqer una dichosa coyuntura de ejercitar mi celo 
«por su casa. El primer cónsul , prosiguió diciendo, 
» no ba tomado las riendas del esiadpcomo un usum 
»pador: la Francia perecía bajo un gobierno tan 
• endeble oomo tiránico y violento: adentro la dis- 
•cordia, afiiera el enemigo amusnazando, el primer 
•cónsul la ba salvado por una especie de prodigio, 
•y lo que es mas ba conciliado Untas pasiones di- 
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•▼(írgentes que teadian á destruiroot. El pak reoo* 
» nocido y eacanudo.de sus aclos, le ba puesto á su 
?oabeca de por vida: vio hay ofra mano que la éuya 
» para asegfurar el orden y para hacer estahle la glo* 
»ria de la Ffaocia: una restauración es imposible* 
•La Francia ettá oputeota, j p^r decirlo bú$ em- 
»bfiagada de su estado presente; sus lazos «e hallan 
V rotos para siempre con Sus antiguos principes. De 

. «entre aqaellos que pueden « el corazón del primer 
«cónsul es el único que le queda á esa familia des- 
agraciada y peregrina: su deseo y su intención es 
•de pagarle nna gran deu4a que aun la queda já la 
* Francia. Gobernáronla sus mayores machos siglos: 
9 no es justo ni honroso que sus hijos mendiguen la 
«existencia entre loa pnebloa extrangeroa» A fin de 
»qae la tengan cual corresponde á su alto origen, 
i»se propone el primer cónsul resarcirles, los bienes 
»que han perdido de la manera quesea poaible,,7 
«formarles á cada uno un buen heredamiento. Por 
i» su puesto que espi largueza habrá de ser eofrespou* 

• «dida y deberá tener por recompensa la quietad de 
«la Francia; que en política no se da nada sin retor- 
9 no. Que su nombre no sirva mas para traiciones 
«locaa, heaqttí la tola paga que exige el primer 
«cónsul, y que á este fin renuncien al cieiecho ca-» 
É»duco con que gentes ilusas ó malvadas querrían 
«autorizarse todavía para tnrbar la Francia y dar 
»que hacer á las autoridades y al verdugo. Para lie- 
« var ¿ c^bo esta idea tan UujBana» ^ necesita un 
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«►mediador que como cosa suya la proponga á la 

• EniAcia jr.á los priocipes; hacerlo «a derechara el 

• primer censal aeria eomprometena damaaiada 

• ¿Quién mejor podría encargarse de esta obra, co- 
»mo el augusto gefe que ha quedado de todos los 
sBorhonea? Hubo na tiempo que por saWar la vida 
»del desgraciado rey de los franceses, consintió Car* 
»los IV ea que aquel perdiese el trooo. Por rescatar 
»stts hijos se mosiridel mismo modo, floj no se 
» trata ya de padres ni de hijos, sino de colaterales^ 
»mas distantes al. presente del trono de la Francia 
»qtte pudieron estarlo en aquellas cireuustanciaSf 
«cuando había un gran partido en favor de ellos y 

• «este partido lo apoyaban las armas extrangeras. El 
» gobierno actoal se encueiitra ya reconocido por 
» todas las potencias, y es un gran hecho consumado 
»j derecho adquirido en lodf.,. regla de la ley 
•comnn de las naciones* Antes de hablar al rejr 
«acerca de esto, conviene estar de acuerdo entre 
•nosotros: guardada la reserva conveniente ledirtf 
•á V. jnas, y es que quiere el' primer consol que 

• sea de V. la gloria de agenciar este bien <jue desea 
«hacer á los Borbooes.» 

¿ Qué mejor ocasión de agradar á Bonaparte se 
me pedia ofrecer « que la de apadrinar aquel pro- 
yecto? Prestarse á aquella pretensión era ponerle el 
braid para snbir mejor ai trono; y bien que para 
esto le bastase, como se vio después, su {K>der y su 
prestigio, aquel hombre que en su marcha ai sólio 
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eáminaba titubeando acerca de los medios y bas- 
cando apoyo eo todas partes, por ayuda á ceñirse la 
oMTona habría agradecido estos oficios. Asi lo habría 
pensado por lo menos cualquier otro que hubiese 
aoibiciooado la amistad y protección de Booaparte; 
j en verdad, para cubrir aquellos pasos no le ha- 
J)i ian faltado enteramente razones especiosas. Aban- 
donado estaba ya por ios tratados de la Europa , y 
hasta por la Inglaterra , el derecho de los principes 
franceses. Si Bonaparte hubiese sido cuerdo y su 
ambición no hubiese provocado nuevas lides, loa 
Borbooes de Francia habrían corrido igual fortuna 
que los Estuardos de Inglaterra. Todo el mundo lo 
había creido por entonces^ mas no por esto quise 
hacerme el instrumento de aquella tentativa dolo« 
rosa, la encnnsiad de Bonaparte me era menos que 
^ escrupuloso honor de un rey de España. Sin de- 
jar para después el responder al capcioso men8age<» 
ro, sin usar medios términos, prefiriendo hacer caer 
sobre mi solo todo el odio de esquivar aquel pro- 
yecto, porque no faera Carlos IV de quieti el . pri* 
mer cónsul pudiese tener queja , coutesié al embaja- 
dor resueltamente y a[)arté aquel negocio de nosotros. 
• Por generoso y grande, respondí t que sea ese 

• pensamiento del ge fe de la Francia , yo no me atre- 
» veré á proponerlo á Cárlos IV, ni osaré aconsejarle 
»qoe lo acepte en calidad de medianero con los 

• príncipes franceses. No porque yo mire mal esa me- 

•dida que La da mucho .hoaon ai paiaw fióosui , y 
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«podrá coronar tantas obras j taa grandes cótnó 
» tiene ya hechas ¡para el reposo de k Fraacte , lü 
• porque Cárlos ÍV, ni persbna alguna de entre sus 
«consejeros se alimenten de ilusiones y quimeras 
«contra la fe que está pactada con la Franciá. La 
•quietud de ésta y de la Europa Mtera es el deseo 
«supremo del monarca español , que fué de los pri- 
«meros en sepultar sus. quejas, perdonar sus agrá* 
«vios y aceptar la oliva de la pac que le ofreció la 
> Francia , hace ya siete años* Pero esa mediación, 
«que haciéndola un extraño seria sin duda muy 
«plausible, hecha porCários IV podria serie censu- 
«rada. Diria tal vez ia historia que no dudó prestar- 
«seá consumar el sacrificio de esQS principes deu- 
«dos suyos tan cercanos, sacrificio en verdad dolo- 
«roso ea extremo, por mas que en él no tengan que 
«ceder sino ensueños y esperanzas Yanas, En dr- 
«cunstancias tales como fueron las que ofreció la 
«revolución sangrienta de la Francia, entre morir 
«en el suplieio un rey, y un rey pariente tan cerca* 
«no de la familia real de Españn, o perder solamen* 
«te la corona^ habia lugar de optar por esta pérdi^ 
«da y consentir' en ella, sin qtie tuviese nadie - que 
«extrañarlo; pero hoy dia no hay un motivo de 
«esta especie. £1 iinico consuelo de estos principes 
«en su infeliz destierro es estimarse siempre c6n dé* 
«recho al trono delíi I ranciíi : ilusiones, ócualquie- 
«ra otro nombre que se quiera dará semejantes 
«prelensiotttétf, tiQ ee Un pariente suyo á quien cott- 
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^ vendría buscar para faabkrles dft quo.laa pierdan^ 
Añada Y. tambieD, que no creo' que ellos renaii^ 
«cien por mas quese les ruegue, qi por mas ofertas 
»que les haga el primer cónsul; que el tro/io de la 
«Francia, aun soñado qoe sea tan solo, no lienecosa 
«que equivalga. Dado el caso 4® que asi suceda, 
•como para mi es seguro, el desaire del - rey de Es- 
» paña seria tanto mas penoso , eoaoio mayor seria 
»el contraste entre un monarca poderQso propo* 
•vnieodo.la humillación á sus parientes decaidos, y 
» estos mismos parientes, en medio de su nada , re- 
«sisticndola. Despues.de esto, para no ocultar á V« 
■» cnanto me viene al pensamiento sobre la preten* 
» sion del primer cdnsol , me atreverá á decir que 
j» tau loables como puedan ser sus deseos de satisEa- 
»cer so corazón por una parte , j buscar por otra el 
» fin drías reacciones en la Francia, hay algo en su 
» proyecto que se opone á este segundo objeto; por 
-»que, al fin^ pretender que los príncipes renuncien 
• sos derechos al trono de la Franela , seria reoono- 
•eerlos* G)mo quiera que esto se es^time, puesto que 
•>el amor déla pas haga prescindir al primer cónsul 
«de este gravísimo reparo, convendría que este paso 
/«fuese dado por cualquier otro gabinete amigo de 
» la Francia , cuyas relaciones con los principes fran* 
» ceses se hallasen libres de los lazos de parentesco 
.»que encadenan á Cárjos IV. £n todo lo demás, 
«por lo que cade parte nuestra, Ja Francia puedo 
pwtar seguft de que. fiel ^1 rey,á sus traudps» y de* 
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»8ejMo inasqu(s nadie de la paz de la Euro¡[)a con tan 
»(litras penas «Icanzada, repelará constantemenle 
»toda snerle de pretensiones de los principes fran- 

«ceses que se iotetuasen sostener, ó por conspira- 
» cienes ; ó por la foeraade las armas«De otra parte, 
» mientras dure la paz, yo no pienso de niodo algo* 
j»oo que pretendan turbar la Francia. La paz, señor 
» embajador, la paa constante de la Franicia coa la 

• Europa, es quien podrá acabar, sin deshonor de 
i> nadie y por la sola prescripción del tiempo, los de* 
•rechofi de esa familia desgraciada.» 

El embajador Bctiraonville me opuso algunas 
réplicas , mas por cumplir su encargo que por sos* 
tenerlo» Después tomando un tono frañoo, me dijo 

sin rodeos: « La razón es de V., el paso es impolíti- 
»co, y deroga eti verdad la autoridad y los derechos 
>qne ha adquirido el primer cónsul* Bajo tal con* 

«vencimiento yo querria darle mis consejos, roas no 

»me atrevo á darlos en mi nombre ¿Tendría Y. in«** 
•conveniente en que yo lis trasmita su respuesta ? 
•Yo, ninguno, le dije j hágalo V. si quiere, mas con 

• igual templanza con que yo la be dado, sin exa» 
»gerar ningnna oosa«.«* Todavía si V. quiere hablar 
»al rey...» — «No, me dijo, quiero escribir tan solo 

• nuestra sincera j franca conferencia, pues que V« 

• no halla t'éparo y yo la encuentro útil, otiUsima.» 

El embajador escribió: no tuvo mas respuesta. 
Poco después el rey de Prusia se encargó de la pro- 
puesta al conde de Provenaa* Nadie ignora k digni* 
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dad y la entereza con que respondió este príncipe j 
los demás su íamilia. 

I Cuántos encuentros ¡lodla^ añadir aquí » que se 

ofrecian á cada paso auQ sobre asuntos muy peque- 
ños, imposibles enteramente de evitarse estos dis* 
gustos si habian de mantenerse loe respetos de una 

nacjon iudejiendiente! Tales cosas no se sabían ni 
debían publicarse: se juzgaba en £s()aña en ton* . 
ees que no había sino amores y estrecheces entre 
ambos gabinetes. A propósito , acerca de esto, aun- 
que sea anticiparme algunos meses á la serie de los 
sucesos que Yoy siguiendo en esta historia , contará 

aquí otro caso para mostrar el batidei o que ofrecía 
ya aquei tiempo. El prurito de ik>na parte de domi* 
nar y dirigir lodos los gabinetes con provecho de sft 

auloridad y de sus largos planes, se comenzaba ya 
á sentir en todas partes sin ninguna medida, sin ex* 
cepcion de ningún pueblo. Con la Inglaterra mismn 
con quien logró la paz, con quien tanto le convenia 
ser moderado para hacerla estable y conseguir el 
fruto de ella, no se supo abstener de herirla, |K>r 

decirlo así, en las mismas niñas de sus ojos, en su 
libertad mas preciada , pretendiendo que traspasara 
6 reformase sus leyes de la imprenta* Pase con la In« 

glalcrra, 6i eslo es dable, donde aquella libertad es 
casi ilimitada* ¿Mas quién podria esperarlo? Con 
un gobierno como el nuestro, donde la imprenta 
no era libre, y donde las materias de la políiica ex- 
terior eran tratadas solamente en la Gaceta y el Mer» 
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curio^ pretendió tanrbíeii enoadesar la ploma del 
miado. Que no escribiese nadie en parte alguna sino 
para alabarle ó defenderle, y que la imprenta le 
ayudase para subir al trono de la Francia y ocupar 
después el solio de la Europa, tal era 6U designio y 
el empeño que tomó á pechos. Dentro» en Francia, 
le había logrado y en la muliiind de pueblos que 
^ tenia bajo su mando o inliuencia. Faltábale la Espa- 
ña, no porque nadie lo hostilizase, mas en la cual 
se publicaban limpiamente las noticias de la Euroi» 

pa , las cuesliones de los gobiernos, y sobre todo, 
los debates del parlamento de Inglaterra tal como 
ellos eran. Coovenia hacerlo asi, lo primero, porque 
á un pueblo leal y generoso como España , no te- 
niendo para instruirse en los negocios exteriores sino 
los papeles del gobierno, debia tratársele con decoro 
y no tenerle á obscuras de la historia contemporá- 
nea; lo segundo cambien , importante en gran ma- 
nera, porque la opinión general no pudiese extfa«* 
ciarse y dirigirse como en Francia al interés de un 
solo hombre que reunía tantos medios de esclaviiar 
á las naciones. Yo notaba que Bonapartflí se ganaba 
en Es[)aña una celebridad extraordinaria de sabidu- 
ría» de talento I de grandeza de ánimo, y lo que 
.^a muobo mas, de probidad política , jonto á esto 

cl gran prcsligio de sus trian fos. Entonces se hacia 
gala de ser los aliados de la Francia , y los pi'Ogre* 
aos de ésia los miraba la noble España como suyos, 

^omo laá gloriad de una heimaua. Lu c^ue pasaba 
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deoira entre los bastidores de la escena política, do 
•ra posible hacerlo público, mientras sevia deafue-' 
ra y se admiraba la represión de la anarquía , la su- 
jecioo.de los partidos, la mejoracioa de las leyes, la 
leédencia ndeta á'la monarqúfá, y mas quetodo^ 
para España, la restauración de los altares. Las alo- 
cuciones del papa sobre el concordato, sus bulas y 
sus cartas publicadas por todo el mundo, las-misiot^ 

pes de sus legados, y los elogios v el incienso sia 
ninguna medida que Bonaparte recibía de los pre* 
lados de la Francia y bactan que muchos « j el clero 
mayormente, le mirasen, entre nosotros, como un 
BtievoGonsílaaiiDioó on Téodosio. Alargando mi vi$« 
ta, contemplaba yocuan funesto podría aeraos aquel 
concepto general tan ventajoso á Bonaparte, si mas 
pronto ¿ mas tarde nos obligase su ambición áib^* 
cerle frente con las armas. Llegad^ á ser pn;cíaa;es^ 
9iedida, ¿cómo justificarla con tantas prevencionest 
«O oontratio? El solo^qnedio de debilitarlast.se.encon- 
traba en la imprenta; pero por müdios indír^tod. TaJ^ 
£ué entonces principalmente, liicia el fin de iSoü 
y en el siguiente año, el de estampar en los papeles^ 
del gobierno, como parte histórica, los ruidosos dei^^ 
bates de las cámaras inglesas, y con los manifiestos» 
de la Francia , los de la Gran Bretaña ea dopde so 
atacaba victoriosamente la política del primar c¿n«> 
ful, y se ponían á descubierto sus manejos y desig- 
nios para oprimir las libertades de la Europa. Parte 
de estos escritos y debates eran dados en los Mónita* 
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res, pero aoompanados siempre dé comentftrtos y de 
glosas .con que )a v.erdad quedaba eavuelUé £q Es* 
paQa se daban, 90 ipuados d,el Monitor, siho'de los 
diarios de Inglaterra » sin ponerles glosas favorables 
9 contrarií^s á ninguno de los dos gobiernos. ¡Mas 
libertad gospbo JSspaña entonces cftié la Francia I 

£1 embajador francés se había mostrado ja que* 
josb .muchas veces. La respuesta era[óbvia: «N^n* 
«eral EsjpaSa por las armas , debe serlo del mismo 
»jQodo por la imprenta.* — «Pero al menos, repo* 
nníá , fto podriao callar machas cosas que ofenden á 
,9 la Francia* • ^ «'Parfei haber de hacerlo asi í se re* 
aplicaba, fuerza seria callar también lo que ella 
Jascpibe «n su defensa y con qne ataca á la Ingk-» 
Arierra. V. ve que se refieren lite disputas de la una 
»y la otra parte con igual franqueza.» Aconteció 
éilire^lá'nfOt que rota la paz enteramente entre lis 
dos naciones, vuelta á ser amenazada la Inglaterra 
déla invasión del reino, y becha mención en los 
]Íiapete»'dó la Francia dé las ardientes peticiones dé 
muchos oficiales para aeompailar' á Bonaparte cerca 
de su persona en la irrupción que preparaba, se in- 
jMTtd en nuestra 'gaceta « entre otras machas cosas 
que haetan honór á la Inglaterra , la picante alu- 
sión de un orador inglés comparando aquellos rue- 
gos, y- el paso del Estrecho, al del Estigio, ansiado 
por las sombras délos: muertos» sobré la cual iátaba 
aquellos versos de Virgilio : 
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• Stal)ant brañtcs frimi .Ummiilere .cnrunm | 
Teadebanlqoe,iiiaiini BÍpv'ulUríoris ainore. ¡ « 
Fata o1isUiit«M» trístique palas ínnabiiis unda . 
AUic;at, el noyies Styz tnterfuM eoercei (i) 

He aquí paes, i pocos días, que el embajaflor íraa- 
€¿8 8e Ibga á mí , acusando á todo el mundo y que- 
jándose con amargura del partido de los ingleses 
que loipraha incluir en la Gacela ule^ burlas y sar*^ 
casmos. «No» le dije , la Ga<?eta refiere ¡mparciaj-r 

• mente los debates de las. cámaras jngiesas^ d^ igu^I 
•modo que se insertan los discursos j arengas .dpj^t 

• oradores, de los hombres de estado y los prelados 
fde la Francia. A entrambas dos empresas de la Gar 
»ceta j el Mercurio les está prohibido insertar loa 
» libelos con que de una y otra par|e se insultan los 
«dos pueblos: ninguna de estas cosas se publica.», 

— «Pero la tribuna inglesa ^ replicó el e^jb^jador» 

• es peor que loa libelos. Yo tengo encargo termi^ 

• nante de pedir «^ue dorante esia crisis s? inserteti 
»aolo los dispursos y psages que contengan loa Mo» 
«nitores. Parecerá increíble, pera los enemigoadel 

* «gobierno se complacen en esparcir la gaceta de Es- 
- 9 pana : ¿será mejor que sü entrada se prohibía? i* 

— «G)mo lo quiera el primer cónsul, señor emba* 
•jador, le r^tpondi con üema, cada cual es dueüo 
^de mandar en su casa como lo estime convenienicb 
»No por esto se harán prohibir entre, nosotros los 



(i) Gacela de Madrid de de jallo de lSa3. 
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«papeles franceses, que rebosan de injarias contra 

• la Inglaterra; pero ios nuestros serán libres para 
» registrar y consiijnar en sus llanas las verdades de 

• los sucesos y los actos públicos de las naciones. 

• Cuando á los pueblos se les cierran ó eo tornan las 
•Véíitáalás qiie es justo estén abiertas pierden la 
¿confianza en el gobierno, y los datos que se les 

• niegan, van á buscarlos á otra parte, no sin des* 
sdó^o y sih peligro del estado; Nueiítra amistad sin* 

• cera con la Francia está ampliamente probada^ no 
•conviene pedirle nuevas pruebas que amengüen su 

• decoro: hartó W jeta está la imprenta entre teoso- 

• tros para (jue reciba también leyes de la parle de 
«afuera. •" • • 

Acto seguido dé esto se dí¿ iSirden , no tan soid 
de proseguir en la inserción de los debates de las 
eámáras itigtesas y los actos de aquel gobierno» siñó 
de [iénefir al pie de cada arctcnlo et nombre inglés 
del diario de donde se sacaba. Fácil es registrar las 
^etas dé aqdél tiempo desde agosto de i8o3 y lar« 
go tiempo en adelante, donde al pie de los artfculoé 
de Londres se haüaní escrito con frecuencia en letra 
bastardilla : E^ceracto del Times ^ extracta del Mor*^ 
ning Chroniele^ etc. Esto no se hada antes, pero 
convino hacerlo para mantener nuestro decoro: por 
tal modo se batallaba en todas cosas procurando 
apartar la dictadura que el feliz guerrerode la Fran^ 
cia pretendía ya ejercer sobre todas las naciones de 
la Europa; 
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Este incidente que lie contado me servirá tatn- 

bieo para dar un justo desmeotido á on nuevo his- 
toriador* £i conde de Toreno, mal avisado , cierta- 
mente, sobre los duros compromisos que trae el 
niaudo^ que después ba tocado por sí misnio cu pe- ~ 
eos diasy caal sea la diferencia entre bogar á palo 
seco contra vientos y mareas para llevar la nave del 
eslado, y entre tomar la pluma y censurar al que 
ha mandado; el conde de Toreno, que llegado á la 
cima del poder en circunstancias tan distintas de las 
que los desliaos me guardarou, y teniendo ea favor 
suyo el Portugal » la Francia , y la Inglaterra , alia- 
das y auxiliares de la España, ha naufragado sin 
embargo igaorainiosaiiieute entre la grita, el impro- 
perio y los baldones de la España y de la Europa 
entera, es el mismo que inscripto ignoblenienle entre 
mis detractores y enemigos, sin tener ninguna cuen- 
ta de los tiempos y los hechos , me ha atacado de 
balde; y el que erigiéndose en Giton (¡un Toicno, 
Dios mió! J no ba temido compróme tef se , acusando 
mi vida y calumniándola, como pudiera haberlo 
hecho un truhán cualquiera de las plebes. Yo le 
responderé mas largamente y por completo en lu- 
gar conveniente; baste ahora, poir ocaéion, residen* 
der á un solo punto. Seré breve, lector niio. 

Este hueco escritor nuevo , vestido de golilla ,vy 
con bigote y pera á la española antigua do bastante 
mala gracia, hablando de los tiempos (juc refiero y 
del concepto que gozaba Booaparte entre los Espa- 
lU. 16 
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uoles, se explica de esta suene (i): «I^s diarios de 

• España y 6 mas bíeo la miserable Gaceta de Madrid 
«eco de los pajales de Francia, ^' unos y otros escla" 
»v¿zados por ¿a censura prev¿a{^'2)^ describiao los 

• sucesos y los amoldaban á gtislo y sabor delque en 

• realidad dominaba acá y allá de los Pirineos. » 

Esto escribe Toreoo. El caso que be cuuiado bas- 
ta y sobra para desmentirlo. Si aun se quieren mas 
pr ucbas para deshacer esta mentira, documciuos son 
íebacieoles, que [)or fortiiui existen, las Gacelas y 
Mercurios de mi tiempo. Los que quieran , podrán 
buscar estos papeles y verán si fueron siniplemente 
un eco de la Francia, ó sino se encuentra en ellos 
uu resumen verdadero de aquella larga é(ioca. ¿Se 
ti\iendieron nuestras g^aceias, se extendió nuestra 
imprenta mas allá, diré mejor, llegó nunca tan lejos 
ó gozó alguna ^ez mas facultades bajo alguno de los 
tnitubtros que me precedieron ni en aquel ni en otro 
siglo de los anteriores? Fácil es comparar y hacer 
coiejo de esto. Y sin embargo hice poco para mis * 
deseos, ansié por hacer mas, y mas hubiera hecho 
si me hubiesen tocado tiempos menos tormentosos, 



(i) £a su obra intitulada: Historia det letHUtía^ 
miento , guerra jr repolucion de España , libro 11* pi' 
gina io4* 

(a) Que por cierto el mismo conde de Toreno , llega- 
do á ser ministro cerca de medio siglo después qoe ful yo 
alzado al mismo puesto , no se ba ati^evido á levantarla. 



Digitized by Google 



DBL PRINaFB DK tA 243 

6Í eD lo mejor de aquel camioo no hubiese sido der- 
rocado Carlos IV. 

G)ncluiré. Miolslro ba sido y gefe del estado el 
conde de Toreno. La España nos podrá decir, si des- 
pués de taotos años qoe han pasado desde el tiempo 
de aquel baea rey, despaes de dos 6 tres reTolucio* 
nes qujB han quitado tantas trabas, sin inquisición, 
sin estorbos de algnn género, dueño de hacerlo 
que quisiese á contento del mayor número, ha hecho 
mas mi nuevo deiraclor el conde de Toreiio; si ha 
hecbo tanto 6 ha hecho algo en Favor de la imprenta, 
de las luces, de las artes y las ciencias, de aquello 
que yo hice y le dejé tanlos ejemplos, amarrado ' 
como me hallaba con las cadenas de aquel tiempo^ 
puesto siempre el bocado, las camas y barbadas cons- 
truidas y remachadas con el iranscuráo y al temple 
de los siglos anteriores. Dirá que no ha podido, qoe 
sé loba estorbado la lucha de Navarra..., ¡Oh! si 
Dios en mi tiempo no me hubiese dado otro trabajo 
que esa guerra.... ¡Las mias lo fueron de gigantes! 
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CAPITULO xm. 

Operaciones de la comisión gubernativa del consejo en los 
negocios del crédito público correspondientes al aíio de 
1 8o a*— -Hacienda : creación de las oficinas de fomento, 
—Progresos de las artes y las ciencias* . Malas obras 
del ministro Caballero» ^ 

V 

El consejo, pues i o siempre á la cabeza Je la co- 
misioQ gubernativa de con&olidaciou de vales reales 
y demás negocios de la deuda del estado , procedió 
en todos ellos coa la misma exactitud y con igual 
felicidad que en el año precedente. A fines de agosto 
de 1802 se encontraba ya amortizada la suma de 
ciento ochenta y dos millones ciento ochenta y ocho 
reales ocho maravedises » cuya cantidad componía 
la undécima parte y algo mas de la deuda total re- 
presentada por ios vales reales de los dos últimos 
reinados, juntamente con los vales de la acequia im- 
perial que se le habian unido. Al fin del mismo afio 
se había llegado felizmente á la cuadragésima octa- 
va amortización, y la su ofia cancelada (lasaba ya la 
cantidad de doscientos millones. Estas operaciones 
eran públicas, se daba cuenta de ellas en la gaceta 
oficial y en los principales periódicos de la capital y 
las provincias, designadas las series y los números 
de los vales extinguidos ; á la f¿ del gobierno se aüa- 
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é\6 conslaplemenlé la soleronidad de sus actoft ; los 

vales extinguidos se quemaban en presencia del pú- 
blico. 

En este mismo año mandó el consejo dar por ex- 
tinguidas las cajas de descuento y satisfacer sus ac* 
Clones á los prestamistas de Madrid y las provincias» 
Apioveclió el consejo para esto la feliz coyuntura 
por la cual, hecha la paz marilima y abiertas las 
Américas, recobraba el papel moneda suestimacioa 
perdida : los vales reales llegaron á subir hasta ochen- 
ta y cinco y aon noventa. Las acciones se devolvie- 
ron en esta clase de moneda, sin perjuicio de liqui- 
dar las cajas y entregar á cada prestamista las ganan- 
cias que pudiesen resultarles. 

has ventas de los bienes de obras pías, patrona- 
tos, capellanías, etc., se siguieron ejecutando con 
ventaja y actividad bajo igual dirección de la comi- 
sión gubernativa. El crédito, el comercio, la agri* 
cultura y las industrias nacionales comenzaron á 
prosperar visiblemente, y las llagas de la guerra se 
eícairizaban por instantes. Los cinco gremios, el ban- 
co de San Carlos, la compañía de Filipinas, y la de 
seguros marítimos y terrestres sobrevivían á los tra- 
bajos de los años anteriores. Esta última , sostenida 
y an udada por las gracias y los auxilios especiales 
con que el rey la habia favorecido, no tan solo man- 
tuvo su existencia y su crédito, sino que extendió 
mas y mas su objeto primitivo, añadiendo á los se- 
guros del comercio terrestre , el de toda , suerte de 
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fincas, los bienes de menores, los fasberes de los 

rentistas, y ba^ta las acciones y derecViosde los pres- 
tadores. Los premios ó intereses que esta compañía 
cobraba eran lan moderados que no excedian de un 
inedia por mU en alg^unas operaciones de las que lo- 
maba á cargo suyo (i)* Hecho un prolijo examen en 
aquellos dias, los qnebrantos del comercio durante 
nuestra ludia coa la nación inglesa, fueruu traba- 
jos y escaseces, mas^que ruinas y quiebras, casi na* 
da comparadas á las que sufrieron las demás nació* 
nes guerreantes sío exceptuar la Francia y aun la 
misma Inglaterra* Reanimada la confianza y resta- 
blecido el movimiento, nuevas ley es y decretos pro- 
tectores de la industria y del cooiercio entre Eripa- 
ña y sus Indias, facilitaron las empresas mercantiles 
y aumentaron los talleres (a). Una paz mas larga de 
la que logremos y por la cual hicimos tantos sacri- 
ficios, junto ademas con ella el aumento de las lu- 



(i) Esta compañía « de cayos importantes servicios 
casi nadie ha hecho mención , tenia sus principales ofici- 
nas en Madrid én la corredera de San Pablo , y las cor- 
respondientes en las varias plazas de comercio de las demás 

provincias. 

(a) La Cataluña especialmente no podrá olvidar el 
incremento que tomaron su industria y su comercio por 
]a real cédula de 6 de noviembre de 1802 , en vírlnd de 
la cual lué establecida la libre importación de los ali;o;lo- 
nes de la América , exentos en aquellos puertos y eu los 
nuestros d^ toda especie de derechos de salida y entrada , 
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ees qne empezaban á esclarecer y á converlir aun á 
los hombres mas adictos á las viejas rutinas, habri«ia 
. muir i pilcado la riqueza de España sobre toda me- 
dida y la habrian asegurado sobre sus propias bases, 
desconocidas tristenieote en los siglos anteriores. El 
impulso fu^ dado en España y en Ultramar con ge- 
neral aplauso. La America reconocida recuerda lo- 
davia con especial afecto los días de Carlos IV. 

En medio de estos bienes y esta dicha que co- 
menzaba ya á gozarse, tavinios un desastre inopi- 
nado« cuyo reparo en cuanto fué posible lo ejecutó 
el gobierno con mano pronta y generosa. El pantano 
de Puentes que se construyó en los años últimos del 
reinado anterior [lara regar y fecundar los campos 
de Lorca y su partido, reventó súbitamente por 
doce varas mas abajo del cimiealo y del espeso mu- 
rallonque contenia las aguas, asoló el barrio entero 
de San Cristóbal, arrancadas de sus cimientos mas 
de ochocienlas casas, y llevó la destrucción por lo- 
dos los terrenos bajos de la corriente del Segura 



libre y franca también su cxpoi tacion pai a íuera del rei- 
no, concedido igual favor por mar y tierra á ios de Ibiza 
y demos puntos en España domle prosperaba ya largamen- 
te esta (osecba nueva de mi tiempo. Estos favores , la cir- 
, colación interior , libre i^iialmr ule de derecbos , la prohi- 
bicioji <li> hilados y tejidos cxlrangcros , con mas libertad 
de exportar ios nuestros sin nin<;una gabela » dieron ana 
grande imjmrlancia en todo el reino i este raíno precioso 
del comercio. 
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basta las puertas de la ciodad de Murcia. En el es* 

pncio de seis horas catorce leguas fueron inundadas, 
con inmensas pérdidas de sembrados, árboles, ga*^ 
nados, j lo que fue mas doloroso, de un gran nú* 
mero de personas perecidas en aquel conflicto. El 
valor de los danos ocurridos se reguló, por lo mas 
corro, hasta treinta millones de reales. Esta horrible 
catástrofe fué acontecida el 3o de abril de 1802. 

El gobierno acudió á Lorca j demás pueblos 
inundados con auxilios cuantiosos de dinero y efec- 
tos, cuanto tuvo á mano; se les perdonaron todos 
los débitos de muchos anos, se les eximió de im- 
puestos por un tiempo indefinido, se les aplicó ade- 
mas una gran parte del caudal de espolios, en el 
cual fué comprendido el del bailio de Lora que mon* 
taba á tres millones, los reyes enviaron muchas su* 
mas de su propio bolsillo, y una suscripción fué - 
abierta en todo el reino para multiplicar auxilios y 
consuelos á tantos desgraciados. Cárlos IV se hacia 
venir una o dos veces por semana los informes de la 
junta de socorros que se erigió ai momento, y veló 
por si mismo sobre aquellos infortunios hasta que- 
dar seguro de que las lágrimas de tantos desvalidos 
se hallaban enjugadas* 

Volviendo á mi cami do, mucho era ya de de- 
sear que se pudiera poner mano á un nuevo plan 
de hacienda, con que abolido el sistema monstruoso 
de contribuciones que venia de los siglos anteriores 
y aun de tiempos semibárbaros ^ se repartiesen al 
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igual las cargas de los individuos y los pueblos, y 
ninguno pagase mas, ni directa ni indirectamente, 
de lo jasto, establecida jiintamende noa bnena eco- 
nomía en el modo de percibirse por la baciendn pú- 
ica; mas desgraciadamente no se hallaba la opi- 
nión bien dispuesta todavía. Et mal éxito de los 
ensayos qne se practicaron en los dias de Urquijo y 
de Saavedra para reslablecer el crédito, hho que en 
general fuese temida y mirada siniestramente toda 
suertií de novedades. El bien se deseaba , pero en 
cuanto á los medios no era dable todavía concordar 
las opiniones. Anos enteros de instrucción y de cir- 
ciilAcion de ideas se necesitaban largamente para 
hacer conocer, á los unos sus intereses verdaderos, 
' y á los otros los sacrificios que requerían los nuevos 
tiempos. Los Uabajos estadísticos qne hice yo acti- 
var por todas partes cuando me hallaba á la cabeza 
del gobierno, habían sufrido interrupciones, y el 
gobierno carecía de datos 6 instrucciones, nece* 
Barias tan especialmente para emprender mudanzas 
en la hacienda. Demás de esto, para obrar el bien 
se hacia forzoso que todo fuese nuevo, y esto nuevo 
no podía hacerse sin que la opinión común se ha- 
llase preparada convenientemente. Los pueblos son 
tenaces en sus preocupaciones y en sus hábitos; tanto 
como se muestran deseosos de recibir alivios en sus 
antiguas cargas, otro tanto miran mal las innova** 
ciones a que no están habituados; se deber ¡a bus* 
car hacerlos dóciles por medio de la fuerza? Pero 
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1h fuerza nunca «ü buena para obrar reformas ni 
aun en los tiempos mas tranquilos, mucho menos 
podia serlo en unos cüas en que un hombre tan am- 
bicioso como osado, dueño de un ^ran poder á la re- 
donda de la Europa, sabía beneficiar en favor suyo 
las inquietudes de los pueblos. La reforma del sislc- 
ma de tributos en España, entendidos por lales no 
solo los que componen la renta del estado, sino 
también los eclesiásticos, los señoriales, los munici- 
pales, los curiales y tamos otros producidos por los 
diversos privilegios y los varios monopolios que las 
leyes del país autorizan ó consienten, no era ni po- 
dia ser siuo la reforma entera del estado, la de (odas 
las clases desde las mas altas hasta las mas ínKmas, 
reforma necesaria, mas reforma imposible mientras 
los ánimos no están maduros y dispuestos [)ara que 
liegtie á hacerse sin reacciones ni albbrotos, Y a»í 
foé que por tai parte, sin mezclarme en nada de la 
hacienda, insistí siempre en mis consejos de ir mo- 
derando en lo posible los abusos, de m,uitiplicar las 
luces, de fomentar en cuanto fuese da()le la indus- 
tria y el comercio, remover los obstáculos que po- 
drían apartarse insensiblemente, dirigir la opinión 
y adquirir nuevos prosélitos por todas partes á las 
doctrinas saludables y á los seniimientos generosos. 
Estos consejos míos se adoptaron. Las tareas estadís- 
ticas fueron continuadas, las sociedades económicas 
recibieron un impulso nuevo, se les dej¿ mas li- 
bertad de discutir los iniereaes de los paebloi , y 
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trabajaban mas que o anca: los periódicos ayudaban 

largamente para aclimatar los principios de una sa- 
bia economía política, y ana nueva generación de 
líreralos, de sábios y de artistas añadida'á la anti* 
gua, dejaba presentir mejores dias para l.'is mirns 
del gobierno, si la paz de la Europa y de los mares 
adquiría consistencia. Se publicó aquel año el censo 
de [itíblacion rectificado nuevamente, coaociclo coa 
la fecha de i8pi; la academia de la Historia pre- 
sentó al rey por mano de sus dignos socios don 
Francisco Marlinez Marina y don Manuel Ahclla, !a 
sección primera de su Diccionario geográfico'histó^ 
rico, comprensivo del reino de Navarra, señorío de 
Vizcaya y proviacias de Alava y Guipúzcoa (i): don 
Antonio Gómez de la Torre dio á luz el primer tomo 
de su Corograría de la provincia de Toro: todas las 
demás taréis de este género que se hallaban comen- 
zadaSf íueron activadas con instancia; nuevos comi- 
sionados recorrieron las provincias, y entre estos 
líiismos habia algunos que bajo la apariencia de ha- 
llarse jubilados, y aun de estar en desgracia de la 
corte, se introducian por todas partes para procurar 



(i) Esta sábia corporación babia reunido y dado á 
luz por aquel tiempo , con gran contento del público , la 

preciosa colección de sus trabajos literarios y científicos, 
t uii mas las cartas de Gonzalo Ayora, cronista de los reyes 
católicos y escritas desde el RoseUon por los años de i5oa 
y i5o3. 



Digitized by Google 



aSa MEMORIAS 

al gobierno noticias estadísticas sin que los pueblos 
se guardasen de ellos, y para extender en las cíii* 
dades y en los campos las ideas de las tnojoras y las 
r» formas necesarias, recibidas de bocn de ellos con 
mayor aprecio como si fuesen géneros prohibidos» 
que se buscan y se adquieren con mas ansia. De este 
género de espionage y policía en favor de las luces 
no se yo que se haya hecbo en otra parte alguna 
cosa igual ó semejante (i). Ademas de tantos bom- 



(i) Entre los die;nos cindadanos que aceptaron por la 
patria csfas misiones filantrópicas, pues no sé que nadie 
haya restablecido la memoria especial de que era di^no, 
nombraré ni excelente cindadano don Bernabé Portillo, 
que en 1808 íué enlrt ^^ado por un fraile á las plebes amo- 
tinadas y murió asesiiiatío , víctima del ódio que entre 
ciertas gentes le produjo su celo del bien publico y su amor 
esclarecido de la patria* Este antiguo intendente de pro- 
vincia filé por el tiempo de ocbo años el alma de la socio* 
dad económica de Granada y de las demás de la provincia; 
introdujo allí y sostuvo con su influjo mochos géneros de 
industria f derramó la Ins en todas las materias de econo- 
mía política 9 consígnid acreditar y hacer extender el cul- 
tivo del algodón en el litoral de Granada , y promovió en 
Motril I ademas de este cnltivo » ó por mejor decir » fundó 
alU las hiMuras de esta nueva especie , que sacaron de su 
inacción y su pohresa á aquellos habitantes» Al if^ual suyo 
trabajó en aquel pais para tan ótiles objetos so digna her- 
mana doña Jacoba , una de las señoras mas ilustradas de 
su tiempo, que reunía á sus virfudcs conocimientos admi- 
rables en su scTco. j Que se ban bt < lu> los bijos r-lr aquel 
benemérito patricio ! \ Qué recompensa lia recibido su fa- 
milia por los largos servicios y por la inocente sangre de 
aquel mártir! 
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bres útiles, empleados con este objelo en todas las 
provincias, unos ai manifiesto y otros en lo oculto» 
¿e tenia de ordinario en las principales eo^bajadas ua 
íiíiicid, encargado es[)cc¡almente de recoger noció» 
nes y trasmitirlas al gobierno en materia de hacien- 
da, cuantas estimase dignas de tenerse presentes, ya 
rn las leyes y reg^lamenios ado[)lados en las cortes 
de su residencia , ya en ios escritos ó debates de trí* 
buna que añadiesen luces ú' observaciones impor- 
lanles. Finalmente para aprovechar cblos trabajos, 
dar carrera á los nuestros y preparar un dia com> 
pleto á las reformas y ¿ la refandicion entera del 
sistema de hacienda, fundamento esencial del bien 
de las naciones y de la duración de los imperios, se 
crearon por consejo mió y á mis instancias porfia* 
das, las oficinas de /omento , de cuyas tareas y au- 
jlíIios que prestaron al gobierno trataré largamente 
en logar mas oportuno. 

En cuanto a las artes y á las ciencias, el ano de 
iSo% ofreció aumentos y progresos nuevos. Yo debo 
aquí un elogio . de justicia al que tan mal me ba • 
pngcido y taalo me ha ofendido, á mi constante ami- 
go mientras la fortuna pareció asistirme viento en 
popa. Don Pedro C2eballos se constituyo en mi ayu- 
da, con franqueza y con denuedo, por la causa de la 
instrucción y de las luces. ¿Fué tan solo por agra- 
darme? No; bajo el reinado mismo de Fernan- 
do Vlí hizo esFuej zos todavía por mantenerlas cpn- 
tra la reacción de aquellos tiempos tan furiosos: 
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algo debió quedarle de íoí boenos hábitos que ad- 

qulriü e» nu tiem|)ü. En 1802 presidió la pri- 
mer M-i como mioÍHtro U ie()arúcíon de los pre* 
nnos á*las nobles artes: su discurso díó certeza de 
que lis ciencias y las ai Les adquii iaii en él otro ami- 
go, abiertaineple declarado en favor de ellas. Y he 
iiquí ya nombres nuevos^ no del todo desconocidos 
de los cjue vivían enionces y puedan acordarse: en 
piniura, don Antonio Guerrero, don José del 
bero, don Juan Ribera» don Aogel Palmerani y don 
Fraiu ihco Llasei : en escultura don Angel Monaste* 
rio, don Juan de Reyes, don Manuel Bailloydoa 
Antonio Giorgi y don Remigio de la Vega: en ar« 
quitcciura, don Juan Pérez Juana, don Manuel 
Ynza, don Miguel Marichalar, don Fermin Díaz y 
don Romualdo Vierna: en grabado, don Manuel 
Atvarez Mon, y en perspectiva don Ang'el ílumanez. 
Las obras de estos nuevos artistas y de otros mas 
que acudieron de varias capitales, merecieron el ho- 
nor de la exposición, y ¡[ganaron justamente muchos 
premios. En escultura , en arquitectura y en dibujo 
y grabado eran visibles los progresos* En cuanto á 
la pintura, mucho ea verdad distaban todavía los 
pinceles de la gloria del grao siglo 9 pero se com- 
prendía ya bien el modo dé marcharen pos de ella, 
se afirmaba el buen ¿jUsto, se observaban mejor las 
reglas, se estudiaba la naturaleza, se penetraba en 
la ideologia y la poesía del arte, y se ensayaba el 
buen camino. 
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La calcografía de la imprenia real volvió á ocu- 
par muchos arlistas y adquirió nuevo lustre. Una de 
las obras emprendidas desde el año anterior, fué 
lina colección de vistas del Escorial, el dibujo á 
cargo de Gómez Návia , y el grabado al de don To- 
mas de Engu ¡danos. La de los retratos de varones 
ilustres españoles, y el epítome de sus vidas , volvió 
á continuarse con especial esmero. Los editores de 
la Iconología fueron protegidos y prosiguieron con ^ 
suceso sus tareas recomendables (i). Por el propio 
tiempo^ con los brazos abiertos, procurándole pri- 
vilegios, gractasy auxilios especiales, recibí la docta 
empresa del Viage pintoresco de la España , que 
pareció mas adelante. Literatos y artistas distingui- 
dos , españoles y franceses, se hicierop cargo de esta 
obra. Se bascaba por medio de ella, no tan solo 
oÍj ecer ai mundo las antigüedades y los grandiosos 
moDu mantos que decoran y distinguen á la £spaña» 
sino lo que era mas, hacer su historia mas común y 
mas sensible, y que los españoles la estudiasen por 
el sentido déla vista otro tanto y aua mejor que por 
los libros. Dcbia abrazar aquella empresa las cuatro 
grandes épocas de nuestra historia, bieii glosada y 



(i) Esta empresa había sufrido interrupciones, y aun 
se vio perseguida por el ministro Caballero, Este bombre 
tenebroso interpretaba SJtinpre en contra del (gobierno las 
inocentes alegorías filosóficas y morales que oirecian las 
publicacioues de aquel gf^uero. 
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«xplicada cada una de las lámiaas. Nada me parecía 
mas grande, o¡ mas propio para dar cima á mU de- 
bi^niios, (jue excilar el espíüiu ele Dacionalidad por 
cuaQlo:» uicditís fue^e dable. No bcibiaba amar la pá^ 
Iría |K>r ínstioto; he necesitaba amarla bajo todos los 
rei>[)ec(oi ijne oírcciciu sus glorias y recuerdos , se- 
pultados los mas de ellos cu doloroso olvido. £1 pla- 
cel y el «buril no babiau dado en muchos siglos sino 
cuadros y estampas de bantos, marliriüs y prodigios. 
Si estas obras alimenlaban la fe cristiana de los pue* 
blos, YO quería también se alimentase y corroborase 
la fé ardiente de la patria. Las trompetas de Jericó 
no eran ya de nuestro tiempo, ni los reinos se man* 
tenían y gobernaban con portentos* 

Por aquel mismo auo se vio también palpable- 
mente el ¡ncremenlo que tomaban nuestras artes in- 
dustriales. De Madrid y las provincias fueron pre- 
sentadas al gobierno y á ía sociedad matritense de 
Amigos del pais mochas obras distinguidas, de las 
que malamente y por cierto género de oprobio ha* 
bian sido designadas tantos siglos, como obstáculo 
á la nobleza , con et nombre de meednicas. £ntre 
les que alcanzaron aquel aBo gracias del ^obiérno, 
y premios y coronas de la sociedad matritense, re- 
cordaré en este lugar á los ebanistas don Ensebio 
Vázquez y don Juan de Prado, al adornista don 
Baltasar Bárceua, al maquinista Fau, al guarnicio- 
nero Olíver, al herrero Tornell, al fabricante en 
cobre de moldaras, letras y figuras de relieve 
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don Vicente Besó» al grabador en cristal , con oro , de 
países, flores y retratos don Salvador Dochel^ y 

otros muchos que admiraron la sociedad por sus 
obras al torno en metales 7 en maderas preciosas. 
Aqnel año se establecieron nuevas escuelas de dibu* 
jo en las ciudades y las villas mas pobladas donde 
faltaba esta enseñanza. En donde no alcanzaban loa 
fondos de los pueblos, las pagaba el gobierno. 

En la parte cicntíficíi eran mucho mayores los 
progresos que se hacían en Esi>aiia. La dirección da 
los trabajos hidrográficos dio una serie continuada 
de cartas esféricas en que se ocupaba con tesón de 
real orden « colección preciasa por su exactitud y 
sus detalles, mas sonada aun entre los pueblos ex« 
trangeros que entre nosotros mismos, y buscada de 
todas partes. A estos trabajos importantes se anadie* 
ron lo que en el mismo género comenzó á dar i lus 
por aquel año nuestro malogrado Aniillon (don 
Isidoro ) , honor de nuestra patria» uno de aquellos 
hombres ( pocos en cada siglo) que abrazando toda 
la extensión del árbol de las letras y las ciencias, 
llegan á comprender todas sus relaciones y á mirar 
frente á frente la verdad, no de perfil ó de soslayo 
como sucede de ordinario. Yo buscaba este hombre: 
yo le hallé, yo le traje, yo le mantuve en la ense- 
ñanza, lo cubrí con mi escudo contra la envidia y 
la ignorancia , y lo libré déla ojeriza del minisiro 
Oiballero. En verdad» no dirá nadie que yo lo pro- 
tegí porque se hubiese grangeado mi amistad con la 

m. ,7 
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lisonja: no era Antillon un cortesano, au manem de 

agradecer consisüa en sacrificar su tiempo y su sa- 
lud á beneficio de la pátria. Encargado que hubo 
Mdo á 'Ios yarios profesores del real seminario de no« 
bles de Madrid un curso completo de educación 
que pudiese competir con los mejores de la Europa, 
Aotilloñ fué el primero que en su especialidad de 
astrónomo y geógrafo, emprendió su Geografía y 
su excelente Atlas, lo mejor que poseemos de los 
tiempos modernos ; propio nuestro, para este ramo 

de enseñanza. Como muestra se dió aquel ano al pú- 
blico la carta del Grande Océano , á que después si-* 
giiierón en el mismo año, la del Mar Atlekuico , y 
ademas de esta la del Océano reunido. A cadá una 
de estas cartas se juntaba un análisis, y una demos* 
thicion de los principios de las observaciones y los 
nuevos descubrimientos queserviaa de fundameoto 
á aquel trabajo escrupuloso. ¡Cuántas, ventajas ofre* 
cia la contervacion de aquel hombre que á su amor 
al trabajo anadia tanta ciencia! Pero murió en un 
calabozo, á lo que téngo oido, pobre y miserable, 
lanzado allí en iBi4 por los hombres que en Aran- 
juez y Valenzay se adquirieron el derecho de asolar 
la España y marcar con el sello de la ignominia j 
de \\ infamia cuanto en ciencias, en armas y ea 
política mereció los galardones de la patria* 

Los qne han sobrevivido á aquellos tiempos po^ 
drán contar la emulación con que todas las ense* 
ñanzas se disputaban el honor de formar grandes 
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dilseípufoSf'y adéláñkr I06 r^mos de sus encargos 

respeciivos. Don Luis Proust y don Cristiano Her- 
chen mulliplicabao sus discípulos en química y mi* 
nenilogia ; de ká provincias acudía un gran núme* 
ro á seguir estos estudios; don Pedro Gutiérrez 
Bueno enseñaba la química con igual suceso en el 
eolegid dé San Gárlos^don Antonió CabaniUes com* 

pelía con todos los maestros de aquel tiempo en el 
jardín botánico : los premios señalados por el rey 
pameieltár la aplicación de los alumnos no 'bas- 
taron aquel aíio, y se necesitó aíiadir otros extraor- 
dinarios. Sobresalieron, aquel año especialmente en 
•star varías efaseñanxas don Andrés Aloon, don Ber« 
nabé Salcedo, don Donato García, Fr. Andrés Pon- 
tidc, religioso trinitario, don Juan VíUarino, don 
Luis MaíTei « don Manuél León » don José Palacian, 
etc. De estos hay alguno ó algunos todavía que re- 
gentan con honor y con fruto estos estudios impor* 
tantes. En aquel año nos llegaron del Perú nuevas 
remesas que para aumento de la Flora peruviana y 
cliilease nos remitió nuestro botánico don Juan Ta* 
falla, mas de cien especies nuevas, aumento no tan 
solo para el lujo de la ciencia, sino también para 
la medipioa» por l^s raras virtudes de algunas de 
las plantas, raíces y oorteaas que enviaban (i). 



(i) Entre ellas la rai» del Tai^ <f Masca , A sea la 
JHofinina Polyslach/a , reconocida como un remedio po-» 
deroso contra la disentería y otras varias enfermedades* 

* 
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Pon Hipólito Rniz j don José FavM aumentaron 
tercer tomo do la ftora /^nmetit^toon las varias des* 
cripciones de estas especies nuevas. Ademas de esK>$ 
trea tomos, tenian ya publicado su Prodamo ó Ge^ 
ñera pUmtarum y el primer volumen del System^ 
vegietabU¿nm de la misma Flora, Nadie ignora de 
que modo y con que aprecio eran buscados estos 
dibios'y exactísimos trabajos de todas partes de^ la 

« 

Europa. 

Por temor de set molesto, no me lendré á 
contar los progresos que se bacian en las varias es- 
cuelas matemáticas, hecha, ya general en todo el 
reinóla enseñanaía de catas ciencias ni las tama 
brillantes con qoe se distinguiael real cuerpo de in- 
genieros cosmógraíos , ni la exteasioa que recibie-» 
ron loa trabajos del Observatorio astronómico, ni 
la riqueza de loa instrumentos que el gobierno le 
proveía sin perdonar ningún dispendio. Aquel ano 
se pagó en Londres, por la suma de ouce mil libras 



(t) Seria ín)asticia no citar aqaí los discfpalos con 
que enriqueció á la Galicia la escuela de matemáticas pQ« 
ns y mixtas , y la especial de hidrografía de la Gorafia 
bajo sa excelente director don Francíaoo Yehra. Entre los 
alamnot qne sofrieren les. aitinos exámenes y salieron ya 
i maestros en i8oa , M contaban en primera línea don 
José y don Pascval Villapol , don, José Antelo , don Agos- 
tin.Moyon , don Balael Gobían , don Pedro Gomec y don 
Joaé Rihadnya» El gabinete hidrográfico de aquel estable- 
cimiento se hallaba laraamente surtido» 
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esterlinas» ua magnifico telescopio trabajado para 
Madrid exprtoameDie i faijb Ui dirección del señor 

Herschel. 

Mientras tanto las imprentas trabajaban sin des- 
eittso' en Madrid y en todo el reino. Ademas de lot 

periódicos que se aumentaban con gran fruto y que 
gozfiban de bastante anchura, no es fácil numerar 
las irarias' obras, unat continuadas y otras empren« 
didas nuevamenie, que ocupaban las prensas: me 
ceñiré á citar algunas para muestra. 

. En ciencias médicas y quirúrgicas, el doctor 
don Antonio Lacada n , socio de las reales academias 
de medicina de Madrid y de Sevilla , y director de 
la de cirogía en Valladolid, di6 á luz su obra inli« 
tolada : Traiado de las enfermedades epidémiciujr 
contajioic^t trabajo importante, que invadido, núes» 
tro pab por la fiebre amarilla , le invité á empren* 
der como un servicio especiaKsimo á la pátria. Esta 
obra fué un extracto ^fiel y luminoso de los autores 
de mas nota, tales cómo Sydenhanig Chirac^ -í^nd, 
Monró, P ringle y Straek^ Qarke^ Lucadan^ Reíz^ 
IFrighc , Banau^ Martens ClUcoxneau, P apon y etc. 
Se publicó en la imprenta ^real y se- mandó vender 
por solo el costo que habia causado su impresión. 
Dos volúmenes ea 4*^ que formó este tratado , equi» 

valió á una biblioteca eniera para el estudio de loa 
médicos en toda la Peainsüia, que ni podiato reunir 
tantos libros, ni coAoci^aias Í9i]^U99 en que o^da: 
uno estaba escrito. 
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Don Jóaqutn Serrano, secretario perpetuo de la. 
Academia médica de Madrid » á las obras que habia ' 
dado en los años anteriores* añadió la traducción 
de los Elementos de medicina práctica del conse- 
jero. ^^^4»^ar¿¿^ con lo^ comentarios de Breva ^ lo& 
opúsculos .de BasoMaub , de MalfaJU^ de Eremer,- 
Maj' ^ etc. , junto todo con las ¿glosas propias suyas. 

Don Ramón Trujülo , nuevo discípulo del real 
colegio de San Cárlos^di¿una traducción con notaa 
y adiciones del Tratado de ¡icrídas de la cabeza^ por, 
el célebre Kichter. 

El doctor Mitjavila seguía su larga* émpresa de 
los Opúsculos Brouniaaos j llegaba ja al duodécimo* 

Don Diego Bances publicó en el mismo año su 
Ti'aiado de la vítcuna* Muchos otros opúsculos j 
memorias en favor de este feliz preservativo se es- 
cribían por todas partes en el reino nadie ignoró 
en España cnanto proiegf á los médicos que trabas- 
jaban para acreditar y extender aquel descubrí míen* 
to inestimable. £n España se logró este bien aun 
mas pronto y con menos antagonistas que en la , 
Francia, 

En materia de economía y de comercio , doa 
José Alonso Ortis continonba'sus opúsculos y tapie» 

memos á la obra que tradujo del inglés Smith sobre 
la naturaleza y causas; de la riqueza de lasnaciones, 
Don José Cabrlrf^ dióila * fraduiBCÍmi- de la exce« 

lente obra da ^laútvil¿ii \íák^ téñ^UFÍa de libros en 
pcu'tida doble» 
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La marquesa de Fuerte Híjar publicó también 
ta tradaeoioD , que había hecho del francés t «obre 
la l^ida ^ obras j proyectos económicos del conde.de 
Kuniford. Esta obra la ofreció á la sociedad patrió* 
tica de Madrid, De escritos y jnemorias da esta es*- 
pecie seria larí^o y cansado citar cuanto escribían 
los miembros de estas sociedades en las principales 
ciudades de España , y las ideas y los principios íq« 
minosos que raulilplicaban los diarios, coa mas esta 
-ventaja « que evitando las abstracciones con que tan- 
tos escritores han erizado la economia política , los 
que escribían entre nosotros acompañaban los pria- - 
cipios y los esclarecian con sus aplicaciones á la 
práctica y á la especialidad de aqnellos ramos en 
que debia versarse nuestro comercio y nuestra in« 
dnstria. 

En materias varias, don Manuel María de Asear- 
gota comenzó á dar su traducción de la obra fran- 
cesa de M. Dubroca, intitulada: Conversacionies de 
un pádre con sus hijos sobre la historia natural^ obra 
elemental preciosa. 

Don Pedro Estala comenzó también á dar su 
excelente traducción del G>mpendio de Buffon por 
Castel. 

Herbás continuaba su Catálogo ideológico de las 
lenguas conocidas. 

Las dos obras de Bieifeld, á pesar de mil in- 
trij^as suscitadas contra ellas, continuaban publi* 
cándese» 
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La traduccioa de la Historia del Bajo imperio^ 
por M. Le Beaa, qne se kailaba interrumpida por 

las mismas causas, volvió á cooiinuarse. 

Don José Cordine dió uoa nueva publicación de 
la Crónica de San Luis , vuelta del fraocés en el 8Í« 
glo XVI por Santiago Ledel , ilustróla con un (iis- 
curso preliminar, ñolas, apéndices, mapas del Bajo 
Egipto, etc. 

Don Pedro Gutiérrez Bueno siguió dando sus 
Lecciones elementales de quinUca para el colegio de 
San Cárlos. 

Düu Francisco Roblejo publicó uü escrito ori- 
ginal sobre la influencia de las uiatemáticas en los 
ramos de la bella literatura. Esta obríta fue dedica- 
da al ministro Ceballos. 

Don Antonio PeUicer comenzó á publicar su 
traducción de los Sermones de NeuvíBe 

Don Juan Alvarez Guerra 1 legaba ja al lomo i3/' 
de su excelente traducción del Diccionario de agri* 
cultura del abate Rozier. 

Don Nicasio Alvarez Cien fuegos daba sus poe- 
sías. El marqués de Palacios, j don Teodoro de, la 
Calle, eontiniiabttu sus esfuerzos y sus ensayos en el 
teatro trágico. 

Don José de Camporaso llegaba ya al cuarto 
tomo de sus Memorias poUticas y militares con que 
coniíuuaba los Comentarios del marqués de San 
Felipe. 

En el mismo año comenzó i publicarse la im« 
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portante obra intitulada: E¿ censor en lu hUtoiia de 
España. 

Una reunión de literatos comenzó á publicar en 

español la Nueva colección de Filósofos antiguos 
moralistas ^ vuelta del francés al castellano» £n el 
fondo nada se ha dicho nuevo en nuestros tiempos 
en mordí, ni aun en políiica. En un país como la 
España donde la inquisición reinaba todavía , con- 
venía esta obra grandemente, porque daba menea 
alarmas y contenía en sustancia el iuudanieüto de 
Otros libros perseguidos 6 mal visios. 

En materias religiosas y eclesiásticas no es fácil 
numerar la multitud de libros que se publicaban, 
muchos dje ellos de gran fruto. Básteme nombrar 
por todas una sola obi» ; la Histaria eeiesiástica 6 
Tratado de la Iglesia de Jesucristo , por don Félix. 
Amat , que en 1809 había llegado al tomo décimo* 

He aquí en 6n, para acabar « un pequeño oatá« 
log^o de otros nombres que alegraban la España en 
aquel tiem|>o, parte de ellos de gente joven que la 
llenaban de esperanza. Los escribiré sin preferencias 
como me van lleg-ando á la memoria: don José Vas- 
coni, don Sera[)io Si núes, don Lorenzo Normante» 
don Francisco Hano., don Luis Vado » don Diego 
Cosió y Teran, don Andrés Crespo Caniulla, don 
Juan de Salas Gilderon, don Rafael de Rodas, don 
Pedro Fuertes, don José y don Antonio Ojea , don 

Manuel Travesó, don Demetrio Ortiz, el marques de 

Valera, don José Ribero, don Gerónimo Arbizii, 
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don Estevan Chaix, don Cristóbal Tulens, don Ig- 
nacio Peiroloa, don Nicolás Modena, don Tomás 
^ Martíoez, aator da la Retórica para el uso del real 
seminario de nobles de Valencia; don Joaquín de la 
CroiXy don José Inocencio del Llano, colegial mayor 
de Santa Catalina en Granada; don Tomás de Otero^ 
don Pedro Pichó, don José Benito de Cistue, Fray 
Lorenzo Feijóo, franciscano; Fr. Domingo Quirós, 
trinitario, don Joaé Gacman^ el baailio Garciperes 
de Vargas, don Francisco Martínez, catedrático de 
retórica en Granada , don Miguel José Freznada , el 
conde del Agnila, don 'Joaquín del Cid Carrascal, 
don Joaqain üriarte y Landa, don Justino Matute, 
don Sebastian Morera , don Alberto Lista , don Fe* 
lix Reinoso: tantos otros que ^e escapan á mis gra- 
tisimos recuerdos* Víanse ya por aquél tiempo tres 
generaciones por lo menos de gente sábia y docta 
que criaban otra nueva : no dabian en mis mesas 
los discursos, las memorias, los tratados y los libros 
que rae presentaban ó me traia cada correo* ¡Cuán- 
to me hacia esperar esta riqueza de los hombres que 
se formaban, y de tantos como entraban, aun ya 
viejos, en el gusto y el cultivo de las-ciencias posi* 
tivas y aplicables á la resurrección tólal de España! 

Los afanes , contradicciones y apuros que hube 
de arrostrar para proteger j sostener en todas partes 
este movimiento de las luces, fácil le será á cual- 
quiera concebirlos. Don José Antonio Caballero que 
gozaba siempre con los reyes de una gran coofianzaK 
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j que lograba tUTÍesea por celo y por lealtad los 

embrollos y los chismes con que turbaba su reposo, ^ 
me hacía la guerra sorda procurando ocasioaes y 
busoando incidentes coa que poder perder en el 
ánimo del rey aquellos mismos hombres, cuyos me- 
recimientos en las letras y en las ciencias en coa tra- 
ben en tni apoyo sos medios de carrera y de fortuna* 
Bita lucha era continua y á veces dura y agria, de 
mi parte coa franqueza y con orgullo, de la suya 
con asechanzas y perfidias. Me conviene responder 
aquí que es su propio lugar, á la invectiva que es- 
cribió contra mí cuando en su carta, que he citado 
ya otras yeces á don Juan Llórente, cuenta «que eil 
• Barcelona, no pudiendo resistir á tantos males 
•como ocasionaba mi desmesurado favor, habia so* 
» licitado su retiro.» Giballerose abstuvo de deci^ 
qué males eran estos. Pudiera haberlo dicho franca- 
mente» y deber SUJO era citar los hechos y ofrecer 
algunas pruebas; pero escribiendo en Francia se 
avergonzó tal vez de referir que aquellos grandes 
males eran el aliento que yo daba á los que promo» 
Yielldoó cultivando las enseñanzas nuevas que pedia 
nuestro siglo, nos ponían á la altura de las demás 
aaciones que nos iban delante. Saber alguna cosa 
mas de lo que él habia aprendido, es decir una rai|* 
cía filosofía de peripato , y otro poco mas de la ins- 
tituta, lo miraba enteramente como la ocasión de ' 
ruina del estado; mal género de envidia que hace 
la guerra todavía á la buena enseñanza de los |)ue- 
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blos. He aquí pues uo caso de los muchos que me 
ofreció ea aqif di Tiage de loa reyes. Ál pasar por Za- 
ragoza, ciudad afortunada en aquel tiempo por el 
sabio geíe que tenia á su cabeza (i) 7 par la aiultí* 
tud de gente docta que ilustraba aquella capital y á 
toda la provincia, una diputación de la sociedad de 
Amigos del pais nos repartió algunas copias, me pa- 
rece que manuscritas, de las memorias y discorsoa 
por loa cuales muchos alumnos de las enseftansaa 
que protegía aquel cuerpo, entre ellos los de la es- 
cuela de economía política^ habian ganado premioa 
dos ó tres semanas antes. Caballero, de su solo cabo, 
denunció á Carlos IV como sediciosos estos escritos 
ioocentes, alteró au rieal ánimo en medio de las fies- 
fas, y uno ó dos dias mas que hubiese yo tardado 
en saber aquel ataque y acudir al reparo, muchos 
miembros de la sociedad y los dignos maestros que 
formaron discípulos tan escogidos habrían sufrido 
cárceles ó destierros; ellos quizá no lo supieron, 
como tantos otros que antes y daspoes salvó yo do 
estos encuentros y persecuciones. De estos males ha- 
cia yo, al decir de Caballero, con mi favor desme- 
aorado. £n Barcelona, pueblo también de grandes 
luces, se ofrecieron varios casos de igual género. 
Contaró aun otro suceso doloroso y otro choque em- 
peñado que en la misma cíodad se me ofreció con 



(1) £1 teniente general don Jorge Joan GuiUelmi* 
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Caballero. Había éste aconsejado al rey jubilar á al- 
gunos magisirados que por su edad y sus achaques 
se hallaban masó meaos impedidos de servir sos 
plazaA* El rey cootído en ello, y Caballero aprove- 
chaodo la ocasión y pintando á Su Magestad coa 
colores exagerados la lentitud y la pereza de algunos 
tribunales en el despacho de los pleitos, le arrancó 
el real decreto de 4 de agosto para proceder en to* 
daa partes donde se estimase convenir^ una reforma 
de individuos. La intención de aquel hombre, sin 
consultar coa el consejo ni con nadie para la expe^ 
dicion de aquel Veereto^ nó era otra sino Tengarse 
de algunos magistrados que hacian cara á las usur- 
paciones del poder que pretendía ejercer sobre to* 
dos los tribunales, y lo-qne éa'mas amiy deshacerse 
de algunos que le inspiraban gran temor de que 
pudiesen reemplazarle mas ó menos tarde en su des* 
tino* ¡Sobre quién cayó la primer ira del ministro 
Caballero! De entre los ministros jubilados del con- 
sejo real , los primeros que recibieron este golpe 
fueron los camaristas don Juan Marino de la Barre- 
ra, y don Benito Ramón de Hermida, los mismos 
que algún día los había yo pintado al rey como dig- 
nos de ocupar alguna silla de ministros sin excep- 
tuar la de estado. De estas escandalosas tropelías 
bable yo al rey, sin ninguna contemplación, oontm i 
el ministro Cabalkro* Éste ofreció sn dimisión, mas 
tanto el rey como la reina se opusieron á su retiro, 
¡Ojalá que en aquellas circipnstancias hubiese yo 
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podido reiírar-iae de la real comitiva de la& bodas y 
de todo encargo sin afligir á Cárloft IV! No eran al 
fin de mi iocumbencia los asuntos de los tribunales: 
el rey le daba ie sobre aquellos asocios, y di mal 
«e qued¿ hecho^ 

* » 

ilVVVVW>VVV%VVVVVVVVVVVVVVWA/VVWVVVVVV%A^ 

CAPITULO XIV. 

Be ka citeslioiies silsoiudas entre Francia y le- IngUtem 

sobre el cnmplimieato del tratado Je Amiens. — Difi- 
. oalladea de mi «Hiieciieii •en lo mierior y Wiexterio)^ 

con .tKsp^. A loA negooios 'dt| ciládo* -Ui FoUiica' efr* 

guitLi por nuestro gabinete* Ruptura de la paz en^ 
. tre Inglater^ y Francia* Neutralidad de £spaiia« 

^ Esfaerw y sacrificios qve se hicieroii para eslabk* 

cerUt 

* 

« t • « , I - 

% 

• ^ S r t 

¿Fué sincera la paz de Amiens entre la Francia 
y la Inglaterra? Pocos lo ban creído. Unos baa aca« 
•ado á la Inglaterra de dobles y perfidia^ otros á la 
I rancia: muchos á la una y á la otra. Yo, á mi mo- 
do tie entender, tuve por cosa cierta que de una y 
otra parte se quería la'pai de baéaa gana, sairo i 
cada una el pensamiento de su propia conveniencia 
y el deseo natural de asegurar sus intereses, como 
cada xual se pttipoiiia; áraaber, la Inglaterra, por 
la consefrvacioíi tranquila, sin ningún desmedro, 
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de sa jniet mantimo y de na influjo rasonaUe eá 

los negocios de la Europa; Ronaparte, por el goce 
igualxoQ la nacioa hritámca del comercio y de los 
mares, siki .xeoaQciaf ^por esto á la supremacía del 
continente. La Inglaterra , sola cual se habla que- 
dado en la palesU/i cara á («ara con Ja Francia, ago« 
biade bajo el- peso enotw de &u deuda , escasa de 
recursos, escarmentada poco antes por la coalición 
marítinia del norte que á tan duras penas logró se 
deshiciese, ameoaxadft en sos bogares, mal áegnra 
de la Irlanda, y en presencia de un partido popular 
que clamaba por la paj& de.un.mx)do temible, no 
pudo menos de abrauEarla^eomo el 90I0 medio cierto 
de apartar tantos males y peligros. Si la quiso de 
veras, dj¿éronio sus sacriücios, pues sin ceder la 
Francia parte alguna de Ibá grandes adquisicipnes 
que habla hecho, consintió la Inglaterra cii renun- 
ciar y devolver la mayor parte de las suyas. No 
mostró tampoco oposición á las expediciones «de la 
Francia en las Antillas, aun pendientes las paces; ni 
retrocedió tampoco, cuando al tiempo de firmarlas 
sabía ya que la Francia había adquirido nueva* 
mente las regiones del Mlsisipi y el Misonrl. Se vió 
también que en su principio, lejos de contrariar el 
logro de la Francia en la horrorosa lid en que se 
TÍ6 empeñada con los negros, le dió favor y ayuda 
concediéndole en la Jamaica una asistencia franca 
para sus provisiones y surtidos* Tal conducta probó 
que fué siuceio de la parte de la Inglaterra el deseo 
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ie hacer la paz y mantenerla , superando este deseo 
los recelos y temores que ÍDÍundia la anibícioa de 
Bonaparte. 

Por lo respectivo á la Francia, esia nación mag- 
nánima, fácil de contentarse cuando la tratan dig-»- 
namente, puesto fin á tantas 'guéi^ras ínteriorea y 
exteriores que la habían trabajado taisi fuiíosamente, 
ninguna cosa habria querido tanto como afirmar 
aqneUaa paoea^ tales eomo después fansido dable ase- 
gurarlas, cual las tiene hoy sentadas t sin aspirar á 
roas dominio ni grandeza de la que habla adquirido 
scA>r8 el continente, junto despifes á esto el goce li- 
bre de los mares. Bonaparte lo sabia bien , y la' pac 
no era tan solo una necesidad para la Francia, sino 
también, y aun mas grande, para ^1 mismo, qae 
áspiraba por gage de ella á bacer mas popular sit 
gloria y procurarse la diadema, Bonaparte quiso 
poes esta pas, mas desgraciadamente se engasó de 
medio á medio en el modo de entenderla: se engañó 
en creer que la Inglaterra se encontraba muy por 
bajo del nivel de la Francia , se engañó en creer que 
su gran poderío en el continente de la Enropa no 
podía balancearse por la rivalidad de aquella gran 
poteoeia ; se engañó en creer que no se atrevería ya 
mas, estando sola, á intentar nuevas guerras; que 
ea uua extremidad era una empresa fácil y asequi- 
ble invadir aquel reino y conquistarlo ^ que no era 
menos fácil cerrar el continente á su oomercio , y 
que en situación tan peligros para ella , la Inglater^ 
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ra hacia la paz sio poder dejar de hacerla y se reo* 
día á las ciroQa8taiicia$.*fiajo tamañas ilusiones figu- 
róse que aquella {laz habría de ser un [)aso cierto 
que le haria reunir al cetro auáiado de la Europa el 
tridente codicioso de los mares. 

El señor Barbé^Morbois ha dicho con razón, ^ue 
s¿ bien Bonapartc ha debido ser contado como el pri^ 
mero entre los hombres célebres^ se podida dudar no 
obstante si le contarán los s^enideros vntre los gran^ 
des hombres (i). Su ma^or faha fué vivir en políti- 
ca apasioaadamente» derecho siempre al blanco de 
un poder colosal indefinido, mas sin calcular los 
medios ni los tiempos, siu tener fé en-su edad tem- 
prana, sin aguardar los sucesos, siem prende prisa y 
de carrera en su camino, no haciendo nunca alto, 
comprometiendo a cada instante su íortunay su cré« 
dito, no dando nada á la prudencia , sin constarse á 
sí mismo, sin saber ahorrar para mañana, siem[)re 
al parecer mintiendo y engañando, no que siempre 
mintiese y engañase, |)ero dándole este airela velei- 
dad y la premura de su natural inquieto é impacien- 
te. £1 mismo que en mayoxde 1802, dando cuenta 
de la paz de Amiens á los grandes cuer¿)os del esta- 
do, concluia de esta suerte : « De hoy ya mas pasa- 
»rá la Francia muchos años siu victorias, sin Iriun* 
« fos y sin aquellas grandes negociaciones de que pen- 
i»de la suerte de los pueblos. La existencia de ios es* 



( X ) Histoire de la Lenisiane, premiére pa r t ie, pagc. 1 8 a« 
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» lados 9 y mas que todo la exisleocia de la repúbli* 
»ca , deberá señalarse por otra suerte de ventajas 

»c[ue bagan olvidar las desgracias de la guerra;» 
aquel mismo que pocos días después, cuando le pre- 
sentó el senado su decreto prorogándole por diez 
a ü os sobre los diez de su elección la dignidad su- 
prema, había dicho de esta suerte: « La fortuna es 
«inconstante: úiuchos que habia colmado de favores 
>ban vivido de mas alguuos años: interés era de mi 
«gloria, proclamada ya la paz del mundo, poner 
» término á mi carrera ; » él mismo en fin , que des» 
deñó aceptar aquel decreto sin que el pueblo le 
confirmase ; pocos meses mas adelante, recibiendo 
el poder que los sufragios de la Francia le habian 
dado de por vida, allí mismo, en aquel acto, sin 
temer contradecirse, distante ya cielo y tierra de sus 
principios enunciados pocos meses antes, como un 
hombre embriagado ó delirante, dijo entre otras co- 
sas de este modo : « El pueblo francés desea que le 
«consagre mi vida toda entera.... obedezco á su vo- 
. i»luntad. £1 mejor de los pueblos será el mas feliz, 
•como merece serlo, y su felicidad contribuirá á la 
«de toda la Europa. Satisfecho yo entonces de haber 

« SiOO LLAJdAüO POa ORDEN DE ÜQUEL DE QUIEN TODO DIMA- ' 
« NA PARA TRASR MVBVAMKNTBr A LA TIERRA LA lUSTlCIA, EL 

« ORDEN Y LA IGUALDAD , Oiré dar mi Última hora sin 
•pena,,. y sin inquietud cuanto al juicio que de mis 
•obras hubieren de formar las generaciones Tieni^ 
I deras , etc. « 



Oigitized by Coogle 



DEL PRÍnaPB DB LA PAZ. IkjS 

He aqui^ pues, de que manera fué sincero el vo- 
to de la paz en cuanto al gefe de la Francia , liiea 
distinto del de este pueblo generoso que le entregó 
sus libertades para gozar bajo su mando de ia paz 
gloriosa que le babia costado tanta saiigre^ y traba* 
jos lan heroicos. Semejantes bocanadas y jactancias 
de misionero y dictador de la justicia entre los pue- 
blos de la tierra, extrañas y risibles aun salidas d^ 
la boca de un sofí de Persia , pronunciadas como ha- 
bían sido en medio de la Europa , y lo que es mas 
en medio de la Francia al comenzar el siglo diez y 
nueve , descubrían á las claras el fanatismo del po- 
der que habia hecho presa de su es[úritu y prepara- 
ba á las naciones otras cruzadas nuevas mucho mas 
desastrosas que las que habia intentado, hacia diez 
años, el iauatismo demagógico. No faltcS , en ver- 
dad, quien se alegrase al oír proclamar de la boca 
de Bonaparte, del gran hijo de la república france* 
sa, el poder de lo aico por derecho divino. «Triste 
• alegría , dije yo al rey; ¡ahora son ya de cierjto los 
» peligros, ahora las grandes plagas de la £uropa ! • 

Las acciones de gracias y los cantos de alegría 

resonaban todavía en los pueblos cuando se mostra* 

* 

han \ñ en el cielo de la líu ropa las faialcs telarañas 
que indicaban tempestades nuevas: los dias claros y 
serenos de un sol puro que fundaron la esperanza de 
una paz durable, fueron pocos. Mietiuas resignada 
ya á sufrir la preponderancia inmeusa que la Fran- 
cia habia adquirido por sus triunfos en el continen- 
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te, j llevando en paciencia la reunión de la Italia j 
de la Francia bajo una misma mano poderosa, cum* 

pUa sus pactos la Ingla ierra , y paso á paso devolvía 
SUS conquistas, Bonaparte hacia agregar á sus ad* 
quisiciones anteriores, como depaiiamentos de la 
Francia, la isla de Elba y el Pianionle, invadía la 
Suiza y la obligaba por las armas á recibir sus leyes, 
oprimia la Holanda con sus tro|>as, ocupaba sus puer* 
tos» üisponia de sus fuerzas, bacía olro tanto ala Li- 
guria, y á la Inglaterra misma se airevia á exigirle mo- 
derarlas leyes de la imprenta, y arrojar de su suelo á 
todos los extrangeros que él le designaba como ene* 
migos de la Francia* La guerra de tribuna y de pa- 
peles comenzó la tormenta (i): la loglaierra hiao 



(i) He aquí una muestra de este griiero de bostilida*- 
des en el siguienle artículo del Monitor de 6 de noviembre 
de iSoft» » ¿ Cuál será U causa del interés que la facción 
«enemiaa de ]a Europa manifiesta en favor de los iosor-* 
vientes suizos? Fácilmente se echa de ver que desearía 
•convertir la Suiza en nn nuevo Jersey para formar en 
»ella nuevas tramas, pagar traidores, propagar libelosi dar 
«acogida á todos los delincuentes y á todos los enemigos 
»de la Francia « y hacer en fin por el lado de levante fo 
itque ha hecho constantemente por poniente aprovecbán* 
iidose de la situación de Jersey ¿Cuál es el interés de 
>tla Fraucia ? El no tener sino bupnos vecinos y amibos 
i»sef;uros. Por el mediodía ti rty de España, aUiuJo de la 
^¡rancia por inclinación y ffor iríícrés ; y la república 
jiil .ilinna y la L¡j;ur¡a que sií^ucn su ni^siL/na fcdr/ ndvo, 
»Ai norte y al este , la Holanda , d rey de Prusia , el du- 
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alio. No le quedaba por voltér sído i Malta; sabia 

el ansia de 6ona parte de r?¡nar él solo en el Medi* 
terráoeo» y teniia con razón sus propóiiiios, auo vi- 
vos, acerca del £gipto y de la India. La infeliz SuU 
za, al mismo tiempo oprimida y desarmada, liabia 
pedido á ia Inglaterra que mediase eu favor sujo» 
Bonaparte se negó á admitir la mediación de esta 
|jolencia , y á tratar con ella de este ó de otro obje- 
to cjue no fuese relativo á los conciertos literales Ue 
la paa de Amiens. Desatendida la Inglaterra , se aa« 
maulaban las pretensiones, la querella se encrude* 
cia, y la guerra era infaiibie. 



«que (.](.■ Kavicra , el príncipe de Badén , y la Suiza. La fat- 
«cioii i'iieiniga de la tuiopa , que. anhela á conmover el 
«coulfnentc, no bailará cu estos estaUos ni cómplices ni 

• tolerancia; y sin cmbarjijo estos agitadores no duermen 
»ui descansan* Han querido probar sus fuerzas y recursos 
»en Genova f en Suiza y en Holanda. Cuando sus tramas 

• comenzaban ya en Suiza á producir algún electo , el raa- 
«nifiesto del primer cónsul de 3o de setiembre lo volvió 
«todo á su estado naturalM. £ste es el resaltado de dics 
i»a¿os de triunfos t de riesgos « de trabajos y de inmensos 
»sacrlficiosa La paa de Lnnevtlle « los preliminares de Lon- 
»dres y la paa de Amiens p en ves debacer mndansa enea» 
»te resultado « ban servido para consolidarle* ¿ Mas por 
»qa4 intentar abora lo qnc basta aquí no ba podido lo-> 
•grarse ? ¿ Creen acaso que nos bemos vuelto cobardes ? 
»¿ Nos creen menos fuertes de lo que bemos sido siempre? 

• Jifas fácil será que las olas del océano arronquen ei 
^peNosco que hace cuarenta siglos dii^¡>i^ria su furor^ 
»«|ue el <^ue la facción enemiga de la Europa y de los bom- 
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' Yo vi veoir aquella guerra, dobleaiente ailigido 
por los males que á £spaña y á la Europa Coda no 
jiüdnei dejar de acarrear la nueva coalición y la te- 
naz coatienda de aquellas dos potencias, y por ia 
posición dificultosa en que me hallaba en tales cir- 
cunstancias. Al decir y al creer de todo el mundo, 
yo tenia las riendas del estado y era dueño absoluto 
de dirigir la marcha como mejor me pareciera, ¿ Me 



abres vuelva á encender la guerra y sns furores en el seno 
»del Occidente ; menos aun qae se tarbe ni na instaote 
•el astro de la Francia» » 

- El tono- de los diarios ingleses no era menos fuerte ; 
algunos do ellos atacaron al mismo primer cónsul con iro- 
nías amargas» Este qniso exigir la reficresion- : el gobierno 
inglés' sujetó á los tribunales los agravios de que Bono par- 
te sé que|aba , y este modo de proceder « bien que fuese xt\ 
solo permitido por las leyes inglesas , irritó su amor propio» 
Los palíeles franceses* atacaron entonces A su vez á la casa 
reinante de Inglaterra , y Bonaparte mismo no se abstuvo 
de intentar humillar á esta potencia en sus mensa«;es á los 
cuerpuá del estado. iNIas larde aun fué inas lejos, y de uu 
modo dcsacoshiiiiliiado en la política y íiuura de las cor- 
tes de la Europa , trató mal en plena corle al embajador 
de Inglaterra* 

En este lugar robaré á mis lectores , que en el artículo 
del Monitor que iie citado » iioUn bien que al hablarse en 
él de los aliados de la Francia , se tuvo buen cuidado de 
distinguir nuestra alianza como hija solamente de indina^ 
cion é interés nuestro y mientras se hallaba de otros pue- 
blos aliados por sistema federativo. Este respeto hacía no- 
sotros fué mantenido siempre mientras Cárlos lY tnvo el 
cetro» 
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quejaré de esla creencia ? ¿ diré que na era fécil en- 
gañarse? Distinguido siempre por el rey con las ma* 
yores muestras de su amistad y confianza , do permi- 
tiendo Carlos IV qae se diese ningún paso en los 
negocios exteriores sin mi acuerdo, tratando y figu- 
rando de su órdeo con los ministros extrangeros; 
consultado también y oído muchas veces con siice« 
80 en los asuntos interiores, puesto en fin á la cabe» 
sa del ejército y la armada, y encargado de su arre- 
glo y sus mejoras , fácil era juzgar que yo era todo 
en el gobierno y q ue el poder se hallaba concentra- 
do entre mis manos. Mas no era asi en verdad : na- 
da se despachaba , ni aun los mismos asuntos de las 
reformas militares , que no fuese por él orden y las 
"vias ordinarias de los respectivos ministerios: Car- 
los IV preguntaba y escuchaba siempre á todos sus 
ministros, ningún asunto era tratado 6 decidido á ex- 
cusas de ellos, y si bien el rey deferia a mi parecer 
con mas írecuencia en ios negocios de política» di* 
gan cuanto quisieren sus contrarios, jamás cerr¿ 
sus ojos ni aun conmigo, ni hizo nunca por hábito 
ó á ciegas lo que yo le aconsejaba: lejos de ser asi, 
como se verá muchas veces todavía, siguió consejos 
en asuntos los mas graves , harto diferentes de los • 
mios. He dicho ya olra vez que Carlos IV designaba 
su voluntad y asentaba la base de conducta que que* 
ria se siguiese: no era amigo de trabajar en los de- 
talles, pero aun estos queria saberlos y se imponía 
de todo para dar su beneplácito. Cumplir su volun» 
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tad en cuanto estuvo en mi man o, decirle la verdad, 
exponerle mí parecer* y llevar adelante sus deseos, 
justos siempre y sensaros y favorables á sus pueblos, 
si bien á veces muy difíciles para ser ejecutados, me 
adquirió su conítaoza, tanto o^ayor por aquel tiem- 
po ^ cuanto visto el resultado en todas partes de los 
sucesos de diez años, se encontró el mas bien servi- 
do y el mejor librado entre todos* los reyes de la 
Europa. En las nuevas vicisitudes que le ameiiaza* 
ban, si estallaba otra vez la s^oerra entro la .-''rancia 
y la nación británica, era natural que conliase en 
mi lealtad y en mi desvelo por servirle con acierto: 
de mi lealtad no dudó nunca; mas tcmia algunas 
veces si yo podría engaüarme; y temiendo yo tam* 
bien si me engañaba, mas de una vez cedió, y cedí yo 
también, al parecer ageno. Por desgracia mia, en 
esta nueva é|[)oca, se encontraba en desuso el llevar 
loa negocios, á tratarlos y discutirlos, al consejo de 
estado que siendo yo ministro tuve en vjgor perenne 
todo el tiempo que llevé en mis manos las riendas 
del estado. ¿Quién lo podria creer que en los tres 
años de Saavedra y Urquijo se perdió otra vez esta 
costumbre como en los postreros años que gobernó 
. Florídablanca? Ellos y mas que todos. Caballero, 
persuadieron al rey contra la discusión de los asun* 
los entre muchos, poniendo por delante la necesi- 
dad del secreto en los negocios de política, y el pe« 
ligro de los partidos que producen de ordinario las 
disputas. Yo no fui dueño, por mas que lo propuse 
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con ahinco, renovar estas sesiones importantes 
donde á la luz que derramaban los diferentes pare* 
ceres, no tan solo era mas fácil el acierto, sino 
que obrando con arreglo al dictamen del mayor nú- 
mero, lo que quiera que se adoptase ponía al abrigo 
de cualquier censura injtista á los agentes del gobier- 
no. |Dura situación la mia^que sin ser libre de rao- 
do alguno para esquivar la carga tan penosa que 
CárlosIV me imponía , era casi solo para llevarla; ora 
mas, ora menos por lo tocante al mando, que un 
ministro, con un poder de mera confianza que yo 
mismo no sabria definirlo, parecía ser el árbitro de 
los negocios del estado, y él solo responsable de todos 
los sucesos delante de la España y. de la Europa! 

No era mas feliz mi oposición en cuanto á tener 
seguras mis espaldas de maquinaciones enemi*^as. . 
Q>menzaba ya entonces á tomar cuerpo el cruel 
partido que debia perderá España. A las ruines ins* 
tigaciones con que el canónigo Escoi(¡niz había ex- 
citado ya de antiguo eo contra mia al príncipe de 
Asturias , se juntó que este príncipe supiese el con- 
sejo que yo había dado a Crírlos IV de diferir su 
matrimonio. ¿Quiéa le sopló esta especie? Cárlos IV 
y María Luisa no fueron imprudentes; pero el rey 
se lo liabia dicho á Caballero pidiéndole consejo. La 
princesa de Asturias no era menos en contra mia, 
ni |H>r cierto necesitaba haber sabido tal especie 
para verme con malos ojos. La reina de Ñapóles su 
madre» ardiendo siempre en odio de la Francia» y 
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creyéndome á mí un amigo decidido de la paz 
con la república ) lo primero que le encar;;'ó fué que 
fstudiastí y viese ei uiodo de minar mi induencia y 
desirairla : bija mas obedíeoie no nació jamás da 
madre. 

Tanto como es difícil en los gobiernos absolutos 
-levantarse un partido poderoso y enemigo sin tener 
quien lo sostenga en las regiones altas de la corte, 
tan fácil le es formarse si se recluta bajo nombres y 
^banderas que prometan la impunidad y ofrezcan 
visos de un buen éxito. El canónigo Escoiquiz, mal 
bailado en Toledo y en la paz de su coro, sonando 
siempre sus grandezas en el reinado venidero, y pi* 
dióndole á la fortuna por cualquier modo que esto 
fuese, la pronta ocu[>acion del trono por su augus- 
to discípulo , vino á visitar y á ofrecer sus parabie* 
nes á los nuevos esposos, halló sus corazones bien 
dispuestos para la g^uerra que él ansiaba en el pala- 
cio, se afirmó en su esperanza, trazó las líneas del 
ataque, juntó amigos que le ayudaran, pocos en 
verdad, sin ningunos tnlenlos , sin ningunas vir- 
tudes, sin ningún crédito en la córie (i), pero 

propios para servir sus inicuas intenciones , y formó 

(t) Basta nombrar los campeones alistados por Escoí- 
qoift , para juzgar que no es pasión sino justicia calificarlos 
de este modo* Visto ha sido el desdichado papel qne han 
representado en los sucesos de la España un duque del In« 
fantado , un conde de Teba , después conde de Montijo » 
un Villarieso f un duque de San Cárloi f y otros hombres 
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el cuadro de «a partido, no diré contra mí, qae 

esto era poco y sucede todos los días en cualquier 
parte, mas también, que si era mucho y era horri- 
ble, contra el augusto anciano su señor y su rey 
que le había hecho su fortuna, que lo habla colma- 
do de favores, que habla olvidado sus intrigas j le 
tenia en memoria para darle, andando el tiempo, 
alguna mitra. Si la implacable enemistad que él me 
tenia se la hubiera yo correspondido , nada habría 
sido para mí tan fácil, sin hacerle mal alguno, como 
haber puesto entre los dos mar j tierra de por me* 
dio alcanzándole una mitra en cualquier parage de 
América; [>ero no quise nunca contrariarlo ni ven* 
garme: yo le tenia en Toledo por dichoso. ¡Oh! en 
política el que manda debe ser sin duda alguna 
equitativo y justo aun con sus enemigos; pero ge- 
neroso nunca con los díscolos y aviesos, porque tal 
suerte de contrarios rara vez ó nunca se desnudan 
de su carácter. ¡Qué de males se hubieran atajado 
quitándole de £spaña honrosamente! 

Aunque ignorante yo por aquel tiempo de los ' 
nuevos manejos del canónigo (que él se guardaba 
bien de hacerse sospechoso, y concertada desde en- 



de la misma facción , de puro oscuros ya olvidados* Entre 
tantas personas de ilustración que figuraban en la corte» 
no se vió ni una sola que se arrimase á este partido* ¿ Se 
dirá qae tantos individuos eminentes estaban corrompidos» 
ó qae todos eran ciegos excepto aquellos hombres de la Ba- 
da cugaxLcliados por Escoiquiz? 
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tunees su correspondeocia claadesliaa coa el piría« 
cipe, se abstenía con cuidado de frecueotar la cóiie), 
me bastaba á mí saber y conocer por repetidas 
muestras, que me hallaba mixj mal querido del 
principe de Asturias y de so real esposa, para pre- 
sentir mochos males v desmayar mi ánimo. Sia 
explicar este motivo, no una vez sola sino muchas, 
pedí al rey con instancias irivas mi retiro á Granada 
en una de mis propiedades : no me faé dado conse* 
guirlo. Carlos IV, en oiedio de esto, aun callando 
yo y disimulando mis pesares t no dejó de descubrir 
y conocer el nuevo germen de discordia que habta 
entrado en el palacio por el matrimonio que ansió 
tanto de &u hijo: fata4 desgracia, que allí precisa- 
mente donde el rey pensó encontrar un medio de 
estrecliar sus relaciones con la casa de Ñapóles, y 
conformar con su política la marcha tanto tiempo 
incierta y peligrosa del gabinete siciliano, allí mis- 
mo se aumentó el mal, porque antes de las bodas^ 
ai meaos no habia nada que turbase la nuestra ni 
que comprometiese el aula regia. Nuestra infanta 
dona Maiía Isabel, casi niuia todavía, aun no cum- 
plidos sus catorce años, ninguna cosa podía en Ña- 
póles para influir en los negocios; mientras al con- 
trario 1h pi iiicesa dona María Aniuuia, en una edad 
aventajada (i), ñera de condición, yiva de ingenio» 

• (i) Tenia ya diez y ocho años cumplidos , la misma 
edad del príncipe de Asturias coii diferencia de dos meses» 
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coa UD carácter dominante, y con la escuela y las 
inspiraciones de su madre, viuo á auineniar nues- 
tros cuidados y peligros tomando parte en la políti- 
ca. Atendida la edad del príncipe, y mirada también 
la conveniencia de halagar su amor propio, porfia- 
Ivk yo con su bnen padre porque consintiese ya a 
llamarle y darle entrada en los negocios del des[)a- 
cho. El si eátnba ya obtenido, cuando uua cai ta {)oca 
precavida de su hermano el rey de Ñipóles » dejó 
%er á Carlos IV que la princesa real se ingeria en la 
política y podria compronicier al gabinete en la íu- 
itesta crisis que debia tjaer la próxima ruptura de 
la Inglaterra y de la Francia. En verdad no era da- 
ble prometerse la reserva y la discreción del prín- 
cipe de Asturias con respecto á su esposa : la quería 
y la adoraba con todos sus sentidos , y ella lo domi- 
naba enteramente. Carlos IV leiracto la voluntad de 
llamar á su hijo á tomar parte y á instruirse en los 
> negocios del estado en tales circunstancias: amaba 
mas sus pueblos que su propia sangre. Mis enemigos 
ignorando ó íingiendo ignorar lo que pasaba aden- 
tro, todos me han acusado de que yo estorbaba que 
tuviese el [Jiíiicipe la confianza de su padre; yo no 
podía indicar á nadie estos motivos: mis lectores vc«' 
rán si Carlos IV se fundaba justamente para guar- 
dar esta reserva con su hijo: una es[)ec¡c cual<,juiera 
bien ó mal entendida que llegase á traspirar de los 
secretos del estado, en tal época tan expuesta y tau 
difícil que iba á abrirse en la Europa, podía perder 
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todas las cosas* ¡Coánfo por mi propia paz y por 
ganarme el corazón del príncipe, que era uq inte- 
rés mió de grande monta, hubiera yo querido lo 
contrario! ¡Cuánto fué fácil á mis enemigos encon- 
trar allí un prcLexto para ptiisuadirle que yo quena 
biunillario, y que era yo la causa de que el rey le 
tuviese desviado de los negocios del gobierno! \ Qué 
no podía esta idea en el ánimo del j>íínci[)e á (juicn 
el ánsia de asociarse al mando le fué inspirada aua 
siendo casi niño por £scoiquiz;en quien entonces 
ya, en aquella misma actualidad, comenzaba á exci- 
tarse el deseo precoz de la corona que tau funesto 
fué á la España ! 

Con tan tristes agüeros á la parte de adentro, 
para mayor angustia via venir los horizontes cada 
vez mas cargados por la parte de afuera, £1 gabine- 
te de la Francia , si llegaba á romper con la Ingla- 
terra, no podia menos de ofrecernos compromisos y 
embarazos los mas graves: nuestra posición respecto 
de él empezaba á variarse. Bunajiai le que liasia aíjiiel 
tiempo se habia mostrado siempre comedido y com- 
placiente con nosotros basta el extremo casi de adn* 
larnos, celebradas Lis bodas de los príncipes de Es- 
paña y Ñapóles, tomó un carácter nuevo de seque- 
dad y aun de desvío con nuestra corte. Al modesto 
y juicioso embajador M. Gonvion Sainl-Cyr, de 
quien mas, que de otro alguno recibió Cárlos IV de- 
mostraciones nobles y sincéras de un alto miramien* 
lo y de un respeto afectuoso, bizo Bonaparte suce- 
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der al intrépido y bronco Beonionville, miliiar des- 
garrado, libre y resuelto en sus razones y propósi- 
tos, hombre de concieocia ancha, sin principios 
bien fijados en política, acomodable á todos los sis- 
temas, ora al parecer realista, ora republicano, 
servidor votado siempre al que mandaba» é instru- 
mento ya probado anteriormente por el primer cdn* 
8ul para cumplir sus instrucciones á derecho y á 
siniestro. Con este nuevo liombre, que mudaba la 
escena nuevamente, tuve que verme cara á cara* 

Uno de ios encargos que le hizo Bona parte fué 
de ganarme á su política, ó trabajar en mi caída. El 
mismo Beurnonviile, á pocos dias de su llegada, me 
lo dijo asi francamente creyéndome ambicioso. Yo 
toriR' el rnisaio tono de fraiujueza, y de una vez le 
respondí de esta manera: «Mi política es ésta y lo 
«será hasta el fin en mis consejos al monarca : Espa- 

»fia siempre la j)rimei a , con ella y des[)ucs de ella 
»la segunda la Francia mientras sea nuestra aliada 

• y 'quiera serlo dignamente: en política, si se ha- 
«bla la verdad, como yo acostumbro hablarla, no 

• sirven cumplimientos. £n cuanto á mi caída, diré á 
»V.con la misma ingenuidad que me hará un gran- 
» de bien en procurármela.» El arrogante embaja- 
dor, lejos de incomodarse, se pagó de esta respuesta, 
y si bien los empeños y altercados que ofreció aque- 
lla época fueron graves y penosos con extremo, pue- 
do no obstante asegurar que todo el largo tiempo 
qne residió en Madrid vivimos tan amigos como es 
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posible serlo en diplomacia y pcrniitiaii las circuns- 
tancias. Nu [iuíhendü [)i escindir de sus encargos é 
iiistruccioues e.n contra du las cuales declamaba el 
inisaio con frecuencia , se podria en verdad haber 
tenulopur uüa esirutageaia aquella es|>ecie de aaiii>- 
tad 6 de franqueza que tenia conmigo. Darme la 
razón y combatir no obstante en contra de ella, era 
casi siempre el arle ó la manera que tenia de tratar 
los negocios y pretender sacar partido. [Fuerte 
situación la roía , el timón siempre armado con- 
tra los dos escollos de Scjlia y de Caríbdis, que 
tal eran entonces otra vez, como antes lo babiau 
sido, la Francia y la Inglaterra! La posteridad 
hará la parle de justicia que es debida al que en 
tales circunstancias debía llevar la proa sin estre- 
llarla, hirviendo el golfo de la una y la olía parle 
y tronando los cielos de ambos lados I 

La primera demanda seria con que se estrenó 
BeurnoQviiie de la parle del primer cónsul, fué la 
pretensión de utiirnos á las reclamaciones de la Fran- 
cia sobre Malta, alegando á este Bn que España jun- 
tamente con Francia y con la Holanda concurrió á la 
paz de Amiens, y que era honor y deber suyo con- 
currir también á sostener aqnel tratado. 

Carlos IV desde un principio, en cuanto vio que 
empezaba á alterarse la bueua inteligencia entre las 
dos rivales, me designó su voluntad, como tenia de 
uso, de esta suerte: «La paz para mis pueblos: no 
• qaebrar con la Francia, ni romper con la Ingla- 
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tcrra. » El rey tenia razoa; nuestra neutralidad eia 
el ÚQicd partido favorable que podia convenirnos en 
la nueva lid inminente de aquellas dos potencias. 
Probar de nuevo á conseguirlo, por mas que ha- 
blasen en contrario tantas experiencias hechas » fué 
para mi' un deber sagrado. Fnerza fué resistir la 
pretensión del primer cónsul. Beiirnonville alterca- 
ba Y argüía sobré el honor de España que sufría . 
igual desairb'aV de la Francia , quedando por cum« 
pltrse un articulo esencial de aquel tratado en que 
éramos nosotros solidarios con la Francia y con la 
Holanda. 

En esto había un sofisma manifiesto. El tratado 
contenia intereses generales é intereses especiales 
para las tres potencias; los unos y los otros se de«> 
bian sostener de mancomuii mientras ninguna de 
ellas ofreciese motivos justos por su parte para que 
la. Inglaterra, que también tenia intereses propios, 
se negase á consumar sus pactos; mas si entre al« 
guna de ellas j entre la Inglaterra se suscitabaa 
diferencias sobre oíros hechos nuevos no consentí- 
dos ni previstos por .la letra del tratado, y estos 
hechos no eran colmunes ni de mutuo acuerdo en- 
tre las demás potencias contratantes, los alterca- 
dos nuevos pertenecía n tan solo á aquella que dio / 
lugar á ellos, si la Inglaterra se fundaba justamente. 
¿Hubo estos hecbo!» nuevos d,e parte de la Francia? 
¿Tenia n.o.¡vo d. .I.nn.«. y d. quejar» 1. Ingla- 
térra P La Francia había auméntado sus dominios en 
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el coDiioeote y en. el Mediterráneo despne^ de he- 
chas las paces, y oprimía ademas con sus armas á 
dos potencias de up graa peso eo la balanza de la 
EuropiBt La Inglaterra tenia . un derecho incontesta* 
ble á una de estas dos cosas, ó á pedirle cuenta de 
aquellas novedades y de aquella persisteocia ep au^ 
mentar su poderío, ó á exigir d^ la Fr^oeia ( cosa 
en verdad injusta, pero usada con frecuencia ) com* 
pensaciones nuevas con que balancear de parle suya 
loa aumentos nuevos de ia F>aoqie» ,Cn .el derecho 
de la Europa, de largo tiempo ya ejercido y mante«>' 
nido en ella, las adquisiciones nuevas que se hacían, 
ftun por caso de herencia , producían reclamaciones 
y costaban guerras , o se hacia necesario recurrir i 
transacciones con las potencias disidentes. El trata- 
do 'de Luneville, el de Amiens, y^^ los demás que 
fueron celebrados en la misma época con diversas 
potencias reconocían las cosas lal camo se hallaba n 
p habían sido convenidas al tiempo de íirmarse; las 
adquisiciones de Inglaterra en las Indias orientales 
deque tanto ruido hacia el primer cónsul, y las 
adquisiciones de la Francia sobre el suelo de la Eu-» 
ropa, recibían igual firmeza: lo que no era explícito 
era implícito y se daba ¿'se tenia por hecho y con- 
sumado. La cuestión única, la cuestión emergente 
no era sinp ésta: posteriormente á los tratados, de 
su propio al bed río, siíi dar razón á nadie, sin tran- 
sacciones nuevas con la Europa, la Francia ha acre- 
centado sus dominios,' ha subyugado la Suiza y do* 
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mina eó la Holanda ocupando sat pnertoft j dispon * 
niendo de sus fuerzas. La Inglaterra al contrario^ 
devueltas casi todas las conquistas que estipuló en 
Amiens restituir á sus antiguos dueños» no ba adqoi« 
rido nada nuevo. ¿De qué parte venia la ^alteracioii 
en el estado de las cosas que fijaron las paces gene- . 
rales? La cuestión pues con la loglaterr» oo era es^ 
panela ni holandesa , sino francesa ^lamente. 

Yo hice estas reflexiones y otras muchas al em- . 
bajador francés, que él mismo hallaba j.ustas. «¿Pero 
«qué baria V«¿ me replicó, ai se encontrase esta 

• vez cii el lu^'ar del primer cónsul?» — «No me 
Mtoca á xníy le respondí, señalar la Uaea.de conducta^ 
•qiíe podría realzar stf gloria y afirmarla,, mas puea 

»V. me excita á ello, le diré como obraría en tales 
I» circunstancias. Lo que al íin está ja hecho trataría 
»de mantenerlo, pero empleando loa recursos de 

• una sábia política y evitando las armas. Puesto que 

• el continente está acallado, nada mas importapte 
•que acallar á la Inglatelrra é impedir que promue- 
»va nuevos ruidos en Europa. ¿No es primero con- 
•Bolidarlo que ahora existe, tan próspero, tan gran- 
ada, tan dificil de creerlo y basta de imaginarlo si 
>nb se viera hecho, que ponerlo en cuestión por 

• una nueva lucha, que si llega á encenderse no 
»bay previsión humana que alcance á ver el térmi- 
»no? La nación francesa agrandada boy dia con un 

• gran número de pueblos avenidos bien con ella, 
> fuerte por las simpatías de todos ellos con que esta 
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• unión ha sido hecha « compacta , llena, rebosando 
wáe genie culia y ganaociosa , nada de heterogéneo 
«ni de bárbaro como en otros imperios, de una mis» 
» ma lengua , de unoa mismos principios , de uuas 
«mismas costumbres, dominamlo en la Italia, rot 
«deada de amigos y aliados.*, sí, la nación francesa 
»es hoy día, á todas luces , ia nación mejor acomo^ 
•dada que existe sobre el globo. Junto á esto ¡qué 
«poder, qué [irosperidad y que grandeza no la es[ie* 
«ran allende de ios mares» vuelta á la posesión de 
«sus colonias 9 cerca de tornar á ser señora de uoa 
«región inmensa en la América del Norte, y de otra 
»no pequeña ni menos provechosa en ia del medio- 
«dia (i), poseedora de los dos ríos mas 'caudalosos» 
«mas navegables y mas pro|)ios al gran comercio, el 
«Misisipi allí y aquí las Amazonas! Cuando después 
«de todo» agotados ios recursos del arte diplomática* 

(i) Por el artículo VIÍ del tratado de Amiens se fi- 
jaron íli^fínitivamente los límites de las Guayanas francesa 
y portu«»m*sa cu el rió Arawari. Los de la francesa fiieroi» 
piiesios vn 1.1 ribera septentrional de dicho rio , desde su 
última emboe ndnra la mas apartada del Cabo-Norte, basta 
su origen, con todas las tierras que se encupnt ran al nor- 
te acjurlla línea establecida. No sp áchv juzgar de la im- 
portancia de la Guayana francesa por la corta utilidad 
que ha sacado de ella la TnrtrópoU , que ni aun supo sa- 
carla de la Luisiana cuando tenía el dominio de ella» 5e 
sabe bien cual sea el estado floreciente de lasGaayanas ia*' 
ftlcM y holandesa. £1 solo ramo de las grandes sclvds vír- 
gmes pertenecientes á la Guayana francesa « es nn articoto 
inmenso de riijucsa fior las maderas de constmecion que 
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use hul)ie8e de dejar esa roca de Malta en poder de 
•los iogleses, ¿vale Malla este poder y eata riqueza 

• á la otra pbrte de las mares» que será perdida, j 
«quizá para siempre? ¿Necesita la Francia disfrutar 

• mas puertos eu el Mediterráneo» donde lo que no 
•es suyo pertenece en grao part^ á sos amigos j 

• aliados? ¿No podrá pasar la Francia sin tener el 
»£gi|)to y disputar á ia Inglaterra sus adquisiciones 
•orientales? ¿No deberá adquirir un. contrapeso so* 
» bre el comerció inglés por la posesión y el goce de 

• la Luisiana^ con tan buenos vecinos, tan sim pati- 
nóos cou la Francia» tan dispuestos y bien medidos 

• para imponer respeto ála Inglaterra y dispotar los 

• mares? ¡Q^ié hermosa pei's[>ect¡ va la que Uoy üfre- 
•cen los deslióos á la Francial ¿>ila nación francesa» 

• conseguidas tantas ventajas» se manifiesta cuerda j 
-motlerada, si ella misma por sí propia se refrena y 

• pone iin linde á su carrera prodigiosa» y si» cual 
•debe suceder» obtiene por tal medio en su favor la 

• buena fé de las naciones dejando al tiempo lo que 
» es suyo» la Francia será el centro del poder euro* 



offccm mas de doicinitas y cinciienta sacies » «odas á 
coal mas propias ^ra la marina » árboles gl^ntrs y vcrda<» 
deros colosna -vegetales» provisión ijia((Otable á pocos pasos 
de la Martinica y la Gaadalape» Los confines franceses del 
oeste qoe fijó el mismo tratado , abrasaban toda la estén* 
sien contenida en mis linea recta tirada desde el orífcn 
éÁ Arawiri basta el Rio Brsnco. 
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• peo, y las demás potencias, cuando ya estuvieren 
«cierta;» de su cordura jsu templanza, formarán 
> respecto á ella circolos paralelos , y lograráse un 
a» mismo eje de paz y de justicia sobre el cual gire 
»en adelante y se conforme en todas ^lartes la poli- 
«tica. ¿Qué podrá entonces la Inglaterra sino íncor* 
» porarse al gran sistema y moderar sus pretensiones? 
«Pero este tiempo no ba llegado j los demás enemi- 
» gos o rivales de la Francia que aun se están calla- 
»(lüs, han cedido á la fuerza de las armas, y sus Ha- 
igas están frescas y les deben doler mucbo: es roe- 
«nester que la Inglaterra no vuielva á- destaparlas y 

* ¿ no exííccrbe nuevamente la calentura que remilej 
»es menester dejar sanar aquellas llagas, y hacer 

. i amar por la sabiduría de una política sublime lo 
vque el temor ha obrado solo hasta el presente. Qué- 

' y dése Malta á los ingleses cuando no bubiere otro 
«remedio; ía pas de Francia cotí la Euro|)a y de la 

• Europa con la Francia ^ale mas que el falso honor 
»de arrancar á los ingleses esa triste compensación 

• ó esos rehenes temporáneos con que parecen con* 
«tentarse. He dicho mi opinión con toda la fran- 
»queza de que usamos mutuamente, y con la mis- 
»ma diráá V., qtia el rey se nieg4 «nteramante á 
^tomai^ parteen las reclamaciones sobre Malta, por- 
»que acceder á esta demauda equivaldria á compro- 
» meternos ea la guerra que está cerca ,de encqnder- 
»se ; el gabinete inglás responderia del iñisro<» modo 
»á nuestras quejas (¿ue responde á la Francia. En la 
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• guerra de América, el rey Cárlos III que aceptó 
>el papel de mediador entre la Francia y la Insola- 
» térra, como era natural que sucediese, recibió^fles* 

• aires, y se encoiiuó empeñado contra sus pro¡)ios 
«intereses en aquella dura lucha. Señor embajador, 
» como* dice un proverbio nuestro ; d!p ¿af escarmené 
atados nacen los avisados. » ' ' ' 

« ¿Pero y nuestra alianza...*? » replicó Uearnon- 
VJÜé. ' ; * * \ ' 

»Wueslrá alianza/ conteste al instante', no'es'tAoil 
•sociedad de guerra: ial como fué entendida y la 
» tratamos con el directorio ejecutivo, tal sabremos 
«observarla cumplirla fielmente 'cofí ét priñíer 
«cónsul : mas allá no iremos nunca. Después de esto, 
¿si V, lo reflejLÍona , ini aun á los misinos ¡ntei^es 
»delá Francia les ' cohviene otra cosa, si la giferrá 
«estalla , sino que España sea neutral eo ella , qiie 

• no se arruine 6a comercio, y que viviendo ed paz 
»coa Ía Inglaterra. favorezca el ele la Francia' 'poif 
«cuantos medios le sean dables. Escriba V. con liém- 
«po y escriba V. resueltamente, ^porque el rey di- 

• ficílniente nittdará d'é consejo, f no soy yo qui^cí 
«lomará á su cargo trabajar para que cauibie de dic- 
«támen. Lo he dicho ya : el bien de España lo pri- 

• mero; después el de la Francia : entrambos juntos 
«si se puede. V. en mi lugar dina olro lauto. »* 

£1 f ranc& escribid • bubo réplicas y mas réplicas, 
y mientras se seguían estas dispdias, be aquí la 

guerra vuelta á ^üinarauarsc eulie liorna y Cariago 
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como sedljo^anlonces con sobrada arrogancia, pues 

que de aquella vez, al fin de cuentas, fué Roma y 
po:fg|'jago ciuien pagó las se(€;iias de aqujella lucha 
temeraria. Imposible mayor empeño del que hizo 
Bona{)arte por arrastrarnos á la g-uerra, mientras el 
gobierno inglés, al meaos por emoiiC£;s, tanto.á Es- 
pana como á Holanda se mostraba amigo y compla* 
cíente. La Hojanda no era libre , y arrimó, manda- 
da, el hombro á la querella déla Francia. £a cuanto 
^ J^pa&a^ bízonos pregaotar el primer cónaol de 
que modo categórico y positivo se debia' entendei: 
nuestro tratado de alianza. La respuesta partió vo^ 
lando, tal como se había ya dado de antemano j-en 
sustancia á Beurnonville: la alianza, como fué pac- 
tada con el cuerpo directorial de la república fran- 
cesa , coa las mismas reservas, y coa la misma bue- 
na fé con que éstas fueron hechas por nosotros y 
aceptadas por aquel gobierno (i). A propósito de es- 
tas rese^rvas y sobre su observancia por la parte del 
directorio, liabia un hecho que basta ba-el solo para 
servir de regla sobre el derecho de la Francia y las 
obligaciones de 1a jBspaña. Por la segunda coalición^ 
vigente ya el tratado mas hacia de do9 anos ^ se ep- 
contró la Francia acometida en todas sus fronteras^ 
¿quién no habria dicho que era aquel un caso en 
que el tratado de alianza con la España daba.accion 

( t ) Sobre estas condiciones y* reservas dejé hablado lar» 
lamente en el capítulo XXXIII de la prhnera parte donde 
podrin verse , y conviene qoe se yean» 
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gobierno p^ra pedirle 9yuda? Mas em- 
bargo DQ fué visto que el directorio la* exigiese cu 
tan terrib}e apnro en .que se via la Francia. El ar» 
tícalo XVIII iimjtaba nuestro concurso á la guerra 
ipaHiifna de común interés en aquella acliialidad á 
«(Qtramba^ (ios oaciones^ y.la Francia no tenia dere- 
i;ho de pedif^otra suerte de concurso |x>r, pane de 
la Espa&a: él gobierno frapcés , conforme consi- 
guiente a) {>oclp. fejeb ra do, se abstuvo de invocar 
)o9. articolc» aparentes limitados después por el dé- 
cimo octavo. « Pero este artfcolof clamaba Beu.rnon- 
4»víile, decia á la lelra en la preseníe guerra, sin 
»e.xjcepiuar otra ninguna en. adelante. » • 

Señor embajador, reponía yo, cualesquiera 
»otF#A^V^r<^as,cuyQ interés no fuese igual á eniram? 
«ba^.nartes^VSQ enooatfajl^o.e&ceptuiidaa' por int^lt- 
«genqías nue^ras reservada» con el directorio ejecn- 
»tivp. %eíiQo citada ya la secunda coalición que era 
•otirti . nueva gwr«« T preseiicia de la cual no 
» se creyó ett derecbo aquel gobierno de reclamar 
» nuestra asistencia. Pero aun hay mas» que el primeip 
•jBÓnsul sucediendo al. directorio y siguiendo aque- 

• lia guerra, falta como halló ¿ la Francia de recnr^ 
>»&o$, no interpeló á la España [)ara pedirle auxilio, 
«yino dcaipMíesla ouestion del Poriuj^al; la causa era 
•común, el interés recíproco, y la guerra se hizo 
»de común acuerdo y en virtud de la alianza. El 
» primer cónsul sabia bien la extensión y los lindes 

• que tenia aquel tratado. » 
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— «Pero á lo menos contra la Inglaterra, instaba 

• Beiirnonvilié, surtía $a Isleño efecto la alianza, y 
•sf la guerra hubiese sido prolongacla, aun estaría 

• rigiendo contra aquella potencia. • 

— «Cierto, le decía yo; pero la paz fué hecha , y 
• »la Inglaterra no ha d a nado ^EspáSá nuevamente.» 

— «Pero ha ofendido á su aliada, que es lo mis- 
j>mo,» replicó fieurnoDville. * . • 

—«No tanto, dije yo; nuestro tratado de aliaiiza 
« no es el viejo pacto de familia en que la causa era 
» común enteramente entre las dos potencias, verda« 
«dera sociedad de guerra a diestro y ¿ siniestro. Está 
«guerra de ahora ha estado en manos de la Francia 

• el evitarla: en su modo de ver ha estimado qpie^sa 

• honorse encootrarba empéfttfdo y ha prefelrrdó' el 
•juicio de las armas. Yo me abstenn^o de censurar, 
•y ni apruebo ni desapruebo esta conducta; lo que 
iririetoca á mí es decir que los^ intereses de la EspáRa 

• no se ajustan con su asociación á esta medida beli- 

• cosa: el interés supremo es la salud del pueblo, y 

• su ínteres depeiide hoy día , como el rey lo há pro» 

• nunctado firméidente, dé ser amigo de la Francia 

• sin chocar con la Inglaterra* • ' 

••«Pero eso es Imposible, • replí^iBMN^noDTille* 
«.«Probaremos de nuevo; quizás la inglateri^de 

• esta vez s^a mas cuerda con nosotros. »> 

'«»« ¡Y la EspaBa abandona á su aliada enlert* 
«mente!» exclamé Beurñonville. 

No, no la abandonamos , cootesié al embaja- 
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■ dor alargándole la mano. Cuanto permita la polí- 

• tica sin empeñarnos en la guerra, otro tanto hará 

• EspaSa por lá Francia. El comercio francés habrá 

»de sufrir mucho por causa de esta g;uei ra : la neii- 
»tralidad de España le podrá ofrecer multitud de 

• recursos que le faltarían comprometidas nuestras 
»armasenesta nueva lucha. Neutral, podrá ta mbicii 
» España encontrar medio de acordarse con algunas 
» potencias» neutrales igualmente y amigas de la 
•Francia y la Inglaterra , para mediar en las cues* 
>»iiones suscitadaSi y cortaf esta guerra, que etnpe- 
» nada seriamente, volvería á incendiar la Europa; 

• guerra dura y sangrienta si se enreda por todas 

• partes, de difícil pronóstico. He aquí todo lo que 
«podemos, sie|npre aiisigós déla Francia, Itrmes 
»en amistad, mientras ella nos corresponda , con- 

• tra todas las sugestiones que podria mover en daño 
•suyo la Inglaterra ó cualquiera otra potencia** 

Dada cuenta á su gobierno de ésta y otras con- 
ferencias semejantes qne tuvimos, y que tuvo igual- 
mente con el primer ministro, ei embajador francés 
recibió orden de hacer esta pregunta : «Neutral la 

• España entre la Francia y la Inglaterra , ¿ qué po- 

• drá hacer por la primera subsistiendo su amiga y 
•conservando sn- carácter deatiada? » Beurnonvillé 
ténia instrucciones para tratar acerca de esto, mas 
^ abstenia de pro[>oner y se estaba á la capa para 
«guardar nuestra respuesta. La sola especie que sol* 
X6 fué la siguieme: «Qae ea laa contestaciones sus- 
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«citadas, la Frnncia se alarí^aba cuando mas á con- 
»íe$ar que eo aquella actualidad la verdadera iole« 
aligeocla del tratado era dudosa, que el derecho 
«coman ofrecía reglas para interpretar los trabados, 
»y que la 1^ rancia deseaba que á lo menos se adop» 
«tase un medio entre aquello que podia llamarse 

• extensión 6 restricción del espíritu j del objeto del 

• tratado de San Ildefonso; que este término medio 

• lo recíbiria de buen áulmo para no empeñar á Es* 
«pana en qu«»brar con la Inglaterra, siendo la!, 

• anadia, la deferencia con no&oirosi que aun adran 
»tida asi nuestra neutralidad en aquel caso, no por 

• esoJa Francia usaría de restriccioues en cuaiuo á 

• auxiliar á Espaaa con sus armas, siempre y cua^adq 
?la nacesíta^et sin poner ninguna tasa. • 

Esta salida inesperada, y á lo menos en sus for- 
.mas y en su apariencia generosa , gra ngeó el ánimo 
de Cárlo^ IV lauptio mas .de lo que hubiera yo que* 
rido. La voluntad del rey fué de corresponder al 
primer cónsul, concediéndole cuanto fuese compa* 
tibie con lá paz deseada, con el honor de su corona 
y e} bienestar de sus vasallos. Sus encargos de bus- 
car y convenir el modo de hacer esto fueron ejeou« 
ti vos, cQn aquella vehemencia que lomaba cuando se 
quería mostrar recoi^ocido. Con el embajador fran» 
cés se dió por entendido de estas disposiciones favo- 
rables. 

Dos caminos se hallaron lisios que conviniesen 4 
la t'rancia; el que yo propuse al rey , y el que |ien^ 
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sando de diversa suerte estimó seria mejor el minis- 
tro Ceballos, inspirado desde París por nuestro em- 
bajador Azara. To babia hablado mucfaaa veces con 
M. Beurnonville de uo tratado de comercio entro 
Francia j Espña, que ventajoso á entrambas par- 
tes, lo sería ano mocho mas para la Francia si so 
llegaba á ver privada de los mares: yo había llega- 
do hasta indicarle como una especie de proyecto 
que rodaba en mi cabeza , el de uo ensayo de co- 
mercio libre entre las dos naciones durante aquella 
guerra, sir. ligarnos perpetuamente mientras ño se 
irtesén sos ventajas, y que podría seguirse, 6 bien 
abandoiiars'j , hechas las [laces, á voluntad de cada 
una. £i»te concierto había de establecerse levantando 
muchas prohibiciones (las mas de ellas) y quitando 

¿ disminuyendo según las circunslanci^is los recar- 
gos de derechos que sufrían deemtrambas partes ea 
BU entrada un gran número de objetos comercia^ 
bles, lodo al igual y en interés recíproco. El comer* 
cío francés tendrían asi la gran comodidad de po- 
der abastecerse en nuestras plazas de los frutos y 
especies coloniales^ con menor dispendio, y de con- 
currir sin decaer en ios mercados interiores y ex- 
Irangeros con ventajas superiores á las demás oacio^ 
nes á quien la guerra impediría surtirse de otras 
partes^ ó que habrían de hacerlo á mayor costo; ^ 
junto después á esto las asociaciones que podrían 
formarse entre mercaderes españoles y franceaíes 
para el comercio de ultramar, con las precauciones 



V 
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GOQvenientes para evitar tropiezos con las leyes de 
la marina iogiesa. £1 embajador Bearnonville buba 
de escribir con ioterá acerca de esto, y recibió sia ' 
duda una respuesta aprobativa, visto que ai tratarse 
luego de los medios de favorecer nosotros á la Friia* 
cia sin dejar de ser neutrales, se mostró no tan solo ' 
bien dispuesto, siuo también solíciio de realizar 
aquel tratado de comercio, y compeasar por media 
de él nuestra falta de concurrencia á aquella guer^ 
ra. Tal le vi acalorado y abundando en esta idea,'- 
que llegué á obtener de él que consintiera, sí se bi* « 
cieae el tratado, en no pocas restricciones á favor de 
España, por las cuales se mantendrían en sus fran-* 
quicias, libres de toda concurrencia, nuestras telas 
de algodón y un buen número de artículos de se- 
derías. 

Yo di cuenta al rey de aquel camino que encon- 
traba abierto para apartar las pretensiones de la 
Francia de cualquier otro medió qae nos diese ^n* 
toncesó después el carácter de auxiliares suyos obli* 
gados en sus guerras. Pero al Exponer al rey mt 
pensamiento le rogué que consultase entre sus va- 
rios consejeros, y ministros sobre aquel proyecto» 
visto que yo podia engañarme en materias tales y 
tan graves de economía y dé hacienda. El rey lo 
hizo y pidió informes á diferentes consejeros: á lo- 
dos les rogne qoe expusiesen con entera libertad 
sos pareceres, y una prueba de la sinceridad con 
que en eáta y en tantas otras ocasiones amé sieni|)ie 
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el acierto, sin buscar ni exigir lisonjas pelin^rosas, 
fué <}ue el mismo ministro y grande amigo mío por 
éji^oDces, el famoso Ceballos, dió su vole en con* 
tra sin que yo lomase queja de esto. A Ceballos y al 
ii\^j(Otr pÚQie^o de cofisejeros que fueron consultados 
Ies pareciQ arriesgado en gf.m manera para nueslrf 
industria aquel proyecto. 

. . Yo había hecho ver que un gran número de los 
productos de ella se encoatraban en el caso de no 
temer {.^.coocurrencia ; que en aquellos otros ramos 
e9eD9>^Ies en que nuestras fábricas necesitaban le- 
vantarse á jgual altura, el ministro francés adthiitia 
las restricciones: que en aquellos objetos, los de 
lujo y fantasía mayormente 9 que nps costaban más 
fabricados en, nuestra casa que comprados al ex^ 
trangero, importaban muy poca cosa los esfuerzos 
aislados que se hacian por algunos, sin aumentos 
sensibles; que la falta de concurreilcia de la parte 
del exlrao^^ero emperezaba á los artistas, y que las 
fábricji^ se mantenian por esta causa estacionarías; 
que en todo evento, quitado el monopolio en los 
mercados nacionales, el gobierno podía auxiliar á 
los fabricantes con subvenciones d con premios bien 
distribuidos, medio cierto y probado de procurar* 
les adelantos; que este empleo del dinero valdría 
mupho mejor que pagar contingentes ó subsidios de 
«lianza ; que debíamos ganar nosotros mucho mas 
que los franceses en aquel proyecto; que la Elspaña, 
nación agriculiora por esencia , no podría menos de 
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iitimentar este ramo íundamental de su rique^, ad- 
iníiidos lodos sus productos la Francia; qae 'Ia 
batanta'ett esta parte debia carg'ar en favor ntsestrOf 
abundando España ea cuantos iVutos le |K>dia ven^ 
der la Francia, j careciendo ésta de oná muliitod 
de artículos que prodttcla nuestro suelo, únest roa 
aceites, nuestras lanas Qnas, nuestros agrios, nues- 
tros frutos secos, nuestras sosas , nuesjtras barrillas, 
nuestro esparto, nuestros plomos inagotables, núes* 
tros azogues, nuestros fósiles» nuestras drogas, y 
por cima de esto nuestros ri<(uísime3 productos dé 
las dos Ainéricas; que por lo respectivo á éstas re- 
giones , era visio que el contrabando equivalía á los 
efectos del comercio libre, si mas bien no los pasa- 
Im, con la diferencia harto triste dé <{ue el contra- 
bando no daba entradas al erario y pervertía á los 
naturales^ que después de todo, admitido el tratado 
como on simple ensaya durante el tiempo de la 
guerra, el comercio francés no se hallaría en el caso 
de bacer expediciones largas por su cuenta en nues- 
tras Indias y tendría ^oe valerse de nosotros, lo cual 
aumentarla la fortuna y los recursos de nuestros 
negociantes, y que en fín, como quiera que se mi- 
rasen estas cosas» el sistema del mondpolio con res- 
]iecto á las Áméricas, en el estado de civilización y 
de progreso en que se hallaban aquellos habitantes, 
no |iodia sostenerse por mas liemj[)o sin desagradar- 
los y enagenar sus corazones.^ 

. Mil otras cosas dije eu favor de mi proyecto, pe- 
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115 en Taoo ; aun es hoy día y esias ideas sobre «1 co- 
«iiereio libre no hallan muehos patronos ; el ministro 

Ceballosoponiade su parte, nobin habilidad» cuánto 
«e dice en contra de ellas. Incierto el rey entre estas 
opiniones, una especie en fin que toco» no me acuer- 
do bien si el qniuisuo Ceballos ó el míniflrtrt) Caba* 
Uero , hast¿ 4. fijar su ánimo y lo apartó de mi dic* 
támen. He aquí cual fué esla especie: «Si la con- 
«cucreocia libre <ie ios géneros franceses llegare á 
• mal parar. algunas fábricas entre nosotros» son de 
nt^iner el descontento y los motines de la parte de 
•w los obreros» £sle era el lugar flaco del monarca; 
teda idea de tumultos lo espantaba; yo no exploté 
jatiKÍs esta flaqueza..,. Expióle solo SUS virtudes que 
eran grandes. ¡Abl la España no me ba tenido cuca- 
re. de este! (i). 

■ ¿Cuál fué pues el modo que propuso Ceballos 
fHité. ceuciliar lo$ intereses de la Espaíia y de la 



(i) Este horror á los Uimullos que dominaba á Cir- 
ios IV, venia desde su infancia misma* Lejos de haberse 
habilnndo en Ñápeles » cuando niño, á las i 1 1 ( ucii le*! aso- 
nadas de ios la/r.aronis y de las clases miserables del inmen* 
S0 populacho , las vio siempre ron espanto. Pero lo que 
mas fijó en su ánimo estas tuertes impresiones , faé el ta* 
multo de Madrid contra el ministro Sqaílace | cuando 
Cárlos III se víó obligado á bair pars Aranjuez saliendo 
íoer« de la villa al parque por los sótanos del Palacio* La 
princesa de Asturias se encontraba á la sazón postrada 
con las calenturas de la alíombriJla que eslaba padeciendo, 

IIL ao 
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Francia en la cuesiioa movida? Pagar oo cootiogeii- 
te en numerario en vez de tropas y navios que há» 

Lia £)efli(lo Bon;i parle. 

• ¿ Llevará esta medida cob paciencia la Ingla- 
terra?» pregunté yo entonces. 

— a Deberá llevarla, respondió Ceballos, porque 
»en el dei"echo recibido eu las naciones de la Euio- 
» pa « no se opone á la paz dar suJlnidios á m aliado^ 
»bi se hallaban estipulados por transacciones ante- 
» riores. >» 

«¿Nos conviene, pregunté todavía , establecer 
»un precedente que podrá ligarnos en- cualqu»*»"'^ 
»otra guerra en que la Francia , y uo hombre tal 
«como su gefe, se atrevería á exigirnos nuevos «onK 
» tingentes de alianza ? » 

^«Se trata solo de esla nueva guerra de la Frán- 
gela con la Gran-Bretana ) y la estipulación qu^ Ue- 
»gne á hacerse excluirá cualquiera otra, » respon* 
dio Ceba! los. 

Yo no insté mas, y Ceballos y Azara se compu- 
sieron con la Francia comprando la neutralidad de 



y sin embargo para no dejarla sola , faé necesario envol- 
verla y sacarla en una cama , no sin gran riesgo de qué la 
erupción retrocediese y le costase la vida. La revolución 
francesa completó en su espíritu con mncha mayor fuerza 
estas vehementes apreliensiones , y en alabanza suya sea di- 
cho , que podia mas en su corazón la idea de los excesos 
populares y de la sangre derramada que su propio riesgo* 
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España por seis millones mensuales de subsidio. To- 
do el mundo me ha cargado á mi esta transacción, 
mas costosa por sus resultados en políiica, que la 
misma suuia exorbitante que fué pactada por Azara. 
Y sin embargo mi consejo dado al rey fué romper 
primero con la Francia que conseniii aquel tratado; 
consintiólo empero al Hn, y fué ratificado aquel 
contrato. 



CAPITULO XV. 

♦ 

Be k venta de la Lnlsiaoa por BonaparlCé-. Detalles y ob« 

servaciones sobre este acto del gobierno consular.^ 
Curioso iucideute enei tiempo del iraperio sobre supoes- 
tas posesiones mias en el territorio de la Lnisíana. 

Se podria ciertamente disputar quien recibió 
mayor agravio cuando Bonaparie vendióla Luisiana 
por ochenta millones; si el dercdio público de la 
Europa , donde este modo de enagenaciones se en- 
contraba ya desusado y resistido por la ciiltura dé 
los pueblos; si la España, cuyo tratado de retroce- 
sión contenia la cláusula de no poder cederse aquel 
pais á otra alguna potencia sino á la misma España, 
dado el caso de que á la Francia no conviniese en 
adelante poseerla; ó si la Francia misma, á quien 
privó por su albedrío de la grande expectativa que 
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h posesión de aquel pais le presentaba. Traspasar < 
otras manos por dinero un pueblo, cualquiera que 
ésie fuese, sin coosoliar sa iroluniad , ni aun por la 
forma, y éste pueblo la mayor parte de franceses 6 
dasoendíenles suyos, y venderlo asi el mismo gefe 
de la Francia , como si se tratase de un rebaño, fué 
un acto de barbarie que aun en los siglos de la me- 
dia edad habría sido mal mirado: ganó en verdad 
la Luísianaen no caer bajo el despotismo militar y 
colonial de ík>naparic , mas no por eso el modo de 
pasarlo á otro nuevo dominio dejó de ser tan bajo 
como inicuo , vendiendo almas por dinero. La Es- 
paña al menos cuando en el tiempo del ministro ür- 
quijo cedióla Luisiana , mas bien que enagenarla, 
lo que hiaa fué volverla á sus dueños primitivos, 
contando razón ablemeole con que volverla á esto» 
no era hacer una oíeusa á aquellos subditos, y que 
al contrario sus antiguas simpatías con la Francia 
podrían hacerles agradable la mudanza de dominio. 
La transacción fue honrosa ; no hubo dinero de por 
medio : los Lusianeaes no fueron entregados á una 
potencia extrafña , como tampoco la Toscana fué ad- 
quirida. por nosotros sin derechos que algún dia fue- 
ron gratos á aquellos dulces habitantes. 

Grande fue también la violación del pacto do 
retrocesión celebrado con España , y bajo y ruin el 
modo de violarlo, á oscuras, ualdoramenie , sin la 
apariencia tan siquiera de consultar con ella, sm pe- 
dirle su consentimiento para poner en sos fronte- 
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m veciDOs peligrosos, sia precaver por niogua 
modo este peligro , sio hacer deaiarcacioo de limU 
tes, vendidos igualmente los interesel de la España 
j de la Francia. Si alguna transacción de las hechas 
por aquel tiempo pudo ser fecunda j poderosa en 
resultados grandes, fué sin duda la que poniendo 
en manos de la Francia, cual se hallaba entonces 
fuerte por la opinión y fuerte por las armas, tu oo* 
lonia antigua, debia traer naturalmente la unión j 
la aliaiizFi de lies naciones grandes , de un mismo 
modo interesadas en la navegación de aquellos ma« 
res. En ninguna combinación se podía llevará efec* 
lo coüio ea p^ta el í^van proyecto de obligar á la In- 
glaterra á respetar los derechos marítimos de las 
demás naciones , sopeña de excluirla para siempre 
de ia concurrencia en el Atlántico. Desde la Costa 
Firme hasta el Golfo Mejicano y desde allí al mar 
del Norte, la alianza marítima habría reunido con 
la España , con la Francia y los Estados anglo-a me- 
néanos, la Holanda, la Dinamarca y la Suecia. La 
creación de una marina formidable en los varios 
puertos y arsenales de aquellas largas costas, en nin- 
guna otra parle habria sido ni mas fácil ni mas ba- 
rata á los franceses. Después de esto la riqueza in* 
calculable de un pais, que asentado bajo leyes sábias 
y aíiadida la tolerancia religiosa que no tenia cabida 
en el sistema de la España , habria atraído prefe- 
rentemente bacía aquel suelo las emigraciones eu« 
ropeas, y á la Francia le habria abiei to un desahogo 
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necesario eo at^uel üeuipo masque nunca: después 
de es(o todavía, la &ttbsistencia de las Ulaa francesas 
plenamente asegurada coa los frutos de un {mis que 
en toda especie pedia hacer la provisión (]e millones 
de individuos, pronto ámas el socorro en toda ten- 
tativa de agresión y de conquista. Tales bienes y ga« 
nancias ofrecía la Luísiana á los franceses. ¡Bonapar- 
te preíirió venderla por un plato de lentejas! 

¿Fué ta necesidad quién le obligó á este mercado 
deplorable? M. Barbe-Marbois ha dado, cuanto cabe 
en una pluma bien trazada, la disculpa mas bien 
que la defensa de este acto; pero ha omitido muchas 
reflexiones por las cuales es creíble que desde un 
principio se pro[)iiso Bonaparle acjuella venta^ 

¿Quién le impidió, entre tantas fuerzas que des- 
tinó á Santo Domingo, dirigir alguna parte a la 
Luisiana , establecer allí la base Je sus operaciones, 
y asegurar desde aquel punto la sumisión de aque- 
lla isla donde el mal solo de Siam devoraba mas 
soldados que la ludia encarnizada de los negros? 
¿De dónde pudo haber traído, mejor que de aquel 
punto , las subsistencias que faltaban en la isla des- 
de los primeros meses de la llegada del ejército? 
¿Cómo fué no destinar á la Luisiana siquiera una 
reserva que pudo bien tomarse sobre cuarenta mil 
valientes por lo menos, enviados sucesivamente á 
perecer en liaiti ? Las Antillas no vieron nunca un 
armamento tan potente en hombres y en escuadras; 
para la Luiaíana no hubo nada , ni tan solo un pen- 
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samienlo* ¿Se dirá que los ingleses se opusieron á 
la ocupación de aque] ponto? N¿: la In«flaterra es- 
taba resignada á esta nueva adquisición de ios fran- 
ceses» Firmados los preliminares de la paz de Amiens, 
^ por espacio de mas de da aüo el ministerio inglés 
se mostró consiguien^te sin hacer oposición, ni explí- 
cita Qt implícita, á las expediciones de la Francia 
en el mar de las Antillas ( i ). 



(t) La totalidad de las faérzas navales empleadas pop 
la Francia en la primera expedÍGÍon á Santo Domingo 
aacendian á treinta y tres navios de línea , veintiuna fra- 
gatas , Y un gran nümero de boques menores : las tropas 
embarcadas componían nn ejército de veintlnn mil hom- 
bres. Asi esta expedición como otras varias parciales que 
salieron sucesivamente con el mismo deslino , habian ob- 
tenido el consentimiento del gobierno in^^los. «Suframos, 
>» decían los aini¿;o.s d( 1 loinisterio en el parlamento , sulra- 
»mo5 4UC los franceses» amen la gloria y la felicidad de 
»su pais, como nosotros deseamos la gloría y la íelicidad 

• del nneslro. Las ventajas que lia logrado la Francia por 
«la paz son conformes á su posición actual ^ y servirán de 

• garantía á su moderación v sii tranquilidad á la |!:irtc 
)»de afuera , y al contento y al reposo de la nación entera 
»á la parte de adentro.» £i canciller del Ecbiquier, á los 
«{oe se inquietaban por la expedición francesa á las Anti- 
llas , respondía :■ « £sta expedtciott en logar de alarmarnos, 
» debería sep para nosotros nn motivo de tran^ilidad, 
«porque la usurpación dé la autoridad por los negros es 
nm suceso de los mas temibles f qat compromete en gran 
»manM*a la seguridad de nuestras colonias occidentales» » 
Y i los que argdian al ministerio de baber tolerado ta re- 
trocesión de la Luisiana: respondía Hawkesbnry Para 



t 
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Nadie le impidió tampoco á Bortaparte condes- 
cender con los estados de la Union en cederles los 
parages que soliciubao á la izquierda del Misiaipí 
y por cima del Arcanaas. Tal era el ansia y la neoe* 

sidad que tenían los Anglo-Americanos de adquirir 
aquellos puntos juntamente con la Nueva Orlea na, 
qúeá haber querido Bonaparte convenir en ealOt loa 
estados de la Union le habrían garanlido lo restante 
del país y suficiente á maptener quince millones de 
babitantes. Yo lo sé bien , pues que el ministro de 
la Uíiion interesó á la Espaiia y le rogó mediase eu 
aquellas protensiones. Yo se lo había indicado al 
embajador Beuroonville, nuestro ministro Azara se 
lo indicó también á Bonaparte; España estaba {)roii- 
ta á consentir aquel traspaso, que lejos de dañarla, 
pt^do haber sido provechoso nd menos que á la 



» juzgar de )a importancia de la Luisiana en manos de la 
» Francia , conviene recordar que ya la poseyeron otra vez 
>»5Ín poder hacerla prosperar, siendo asi que en la misma 
>» época sacaron {»ran partido de sus colonias insulares. Con 
M respecto á los Estados Unidos, no es de creer que esta nueva 
» posesión de los franceses les traiga ningún riesgo ; el po* 
»iler y Jos recursos de la Union son muy grandes y no de- 
»jan temer nada sobre eala nueva vecindad. Si yo me en- 
«agallo en esto , at los estados dt Ja Union ancont rasen 
» motivos de alarmarse ^ tanto mejor » pues ae unirían en* 
» tonces mas cstrecbamcnte con nosotros* » He aquí poea 
que Bonaparte tuvo tiempo y lagar * de sobra para^- ocupar 
la Lnisiana y hacerse firme en ella sin qne el gobierno in* 
^éiaelo eatorbasc. 
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Franda. latermediada que habría sido la colonlA 

francesa por la adij uisicion que prelencJian los Anglo 
Americanos á la izquierza del Arcansas, se babria 
quitado de este modo toda saerie de contacto entre 
los ingleses del Canadá , y el territorio de la Fran- 
cia, mientras éata habría formado otra barrera e ti* 
tre los pueblos de la Union y los desiertos mejica* 
nos. A este precio ^ ademas, se hahria tratado una 
alianza defensiva entre las tres naciones. ¿Y qué ba- 
bria habido qoe temer cotonees en el Golfo Mejica- 
no de la parle de los inglese»? Todo esto pudo ha- 
cerse , sobró tiempo I faltó solo la voluntad de Bona- 
parte; en su espirito no reinaba mas idea qne de 
vender la íiuisiana : de oua snorte no es explicable 
su conducta : aun daré mas pruebas de esto. 

Proato nuestro gabinete á poner en manos de la 

Francia aquel [)ais al lenor de los tratados, I^ona- 
parte tuvo la real cédula de transmisión y entrega 
desde el mes de julio de i8oa. Aun pasaron después 
de esto cinco meses sin que partiese n ulie para en- 
tregarse en la colonia. Por el raes de setiembre babia 
nombrado comandante de ella al general fiernadolte; 
¿ j)crü qué fué y cómo fué el nombramiento de aquel 
guerrero ilustre? Le temía por su ambición y le im* 
portaba retirarlo de la Francia. ¿ Le ofreció medios, á 
lo menos para manejar aquel gobier no con buen éxi- 
to? Para aceptar tan grave encargo le pidió aquel ge- 
neral tres mil hombres, tres mil cultivadores j los au* 
xiiioá mas pi ecisos de diaero para montar debídamen- 
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. te la administración de la colonia. No era en verdad 
pedirle mucho, el diezmo apeoas de lo que costaba 
ya la desastrosa expedición de la isla de Santo Do^ 
mingo confiada á su cañado. ¿Se podrá creer la res* 
puesta que fué dada á estas modestas peticiones? 
M. Barbé-Mar boís (i) nos la ha contado: *No haría 
»yo tanto ni por un hermano mió.» Poco es aquí 
del caso cotejar esta respuesta con aquel dicho tan 
frecuente en la boca de Bonaparte: «Ninganá cosa 
• para mí; todo para la Francia.* Vése aquí el inte- 
rés que tomaba en favor de ella, regulando sus 
concesiones por los hombres á quien habían de ha** 
cerse, mas largas ó mas cortas, no en favor de au 
moíiio, sino según las relaciones de intimidad ó 
|)areotesca Bien entendida esta respuesta , (y esto si 
me hace al caso) la intención de Bonaparie no era 
guardar la Luisiana^ ni se daba prisa por tenerla, 
ni sacrificaba nada para asegurarla» Nombró después 
para aquel mando al general Víctor, y á M. Laos* 
sat para prefecto j pero ua hombre como Bonaparte, 
para el cual en la ejecución de sus designios era ün 
siglo cada instante, no Ies hizo apresuraran marcha. 
M. Latissal no partió hasta el mes de enero cuaiiilo 
empezaba ya i mostrarse la inquietud de la Ingla* 
térra. Víctor se quedó en Francia todavía por mas 
de otros tres meses: cuando iba ya á balii fué el 

' : i 

(t) Hifioirf 49 la ZmtUUmpp^amA^n yartie, pa;;e 9a3» 
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rompimiento de la guerra , prevista mucho antes* 
La Luisiana seguía siempre en poder nuestro : el 
prefecto Laussat ni aun poderes habla llevado para 
entregarse de ella, ni pretendió la entrega. Si la 
ioteocioo de Bonaparle no fué desde un principia 
enagenarla, fuerza seria decir ó que no tuvo previ- 
sión de cosa alguna, ó que descuidó torpemente 
los intereses de la Francia* 

Pero aun fué mas, porque en el tiempo mismo 
tan precioso que dejó perderse para entregarse de la 
colonia» no olvidó intrigar en ella por sus modos 
acostumbrados cuando tenía un designio que pedia 
serle vergonzoso. Agentes oscuros que precedieron á 
la llegada del prefecto Laussat con títulos equívocos, 
se acercaron á pretender de las autoridades españo- 
las que se pusiese fin á las franquicias del comercio, 
á la libre navegación del Misisipi y al depósito es- 
-tablecido en la Nueva Orleans, con cuyo régimen, 
decían, no podian couciliarse los intereses de la 
Francia, como los concebia el primer coosuL 
papeles de estos agentes dejaban entender que lle- 
vaban comisiones reservadas para preparar la llega- 
da y las operaciones de los nuevos gefes que venían 
de camino. ^Nuestras aiuoridades tenían orden de 
guardar buena armonía con los franceses; pero no 
tamo que faltasen á la dignidad y al respeto del 
puesto (jue ocupaban. Todos , menos el intendente 
general, se opusieron á bacer innovaciones en el ré* 
gimen establecido mientras no tuviesen órdenes ex- 
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presas de la córie» do pudiendo persuadirse qae 
nuestro gabinete consintiera en modo alguno &Itar 

a los tratados que se hallaban vigentes y tomar so- 
bre sí ^ei ódio de tan iaipoHticas medidas. Y era así» 
que nuestra corte» sin ningún antecedente de tales 
pretensiones, bien agena de lal demanda, no habia 
autorizado ni aun sospechado semejante intriga. 
Pero desgraciadamente dos agentes extrangeros se- 
dujeron al intendente y consiguieron dividir á aque- 
llos qu« mandaban. D. Manuel Juan Salcedo y el 
marqués de Casa-Calvo resistieron la, innovación 
cuanto estuvo de su pa^te: al intendente empero le 
dejaron que siguiese en su propósilo de ^juenla y 
riesgo suyo, protestando en contra de sus actdS mien- 
tras no llegasen órdenes. De esta suerte fué inter- 
rumpida algunos meses la prosperidad de la colonia: 
llegaban hasta el cielo los lamentos de aquellos ha- 
Jbitantes, mientras de la otra parte lo» Ang1o>Ame-' 
ricanos daban gritos de indignación contra aquella 
medida destructora que debi| aniquilar su indus- 
tria y su comercio. Faltó poco para que se alzasen 
las provincias interesadas en la navegación del Misi- 
sipi; el presidente de la Union alcanzó á duras pe- 
nas á contener los ánimos y á evitar que defendie« 
sen sus derechos con las armas. Nadie podía dudar 
que era la Francia y no la España quien movía ta- 
mañas novedades: el prefeieto francés luego que 
hubo llegado mostró su asenlimienlo á ellas - sus 
escritos y proclamas contenían |[raades frases gene» 
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rales muy pomposas, mas sin dejaren ellas ni un 
rasgo de esperanza sobre levantar las prohibiciones. 
¿Qué intentó Bonaparte por tal medio? Enagenar 
los corazones de los habitantes de la Luisiana para 
que deseasen el traspalo de ella, y preparar mejor 
á los Anglo*Americano8 para que se presentasen con 
gran ánsia á aquella venta qne tenia meditada. Fué 
entonces la salida del ministro extraordinario M. 
Monroe; su misión, la de obtener á toda costa las 
cesiones que pretendia en- París M. Livtngston , re* 
sueltos á la guerra los Estados si ia Francia les ne- 
gaba la navegación del Misísipi y los medios ciertos 
de fenérla. ¡Cuál fué su admiración y cuan difícil- 
meole acabaron de pesuadirse del designio del pri- 
mer cónsul de cederles la Luisiana toda entera por 
una suma de dinero! Excusado es el decir que mien- 
tras sucedían tales cosas, nuestra corte fiel á los tra- 
tados despachaba órdenes severas para ahar el mo- 
nopolio que de su sola autoridad babia innovado «1 
intendente de la Luisiana , y que éste fué depuesto.* 
Nuestro enviado cerca de la Union el marqués de 
Casa-Irujo dio satisfacción completa i aquel gobier- 
no, y la fe española fué limpiada de aquella oscura 
infamia (i). 



(i) M. Barbé-Marbois , aunque hubo de ignorar esloa 
manejos que he contado , no por esto disculpa al primer 
cónsul de una medida tan impolilica y extraña , observan- 
do qoe el prefecto francés U había aprobado » y qae iodo« 
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Los que quierao ver por extenao la deplorable 
transacción de Bonaparte sobre la Loisiana, si tal 

nombre de transaccioii puede merecer en los archí* 
vos de la «Francia y la |)odrán bailaren la obra ya 



en aquel país la atribuyeron á la Francia» Fué de notar 
tambicn qaft al propio tiempo se restablecía en la Guada- 
lupe el antl^o régimen colonial baja el pié mismo en qne 
se hallaba por,el-«iio da i ^ftg , y que Iguales medida» ha* 
bia mandado Bonaparie se adaptasen en Santo Domingo» 
caiksa principal del nuevo encendimiento de la guerra de 
los negros j de la final catistrofe con que fué perdida 
^aquella isla para aiemprc* Cargando m esto é improbando 
la conducta de Bona parte , dice el mismo historiador entre 
otras cosas lo que sigue : « \ Cuántas acciones de gracias 
j» hubiera merecido el primer c6nsal , sí en lugar de las le- 
> \H"s proliihilivas , Imbiera hecho proclama.r por su cn\ ia- 
>»do lü iiba iad del coniercio ^ y se hubiera anunciado í^uc 
»la 1 rancia renunciaba para siempre al sistema que en los 
j» tiempos 'inoderuos babia prevalecido en el régimen de las 
«colonias ! Una política ilustrada debiera haber reconoci- 
Vdo y pronunciado con solemnidad , que la prosperidad de 
* » las colonias tiene un progreso ilimitado con el i*égimen 
}* libre, y que tan grande como fuere el desarrollo que se 
»dé á este sistema | mayores son también las relaciones úti- 
»les que contraen con su metrópoli». Convenia reemplazar 
»el privilegio y el monopolio por la mejoracion de las 
«mercancías y por ganancias moderadas» y á la imitación 
«de los antiguos » no sugetar á las colonias sino con los la- 
sos dala beneficencia , por el recuerdo de un origen co- 
«mun I y por el afecto siempre durable de la metrópoli y 
«sus bi)as • cuando ademas de hablar la misma lengua , tie* 
>nen hábitos » costumbres € intereses comunes fáciles de 
•conciUarse* » Kiioire de la LouMtane ¿ premiére partíe, 
page ia7* 
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citada de M. BarW-Marboís. La ruptura con la In- 
glaterra^ tan fácil de evitarse ea aquellas circuns- 
tancias» 8Í Bonaparte hubiera consultado los inte- 
•reseü de la Francia, estaba ya muy cerca. La Lui- 
«¡ana se bailaba aunen poder nuestro^ Víctor en 
Francia todavía» La nueva j^xpedicion que prepa- 
raba el primer cónsul , á' lo meoon k\ decir suyo, 
rn Helvoel-Sluys , la mandó suspender por temor 
de los ingleses. Mes y medio antes de encender^ 
eelá guerra, cuenta aquel historiador que Bonapar- 
te le habló de esta manera: «•Las incei (¡(lumbres 
»y la deliberación no son buenas en estos momen- 
»los: yo renuncio á la Luisiana. No tan solo la 

• Nueva Orlenus, siao la colonia toda quiero cederla 

• enteramente sin reservar ninguna cosa. Conozco 
-«bien el precio de lo que abandono ; harto había yo 

• probado la estimación que hacia de aquel pais, 
»YÍsto que mi primer acto diplomático con la Espa- 
»na se dirigió á recobrarlo. Hénuncio á él con la 
w mayor pena ; pero seria locura obstinarnos en con- 
«servarlo (i). Encargo á Y. negociar este asunto coa 

i . • . ; • • 

(i) Nótese aqaf bkn que cuándo el ptímer cónsdi de* 
c¡a esto , tos Estados Unidos se ballabáit ^rónto|k todavía, 
no tan solo á comprar las tierras' y la libertad' del Misis!- 

pi , que tanto deseaban, sino á garantir £ M Francia la 

^ran parle de aquel pais qne dcbia quedarle. Domas de 
eslo la Luisiana estaba todavía en poder nuestro , y los 
ingleses no inUiitabau por entonces romper lanzas con 
iioáolros* Y aunque lo hubiesen intentado | ademas de que 
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»lo8 enviados del congreso, aun ün espdrarla llega» 

• dade M. Monroej desde lioy uii>n)o véase V. con M, 
vLiviugston : necesito mucho dinero para esta gueiv 
«ra, y no querría empezarla con nuevas cootribo- 

i»c¡nnes. Cu ii anos lii que la FraiK ia y Ja España no 
«han cesado de hacer gastos de «lejora^^eoia Luisia* 

• na sin que k\ comercio las haya resárcido. Se haa 
•» prestado sumas de dinero á las compañías y á )o9 
«cultivadores, que ni han entrado ni entrarán en el 
» tesoro. El precio de estas cosas nos es debido» Si yo 

• hubiera de arreglar mis condiciones por el valur 
»que aquellos vastos territorios habrán de adquirir 
«en las manos de los Kstadoeí Unidos, no tendria lí- 

• miles la canüdad que pediria; pero seré modelado 
» por la necesidad de vender en que me hallo, ¡Cuen* 
j*ta pues con estol Yo quiero cincuenta miUones^ me^ 
vnosde esta smiia no admitiré uiii^iMia: ha/e mas 
^biea una tentativa. desesperada para conservar esas 

• regiones tau precÍQ$as.^* (i), Tal vez. me objetarán 



d pais no estaba sin defensa t babriamoS contado para 
ayuda con la asistencia de los Estados, para los cuales era 
de ini interés eminente que los ipsleses no se apoderasen 

de la iiavt ^¡¡acioií del Misisipi. Su interés en esto era ma- 
yor que el nuestro y el de la Francia : la existencia y el co- 
mercio de un millón desús lubitaules dcpeadiau de ia li- 
]t>€rtad de aquel rio. 

(i) El plenipotenciario frarnés, mejor conocedorqne 
lionaparle, consiguió que el precio de aquella venta se 
aUr((ase á ochenta millojies de francos ^ y d mismo nos 
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»lJgMot.qo0á'U vüellA do dotó tr^ siglo» podrin 
«llegar í ferinis póderosíof de lo que eonvieno á U 

tvEiirop^, ^pero mi previsíoa no abraza estos [Jieligros 
»qae f4i#ra: o^tán- distanles: á.los aetuales que Doa 
«cansa, el poder colosal de la loglaterva es á los solos 
nque yo atiendo (i). » 

• Basla^ lo referido para dejar probado hasta qoé 
punto (üi «tíluntario y. t caprichoso aquel contrato^ 
hasta qué grado ignoble, y hasta qué extremo opues- 
to, al interés de los franceses. Falta solo notar que 
IbqiieUa ieicoá véala* fué entablada y eooeluida a ceii« 
cerros tapados sin la menor noticia de la España, sin 
que aun el mismo Azara nuestro embajador pudiese 
sospecharla, violando el pacto y él tratado con que la 
Luisiana tué devuelta bajo coodjcioB. expresa y ter» 
minante de no poderla traspasar á nadie. M« Barbe- 
Márbois, á quien me es necesario citar 6 cada paso, 
cuenta, asi frescamente esta infraccioa escandalosa 
de un contrato por tantos títulos sagrado:' « Los con» 
• tratantes, dice ( y él lo era por parte de la Fran* 
»c¡a ) , h^bri^ o deseado que la España hubiese po- 
» dido concui'rir á esta negociación , porque habién* 

ip«fim qne hshiende sido regulado el talor de la Tesesua» 
por de 1 8o<»i en * ciento y vehite milkmes , perdía 

la Francia cuarenta en el precio da lo's ochenta en 'que la 

Luisiana fo^, rematada. ' 

(i) £ii la obra ya citada , parle primera » pág» 398^ 
399 y 3oo« ^ 

UL ai 
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»do9e raeryado'por el trttiado de ft«<>>de óetubre de 
»i8oo el derecho de pi^fieredcia, dadó el ei$ode 

• una cestón , su con sent ¿mienta prévio era sirp duda 
•necetsario* J^ero el menor retardo ofrecía 'Oiil ptli^ 
»^ro8, j la distancia dé Paría^á Madrid jdtlto á U 

• lentitud ordinaria de a'^uel gabinete, hubieraa 
nhecho inaiograr^ie la negociación ( i ). De ésta suer« 
i»te saeedió que hasta hallarse coitolaidtt, tiada fué 
«comunicado á aquella corle (2). Esta se quejó amar- 
»ga mente , y por espacio casi de un año fué impo- 

• sihic obtener de ella que-apróbasé* d tratado. Stts 
» quejas erart justas. La cuestión estovo asi pendiente 
» hasta el 10 de febrero d<> tSo j, en que don Pedro 
•Geballo» eseribié á Mr: Pinkeney, oíiioistro ' de loa 
«Estados»Uaidos, que Sa Magestad Católica se ha» 



(1) 'fil.'hUtoriailor francés pudiera habcie aflíadidó , stit 
.temor de engs^rae » que el conseatimieiito no habría sido 
dado por nuestro gabinete» Su interés político le impedía 
consentir que los An^lo-Americanos fuesen sus rayanos in» 

mediatos sin ningún contrapeso con que mantener el equi« 
-libt io dfl poder en aquelios lugares. 

(2) Pero estaba en París nuestro embajador, y una 
prueba mas de la felonía con que se procedió en aquel ne« 
^ocío , fué, lo primero, no haberle dado conocimiento 
allano de lo que se trataba ; lo segundo , haberle asegurado 
el ministro de relaciones rxleríores que seria muy posible 
que á la llei^ada del enviado extraordinario Mr.Monroe, 
se hiciese la cesión de la Nueva Orleans y de las tierras 
que pretendían los Anglo-Americanos^sin exceder las con- 
diciones en que consentía U EspsAs* 
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s«f^<i'*^^U>vítútil* W 'éffosksibb al anagena- 
. »4nienio de Ja Lufisianii á pefar dé las razones fuertes 
•<anií>qnft:iaql«aMa 'a^> ftio^blia j * p gop — i éirttatei jpor 
»«Ma i'AalaisibQ dar iim:«ttéifa praelNi.d»att Imm* 

«volenda^y; amtsiad eo &vor denlos Esiados-Uni- 

El interá politioo de la España hi la raaon-po- 
tiskna de Qsla^emdmend^noia con los Angio-Ame- 
iSaanoa^ no jf¡tte'.l»A6ik; wpai¿ Bor la^priaim'^ea 
aif«el ffolnerib hiao'.iitia'adquísioíonsiii aoriraltar 
la nñfoú 1. pública, oí laa reglas del derecho común 
, esrtbUaidal igtirMUaaiáa^ acfuUkir áufiiMiodekia. 
aeloa de'IaS fiiáeiofteSf cerr¿ l¿a ojoartiel C0Dgre8<^ 
p^ra apobáf'aquei oooirato sin eL concurso de la 
Si|f návéi posargiputaa protistaa qoe htao én- oontra 
elIflMrqtiésrde Gasa Ivnjo) al alguna cdsa ptido dis- 
culpar á aquel gobierno, fué la irtsinuacion falaz 
dirfi mioiairo^'inmiMstr carca 4e los'Estadoa, da que 
nnestf^as'protescáa-eraii solo una- aparieticia' para bo 
irritar á la logkterra, ¿Qué repiedio se podía adop- 
tar en labs eiienstawnaa? Megár la -énféegi de la 
Kiviaiaiift á loafraheeses era amutorar «1 trono óé la 
J^troria, romper la guerra con la Francia y tenerla 
m'uy probablemente con loa Estados de la Union en 
América. Cierto, que para la guerra con la Francia 
nos hubieran ^asistido los ingleses , pe.ro no podia es- 
perarse la misma concurreneia contra,: los Anglo^. 



* 
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Amri0flno4f.m kí^Áj^^^em lii>o£r«<li«(pn. Aun asís- 
tidt «ilii» <(M:k>Si(Hifia littbwMl lidét todé^tl' 
niui^do sábe bien cqal eea y dé ()tte.illodo^la afianat* 

do «l-rfidinlMiité, Da:dwibllffbá>'.fuidi«;vtoSHt«ih»< 
potencias devoraban en silencio sus disgusios pen- 
sares. ? . < í . • «1 O'jÍ'Uo: Cvt '1 ! ' í 

- Talcñiéil* polieian en <fii«tRM»UniM]í»rri Aiíeter 

interés de seseóla millones dt; fraiicos que acoló el 
pr i q[iei:.i€!án9.ul, vendida Asif poit^iaá vU precio^ con- 
loa inieres(liid0«k Franeia^ la fe quedebiafácEspana: 
por el primer fratado que ajustó con «Ha (i). Un 
a^to semejante por ei cual , ademasideiveníder nues-^ 
tfd dewtbo» deraemhrafattíde UiFfwnaiaf ttr^titiiif* 
una provincia inmensa, no se atrevió á cubrirlo por 
un decreto del senado^ siendo asi que usó este modo< 
da decvetoi. ^pni^ agregar á.ja rapitbliof Ja iakjde 
Elba y el .Piamonte. Cotioeia su pecado y lo hizo 
oscuras de la¡ Francia y de la España* El deshonor 
no fné p4i» ;nqfiotroa que oumplivioiaÉMltvb itraiadv 
devolviendo' la Lnisiana Jot franceses, pero que 
pEOlestamos cara á cara de su violento geíe contra 



( I ) Aoaqae el precio en qoe W vendida la Lnisiana 
ascendió i ocbenia millones • el tesoro francés no debía 
percibir sino sesenta , quedando los oíros veinte i favor 
de 'loe Estados :UAÍdo8 por les jadennisaciones qne teníais' 
reclamadas sobre agravios y per|uicios recibidos en el tiem* 
po del gobierno directorial de la Francia. 
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^ MB{«i9o qu0>likoídk ella, SI obró «tintino taé por 

ooooiveiicia nuestra, ni porque hubiese bailado prue- 
Imaí de |tefl|6r j flaqueza en ikuestro gabiueté; y 
ei ^uiMifies'liiege'niachos meses leYantamos nuestra 
oposición á aquel traspaso, no fué con Bonaparte, 
«íoo^cea los- Gétadds de la Union con ka cuales al 
441 éMdáseimdf nM* EMá queja, entre oirás mucbsa» 
tuvo siempre Bonaparltí de nosotros. Los que tantas 
'veces bao acusado á nuestro gabinete de humilla- 
cioiles noe&trati á' aquel hombre , no^ podrían acá- 
sor con mas razón de una política tirante y menos 
ásuerda de io qqe aconsejara La prudencia contra sus 
fierfs'voluniadeft Sabido fué que eo aquel tiempo 
quiso intimidarnos y mandó formar níh campo en la 
frontera comenzando á arrimar tropas ; siabido fué 
tambíea el tono firme oon que hablé al embajador 
Ivaoéée sobre aquella demíostraeion inesperaita , y la 
^resolución coa que le dije, que si no se retiraban 
el instante aquellas fuerzas « formaría yo otro cam- 
poen la .Navarra: sabido, en fin , qiie el campo de 
Bavona fué disuelto. 

Dio dejaré la Luisiana todavía sin referir un ras* 
gó bist^ico de aquella época , por la boeoÉ' memo*^ 
ría que debe conservarse del reinado de Carlos IV. 
Nadie ignoró ni la inquietud ni la aflicción que en 
aquella provincia americana 'ocasionó la nueva de 
su retrocesión al dominio de la Francia, siendo así 
que eran franceses á descendientes^ suyos los mas 
^ue'la habitaban* Erad felices ea 'verdad com6 et« 
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pañolÁt ta]<M hallabán, y. ito^bíéir cñ» iraiad^i, 

que á los misiiíos Anglo-Americanos no e acó D ira- ' 
¿ao cosaf alguo^^ ^ue envidiarles. JLu#gi^.qij|^ paié 
aqjtí0l.,paiil á' minos de.b Ffiaacia , y aUMoe» ¡jr*« 
cuando nada teaian que temer ni que esperar del 
poder. de la España, y lo que. «mas, cerca ya d# 
ba«er parte deifi .Union Amerifcq^» ret^lvíevon dAr 
un testimonio público y auténtico de su noble gra^ " 
titud á los principales geíes y empleados que les 
liabiaa regido ^vXoñ y sájbiameate mo^lm «ños 
añadiendo su despedida doloroaa del rey de lái &t 
pañas, padre, ma$. que rey de,. aquellos ppeblos^ 
como le llamaban en sn escrito. «^Dentro de poco 

• tiempo^ decían i)ntre otras eosas% va9»oa:á gober^ 

• liarnos por nosotros mismos. ¿Seremos mas dicbo- 
«sos? Bajo el sabio gobierno de V^M* hemos disfru* 

• tado ((oda la libertad que reqneria nuestra existen-- 
jicia y nuestros intereses: esia misma libertad y aun 
» mas lata la tendremos ciertamenle; ¿ pero será sfii 
•disensiones? i tendremos quién nos guarde^ de n^ 

• sotros mismos y nos medie eh nuestras diferencias? 
«^nuestra pasy nuestca libertad se bailarán mejor 
«en manoS' nuestras que lo estaban bajo el cetro del 

• monarca genero&Q que perdemos ?••• • (i) Tales co- 

" ■ ■ ' ■ . \ . ...^ 

(i) Estos sentimientos afectuosos de los Loísiancses 
fueron tan notorios cjue Mr. Barbé-Marbds , aan fin «er 
de su propó6itQ4 ha ^ccbo algqna mención de «líos. £a ' 
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8as que dceiaii dé comtón loa habitaofés deU Luí* 

ftiaaa, Jas habrían dicho de igual modo las demaa 
praviociaa de la América. FácU as pregimiario á loa 
andaiiios'que aun éxiaten do aquel tieanpo. 

Acabaré; mas aua me queda por contar aquí de 
paao ue» cariota iotriga de la policía imperial, to- 
cante todavía á la Luisiacia. Eo el año dé i8io, ter* 
cero ya de la larga peregrinación de mis augustos re* 
yes, aiSo faial en que fueron interrumpidos loa[Migoa 
de la renta que les estaba decretada en el tesoro da 
la Francia, tué forzoso para vivir 4i»e vendiesen sus 
magéstades una gran parle de sus joyas y de arií-* 
cuios necesarios á la dignidad de- SUS personaa. Yo 
no sé si acaso fué el caoóuigo Esqoiquiz ó fueron 



confirmación de mi verdad citaré lo que refiere : « Los se-» 
»aore8 Salcedo y Caaa-Calvo habrían ejercido una auion- 
»dad ahsoloUi pero lejos de que nadie les piuliese echar 
«en cara ningún abuso de poder, todos daban te«;iimon!0 
»ae que hablan administrado con sabiduría , con modera - 
»cion y con {nsticts. Para darles un teaümonia páblico y 
«arguro de reconocimiento y afecto , aguardaron aqncllos 
«habiUntes á que la cesión hecha á los Estados Unidos es- 
»taviese ya cumplida , y que 1á autoridad de aquellos j5efe» 
«hubiese cesado enteramente. No pndfende yá recibir de 
• ellos mas favores , tenían aquellos testimonios nn caráo- 
» ter de sinceridad mucho mas cierto qoe los que se reci- 
»ben y no dejan nunca de tributarse á los que vienen á 
» tomar el mando y ejercer funciones. » 

En la Historia de la Luiaiana , ya citada , parlé terca*» 

raipági 355 y 356* 
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otroBi o si fueron mas bm» coiba es probnUt, 
ageaiM del gobierno, lo«<|ae iialñen es|)ireijlo eier* 

ta especie de que yo era dueño de Ires á cuatro mU 
lioaes de anudas de cierra eo el territorio loisiano 
(otros deciaa qae en las Floridas), conoesion qae 
suponían haberme sido beciia en tiempo hábil por 
la mageslad de Cárlos IV. ¡Hubiera Dios querido 
qoe ésta especie hubiese sido verdadera; por ella yo 
no habría tenido de que avergonzarme, y mi vejes si- 
quiera hubiera sido meóos desgraciada! Mas los dones 
que yo debí á la real muaifieencia, fueron todos en 
el suelo de la península: mi fortuna toda entera se 
quedó eu £&¿)aüa j oo cpaocí los bancos extrangeios, 
ni mi amor al pais supo jamás separar de él mis 
años venideros, ni buscar fortuna ni extenderla fue* 
la de mi pátria, Elaiempo lo ha hecho ver, y yo 
amo mncbo ésla noble indigencia á qoe me encoen* 
tro reducido, falto' de todos medios (tara mantener 
la vida, y habitando ahora un cuarto piso por ha- 
ber pensado de aquel modo: 70 no sé si serán mu* 
cbos los que habiéndose hallado en igual 6 semejan* 
te altura de fortuna en que yo estuve, podrán contar 
lo mismo. Y 00 lloro, ni me arrepiento; mi coa- 
ciencia me hace rico de otro género de riqueasa, mal 
conocida en éste siglo, pero superior coa mucho á 
aquella de que aun estoy desposeído. 

He aquí pues, en lus apuros que sufría en Mar- 
sella la su bsisleocia de mis reyes, me encontré 
cou una carta de un tal Mr. Mancd tUnéjr pro- 
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poniéndome la compra de la sopuetta pOMicMi q«e 
me era atribuida. ea los Estados .aoglo-americanosy 
ofreoiéodaiiit fior día una gran tfcoia, y • tan la eir> 
•constancia, me decía, de hacerme esta propiesta» 
^previo el consenliioieptQ del ministro de la policía 
•duque de Revigo.» Mi respuesta, fecha 7 de mayo 
de iSiOt (lié á la letra oomo sigue: - ^ 

«Señores Mancel y compa&b.^Las personas 
»i|ue han podido decir á VV. que yo era poseedor 
»de tres á cuatro nkillonea de aranzadas de tierra 
«situada en América bajo la dominación de los Es- 

• lados Unidos, Ies han dicho una falsedad'^ cuyo 

• origen no puedo atribuir sino á ios mismos que 
» han movido contra mi el tropel de calumnias de 
*que soy objeto hace tres años. 

«Inviolablemente adherido á mi patria y al au- 
«gusto y desgraciado monarca que se dignó honrar^ 

• me con su plena confianza , le he consagrado mi 
>vida eutera para probarle mi reconocimiento y mi 
Wamor por su felicidad y su gloria. He trabajado 
B constantemente en hacei^ todo el bien que he fio- 
»dido. Si no he bastado á conseguirlo como mi co* 

• razón lo deseaba, todas las causas de los desastres 
*» ocurridos me son agenas, sin haber pendido de mí 
»ni impedirlas ni vencerlas. 

«Jamás en ninguna de las pósiciones en que mé 
»bé hallado por espacio de mas de quince años en 
»que he servido á mis reyes»niaun me viooal pen* 
•Sarniento hacer adquisiciones fuera del territorio 
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•de E^paoa : sobre esto desafio .á lodo el mondo' á 
«que tne pruebe que posea yo ai un palmo de tier- ' 
«ra ni uu escudo taa siquiera de reau fuera de mi 
i» patria. ■ ' 

yo po9eia me había venido de la mnni- 
«ficeiieía deí au^'^usto monarca á quien tengo volada 
«mi existeocia* Yo babia ejercido el mando mieotraft 
«reinó en la» EspaSas: ahora todas mis cosas las lie 

• dt'jado para apegarme solamente á stv real persa* 

• lia; y mi familia y jo, ai sabsisUmos, es tan sola* 
« mente de las migajas de su mesa. Todo lo que era 
»m¡o me ha sido quitado ó destruido. Si conviniera 
«á V y, traUr conmigo sobre las tierras de que yo 
«era dueño en España, las proposiciones que me 
» hacen me serian agradables y las aceptaría del mep 
«jor ánimo.— Saludo á VV., etc.» 

Por supuesto los verdaderos ó fingidos licitantes 
fie excusaron de tratar sobre mis bienes en España» . 
y jmai podrían baberlo becbo, cuando el emperador 
y so bermano José disponían de mis haberes como 
cosa propia suya sin contar coumigo y sin indemni- 
zarme en cosa alguna. Pero firmes todavía los sedo* 
res Mancel y compañía en sus [)roposiciones sobre 
América» se atrevieron á instarme sobre el mismo 
tema, designándome los lugares donde decían tener 
noticia de que yo era poseedor de un vasto territo» 
rio. Mi respuesta no les dejó lu^ai para excederse 
mas conmigo. Híaolo empero el Monitor publicando 
uo tejido de imposturas subie el uu^mo asuuio. Per- 
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di entonces la paciencia', y Vwí péíé» -dudtitqiic? iíra 
aquella una iauiga d^, gobiern^^^ ei^leodí una im* 
,ptigfia^Í0i| Je; aquel «iriktilaj Juíso» ella, .fio& Jaa 
cartas de la casa Mancel y mis re^ueslaa-dadasi^tli* 
jrigí al duque de Ravigp uficio cújra co^iia sigue: 
' «]tfavft«Ha,^ 7 de smieiabrQ 4^ i&^o^ Mf r*rHa^ 
«ya bastante tiempo que «e proQttfli.«8f>ar<sir entre 

• el público que soy poseedor de,un vasto ternioria 
#,ea la LvisjiiDa 6 w las Flori(Ms. £r a^ril ,ú|il^p 

• recibí una carta de un Mr. Mancel y compañía 
-/desde París, propooiéndoave, la v^^ms de ese pre- 

•Aandido acuiMiiiQi ofreciénctAiiHL po^ él una. r«ta 

• considerable, y añadiendo qtie i<f hácian B%i con él 

• beneplácito del ministro ¿eU 4>plicia general del 
simpem para dirigirme, ^ta piH»potícipii. Respondí 
«inmediatamente que yo no pbseia ni tan 'solo u« 
»patmo do terreno fuera de E$|)ftia^ pexo la misma 
»€aaa me ov^lc^tó noú otra carta, aobre jgbal sapoai» 
»cion á la primera, y con las mismas pr^leosiónes* 

• Diie nueva respuesta concebida con mayor fuerza 
iieo loa mjMQs términos q.ae la anterior» y: cesó 4e 
;i escribirme. 

«P.ero la misma impostura ba sido abora inser» 
litada en el Alpoítor, y como éste diturió es el úáidé 

• que se tiene en Francia por oficial y el mas exteri- 

• dido por todas partes, és honor mió refutar esiaa 
» falsea eapecies^y dará mí jisatifieaobn la mí&aMt 

• publicidad que tiene el mencionado periódico. 

«5n copsficueQcia de esto me J»e.re«ueito á pe* 
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ftiAír'li|>aiii<ort««eKMní'de V. E. para liacer insertar en 
•elMotiiior la caita que esqiibo á su redactor, con 
« mas las cópián de^Jas c*Ha» 4^ Mabeelr de mis 
•Vespueüasfftte-Maii- aquí adjuntas, para que ímpo- 
uniéndose V. E. de ellas y no encontrando cosa al- 
»«uoa ^ne se (¿ponga á ioUMeft á^8. M. l y R., 
^léngá la bc^idfetd de dar sus órdenes á fin de que 
» tenga efecto mi sdlicitud, y qoe todas estas pieza» 
publiquen en el diario reférido. Tengfo el bo- 
«^ntor, etc.» ' » 

Parecía natural que esta reclamación tan ajusta 
aé-ftteodiéae, mas Ai aun respuesta reei'bf'del duque 

de Rovígo. ¿Que ckbla yo itiferir de todo esto? El 
•Monitor no. publicaba nada á arbitrio suyo. Mr. Man* 
cel y compañía' fueron bíq dtfda agites del gobier» 
Ao, y el articulo del Moniior no es creíble se pu- 
•blteara sin su acuerdo, sobre todo en materias de 
fispafia y de españoles. ¿Intent¿^ Bonaparte despojar^ 
•me- de mis supuestas propiedades en América, como 
fui despojado enteramente |)or él y por sU hermano 
«k laa4|áe tenia en España? ¿Fué su- intención tal 
yez pagar á Carlos IV, que perecía ea Marsella, con 
•el producto imagiuado de mis pretendidas propie- 
dades en la Lnisiana 6 en las Floridas? Yo oo sabré 
decirlo. Lo que íjuiera que aquello hubiese sido, el 
tiemiK> que revela todas las Terdades y desmiente 
laa maa de' las eálomniaa, ha hecho ver que yo no 
tenia nada en las Amérieas. Otra cosa también dejó 
ver en aquellas «ircunstanciaa , que es para mi una 
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glftaade gjima, ^é ^stbc»; qm uiitdt «tpaocflflii 
dUlociMlos por la$ inirigaif de Bayona^ reyes, prín>i» 
cipes, ¡nfaDíes, súbdi,to)^, 4c jdÁver^s, Cftt^o»!^., )^ 

Sfxwrroa ó fuüis¡d¡9s>de j^ipgiiiwi ^s(%ci^ del einpe- 

i-ajiipr de ios ír^Bí:^;, ííqv. 

í íí3 * . 'p<A,?*4.1CVJUO'')XV.4iíi íit» ' í> f :. 'O y> 

adiaMofi laUafvegackmi la indliiMftk eoirtércio.- 
. .l^pedicioaes científicas y polínicas á.coTnelida§ en ' él 

. AeoQtoMeM* iSMi ketóttltiréy dé Aranjuezi 
y los que detrás de ellos rccibiero» y ejercierob co- 
mo una especie da aoiwitiiéttda ó* ée )tod«i* here^^ 
ríoalmatododá la Eípai»,' diieííos de ^obcmai U 
con poder absoluto, disfrataron diez y ocho afeoí 
de upa paa cumplida sin aamigrda*¿ztéríoré8.'A^tlá 
ligeta. ioterrupdoa qoa-sttfríói aquella paz por los 
sucesos de 1820, Jos primeros reyes de la £aropa' 
tomaron voz y causa en favor del tey Fermodo: 
cien mil hombres que leacadiero»de la Francin, le 
volvieron su poder cutero. Con oiogua gabinete 4ei 
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kblEüsqpi «hubo ea* taq* iMfjO tiem|>o querellas ni 
e0MMAM>ir«Mit«gri¡ldos ¿' retiaf^iMM' lor despojos 

éei .graiidj^ imperid 'maikiepláDeo ; se acalló el con - 
IMéftM sin» ttiM Jum^f^'áe goem. En eaiá graade 
evlswtle ftta '^ni^ Irépúio i 'ioábi los fiéeMo» db 
Europa se han repuesto mas ó menos de sus quie« 
bras: la Francia misma, poasta durante uo tiempo 
bajo el y4ig<»>'Je4ae^erfmia'e«tl^ngeras , y éxpríimriD 
largamente la ambición de fionaparte, levantó su 
cabeza de en medio der las ruiááa/biq^anizó su ba- 
cienda, estableció su crédito» y ceñida cuál volvió á 
yecsj? 4 s^is aiHi^iios lindes y á sus recursos oVdiba- 
riq^,, m^jor^ sw ikuluAa y recobró el lugar de aufo* 
fida4 ^Kte^mpelo^tfe cofiwnini'un gran pneUa 
Preguntad enire tanto á los hombres de quien yo 
tibiaba .¿'qaéiibioieron ^ de la España en tan largo 
periodo de la paz universal de mar y tierral ¿Que 
hicieron por la España ?••• N¿... ; preguntad mas bien 
<|^ué hicieroo ,4<^ ella La qomieron , la devoraron 
cf^ál Jas cari^-^el ^riGoío-derroot^^datiea et ban<< 
qoete No f me toca á mí tmae el eúadro de ésta 
^j^^p^ la^mas^i^níurtunada de los siglos en los anales 
4e/flai. .paif i^ ¿jPor^yeoiana uo eetá grabada con tw>- 
rác^etes indelebles «>bre¡ todos ka consones de sos* 
bijos, hoy mas que nunca desolados por la espanto- 
Si gv^nr«^ intefiia qi^ jallos les baa movido, postrer 
obra de^OB M ? - 

Y sin embargo tales hombrea son los queacusa- 
tpa el reinaio de Carlos IV , los que lograron inra- 
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quienes los acusaron de no haber hecho nada por !a 
Etpada y haber dilapidado su íotlaoff»' He> aquí un 
HM. todavíft ém qumlaáhoñtútá^ wt^rgabáú^ún^^ 

\ameiUe, en que la paz se iba, y en que por refe- 
. ]^r^ «almDp»mn^, sÍ4» b«i>er roediá^ d evitatlos» 

•e ariMKabaa' saeHífidos grandes peiíoWii^ *" ' 

Se caminó este aíio había la 6^1.^ afnor(r¿fltibti 
yales.ctfaUs desdecía 4B4^>donde sá babk 41egtfdOr^ 
el «&o.entefaed«lile'^'i£eifitir4e^ agosto y á'^^^M^É 
tr^ »ñbá de 1 establecido el régfmen del con*e30 dé 
CaftliUa.cooao ^uéimootado ea oa priacipio8«eodo*^9 
mieistroy UiíüyareHMiKittatf* yélif^iAttüi^á^^ 

doscientos cuarenta millones' de reales. Al fin del 
Baismo año, la cantidad amortizada fioaipóúia vui 
totalí de-doectealoi ci|ie«ieóia y trei inilloíié^', '^in^ 

tiocho mil, ochocienlos noventa y cuatro reales, eua-* 
. iro maravedises* • » . => »j \ «- ... ic*r 

Todos los intereses de la deuda separaron exac* 
taoiejfit^; ^odas las acjci.ooes.de loa auiiguos enipnés- 
tUoSf feembolsablerfiertiircfOf fueron ■ fatntMeiíir f>a^ 
gados como en los años anteriores; lodos los réditos 
de bienes de obras pías íueron saiisfechoa 
inodo religiofia|«ieoiew :. . . ; i ■ 

Aun quedaban por redimir los créditois de dife- 
rentes somas con que en los días críticos de las na-* 
sadas guerras acudiéron ál góbíernq.los cooaulacloa 
de Cádiz , Malaga y algunos oíros puertos. Los ar« 
bitrioa señalados para atender á estci reintegro no 
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bpj^MII Q sttficieBiaft y {MQiabftti «obre la navega- 
^}o^ f •! cpmcanúo inarifinK>#-EI gobierao bateó el 

modp pagar loque faltaba sin grabar al públieo« 
todo fué sati^^obo pUnameiitoi capiialea ¿ interenctí 
lq$.|^rbiiríoi,^iifroii levaottidos. 

Por el itii^ftio año dio principio el anrtiento de 
pagas M ei&iíGHQiy'9timadeí,esuh\ecido por las nue-^ 
vM ^ii|H|ip^9i|«« S|i|r«iUf,nieiora8)de k ii««rva plan* 
ta, comertzada á dar ya y á realizar para el servicio 
miUiaJCid^éiDar y ^rcAy Una de ellas fué este au-» 
m/6tifli^fy,M\í^ jMataii;>rtHboénnéédel«^ 4el 
cuidado; ningMPas JiFopas de la fiuropa se cncontra* 
)|im,^/e]o^;4(liadda qvt Ifts. .au^Ui'as. A la. marinería 
le'^jiavüf^on. l|ui»^í||i} ^«nlioa.y«««ot»ja9 ooerá^ao 
]e pagaron aq ual afie todos lo» atraaos' q ue miíi que* 
daiwi de.lQ$:de ^799 y 1800; y un sistema rigoroso 

4l?í;aie4¡oa y fondos espeoiftles 
•aeguró sus pagos al corriente (i). . w 

un t I I I II > «Hj ll I I .j l fr l i li . 'i ll i « ÍM . 'i ..it.t. I f ilil í 

r 

- (i) Por temor de liarer sumampnlf difusas estas me- 
nijOr^s I Xítca^bslejitlié de añadir aquí y d*' analizar los nue- 
vos reglamentos y orJcaauitáü «|ue se dieron sucesivamen- 
te para cl arreglo militar, objeto principal de mi encargo 
por aqi^t:! tiempo , y trabajo emprendido y continuado 
hasta el fin , á pesar de mil obsláculos , con los estados 
mayores de lod .s armas. Loii' que quisieren consultar estos 
documentos no necesitan ir á ios archivos, puesto (juo la 
imprenta los multiplicó por todas partos. No por eso deja- 
^ ré de presentar al pitblico un cuerpo entero razonado de 
Mtos traba jo& q«e uf^oÁgá é las Mtmorias y ks serrirá de 
Sttpknicnto* 
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A lasdolzaras pasageras de ana paz harto incier- 
ta, quiso Dios mezclarnos aquel ano muchas plagas. 
Una cosecha muy escasa , las dos Casliilas infesradas 
de tercianas, y la clase labradora mayormente aco- 
metida de este azote; Málaga y sus pueblos comar- 
canos asaltados furiosamente por la liebre amarilla, 
la provincia toda consternada , su comercio inter- 
rumpido enteramente, y aquel mal reverdecido 
mas ó menos en Cádiz y Sevilla, eran otras tantas 
aflicciones que angustiaban el país á la parle de 
adentro. Mas para todas cosas alcanzó la providen- 
cia del piiidoso Carlos IV, Los pueblos todos de las 
dos Castillas recibieron provisiones abundante de 
quina superior, mandada repartir gratuitamente á 
la doliente muchedumbre: facultativos especiales, 
elegidos y enviados por parte del gobierno, recor- 
TÍao las poblaciones y llevaban los consuetos y la 
luz de la ciencia liasía lo mas interno de las aldeas 
y las cabanas; los prelados y los ^xcelentCA euras 
españoles, invitados á nombre del monarca, redo- 
hlaban sus esfuerzos para liacer ciertos y seguros los 
deseos de aquel buea príncipe (i). Igual solicitud 



(i) Carlos IV llevó su celo caritativo y cristiano has- 
ta el extremo de dejar vacíos los almacenes de su real íar- 
macia^ asi de las ricas especies de quina de que estaban 
surtidos 9 como de los demás remedios oportunos para com- 
batir tan penosa epidemia» Cuando le dijeron los gefes de 
aquel establecimiento que convendría á lo menos guardar 
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fué tenida por los pueblos asaltados de la fiebre: so« 
corros cuantiosos salieron del erario para ellos ; los 
cordones fueron abastecidos plenamente; los facul<- 



una parte de las especies mas exquisitas , respondió Su Ma- 
gestatl con aquella franca nobleza na tu raí que partía de 
su alma* «Nó ; la mejor quina y mas ( í'irnz. » para mis qiie- 
»ridos labradores enfermos ; rada vida de ellos que se salve 
«será un aumento de la mia por sus bendiciones que reci- 
»biré yo en pago de esta buena obra* » Acababa de llegar 
entonces la fragata Dolores , ricamente cargada de las es- 
pecies mas selectas de esta preciosa corteza , aignnas de 
ellas nnevas, de virtud poderosa» según escribía nuestro bo- 
tánico don Juan Tafalla que dirigid aqnel cargamento* £1 
rey mandó distribuir del mismo modo aqnel tesoro , que« 
dando solo en el jardín las muestras necesarias de las especies 
nuevas. £1 reparto de estos socorros medicinales fo¿ enco- 
mendado al marqués de Arisa « y sus distributores fueron 
los obispos. De los muchos rasgos de caridad con que estos 
se distinguieron en aquella calamidad , á quien mas podía 
según sus medios» citaré el de mí querido hermano político 
don Luis de Borbon, arzobispo de Toledo , que se encardó 
tic surtir y surtió por sí solo á sus expensas, las copiosas 
distribuciones de quina y oLios varios remedios que se hi- 
cieron en su vasta diócesis , acompañados de socorros pe- 
cuniarios para el alimento ¿c los cTilt r mos nías necesitados. 
Todo esto sin contar la prodi^^alidad de sus socorros en el 
ar¿ob¡spado de Sevilla, donde destinó el producto total de 
las rentas de aquella mitra al alivio de los pueblos aÜigi« 
dos por la fiebre amarilla. De memoria de hombre no se 
habian visto familiares de obispos tan ocupados y en una 
vida tan activa como aquel real prelado tenia á los suyos 
en el socorro de la miseria agena 9 gente elegida toda sa 
familia , y muchos hombres sábtos entre ellos» 
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tatiyos, las instiriiocioties del arte^ loa enfernieroa 
prácticos, los quíiTitcos y expertos en las desiofec- 
ciobeS) todo fué prodigado. ¡Cuáoto luve yo enton*» 
ees que alegrarme por mi empeño y mi tesoD en 
restaurar la medicina desde mi entrada al ministe- 
rio! Al principio de estos esfuerzos que yo hice, 
hubo muclios que censuraban los extraordinarios 

gastos que costó la mejora <le los estud ios médicos y 
el perfecto cultivo de sus auxiliares las ciencias na- 
turales. Toda la gente antigua contaba estas cosas 
como un luju inútil de pura ostentación y vanidad 
que no se hallaba en armonía con los apuros del 
estada Afligidos luego por las epidemias que aco- 
metieron nuestro suelo, y encontrando tantos socor- 
ros de la ciencia, hubo muchos que miraron como 
lina inspiración del cielo lo que yo babia hecho 
en estos ramos ^ cual si hubiera previsto lo futuro. 

Tantos gastos ordmat ios y extraordinarios como 
llevo referidos , y el que por probar á mantener la 
pat eon la Inglaterra se añadió en aquel año, de pa- 
gar á la Francia en numerario el contingente de 
navios armados que Bonaparte reclamaba ( conce- 
eion, como dejé mostrado en otra parte» á la cual 
falló mi voto ), tantos gastos y dispendios, tan cuan- 
tiosos, no impidieron añadir nuevos favores á la 
navegación , á la industria y al comercio. De estas 
gracias y favores se debian resentir las aduanas y ba- 
jar temporalmente los ingresos del tesoro; pero la 
lus de nuestros dias alumbraba de par en par á loa 
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hombres que se ocupaban de economía y hacienda 

en la junta general de comercio , moneda y minas y 
en las nuevas o&cinas de fotneoio. Yo hablaré mas 
adelante en otra parte de las largas tareas empren- 
didas en aquel departa niento. Frulo de esias luces 
empleadas coa lealtad y coa acierto fncron tamas 
concesiones como se hicieron en el añp de i8o3 para 
apiovechai aquellos dias de paz, que desgraciada- 
nieate y sia culpa alguna nuestra, tuerza solo de 
los sucesos y los destinos de la Europa, no tardaron 
mucho tiempo en malograrse. Referiré por muestra 
del excelente espíritu que reinaba en el gobierno 
algunas solamente de las muchas concesiones que se 
hicieron. 

A ¡aseda en rama, de cosecha propia nuestra, ^e 
concedió exención de toda suénele impuestos enau 
tráfico de unas provincias en otras, fuese por tierra 
ó fuese por mar en buques del pais y por cuenta de 
españoles. Igual favor á la seda , cria de Am«ricat de 
unas en otras provincias de aquellas regiones, en su 
salida para España, y ea su entrada eu nuestros 
puertos* * 

A los azúcares de América conducidos en buques 

espaíloles se les alzaron los derechos de rentas gene- 
rales y los que se cargaban á su entrada {)ara la ex- 
tinción de vales. Los de nuestros litorales fueron 
• 

también favorecidos con rebajas de mas de la mitad 
de los derechos que pagaban, tres en lugar de siete. 
Los derechos de entrada en nuestros puertos de 
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los cueros de América i fueron reducidos al cuartillo 
por ciento para el consulado, y á dos maravedises 

en libra para rentas generales. Estos mismos eneros 
y los de España elaborados y curtidos en nuestras 
fábricas, fueron declarados libres de toda suerte de 
tributo en su extracción de nuestros puertos en bu* 
ques españoles, cou mas la restitución de una mitad 
de los derechos que pgaron á su entrada al pelo. . 
Este ramo de industria llegó en España al colmo de 
su perfección y encontraba compradores ea todos 
los mercados de la Europa y de las Indias. 

Las mismas exenciones de toda especie de tribu- 
to fueron concedidas á nuestros mármoles y jaspes 
labrados en España, industria libre enteramente» 
tanto en lo interior del reino como en su salida al 
extranjero y á las Indias. Aun los mármoles extran- 
geros labrados en España obtuvieron igual ventaja, 
cuando salían asi labrados en buques pro[)iüs nues- 
tros para otros puertos de la Europa ó de la América. 

La loza fina del reino fué hecha libre entera^ 
mente dentro y fuera de España. 

Todos los artículos de industria nuevos, ó inno* 
vados en el reino, sobre la exención de derechos re* 
cihieron favores v prcvilcglos csj^eciales por mas ó 
menos tiempo en ra/.oii de los esfuerzos que debían 
costar á los emprendedores de estos nuevos objetos 
de trabajo y arte. A esta larp^-a medida se debieron 
muchos artefactos no conocidos antes en España, 
entre ellos la fabricación de papeleé de esparlo , paja 
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pita, palmito, etc., introducida por el excelente 9ít^ 

úsu y/ristides Franklin ^ con la sola condición de 
emplear operarios españoles y enseñarlos; laspcepa- 
raciones y extractos de la regaliza y su exportación 
al exljangero, las del plomo en lodo género de 
operaciones químioas, concedido el metal de nues- 
tras reales fábricas á solo costo y costas i las de mer- 
curio con las mismas facilidades, las de betunes, 
sales y toda suerte de fósiles indígenos , ramos nue« 
tos de riqueza descuidados hasta entonces. 

A estas gi acias y privilegios se fueron añadien- 
do, desde 802, primas y favores especiales á nues- 
tra marina mercante sobre toda suerte de frutos y 
efectos españoles des{)acbados en los mercados eX" 
trangeros. 

De la propia manera los artículos extrang<>ros 

necesarios á nuestra industria obtuvieron franca en- 
trada: toda suerte de drogas, simples, ingredien- 
tes, etc., de que se careciese para nuestras artes, 
fueron exentas de tributos, hecha su importación 
con bandera propia nuestra ; todo género de má- 
quinas, instrumentos 6 utensilios inventados en 
otras partes y desconocidos en España, obtuvieron 
la misma gracia, Y aun se hizo mas, se establecid 
una agencia por cuenta del gobierno para procurar 
los pedidos de estas cosas que cualquiera interesado, 
falto de medios para poder traerlas por su cuenta, 
declarase serle necesarias. Los agentes del gobierno 
las hacian venir, y se daban por su solo costo. 
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muchas veces á plaxos» nías de ana vez grataita- . 

ineule. 

Igual favor y los mismos medios de procuración 
se acordaron á la introducción de nuevos instru* 

mentos astronómicos, aparatos c instrumentos de fí- 
sica y de química 9 de matemáticas, de cirujíai y eu 
general de toda arte que necesitase ser perfeccio- 
nada. 

A estas y otras varias disposiciones semejantes, se 
añadió bajo las mismas miras de sistema , un nuevo 
arreglo en las tarifas de aduana, dirigido todo á 
cargar en tavor nuestro la balanza de comercio. 

La marina mercante fué un objeto predilecto. 
Nuestra hacienda consintüS en perder por el mo* 
mentó mucha parte de sus entradas, que era sem- 
brar riqueza ¡>ara en adelante , sí la prolongación 
.de la paz llegaba á darnos el tiempo necesario. 

Para mayor aumento y mas grandes facilidades 
de la navegación y del comercio, se habilitaron 

nuevamente diferentes puertos en España y las Amé* 
rtca8* 

En Galicia, el del Ferrol fué puesto al igual de 

Cádiz y de los demás de primer orden. 

Hacia tiempo que los vizcaínos deseaban tener 
un puerto libre de inundaciones. Para lograrlo me 

buscaron. La aiUeiglciia de Avando , situada en el 
infanzonado de Vizcaya sobróla orilla septentrional 
de la ría llamada de Portugalete, con la misma bar- 
ra , la misma entrada y las mismas agua^ de üilbao, 
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• 

por su siluaciuQ topográfijca tenia la veniaja desea- 
da. La concesión fue hecha; habilitóse Avandó para 
puerto, y por éste medio consiguió aquel pais un 
piuUü cierto y ventajoso de comunicaciones útiles 
con los dominios españoles y con las demás naciones 
comerciantes. Agradecido el señorío, pidió al rey y 
obtuvo que Avando tomase en adelante el nombre 
de Puerto de la Paz.,,. ¡Tiempos bien diferentes! 
Hoy podia llamarse puerto de la guerra y de una 
guerra impía de hermanos contra hermanos! 

Tarragona no tenia puerto; sus playas ofrecían 
a'pen'as un surgidero descubierto donde ni^ aun los 
buques inferiores de comercio se encontraban al 
abrigo de los vientos. £n los postreros meses de 
1797, cerca ya de retirarme del mando, se acordó 
la construcción de un puerto conveniente al incre- 
mento que tomaban la agricultura y la laboriosa * 
industria de aquellos naturales» Se señalaron los ar» 
bilrios conducentes para aquella empresa, y en el 
siguieute año de 1798 se dio princi[úo á ella, pues* 
ta á cargo de don Juan Ruíz de A podaca , capitán 
entonces de navio. Suscitáronse en seguida emula- 
ciones, pleitos y recursos sobre los arbitrios designa- 
dos y el'derecho de administrarlos» lo bastante para 
interrumpirse aquella grande obra muchas veces. 
Cuando volví yo al mando en calidad de generalísi- 
mo «'no pude ver con sangre fria la lentitud de los 
trabajos ni los obstáculos que oponían gentes ene- 
migas ó envidiosas. Dada paru en la seüalacion de 
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arbitrios nuevos á los ayunlamientos y á las perso- 
nas mas notables del país, se allanaron las dificul- 
tades, se aumentaron los fondos, y el gobierno dio 
la mano generosamente á aquella empresa, decre- 
tando para ella la subvención anual de ochocientos 
mil reales, pagados del tesoro. Púsose mano firme á 
los trabajos, simplificóse la administración y some- 
tióse á cuenta rigorosa. Las economías, la rara inte- 
ligencia y el celo del brigadier ingeniero don Juan 
deSnniths allanaron toda suerte de obstáculos y acre- 
cieron los medios. Al fin ya de i8o3, se encontraba 
el puerto eo capacidad para contener navios de 
guerra. La fragata ta Venganza de treinta y seis 
cañones, fué el primer bastimento que en los úlii- 
mos dias de octubre amarró eo tierra con cuarenta 
pies de agua á ciento y diez brazas d^ la .extremidad 
del muelle. Su extensión de mil varas de largo de- 
bía ofrecer capacidad para veinte navios de gnerra 
al abrigo perfecto de los furiosos vientos que aco- 
meten aquellas costas. En cuanto á su solidez, obra 
romana ia llamaron los ingenieros franceses M. Cbe- 
valier.y M. Mechaín que vinieron á visitarla, y en- 
contraron que compelia con las obias de igual clase 
practicadas en Clierburgo. Uno y otro, juntamente 
con M. Lalande, h icieron larga y bonrosa mención 
en los periódicos franceses de la gloria que nuestro 
ingeniero Smiths se adquirió en Tarragona. Esta 
gran obra recibió su complemento sin ninguna in- 
terrupción en los años posteriores. Consultóse en 
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ella no tan solo al beneficio del pais tarraconense» 
sino también i la mejor defensa para en adelaolt de 

las islas Baleares. 

De igual clase de beneficios y de empresas par» 
ticipaban por el mismo tiempo largamente los fie» 
les pueblos de la América, unidos cual se hallaban 
en aquella época tan estrechamente á su metrópoli. 
En i8o3 se constroia en Yeracrnz el magnifico ca- 
mino de Perote y se levantaba el nuevo faro de San 
Juan de Ulua; en las Californias se limpiaba y en- 
sanchaba el puerto de San Francisco; y en la bahía 
de Cerralvo y las islas de San José y Santa Cruz se es- 
tablecía una compapia para la pesca de las perlas. 
Se mejoraba el puerto de Trujillo en las Honduras^ 
se agrandaban y se ponian en pleoa actividad los 
astilleros de Realejo en Nicaragua; los de Guaya« 
qnil recibían aquel aumento que los hizo mirar 
como el primer estabiecinuento de este género en la 
costa occidental de la América; en la del Perú , fal- 
to de buenos puertos á lo largo del litoral, se agran- 
daba y habilitaba el de Pisco: en las provincias de 
la Plata no permitía yo entonces que las autoridades 
se entregasen al reposo, mientras no empujasen con 
esfuerzo mi proyecto de íormar una colonia en las 
islas Maluinas ó archipiélago de Falkland para la 
pesca de ballenas y de focas. En toda la extensión 
de los dos hemisíerios, en el coniuiente y en las is* 
las, dondequiera que el interés del comercio y la 
necesidad de ahuyentar el contrabando parecia re* 
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qucrirlo, se habilitaban nuevos puertos para el trá- 
fico: en Cuba solatneote por el mismo año fueron 
habilitados los de Manzanilla, la Goleta y Baracoa. 
Mucha parte de la prosperidad y la opulencia que 
disfruta al presente aquella isla procede de aquel 
tiempo. 

Mientras tanto trabajaban nuestros marinos eu 
empresas |Micííicas sobre todos los mares« 

En el Archipiélago de la Grecia » costas occiden- 
tales y meridionales del Asia menor , Siria , Egipto 
y Berbería hasta el cabo Bon , se hallaba empleada 
en el mismo aiio de i8o3la fragata Soledad al man- 
do del sabio brigadier don Dionisio Galiano, El en- 
cargo de este benemérito general era de fijar exac* 
tamentCy en latitud y longitud, los puntos prin- 
cipales de la costa, para trabajar y publicar en la 
dirección de trabajos hidrográficos la hoja tercera y 
última de nuestra gran carta nacional del Mediter* 
raneo. De camino e\ ploraba los mejores puntos don* 
de conveodria establecer nuevas relaciones de co- 
mercio y abrir entradas ventajosas á nuestras pro- 
ducciones, sobre todo á nuestros plomos, en los 
puertos de Levante. 

En el rio de la Plata dos buques menores á cargo 
del alférez ó teniente de fragata don Andrés de Oyar- 
bide, se bailaban destinados á tomar conocimiento 
ejtacto de su sonda. Don Joaquín Fidalgo, capitán 
de navio, buscaba y situaba, con la prolijidad que 
tenia de costumbre , todos los bajos que hacen pe- 
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Hgrosa la navegaciap desde Cartagena de Indias bas- 
ta Cuba. 

Don José del Eio, capitán de fragata, en lar par- 
te sttd de la misma isla , desde cabo Cruz hasta el 

de San Antonio, ejecutaba ai mismo tiempo las ope- 
raciones de detalle necesarias para la exacta descrip- 
ción de estos parages. 

Don Ciriaco Ceballos, capitán de navio, con los 
bergantines guardacostas de su mando, trabajaba en 
la exploración de las costas occidentales del Seno 
Mejicano y en el examen de la cosLi de Cam peche. 
Su encargo se extendia á reconocer los puntos que 
necesitasen mayormente ser fortificados para atnp- 
rar nuestros cruceros y prevenu defensas nuevas en 
el caso de otra guerra. 

En las costas de Guatemala , golfo del Papaga- 
yo y orillas occideniaics del vircltiaio de Santa Fé, 
se hallaban destinadas la corbeta Pastor^ la Estre» 
meña y el bergantín Peruano para el reconóci- 
mientb y descripción de los principales surgideros 
de aquellos parages y de sus medios de defensa. De 
estos trabajos estaban encargados don José Colme- 
nares, don Mariano Ysasviribil y don José de Mo- 
raleda, oficiales de un gran mérito. Con sus útiles 
y exactísimos trabajos se completó la instrucción 
náutica de aquellos puntos. 

El capitán de fragata don Juan Vernaci, y el 
teniente de navio don Isidro Cortázar partieron en 
aquel mismo año en la fragata Ifi^enia k las costas de 
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G>roiiiaiidel para pasar después por el estrecho de 
Málaca hasta Manila , aumentar y mejorar las des- 
cripciones que se poseían y publicaban por nuestra 
direccioD hidrográfica, completar los coaociraicolos 
de aquel archipiélagOf y continuar hasta su conclu« 
sion la carta del estrecho de San Bernardino* 

Don Igoacio Alava, don Cosme Churruca, don 
José Joaquín Ferrer, don Fernando Quintana, don 
Francisco Riquelme, don Juan Perlet, don Doroin* 
go Navarro, don Ventura Barcaizlegul , don Anto- 
nio Robredo, don Francisco Montes, don Tomás 
ligarle, don Juan Henrique», don Miguel Zapiain 
y tantos otros escogidos oficiales de marina , de tan- 
tos buenos como había, y áqa^ ya no alcanza mi 
memoria • tenían varias otras comisiones de la mis» 
ma especie, y enriíjuecian cada vez mas nuestro ga- 
binete hidrográfico, á ninguno ya inferior por aquel 
tiempo en obras suyas propias entre las demás poten- 
cias do primera clase. Ni estaban enterrados, como 
en otro tiempo por mezquindades vanas de política, 
estos Utilísimos trabajos. Reservada en el ministerio 
aquella sola parte que concernía á la defensa y á la 
guarda de las inmensas costas de nuestros dominios, 
todo lo demás salió al público y se daba á precios 
moderados, en grande ó en detalle: codiciábase 
mas la gloria y el bien común de las naciones que 
el monopolio de las luces. 

Al mismo ano de 1 8o3 pertenece la expedición 
cosmopolita y ílUuirúpica de la vacuna, que hon- 
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rara para siempre la memoria y el reinado del be» 
néfico Oírlos IV» £1 feliz descabrínlf etilo , superior 

á toda alaba nía ) del doctor Jenner ^ se hallaba 
combatido todavía en muchas partes de la Eatopa, 
cuando España hacia salir aquel convoy de bendt«- 
clon que llevó la vacntia á las Américasj y dió la 
vuelta al mundo para ofrecer aquel presente á las 
naciones mas lejanas. El 3o de noviembre zarpó da 
la Coruna la coi beta María Pita bajo el mando 
del teniente de 'fragata don Pedro del Barco ^ coa 
diez facultativos escogidos, á la cabeza de ellos nues- 
tro ilustre Bálmis, y unos veinticinco niños con sus 
-madres ó con nodrizas, para ir inoculando brazo á 
brazo, en el curso de la navegación y hacer llegar 
et saludable fluido á su destino sin peligro de alte-' 
rarse (i). Gida uno de estos niñosi y los que después 
fueron tomados en el largó curso y en las varias re- 
particiones de esta vasta empresa , fuer on adoptados 
por la piedad de Cárlos IV como hijos especiales de la 
patria , quedando á cargo del gobierno su manteni- 
miento y enseñanza hasta ponerlos en estado conve- 



(i) No por esto se omitieron los demás medios cono- 
cidos de conservar y conducir aqoel fluido en seco » asi pa- 
ra msyor seguridad ^ como para experimenlar hasta qué 
punto y de qué modo seria dable conservarlo en toda su 
virtud á largas distancias y en diferentes climas. Bálmis 
escribió un diario exactísimo de todas sos observaciones 
en el largo discurso de aquel viage filantrópico* 
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niente* Las primeras escalas íueroo hechas en Tene- 
rife, Puerto Rico y la Habana, De allí partió la ex- 
pedición á Veracruz y á los principales puntos de 
entrambos hemisferios, subdivídiéndose lascomisio- 
nefi» una de ellas al mar del Asia, que llegó feliz- 
mente á las islas Filipinas. Aquel rico presente, mas 
que el oro y la plata, pasó de allí á otras islas y pe- 
netró en la China. Tantas y tales cosas eran hechas 
en EspaiSa en una clara pasadera de los recios traba- 
jos que llovían en aquel tiempo sobre los pueblos 
de la Europa (i). 



(i) Esta noble y generosa misión de la vacnna, digna 
de figurar entre las mas cristianas y evangélicas qoe han 
salido de la Europa para las regiones de ultramar ( pues 
Mnangélio era también ó nueva de bienes aquella gran re* 
mesa de salad á la mitad del mando ) excitd el divino es- 
tro de nuestro lírico Quintana y valió á nuestro Parnaso 
aquella rica composición bien conocida que comienia , 

Yírg tu del moado , América inoeentc^ 

Citaré de ella clo5 pasa«»ps solamente. El poeta peneca 
boca de Bálmis, entre otros versos, los siguientes: 

»El don de la iaveoeion es de feriunt : 

i>66eele elU un Inslet.; EtpsUís «menta 

i»Stt eorason etpléndído y «ablime, 

»Y d« i «a magetud mayor decoro, 

»Llevaodo este tesoro 

»Donde con inas víolenela el mal oprime. 

«Yo voUré , que un ndmen me lo maBda« 
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El ttemiK) y la fortuoa me faltaron para pira 

empresa que concebí en el mismo aíio, que empe- 
zó á pre^tararse, y á la cual la injusta y cruda guer- 
ra que 'nos movió la Grao Bretaña en el siguiente 
(le icSo/j, lio periiiiiió dar cima. La deplorable venta 
de la Luisiana 4ue había iiecbo Bouaparte á los esta- 



vYo volare, del pérfido Océano 
» Arrostraré la furia embravecida , 
»Y en medio de U América infesuda 
atSabré planur el árbol de le vide.» 

Habla despoes Quintana con el misnio Bálmb aobre 
sa Helada á América con él rico preservativo , y de la ex* 
tensión 'que se dió á aquella empresa para las regiones 
átí Asta y acerca de lo cual signe esta bellísima tirada : 

wTilpg.is en fiti ; la América saluda 
»A su gr.in bicnhedliorj y al punto siente 
»Puririríir su "i venas 
' ' {h it ¡nado bálsamo i tú entonces 

j» i)e arílor m>is pene ruso el pecho llenas, 

>»Y übedecicnrlci ni nuaieii (¡ut- le guia ^ 

>»ManJas vtiKcr la resonante prfirn * 

»A \os reinos del é la aurorAé 

>»E1 n)ar del mediodía 

i»Xe vio asombrado sus inmensos senos 

»»Incantable surcar : Luson te admira 9 

>)Slempre sembrando el bien en tu camino « 

»Y al acercarte al indoitrloso GbinOi 

»Es fama , que en su tumba respetada , 

»Por verte alaó la venerable frente 

«Confucio , y que exclamaba en SU sorpresa : 

»/ Digna de mi virtud era esta empresa I» 
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dos de la Uníoo, obligaba á tomar medidas especia- 
les fiara guardar nueatraa froatemado la Nueva Es- 
Bíi puestas fta- contacto con aquella república. En 
vez de fuertes y barreras materiales nunca del lodo 
suficientes para impedir las invasiones , mueho me- 
nos en aquel punto descubierto sobre una linea in-* 
mensa, imag^iné ser mejor asegurar su guarda por 
la lealtad y las virtudes de un nuev6 pueblo de es» 
panoles guerreros, posesionados y heredados rica* 
mente en los paises iiiníiroíes de la Luisiana á la 
derecha del Sabina en la provincia de G>aguila y 
Tejas, tierra feraz, tierra virgen, clima apacible y 
saludable, soledad vastísima. Mi proyecto fué, lo . 
primero, reclutar para aquel punto un cierto nú- 
mero, el mas largo que pudiera conseguirsct de 
soldados va cumplidos, en edad conveniente, hijos 
unos de los campos, otros de los talleres de artes y 
oficios necesarios á las tareas campestres; lo según» 
do, reclutar del mismo modo familias pobres y hon- 
radas de labradores y artesanos que se hallasen coa 
ánimo para pasar Iqs mares y hacerse propietarios 
en aquella provincia fecundísima; lo tercero buscar 
buéríauos y viudas jóvenes que, dotadas convenien- 
temente, se pudiesen desposar con los honrados ve- 
teranos que deberían poblar y defender aquella tier- 
ra ; lo cuarto destinar también, previas sus volun- 
tades, otro número indefinido de jóvenes expósitos 
de ambos sexos , tales como entonces , por mi espe- 
cial cuidado, se educaban en España. Taoto los 



Digitized by Google 



354 MEMORIAS ' 

veteranos desttniido» á lá nueiñi colonia , cohi<^ la* 
familias emigranles de labradores, jornaleros y ar- 
tesanos, y los jóvenes expósitos <lelMii recibir lotea 

' en plena propiedad de las mejores tierras con los 
aperos necesarios, y formar villas y lugares en dis- 
lancias o|Myrtunas quesedieseníla matto unas á otras, 
sin mnfi carga qne formar una milicia siempre lista 
para deiender la entrada contra toda suerte de ene- 
mi <ros. Todavía ademas de esto, como habieae cabi- 
da en aquel punto para establecer colonos por mi- 
llares, me propuse hacer llamar para el mismo ob- 
jeto á labradores y artesanos irlaodeseii, geale amiga' 

* de los españoles, mny simpática coo ellos, que se 
creen de un mismo origen* 

' Este proyecto no fue un saeno; Hacia el fin de 

aquel año., y en el discurso del siguiente de ]8o4, 
se puso mano á aquella empresa. £1 coronel doa 
Pedro Grtmarest, militar el mas propio para el caso 
por su inteligencia, su carácter popular y su ardor 
patriótico, fué nombrado gefe de ella, y secretario 
suyo don Francisco Pardo Osorio, no menos distin- 
guido por sus conocimientos y por su celo pátrio. 
Cuatro mil soldados, gente trabajadora, de costuro* 
bres probadas, y un buen número de Familias ade« 
mas de los expósitos y expósitas, se encontraban yá 
inscriptos para miembros de la nueva colonia cuan* 
do estalló la i^ uerra nuevamente con la nación bri- 
tánica. No quiso Dios que se lograse aquel proyecto, 
pero sin desistir de real isarlo cuando la paz ó alguna 
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tregofi pudiera permitirlo, la división de Grimare&t 
permanecid consta ntemeo te en el servicio; los fon- 
dos, señalados; muchos gastos ya hechos, y manda- 
da establecer una resenra de caudales para el mismo 
objeto en las tesorerías de Nueva España. Después 
viuieroQ los desastres de Aranjuez y de Bayona,.» A 
lo menos no se perdió del todo lo que estaba pre« 
parado, si como tengo oiclo, la división de vetera- 
nos voluntarios para la colonia militar [)royecta(]a, 
qucse encontraba en Cádiz, se incorporó al ejército 
y ayudó grandemente á la defensa de la patria en 
los priaieros días mas críticos de ¡m herúicu alzav 
miento. 

Mochas otras coses ae hicieron todavía en el ano 

de iSo3, que merecen mencionarse. 

En Madrid la reina María Luisa fuoduy estable- 
ció un hospital para mugeres pobres itnpedidasé in» 
curables; su asistencia por doncellas huérfanas, bajo 
la dirección y enseñanza de dos hermanas de Jesús 
Nazareno del hospital de Córdoba , cuya regla fu4 
adoptada. Todos los primeros gastos déla fundación 
fueron hechos de su bolsillo. Una junta de seüoro^ 
ilustres bajo la presidencia de la reina se encargó de 
aquella casa. 

Se añadieron medios y arhiirios al hospicio de 

Madrid; se estableció un nuevo plan para dar asilo 

á los mendigos y ocu|)arIo8. Madrid se vió libre de 

esia [>lai;a. A semejan /.a de lo hecho en la ca[)ital 

del reino , se hizo proceder también en las provm- 

■ * 
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eiaaáia represión de los mendigos, señalando ar- 
bitrios para conseguirla. Logróse masó meuos ea 
las demás ciudades, en algunas plenamente» á pro* 
porción del celo y' de las luces de las autoridades y. 

demás sugelos que debiaa cooperar á aquel servicio. 
£a Barcelona sobre todo concurrieron sus babitan- 
tes á la formación de un nuevo hospicio bajo las me- 
jores reglas de moral , de economía y de industria 
para toda suerte de pobres de la ciudad y el princi- 
pada El rey fué delante de los votos de aquellos 
naturales: cuanto pidieron les fué otorgado larga- 
mente en materia de arbitrios y de medios ciertos 
y seguros. Aquel hospicio fué un modelo de sabida» 

ría económica, y llego á sostenerse por sí mismo* 
Cádiz ofreció el mismo ejemplo. 

Amenazado el reino de una carestía por la esca* 
sez de la cosecha , se dió libre entrada, exenta de 
' derechos y de impuestos de toda especie , á los gra- 
nos , legumbres y harinas exirangeras; se mand6 
ceñir aquel año á una mitad el voto de Santiago, y 
asi de éste como de los diezmos, Unto eclesiásticos 
como laicales, para impedir el monopolio desgra« 
ciadamenle harto común entre los partícipes de aque- 
llas rentas, se ordenó poner á disposición de los 
ayuntamientos para el panadeo y las siembras hasta 
la quinta parte de los granos decimales, pagados ú 
condiciones razonables. Murmuróse mucho esta me* 
dida por los mas de los partícipes, pero el rey daba 
ejemplo aprontando la misma cuola, bajo iguales con- 
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dicioiies, de aus reales tercias y Doveaos* Biea que esta 
provideocia salvadora hubiew sido consultada cu el 

consejo de Castilla, y éste la hubiese autorizado, no 
por eso la eocoatraron ju&ta ni laudable los que es- 
peraban sacar un gran partido de la general peón» 
ría. Se maudó también aplicar por aquel año al sur- 
tido de los pueblos toda la parte de las rentas de 
memorias destinadas á fiestas eclesiásticas* El bien * 
fué para el reino: para mi, los odios y rencores. 
Sabían bieu que tenia yo acreditado en el ánimo 
del rey el gran principio deque la suprema inspec- 
ción de toda suerte de impuestos, asi eclesiásticos 
como civiles, y de fundaciones piadosas muy espe* 
cialmente , perienecia á sus regalías , y que el bieii 
procomunal, superior á toda clase de privilegios y 
exeaciones, le surüa uo derecho pleno de interve- 
nir en ellos 7 conciliar su goce eop la'causa pública» 

Estas doctrinas eran axiomas y eran viejas entre los 
consejeros de Castilla: el ajustarme á ellas y soste- 
nerlas con firmeza ^ concentró sobre mi todo el ódío 

de aquel género de hombres que jamás perdonan. 

Bajo el mismo cuidado de prevenir los males que . 
podia causar la carestía entre las clases pobres pro* 
veyó el gobierno los medios de multiplicar las obras 
públicas en Madrid y en las provincias. Donde quie- 
ra que no bastaron á este objetólos caudales públi* 

eos ni las asociaciones de beneGcencia promovidas en 

todas partes por los agentes del gobierno , sufragó 
los gastos el tesoro» 
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Por el misiao ano se aprobó y comenzó, á ensa* 
yarse el gran proyecto del Monte Pió de labradores. 

Era su objeto socorrerlos para labrar sus tierras eu 
lo$ tiempos oportunos, para reponer sos aperos y sus 
yuntas, y reparar sus casas y cortijos. Se compren» 
día ademas en el proyectóla imposición de-viudeda- 
*ides á sus mugferes y sus hijos, y establecer escuelas 
jwira estos de economía rural y agricultura. El pri- 
mer ensayo comenzó á hacerse ¡)or el mes de no- 
viembre en el arzobispado de Toledo^ Sus autores y 
directores en virtud de real despacho , higo la inme- 
diata protección lie Carlos IV y del consejo de Cas* 
tilla, fueron don Mariano y don V ícenle .Tilier« El 
hrzobis|K> de Toledo tuvo también una. grao parte 
en esta empresa. 

Se dirá tal vez que esto es copiado de la vida de 
on gran prínc¡|>e , mas no por esto es menos cierto: 
cada noche me preguntaba Carlos IV : « ¿ Qué se ha 
• hecho hoy por mis vasallos.^* No babiaotro modo 
de adularle que contarle alguna empresa de estas, al- 
gún progreso que se hubiese hecho eii al^nui ramo, 
alguna cosa nueva y provechosa que &e hubiese in- 
troducido, algún favor que se pidiese á su munificea- 
cia para alcalá r la iiidusu la, para premiar servicios, 
para excitar y.promover virtudes en sus pueblos, para 
f^dimirlos y sacarlos de pobreza y miseria que en su 
sábia penetración las miraba justamente como iu- 
compalibles con la mejora de las costumbres* De 
entre los varios ramos de trabajo y de industria que 
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se inlrodüjerpn aquel año, uno de ellos fué la bri- 
Ifcittte etoa«Ia y el lalUr de Adorno» aatiguos lalU- 
8obr« miidera, piedra» estuco « etc., .puesta ^ 
cargo de don Juan Lacombe y costeada por el rey 
«u propio bolsillo (i> De allí.salierQn [lara el e^- 
trangero mochas pm» estimadas, eu el gusto grie- 
go y romano, de nuestros jas¡)cs y mármoles precio- 
SOSi Carlos IV se hacia leer de preferencia las mejo- 
res obras dedicadas á abrir puertas y dar luces á 1^ 
iiidubii ia. De las de nuestro ilustre Campomaues er|i 
maj devoto. ¡Cuál fué su con ten lo cuando yo le 
preteiité las nuestras de tnan^ufactoras nuevas de 
l)üneiei ía moruna que se había perdido entre noso- 
tros y fué resucitada en toda su extensión por don 
Pablo Pérez del Rosal, rico íabrícable en Paterna ¡ 
Era ésie cabalmente uno de los ramos deque habla^ 
ba con interés el sábio conde en su Apéndice á la 
-educación popular^ y en favor del cual mas de una 
\ et liabia mostrado el rey su deseo de que se hicie- 
ra alguna cosa. A Rosal le dio por esto la cruz pen- 
sionada del seftCíT Cárlos 111, y le nombró vocal per- 
petuo, en Valencia , de la junta de comercio* -^ste 
modo de considerar y honrar la industria y el co- 
mercio fué propio de so reino. A don EramPi.d<> 
Gonima, que llevó á un alto grado de perfiMCCÍM en 



(i) £áLa escuda iué establecida en la callt de Santa 
María dd Arco. . i ' 
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Barcelona sus fábricas de hiladura , tejidos j estam- 
pados» le dió bonores de la junta general de comer- 
cioy moneda y minas. A otro, no me aoutfdo bien 

sí de Burgos ó Segovia , que alcanzó á igualar los 
casimiros de Inglaterra , le concedió noblesa h^ra* 
ditaria* ¿Como podria acordarme de la infinidad de 

rasgos de esta especie que eran casi cotijiauos? Por 
sus largas gracias y favores la compañ ía de la Haba- 
na llegó á la cumbre de la prosperidad : aa dividen- 
do de aquel ano subió al ocho por ciento. Por su 
Diuniücencia y su constante protección, la jcomp^ 
ñía de la Báena Fé, restablecida á impulsos míos 
-por el año de iBoi , se encontraba ya en el ano de 
]do3» no tan solo ea estado de pagiir sus atrasos, 
aino también de repartir ganancias. ¿Qué concesión» 
qué gracia ó í|uc niediJa saludable fué rehusada á 
la industria , á la navegación ó al comercio eo aque- 
lla pequeña clara de nuestra |)az marítima ? Los que 
aun existen de aquel tiempo lo podrán contar mas 
por extenso* 

Mientms tamo iriajaban «n el reino por caen la 

del estado muchos sugeios instruidos, los unos re- 
cogiendo en secrete daioad^ estadística [lara laá ofi* 
cinaspde fomento, loa otros- explorando nuestras ri* 
aquetas escondidas ó ignoradas en los campos, ealos 
litorales y en las entrañas de la tierra. Entre varios 
objetos muy preciosos de especies vegetales , por el 
mes de junio de j8o3, nuestro i nüigue botánico don 
Mariano Lagasca descubrió eo el puerto de Pajares 
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y en las osroanias de Arvat en Altanas la uiiUsima 

planta llamada por Linneo Lichem Islándicas* Lejos 
Ue «ertfLra^ eocoatróque abundaba grandemente 
•en aquilas montatlas llena de vigor y lounia como 
-en tierra propia suya. Casi al mismo tiempo la en- 
4:ooU'aba también el botánico don Lorenzo Villero 
en las montanas de Aran y en Tarios otMs pu'utos 
inmeciiaius ( I ). 

En la misma cpoca, el canónigo de Valencia don 
Francisco Tabares introducta en aquel •reino el ca- 
cahuete ó maní de la América. De diferentes pantos 
de los pueblos mendiotiales de la £uropa vinieron 
allí agentes á bnsfrar está especie junta con, las ios* 
iruccionesde Tábares, sns métodos y máquinas para 
el cultivo, y modo de beneíiciar aquella planta^ Lof 
diarios de Francia y de la Italia bable rpn largamenr 



(i) Para los que puedan dudar de la existencia de es- 
ta planta en España y de su identidad con el lichem del 
norte de la fiaropa^ haré aquí su descripción tal come yo 
la vi y la tuve en mis manos traída por Lagasca* Tenia 
de dos á cuatro pulgadas de lar^o. Se componía de expan* 
sienes á maDera de bofas |Casi derechas , correosas « duras 
cuando estallan secas « ramificadas y casi pínnatifidas» 
con tiras á veces lineares y á veces en gajos ahorquillados; 
las leárgenes pestafiesas» los pelos cortos » fneptrs y reli- 
aos » la has superior convexa , esta y la opecsta lisas go« 
lor ceniciento y al^^únas veces pardo con peqaeilas manchas 
blancas que con el tiempo formaban tubérculos : casi ter- 
minal la frtictificaeion » en escudillitas sentadas » eedondea* 
das y cdncavaúi i el color una especie da rojo pardo» 
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le de este nuevo cultivo interesante , con mil elo- 
gios de Ta bares. - • . 
Por el mismo tiempo comensaba ya á firoaperor 

«1 magnífico jardín de aclimaiacion de San Lúcarde 
fiarrameda, obra mía predilecta, donde las mejores 
plantas ^ ¿rboles j arbustos de los trópioos tomabaa 
ya derecho de ciudad (Mitre nosotros, jardín precio- 
so, y criadero de una gran esperanza ^ que asegura- 
da ya por el año de 1 808, lo arrancaron de cuajo las 
plebes eiigauadas y aturdidas por mú furiosos ene- 
migos. 

Nuestro jardín botánico cniridiado en todas par- 
tes de la Europa, en setiembre del mismo año, re- 
cibía riquezas nuevas peruanas eo diferentes mués* 
«ras de maderas preciosas para molduras y embutU 

dos desconocidas hasta enionces, esqueletos de plan* 
taS| árboles y arbustos ignorados igualmente, drogas 
raras y exquisitas para la tintura y la materia mé- 
dica, multitud de nuevos géneros y especies para 
enriquecer la Flora americana que al momento se 
mandaron añadir á las publicacionea anteriores tan 
buscadas y estimadas por la Euiopa sabia (1). Ade* 



(i) Erifre las especies recibl(ia«í en nqindla remesa at 
encontraba una multitud de los géneros C<if>}>tiris : Cnssia^ 
Mimosa , Annona , Uvaria , Ctiriso¡>>¡lf¡ ñus , Bhan/ius , 
Thalia^ Bignonia , etc., mnltitad de orchideas y liliáceas, 
nueve |»¿neros nuevos que ref|ueriaA determinarse 9 varíe* 
dad de cortesa* » etc» 
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mas del adelanto de mi patria en todos ramos ^ bus-^ 
caha yo queeo adelante ninguno se atreviese á pre^ 

gnnlar lo que el insolente M. Masson INIoi v iUiers, 
¿ qti(í ka deindo la Europa d la España en los úlíi" 
tfios dos siglos P ( I ) Yo vi con lágrimas de goso que 
aciidian exlrangeros á nuestras enseñanzas de vete- 
iritiaik» á nuestra escuela de ingenieros, y á nues- 
tros cursor tfe botánica ; que la dirección hidrográl* 
fica , de que ya he hablado muchas veces, vendía 
tanto ó mas al extrangcro que aun á los mismos na- 
turales , de sus ricas colecciones, trabajo propio 
nuestro las tnas de ellas, uiucha parte del ageno 
rectificado por nosotros (2); que llovían suscripcio- 
nes de todas partes de la Europa sábia sobre él nue- 
vo billas español , razonadoy de nue^iro labcjiiuso 
cosmógrafo don Isidoro de ADt¡lIon;que en Londres 
mismo, el ceotro de la ciencia de los mares, en abril 



( i) En la Nueva JEnciclopeáia por órden de materias 

artículo de Espaíia , sección de geo^^iafia á que respondió 
lare;a y f riunfanlemenlc nuestro sabio Cavaniltas y otro 
auU>r auoaituo; y á que tli»'» tambini r('.s|)ue.sta iar;»a nues- 
tio abale Lafiipillas en sus seis volúmcues sobre la litera- 
tura española. 

{-i) A los que piensen que exa;;ero^ les traeré en 
prueba (le lo que escribo la autoridad del barón de Huin» 
Loldt , que en su Exdrnen poUtico de ¡a isla de Cubn^ 
capítulo II , no d,udó afirmar «que el Depósito hidrogrnfi^ 
Titeo de Madrid era el meior eslablecimiento de cala clase 
»qtte existia en la Earopa. » 
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ó mayo de aquel auo de i8o3, la secretaría de lon- 
gitudes decreiD y libró á don José Mendosa de los 
Ríos setecientas libras esterlinas para la impresicMi 

de sus tablas, con el fin , decia la concesión , de que 
sin dañar sus intereses se pudiesen vender d un pr^ 
cío moderado^ jr se hiciesen asi mas asequibles jr co^ 
muñes entre los navegantes ; que si se traducía en 
España y se acopiaba en nuestra lengua la ric|uexa 
literaria y científica délas demás naciones^ otro tan« 
lo sucedía en los pueblos extrang'eros con obras 
nuestras de mi tiempo^ que ia correspondencia, en 
iin , de los sabios extrangeros y los nuestros era ín» 
tima y activa, comercio grande y libre de las luces 
en que la balanza vacilaba en favor nuestro algunas 
veces sobre mas de ua artículo. 

¿Fatigaré yo aun á* mis lectores refiriendo las 
' publicaciones y adelantamientos de aquel año? Pro» 
curaré ser breve, di'jarc muchas cosas de menor im» 
portancia; contaré solo algunas, las mas dignas. 

A mis ruegos y de real orden , ¿ expensas del 
gobierno, publicó aquel año don Gabriel Ciscar sa 
excelente Curso de estudios elementales de marina^ 
y sus Aíe'tados gráficos para corregir las distancias 
lunares , donde se encontraban los medios de resol- 
ver cualquier problema de asironomía náutica, pues- 
tos al alcance aun de aquellos que careciesen de no- 
ciones en la trigonometría esférica. 

A mis ruegos también, el teniente de fragata 
don José Luyando dio sus TaUas lineaks para re- 
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solver los problemas del pilotage astronómico: liízo- 
me el honor de dedicármelas ( i ). 

En el mismo año fué poblícada á expensas del 
ierno la interesante v curiosa relación histórica 
y científica del viage hecho ea 1792 [>or nuestros 
marinos don Gijetano Valdés y don Dionisio Galía* 
no en las goletas SiuU y Mejicana para reconocer el 




(1) Esta obra fué trabajada en competencia con la 
que en 1791 habia publicado en Inglaterra el señor Jor* 
ge Marggefs» Al )Qido de los «ábios « las tablas de Luyan* 
do fueron enconiradaa mas eanctas que las de Marggets^ 
construidas en escalas cinco veces mayores que las suyas, 
con la ventaja también de ser menos voluminosas , y sim- 
plificada la obra de tal modo que no constaba sino dt 
veinticuatro lániiiias en lu$;ar de ciento treinta y cinco 
qne tenía la íii}^I('í.ü. l*or medio de esta obia , cuahjuicr 
pilólo que careciese de los al los es t mi ios cosmof^ráficos sin 
mas instrumento que un alfiler para hallar puntos de con- 
curso , podia resolver , en el corto tiempo de tres mtinitos, 
la hora de la navi» , !a alleira de cualquier astro , el azi- 
mut y ainjílilud, y <*n oíros cinco reducir la disfaiiria 
aparente á la verdadera. A la explicación y uso de las ta- 
blas 9 se seguía una exposición muy detallada de las opera* 
clones necesarias para bailar la variación, latitud y longi» 
tud ; verdadero prontuario de la marinería astronómica. 
Con esta obra y el almanaque náutico del año^ cualquier 
pilólo tenia el modo de resolver los problemas necesarios 
para asegurarse en su situación sin temor de extravío. La 
necesidad de estos métodos abreviados es bien conocida en- 
tre los navegantes aun para los pilotos mas sábios 9 que 
ad;mas de la derrota tienen tantos otros objetos á que 
atender de la mayor importancia. 
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Estrecho de Fuca^ añadida en ella la$ 4^ laa demás 

expediciones anleriores, practicadas por españoles, 
para buscar el p^iso deseado del ooroe&le de la Amé* 
rica. A iaslancias miaa aquellos dignos oficiales or- 
denaron sus s;í!))os manuscritos, y extractaron lus 
que relativos al aiistno objeto exisiian en el Depósí« 
to hidrográfico, incluyendo. en la misma óbrala 
carta geográfica que con grandes riesgos y fatigas 
levantaron de las márgenes de aquel eslrecho. £4»te 
libro fué recibido por la Europa sabia con el mejor 
aprecio y traducido en varias lenguas (i). 

Don Juan López continuaba su larga serie de 
cartas geográficas » siempre estimadas y bnscadas ea 
España y fuera de ella. Una de sus producciuneá 



. (i) Esta expedición fué unp de los dltiinos esfacrsos 
que se habían hecho á competencia por las potencias ma- 
rítimas de Europa en la costa N» O» de América para en* 
contrar una salida al Grande Qpáano* Desvanecidas las 
espcransas de hallar el pasq 4 ^1 Atlántico por mayores 
latitudes que la de cincuenta grados » solo restaba avert* 
guar si podria encontrarse en la espaciosa entrada que 
hay en la misma costa de América por cuarenta y ocho 
grados y medio de altura , conocida con el nombre del es* 
treclio tit; Juan de Fuca. El gobierno de España, que por 
la» exploraciones de sus marinos tiabia conlribiiiiio á acla- 
rar la primera duda y á demostrar la inexislení ia del ¡ta- 
so por las ree;ioncs boreales de la América , quiso comple- 
tar lo que aun restnlja por hacer ver en esta p.irtf, y 
despaeíió desde 6an lilas la expedición tue el objeto de 
esta obra y a|;uarda<la cou impaciencia por lodos los ^eé- 
gratos* 
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mas interesantes que se publicaron aquel ano ^ fué 
su Mi^ oorográfieo la aoiigua Galiioia. 

Dióse también á lae'iel Adas élenirntal de geo^ 
grafía antigua^ segunda parte, ó continuación del, 
publicado ea 1792 «coa las divisiones moderoas, por 
el eélebre don Tomás Lopea.* Entre otras obras pos* 
turnas de este sabio geógrafo se dió también al pú- 
blico la del i*eiao de Tierra Firme y piras^ provincias 
de lá Amiérioa. 

> De ciencias físicas y médicas se publicaron en el 
mismqeno de iSoS^ las siguienries: 

TtMas úomparativas de*las mstmdm metáUeas^ 
por don Hamon de la Cuadra» . 

Expódcionde los cotnpfúiérosy criaderos de estas 
mismas sustancias j por don llamón Espiaeyia; esta 
obra y ia anterior, mandadas trabajar ex|>r6saaiente 
partí él uso del real estudio mineralógico de Madrid 
jF'de las e^uelas ultramarinas. 

Los Elementos de botánica jr sistema sexual de 
,kis plánttiSj del doctor Plenk, traducidos de latín 
al español por don Juan Bahi para los colegios rea- 
les de cirugía médica. 

Loé Principios de fisiología áe M. Damas , vuel-* 
tos en español, por don Juan Carrasco. 
' ' £1 Tratado elemental dé fiüca de Brisson , tra-' 
dncido por don folian 'Rodríguez, dedicado al mi<* 
ntsiro Cebaiios. 

Los Nuevos elementos de fisiología de Richard, 
ilustrados con notas > y añadido d plan de una 
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nueva c1aftifie»c¡on de let fanoioiieft de lá vida. 

La Fisiología química, obra nuestra original de 
don JoM Ponoe de León, f andador y regente de la 
academia de química de Granada. 

El Sistema de los conocimientos químicos jr de sus 
afticaehnes de los fenómmos de la naiundexa f d, 
arte , del señor Fonrcroy, puc»to en castellano por 
don Pedro Maria Olive, Esta larga obra se mandó 
traducir de real orden, encargándole por la miama 
á don Luis Proust enrrqnecerla con sos notas y ob- 
servaciones. La edición fué eocargada á la imprenta 
real , á eiipensaa del gobierno, oon la prevención 
especial de venderla á sólo costo y costas. Esta pu- 
blicación fué comentada por el mes de junio. 

£1 poatrer tomo de la Filosofía médica del docK 
lor Lafon, traducida al castellano. 

La Exposición de la enseñanza de medicina cií* 
nica en el real estudio erigido por Cárloa IV en 
Barcelona: an autor el doctor Salvé* 

1a Nosografía Jilosófica de JVL Píoel, traducida 
por don Luis Gnarnerio» 

La tercera edición de la Farmacopea hispana, 
becha de orden del rey , dedicada á S. M. por la 
juota superior gubernativa de la facultad de fariña» 
cia, escrupulosamente corregida, aumentada y me- 
jorada {>or una junta especial de ios primeros profe- 
sores de la corle. 

La Epidcmilogia española, obra original y i'mi- 
ca en üu piase» dada á iuzjior don Joaquin Viliaiba. 
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Era una historia crooológica de las pestes» 00Q« 
tagios, epidemias y epizootias sufridas ea Espaoa dé 
que hubiere noticia desde el tiein^io de los Cartagi- 
neses basta el año de 1801, causas á que fueron atri« 
buidas, medios curativos adoptados, y autores que 
han escrito üe ellas. 

La Higrologia del cuerpo hunumo del doctor 
Plenk, la medicina operatoria de Lassus, los Estu^ 
dios sobre la respiración^ ó Ncumdlica del hombre^ del 
inglés Goodwyn, los Experimentos sobre el gaiva^ 
nismo de Federico Humboldt, puesta en nuestra 
lengua, etc., etc. , etc. 

£n jui'isprudeocia , economía política , hacien- 
da, etc., mencionaré tan solo las siguientes obras: 

La /lust ración del derecJio real de España f por 
don Juan Sala. 

La Introducción al estudio del derecho patrio^ 
por don Joac^uiii María Palacios. 

£1 noveno y último volumen de las Institución 
nes del derecho público general de España^ por don 
Hamon Lázaro de Dou. 

La quinta edición de las Instituciones del dere^ 
cho civil de Castilla y por don Ignacio Jordán de 
Asso y don Miguel de Manuel, aumeutadas y enri- 
quecidas en su parte histórica. 

El tratado sobre el origen , antigüedad , gobier^ 
no y progresos de los graneros públicos , con las 
hartas criticas de Jaime Pascual y de don José Sem« 
nsanat, sobre la inscripción Oretaua. ' ' - 

IIL a4 
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La Memoria reservada de Necker sobro rentas 
provinciales, tradacida con notas y obserTacioneá 

por don Domingo de la Ton e y Mollinedo. 

Multitud de memorias, discursos premiados, no- 
tas estadísticas, y [)royecto8 de mejora procedentes 
délas suciedades de Amigos del pais , cuyos anun* 
cios pueden verse en los papeles públicos de aquel 
año. 

Eü hislona j eu lo» vaiius géiierob de líleralura 
amena: 

La academia de la historia llegó en i8o3 al 

cuarto lomo de sus Memorias , donde sobresalían 
entre otros trabajos de un gran mérito, ei Etuayo 
histórico^rUieo sobre el origen de las lenguas^ por 
dün Francisco Martínez Marino: el Elo</¿o del car» 
dcnal Xiiiienez Cisneros^ por dou Vicente Arnau , y 
el del conde de Campomanes por don Joaquín Gar- 
cía Domenech (i). Nuestro Cienfuegos publicaba 
también sus Elogios del marqués de Santa Cruz y 
de don José de Almarza. 

Don Miguel Manuel Rodríguez publicó las Mc^ 
morías para la vida del santo rejr don Fernando^ 

(i) El s3o amterior había tenida EspaSa la desgrada 
de perder al ilustre conde* En el siguieiite de t8o3 perdi- 
mos al sábio y ejemplarfsimo obispo don Antonio Palafox 
y Croy , al camarista don Juan Mariño de la Barrera, 
uno y etrd objetos del ódio y las persecnciones del minia- 
tro Caballero ; al celoso y estimable marqués »lc Narros, 
tercer director de la real Sociedad Vascongada , uno tle 
£us i'uudadores ; y al ilustre general dou José ele Urrulia. 
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por el padre Marcos Borríel, auinenladas con notas, . 
apéndices y una luuliluid de documeiilos originales. 

DoD Juan Antonio Heuriquez dio á laz el pri- 
mer volumen de su obra Inúiulaáa: Glorias maHti^ 
mas de España, Esta obra la trabajaba por especial 
encargo mío. 

En el mismo ano fué dada la traducción al cas- 
tellano de la obra que escribió en latin nuestro 
célebre don Nicolás Antonio, titulada: Erudición 
española jr noticia de los hombres ¿lustres de Espa* 
ña , ciencias artes en que Jlorecieroiu 

La obra del Descubrimiento y conquista de la 
/iniMca , por el autor del Nuevo Robinson, fuó 
también traducida por don Juan Corradi y dedicada 
á uno de los señores infantes. 

Don José Orliz continuaba su Compendio cjo- 
nolú^^ico de la bisioria de España , y llegaba al 
tomo VIL 

Don Francisco Javier de Villanueva completaba 
su excelente trabajo de la Historia de los emperador 
ros romanos^ por M. Crcvter. Esta obra fué una de 
las muchas en que tuve que emplear toda mi in- 
fluencia y toda mi constancia para hacerla llegar á 
cabo contra la oposición del ministro Caballero. 

Otro triunfo mió de aquel aiio en este genero^ 
fué salvar del expurgo que pretendía el ministro 
Caballero que se hiciese de las obras de Melendez, 
Moratin y Cadahalso. De todas tres, á pesar suyo, 
ueroQ hechas nuevas ediciones completas : y las de 
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Cadahalso fueron añadidas con mucbaa piezas suyas 
qae aun se ballabaa inéditas. Hízose también una 

nueva eJicioa complela Je las Poesías del conde de 
Noroña« 

Don Felipe Rojo de Flores, auditor de guerra, 

díó á luz V nití dedicó su obra HitiUiIada : ElocucU'» 
cia militar^ nueva y enteramente original en su cía» 
se: colección preciosa razonada de arengas y oracio- 
nes mililares, griegas, roaianas y españolas. 

Don Antonio Marqués, pensionado por el rey 
para escribir, dio su tratado de retórica epistolar^ 
y sus Memorias de Blanca Capello^ gran duquesa 
^ ' deToscana, 

Don Pablo Pedro de Aslarloa publicó su Ensa» 
yo critico y Jilosófico sobre la lengua vascongada^ 
obra de ideologia gramatical, de un gran mérito 
y de una erudición vastísima. 

La Atala de M. Chateaubriand fué traducida 
con todas las bellezas de su original sin dañar á 
nuestra lengua. No me acuerdo ciertamente si su 
traductor fué nuestro benemeiito escritor el señor 
Tapia. 

Don José María de Carnerero dió aquel año sa 

tragedia de Elvina y Pcrcí. 

Doña María del iíio publicó su traducción de 
Sara^ novela inglesa. 

Don Antonio Valladares de Sotoiuayor llegaba 
al tomo V de su Leandra , eic. etc. 

Un gran número de periódicos fué aumentado 
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en todo el reino ¡eo Madrid , entre otros, los si- 
guientes de que puedo acordarme : Jardín de cien^ 
ciasjr artes. — El TYihiinal catoniano, — Variedades 
de ciencias , literatura j- artes, Efemérides de la 
ilustración de España* A estos dos «üilimos periódi- 
cos Ies obtuve franquicia Je correos. 

£1 Semanario de agricultura y artes llegaba ya 
al lomo Vlily depósito admirable de instrucción y 
conocimientos [mpulares, prontuario práctico de eco* 
nomía [lolítica despejada de abstracciones, toda ex- 
|ier¡mental , reunión y coójunio de todos los descn* 
brimientos industriales y agrónomos nacionales y 
extranjeros , el mejor de todos y de mayor escala 
de cuantos se publicaban en Europa, booor de don 
Juan Antonio Melón y demás sábios que trabajaban 
bajo su directo» en esta grande empresa dirigida á 
los talleres y á los campos. 

En el mismo año , como un complemento del 
afán general que reinaba en favor de las letras y las 
ciencias, el duque de la Roca y don Martín Fernan- 
dez de Navarrete presentaron al rey la coarta edi- 
ción del Diccionario de la lengua castellana , au* 
mentado y corregido , por la real academia. 

En las bellas artes escribieron también algunas 
cosas estimables: tales fueron entre otras: 

Un pequeño tratado de la Pintura id suero ^ en- 
sayado con buen suceso en Barcelona cuando los re- 
yes estuvieron en aquella ca|)ital el año anteceden- 
te* Su autor don Francisco Carbonell y Bravo; 
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Diferenles memorias, t>¡)úscuios, diseños y mo- 
delos premiados por la academia en el mismo aüo 
antecedente; 

La obra intitulada Instrucción metódica^ cspccU" 
lativaj práctica para aprender la música antigua j 
la moderna , ¡)or don Mateo Pérez de Albeniz;' 

Otra, de una vasta erudición; su título, larg^n- 
Qienie desem|>eñado, el de Histaria uníitersal de la 
música: autor de esta don José Teixidor, organista 
de la real capilla. Con muy pocas cxce{>c¡ones ( to- 
dos mis contemporáneos me serán testigos) el baen 
gusto , la ^ignidad y la pureza de la música , arte 
la mas moral de todas bien usada, pero la mas cor* 
rompedora si se abusa de ella » ganaba cada día mas 
terreno entre nosotros , no tan solo en las iglesias, 
sino también en los teatros y en las familias de buen 
tono. Los villancicos y las piadosas farsas cesaron en 
los templos , y las tonadas torpes en la escena. 

El dibujo y el grabado mostraban cada dia nue- 
vos adelantos : el empleo de estas artes no podía ser 
mas acertado. 

La academia de San Fernando entre otras mu- 
chas copias de sus mejores colecciones, añadía y pu- 
blicaba la de AntigOedades árabes de Granetda y 
Córdoba , buriladas por los mejores profesores al 
tenor de los dibujos de don Pedro Arnal y don Juan 
da Villanueva ; 

La calcografía real publicaba la colección de 
vistas del Escorial y las ochenta estampas de los be- 
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líos, caprichos de dou ]^ raucisco Goya , dibujados 

|K>r el mismo ; 

Bruaeii y Carnicero proseguían su empresa de 

retratos de las Personas Reales; 

Uoa asocíacioa de profesores , de los mas d istia* 

.guidos^ publicaban las ciento diez y nueve estampas 
qae debían acompañar el Tratado de artiUería, del 
general don Tomás Moría. 

Otra reunión de proíesores, no menos distingui- 
dos, daba á lux sus láminas ingeniosas de las varias 
edades del hombre. 

Oíra, iü¿ tia¿^es de la España en sus varias pro- 
vincias. 

£1 jardín botánico y la dirección de trabajos hi- 

drogríí fieos ocupaban con feliz suceso otro buen nú- 
inero de artistas. La imprenta y el grabado multi- 
plicaban su fortuna en aquel tiempo. 

Daré fin ya á esta larguísima reseña, mencio- 
nando aquí algunas enseñanzas é msii tu tos literarios, 
que ó fueron ampliados aquel año , ó establecidos 
nuevamente. 

En Madrid fué añadida á expensas del gobierno, 
con grande escándalo del ministro Caballero, la 
real escuela gratuita de taquigrafía , puesta á car« 
go de don Francisco de Paula Martí. 

En el palacio del fiuen Retiro se abrió un estadio 
general, por cuenta del gobierno, para toda clase 
de aspirantes á instruirse y á formarse en la carrera 
de ingenieros de caminos y canales. 
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En Santander faé establecida una academia de 

dibujo, arquitectura y geometría, puesta, como la 
escuela náuiica, baja la protección del consulado. 

La de Alicante recibió nuevos aumentos j se ei^ 
riqueció con un precioso gabinete. Sus alumnos 
sobresalían j competían con los mejores de este 
género* 

La de la Coruna se elevaba á un alio grado de 
perfección » maltiplicando siempre sus disdpulos* 

La enseñanza de los cadetes y sargentos seguía 
por todo el reioo á los cuerpos de milicia en acadé* 
mías especiales 7 ambulantes donde quiera que eran 
destinados. 

En todas las ciudades comerciantes ó industria- 
les, se establecían enseñanzas de economía política 
y escuelas de comercio. En Vatladoltd, su digno 
obispo don Juan Hernández de Larra franqueaba su 
palacio mismo para el estudio de economía política. 

En el mismo año comenzaron á plantarse las es- 
cuelas de agricultura en las provincias: 

£n Sevilla el colegio de San Telmo, puesto á 
cargo del capitán de fragata don Adrián García de 
Gistro, tomaba nuevos íncremenlos. Se enseñaban 
•en él primeras letras, lenguas vivas, matemáticas» 
cosmografía, dibujo, artillería , navegación y ma- 
niobra. El rey estableció muchas plazas gratuitas 
para huérfanos de la marina. 

Los nuevos directores del real seminario de Ver- 
gara deseaban añadir á la enseñanza de las letras hu« 
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■ manas los estudios filosoRcos. El ministro Caballero 

resistió este favor por dos años consecutivos. Diri- 
giéronse á mi aquellos hombres ilastrados, y con- 
segai det rey que se erigiesen y dolasen cátedras de « 
ideología y filosofía moral, cuya enseñanza dio prin- 
cipio en i«® de octubre de i8o3. Fué necesario aña* 
dir plazas de individuos exiernosiel local no bastaba 
para los pretendientes á las plazas internas y ordi- 
narias del colegio; tal fué el crédito que tomaba 
aquella casa. 

En el propio año por el mes de mayo, se eri* 
gieron en Cádiz con real aprobación tres cátedras 

de comercio y de estudios auxiliares de este ramo, 
bajo la dirección del consulado. Se estableció ade- ' 
mas una sociedad especial de ciencias y artes .con 

SOCIOS de número, de aieiJLo y corrcspousales den- 
tro y fuera del reino. Los encargados de esta nueva 
fundación fueron don Francisco del Valle, don 
Francisco Busiamante y don Francisco Pastor y 
Calle. 

Semejante á esta sociedad , pero con bases mas 

extensas, fue el instituto de letras y ciencias que 
desde el año anterior de iSoa, se estableció en el 
colegio mayor de Santa Cruz de Granada bajo la 
protección y pi esidencia del ilustre comandante ge- 
neral de la [)rovincia don Ilaíael Vasco. £1 instituto 
abrazaba la literatura nacional y extrangera, las 

ciencias naturales, la historia universal, y la parti- 
cular de España» ios principios generales de la cien- 
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cia legislativa, y la ecooomfa política. Entre lo» in- 
dividuos Fundadores se contaban don Narciso Hered ¡a 
(hoy conde de lleredia y Ofalia) recien vuelco de la 
Atucrica, los sabios ministros de la real chancilleria 
don Martin Leones y Sicilia, y don Felipe Gil de 
TaI>oada y Lomos ^ don Mariano José Sicilia, don 
Franco Oalmau, don Bernabé Portillo, don José 
Peraleda, don Miguel Frezneda, don José Heori* 
qoez de Luna, don Anlero üeniio Niuiez, don Fran- 
cisco Martínez, el P. Garci-Perez de Vargas, don 
Manuel Terrova y otros varios literatos. Después vi- 
nieron de ellos en la misma provincia, don Francis- 
co Martinez de la Ro^a, don Antonio Gallegos, don 
'Pedro Antonio Cosío y Peche, don José Ruis de la 
Vega, don José Joaquin de Mora, el marqués de 
Falces, don Policarpo Morales, y otros jóvenes muy 
distinguidos de aquel tiempo en aquella ciudad 
afortunada; maestros y discípulos puestos todos en 
evídéncia e'n los días críticos, los mas de ellos pros* 
eritos ó dispersados en el mondo por la facción mal- 
vada que, destronndo Qírlos IV, empuñó el mando 
por el año de i4* Ellos podrán contar los que aun 
existen, st en el tiempo que yo mandaba encontra- 
ron algún obstáculo, los unos para prodigar las lu- 
ces^ o los otros para beberías y formarse. 
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CAPITULO XVIi. 

De la América española bajo Carlos iV. —Mis ideas acerca 
de la marcha qoe debía seguí r««s en- el gobierno de ella* 
— Mis consejos al rey sobre una gran medida qi|e 
habri^i podido conservar á la corona durante largo 
tiempo aquellas ricaa posesioneSf ^ ^is esfuerzos para 
hacerlas prosperar 7 conciUí^ ans intereses con'P^is 
liue&tiQá. • ■ < . 

Sería exceder los límiies de esie escrito y dar tal 
ve* cansancio á mis lectores, detenerme aquí á ird- 
2ar la historia y los proíjresos de la América espa- 
ñola bajo los dos reinados de Carlos lU y Carlos iV, 
erá nueva de resurrección y de largas esperanzas 
para aquellos |)alses, comenzada desde el tieihpb 
del ministro Gáivez. Propios y extraños escribieron 
ya acerca de esto mas o menos exactamente con opues- 
tos |)arcccres , j)i eleiicllendo los unos que fué pOCO 
Jo que se hizo, los otros reprobando aquellas nove- 
dades como un portillo qoe se abrió al espíritu de 
libertad é independencia. Yo no lie pensado nun- 
ca que la revolución americana hubiese sido el fru- 
to de los bienes 7 adelantos que' le procuró la me- 
tl-óiíoli; mas como quiera que otros piensen , ciian do 
eulró á reinar Cárlos IV el bien ó el mal estaba he- 
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cho. Puesto yo i la cabeza del gobierno, j observa- 
da y reconocida con sobradas pruebas la edad de ado- 

lesccucia á que eran ja llegados ios habilaotesde la 
América, no tardé en persuadirme deque era foeraa 
gobernarlos conoo gente moza que no sabría sufrir 
lasenvoliuras y las fajas de la infancia. No era dable 
.volver atrás, aun* cuando hubiera convenido: los 
pueblos llevan con paciencia la falta de los bienes 
que no han gozado todavía; pero dados que Ies han 
sido, adquirido el derecho, y tomado el sabor de 
rilóét no consienten que se les quiten. No había mas 
medio ni mas arte de regir con buen suceso las 
Aniéricas que seguir dulcemente los progresos co- 
menzados y caminará media rienda, sin que el 
Locado hiciese mal á aquel caballa nuevo y vigoro- 
sa Para pensar y obrar así, á mas de los deberes de 
razón y de justicia, que es siempre necesario sean 
observados con los pueblos, caminando al par de 
ellos, sin exponerse los gobiernos á tener que ha* 
cerles' concesiones á la fuerza , se anadian también 
en aquel tiempo moiívos poderosos de j^olítica. En 
los temores y peligros que ofrecía la Europa y en 
sus graves contiendas, ¿cómo guardar aquellos pue* 
blos á tan grandes distancias smo teniéndolos con- 
tentos y alargando las bridas cuanto era compatible 
con la sujeción y el respeto debido á la metrópoli.^ 
De los pueblos que se hallan bien y son tratados 
con decoro por sus dueños legítimos, tiene la hist%^ 
ria bien probado que no acostumbran rebelarse. 
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Bajo de estos principios y estos conveocimienlos» mí 

regla, ya mandando, ó ya teniendo influjo y siendo 
coasuitado, iué la de hacer que aquellos pueblos so 
reconociesen iralados por nosotros como bernuinoB 

propios nuestros, sin oira diferencja en cuanto á su 
gobierno, sino aquella que era precisa, y que ellos 
mismos ni la desconocieron ni la odiaron bajo el 
cetro suave con que mandaba Carlos IV. Aquella 
diferencia consistía solamente en la necesidad de 
acomodarse por sn propio interés y conveniencia á 
la lutela razonable cjuc requería su edad política. 
No habta cotonees ea las Amcricas cutre la geola 
establecida, por poco que gozase algunos bienes, 
quien pensara que fuese provechoso en largo tiempo 
emanciparse de la común madre, ni que tamaña 
empresa pudiera acometerse sin aventurar la ruina 
entera de los bienes que estaban ya fundados. Cono- 
cían bien que las costumbres no se encontraban to- 
davía ni podían encontrarse en mucbosañosal nivel 
de las luces que empezaban á penetrar en sus recin- 
tos, que las que penetraban de la Europa no eran 
del todo limpias, que necesitaban formarse las vir* 
tudcs sobre que debe ser fundada la independencia 
(le los pueblos; que se requería concordar los inte» 
reses divergentes ó contrarios de las diversas rasai 
que componían aquel imperio dilatado, extender la 
propiedad, dividirla y subdividirla, y procurar por 
medio de ella el bienestar del mayor número y la 
seguridad del ¿rdea publico, disminuir natural* 
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mente y sio violencia, por medio del trabajo y de 
lá ítiduetriat la desproporcibo enortiie de fortanas 

que ofrccia aquel país por todas partes , y cebar la 
codicia eo bienes sólidos con que tuese apartada la 
del tnaodo y el dominio, tan despechada y tan ter* 
rible eu las revoluciones cuando algunos lo tienea 
todo, Y los demás no tieueQ nada. Esta grave mu- 
danza ( la miraban bien) necesitaba un siglo entero, 
aun bien adniiiiístradas y educadas cual convenia 
las generaciones nuevas que debían formarse. Sin 
^sUs condiciones, lejos de prometerles ningan bien 
la independencia, les hacia temer al contrario la 
flisoiucion entera del estado, sin que hubiese espe- 
ranza en largo tiempo de poder encontrarse alguna 
mano íiinie que tuviese las riendas contra el furor 
de los partidos y la ambición de igualdad, la peor 
de ioda -suerte de ambiciones, que no deja ninguna 
cosa ser estable. Empero por lo mismo que pensa* 
bau de este tnodo todas las gentes cuerdas, consi* 
gnientesá sus ideas deseaban y pedían, que el go- 
bierno de la metrópoli se mostrase coustaiiitunt nte 
coa aquellos pueblos tan benéüco y tan humano 
como lo estaba siendo, y que cerrando los oídos á 
laspérlidas sugestiones de los que calumniaban el 
|Miis por arrancar medidas rigorosas á la córte,- fa- 
vorables tan solaviente al monopolio y la ignorancia 
en que fundaban ¿u íuriuna, evitase las inquietudes 
que entradas ya las luces en aquellas regiones y ad- 
quirida mas libertad en los negocios é intereses de 



• 
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]a vida, podría causar la voeitá de las anligoas má- 
ximas y de las darás prohibiciones. 

Estos justos deseos de aquellos pueblos fueron 
satisfechos noblemente todo el tiempo que reino 

Carlos IV: unos mismos |)i¡ncipios de lealtad diri- 
gieron la marcha del gobierno en los dos mundos. 
Preservar la muchedumbre , cuanto fué posible, de 
las duras cargas y atenciones que imponían aquellos 
tiempos « abrir campo á la industria y al fomento 
de las clases pobres , atraer las ricas y llamarlas al 
progreso y á la a^uda de su [uitr»a , acercar entre sí 
y concordar para este objeto las gerarquías sociales 
y, todos los estados ; extender la instrucción y diri- 
girla sobre los intcteses poáilivos de que peude la 
riqueza de los pueblos, preparar enmiendas é in- 
troducir reformas y mejoras espontáneas sin violen- 
tar los ánimos, ilada al lienipo la jiarle que era su- 
ya; no despreciar ningún e&fuerzo de los que tra* 
bajaban por la patria y mostraban el noble orgullo 
de servirla j salisfacer las pretensiuncs que eran jus- 
tas, adivinarlas y cumplirlas muchas veces sin espe- 
rar los ruegos ni humillar e! amor propio de nin- 
guno, no deiraudar las ambiciones justas é inocea- 
icsy sino al contrario entretenerlas y cebarla^s por 
toda suerte de atractivos en Jos negocios del bien 
|)ú[)l¡co; no dejar Iraslncir desconfianzas aun en los 
rasos mismos que podrian ser fundadas, y acudir al 
IMsligro por medios indirectos; mostrarse con los ma- 
los que podrian corregirse como si fuesen buenos. 
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y traerlos al bien , 6 distraerlos de lo taiialo con re- 
cursos y arbitrios in^eoiosos; buscar en el resorte 
del honor el prtocipio seguro que mantieoe las roo* 
ñarqoias, perdonar muchas cosas , castigar solo las 
precisas, j manejar los hombres con los lazos de 
Adaro de que se habla en las divinas Escrituras, tal 
fué el sistema invariable (cuéntenlo bien aquellos 
que se acuerden J seguido en aquel tiempo en Es- 
pana y en la América. Para gloría y feliz recordación 
de Carlos IV, tan mal parado y mal traido por la 
lengua y la pluma de sus injustos detractores , loa 
innumerables domioiosde ultramar» bajo de entram- 
bos polos, fueron íieles á su gobierno con voluntad 
la mas perfecta , y le guardaron la lealtad no solo 
reiistiendo /todas las seducciones y promesas con que 
los tentara por esfuerzos con ll miados un enemigo 
diestro y poderoso, sino lo que es mas, luchando y 
combatiendo con valor heróico en cuantos casos se 
ofrecieron para mantener sus lazos con la madre 
patria y el glorioso nombre de españoles. Quietud 
tan general, obediencia tan sostenida y tan sincera, 
devoción tan sublime y tan probada á su monarca, 
no se vieron jamás en los reinados anteriores. Este 
gran hecho incontestable prueba alguna cosa en fa* 
vor de su gobit i no. La historia lo dirá: « C irios IV, 
»en el siglo mas plagado de turbaciones y trastornos 
nque ofreció la edad moderna, fuerte contra todos 
» los embates de nna larga guerra encarnizada, á 
»dos y á tres mil leguas de su asiento, conservó eo 
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•pasé ¡otada, mientras tuyo el cetro, la soberbia 
«herencia de las Indias españolas que le dejaron sus 
» mayores ( 1 )• » • 

Todavía ansié yo mas, y era zanjar aquel feliz 
dominio para largos .tiempos* Fácil era prever ea 
el estado de la Europa , en la ambictoii crecien* 
te, por días y por instantes, del gefe de la Fran- 
cia, y en ia rivalicíad de la Inglaterra, que nuestra 
paz no s^ria estable, ni bastaría ningún recurso de 
la prudencia humana para evitar un rompimiento 
cou la una ó con la otra. £u cualquiera de los dos 



(i) No es nna observación eslcril la que ofrece esta 
paz de nuestras indias en los días de Cárlos ÍV, Muy res- 
petado y muy querido hubo de ser en aquellos paises , don* 
de síi nilo tnn lácil sacudir el yugo en aquel tiempo , no 
bubo en tanta extensión pueblo alguno que quisiera ni 
que intentase retirarle su obediencia. Su augusto pat^re y 
MU ministro Floridablanca no pudieron contar tanto* Na- 
die ignora cuanto se halló cerca de |er perdido , por los 
afios de 1781 á 1782, todo el vi reina to del Perd y ana 
parte del de la Plata , cuando alzó el estancarte de la in- 
aorreccioii el famoso Condoreanqui , mas conocido por el 
nombre de Tupae*Amaro^ correspondido y ayudado en 
la provincia de la Paa por el sangaioarío Tupa-Cafarím 
Las oleadas de esta borrasca se bicieron sentir con mas ó 
menos fuerza en la Nueva Granada , y basta en Nueva Es- 
paña* Los e}¿rcitos rebeldes llegaron á contar hasta ochen- 
ta mil indígenas , veinte mil por lo menos bien .1 uñados, 
eon no pocos criollos y mestizos que se unleruu á su causa* 
Dos años largos fueron necesarios para sn^jcrar la rebelión 
peruana, y aun después de qtii brantada , no se logró do* 
mar Jo enteramente basta después de otros dos años* 

IIL aS 
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casos peligraba mas ó menos la consenracioa de lai 
Americat, ti faltaban alH buenos centros de atrac- 
ción para reunir y mantener los ánimos en favor de 
la metrópoli, si el instinto de la lealtad carecía de 
alimento, si el prestigio español llegaba á enflaque* 
cerse en el cansancio de una guerra dilatada; sobre 
todo si los reveses de una lucha desigual y aventura- 
da impcdian al gobierno atender á aquellos puntos 
y les faltaba su asistencia. Mi pensamiento fué que ea 
. lugar de vireyes fuesen nuestros infantes á la Amé* 
rica, que tomasen el título de principes re gentes ^ que 
se hiciesen amar allí, que llenasen con su presencia 
la ambición y el orgullo de aquellos naturales, que 
les acompañase un buen consejo con ministros res» 
ponsables, que gobernase allí con ellos un senado, 
mitad de americanos y mitad de españoles, que se 
mejorasen y acomodaran á los tiempos las leyes de 
las Indias, y que los negocios del país se terminasen 
y fuesen fenecidos en tribunales propios de cada 
cuál de estas regencias, salvo solo aquellos casca 
en que el interés común de la metrópoli y de los 
pueblos de la América requiriese terminarlos en 
España* 

Tales fueron mis proyectos que se habrian cuo^ 
plido ciertamente si el inQujo y poder que yo go* 
zaba, hubiera, sido tal como se ha querido ponde- 
rarlo. Yo propuse al rey mi idea y la encontró 
excelente; mas llego á dudar, por desgracia; ai al- 
canzaban sus facultades para tanto, y quiso cónsul* 
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tarlo ¡mayor desgracia!) fué el minisuo Caballero: 
fácil es adivinar que su dictámen fué cootrarío* Or» 
deuóle no obstante el rey que como caso grave dé ' 
conciencia pidiese parecer sobredi proyecto á los 
obispos mas acreditados en el remo. Coasultároose 
ocho prelados; y ¡cosa síogular! sus respuestas uná* 
nimes aprobaron mi idea. Después liabló el rey de 
ella cou la mayor reserva, y sin decir su origen » á' 
varios consejeros , y encontró en los mas de ellos 
igual dictámen Favorable^ Pero en España todo es 
lento. £1 deseo de acertar hace amontonar informes 
y consultas, y el mejor proyecto se deshace ó se 
malogra por dejar pasar la hora y el ínstame come- 
nienic. Vino el tiempo que yo temía; la Inglaterra 
rompió la pas traidoramente con nosotros ^ y en ta* 
Ies circunslancias no osó el rey exponer sus hijos y 
parientes á ser cogidos en los mares. Hecho todo que 
hubiese sido en tiempo favorable, y aun después sin ' 
re{)arar en los peligros de la travesía no imposibles 
de evitarse, los reinos de la América serían de Es* 
paña todavía. Mas me atrevo á decir ; hecho de esta 
manera, Napoleón no habria quizá tenido tan fuer- 
tes tentaciones de hacer la España suya; y de cierto 
en cualquier evento nó habria podido dar el lamen« 
table golpe tan funesto de llevar á 1 rancia toda la 
familia real cautiva: España entonces, por lo menos 
no habria quedado huérfana. Tanto era el bien de 
aquella idea que Iiasta á los íuLuros contingentes 
mas difíciles de ser imaginados ó previstos, habria 
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mrñáQ de remedio. Y aun eti 1808 , sio el n^ro 

alentado de Aranjuez, salvada la familia real y pues* 
la ca guarda» como lo ansié tan vivamente, como 
ae pudo hacer á toda anchara y me estorbaron im* 
píamente que lo hiciese, tiempo habría sido todavía 
de enviar tres infantes á la Améiica y asegurar 
aquellos reinos (i). 

Dirá tal vez alguno que este proyecto no fue 
nuevo t y que el conde de Aran da lo habia propues^ 
to ya veinte años antes bajo el anterior reinada Na- 
da por cierto tendría que avergonzarme de haber . 
reproducido un pensamiento ageno que hubiese si- 
do favorable á la corona y á mi patria. Pero el mió 
distaba cíelo y tierra del del conde. Su proyecto fué 
enagenar el contiuenle entero de la América espa- 
ñola á favor de tres infaiites de Gistilla, establecer 
allí tres reinos, uno en la Nueva España , otro en el 
• Perút y otro en la Costa Firme, hacer un nuevo 
pacto de familia con aquellos nuevos reyes, estable- 
cer un gran tratado de comercio con aquellas regio- 
neSi extensivo á la Francia, con exclusión entera de 
la nación británica , y fijar un tributo que deberían 
pagar los tres infantes como príncipes feudatarios de 



(i) He aquí la edad de los aeSora infantes en tSoS 
don Girloa María Isidro^ veinte años. —Don Francisco de 
Paula Antonio , catorce* — Don Pedro CárU» Antonio ^ so- 
brino del rey, veinlidoa— Don Antonio Pascual f berma- 
no del rey , cincoenla y ocho» 
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la monarquía espafiola. Este proyecto ftt^ francéB 

en leí amenté, y lo comprometieron tanto en inspi- 
ráraelo^ qae el haberlo propuesto fué el motivo 
principal de su caída y su desgracia todo el tiempo 
que reinó después Carlos III. 

Mi pensamiento fué espafiol enteramente. Nada 
de enagenar ni un palmo tan siquiera de aquel glo- 
rioso y rico imperio de las Indias, nada de quitar á 
la corona augusta de Castilla lo que le daba tanto 
lustre, tanto poder y tanto peso entre leademas pue* 
Líos de la Europa. El rey mismo no podía hacerlo 
sin que el reino junto en cortes lo hubiese consen* 
tido; y tal consentimiento, yo tengo esto por cierto^ 
no se habría dado nunca por Espaua. ¿Qué se po* 
dria fiar en [lactos ni tratados á tan largas distancias 
donde la política extrangera babria podido enage» 
nar el corazón de aquellos nuevos principes y apar- 
tarlos de nosotros, ora por seducción ora por medio 
de las armas! ¡Qué son los pactos de familia ni los la- 
zos del parentesco para contar con la adopción perse- 
verante de una misma política, ni con la unión y la 
lealtad de los gobiernos, si se cruzan motivos nuevaa 
ó intereses cmurarios á la conservación de aquellos 
lazos I Sentado apenas en el trono de España , ¿ lardó 
mucho Felipe V en enredarse con la Francia y en Ye* 
nir á las manos con su propia casa? ¿ Fué posible en 
ningún tiempo concordar por el pacto de familia la 
política de Ñápeles con la de España, ya reinando 
Carlos III, ó ya reinando Cár los IV, padre de aquel, 
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y este hermano del rey Fernando IV ? ¿Y aun los 
mejores príncipes son siempre doeftos de hacer lo 
que quisieran y debiesen? Enagenar la América, 
coa cualesquiera condiciones y reservas que esto 
Alera « equivalía á perderla enteramente, mas pron- 
to 6 mas tarde, como vinierari los sucesos. Mi inten- 
ción fué solamente dar impulso á la lealtad tan pro- 
nunciada en aquel tiempo de los pueblos america* 
nos, librailos de la dura é inlolerable carga de te- 
ner que agitar sus pretensiones é intereses á tan lar* 
gas distancias de la corte, fomentar coii nuevas le- 
yes convenientes los incalculables medios de pros- 
peridad y de riqueza que tenían aquellos habitantes, 
hacer lucir allt de cerca el res|ilandor del trono, 
darles calor y vida, y alentarlos para acometer em- 
presas realizables, que de acá y de allende de los 
mares habrían vuelto á hacer á la España la prime- 
ra entre las gentes.... Dios no quiso, ó por mejor 
decir. Dios permitió a los malos que triunfasen, que 
así castiga muchas veces (i^. 



(1) Una de las empresas qne yo tenia en ni corasen, 
no quimérica , sino factible , qae quizá verán algnn dia 
realizarse los tiempos venideros , y acerca de la cual esta- ' 
^ Ban ya tratados con certeza de un bnen éxito los planes y 
los ¿edios para ella , era la abertura de nn paso al mar 
del Sqr desde el Golfo Mejicano* Este gran proyecto pre- 
sentado á la cérte, hacia ya catorce años y noevamente 
examinado ; consistía en la reunión del lago de Nicaragua 
con el mar Pacífico* Sabido es que aquel lago st comunica 
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Estos designios y propósitos que yo formalMi por 

que España lograse el pleno fruto , el verdadero í ru» 
tode sus domioios de la América , no eraa íaotasias, 
caprichos ni proyectos efímeros. Lo macho que fué 
hecho y lo que estuvo preparado , prueba bien el 
empeño que se habia tomado ea los dias de Cár* 



al E* por el rio de San Juan con d mar de las Antillas* 
Un canal hasta el golfo del Papagayo debía abrir la salida 
al Grande Océano ; tanto tiempo bascada y deseada. La 
elevación del lago (algo mas de ciento y treinta y cuatro 
. pies) y sobre el nivel del mar del Sor » y la corta eiten- 
sion del istmo qve lo separa de aquel golfo ( apenas doce 
mil toesas) , sin ninguna grande cordillera qae atraviese 
aquel espacio , se halla siempre convidando á este proyecto* 
£sta abertura y este paso es tan factible en aquel punto, 
.que si pudiera darse un embarazo para bi^r de realiiar 
tan grande obra , seria solo el de elegir entre la propor- 
ción que oíncc el istmo para salir al Papagayo, ó tomar 
la dirtt uioli á iiias distancia por terreno mas suave hasta 
el golfo de Nicoya, 6 bien partir desde el lago de León, 
con quien también se comunica el de Nicaragua , hasta el 
embocadero del rio Tosta. La ejecución de esta empresa, 
no tan dispendiosa que hubiese sido superior á los médios 
con que podia contarse , hubiera establecido y asentado 
en dominios propios nut sUos el centro mas brillante del 
comercio del mundo. Para darle principio no me faltó 
otra cosa que una sucesión felis de años pacíficos ^ de los 
que después se han vislOy encadenado el hombre que^'tur^ 
baba la tierra sin hacer por ella bien . ninguno* Empren- 
der aquella obra mientras se guerreaba con la nación bri* 
tánica liabria sido llamar allá la atención del enemigo y 
exponer aquel punto á una invasión que aumentase los pe- 
ligros de aquella parte de la América* 
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los IV (le prosegüir y de aumentar lo qtie se había 
eoipezado en los postreros tiempos de su augusto 
padre* De los medios que se empleaban paradispo* 
ner a(]iiel país á los destinos á que en anión con SU 
metrópoli lo habia llamado la divina Providencia^ 
pudiera escribir mucho si conservara los papeles 
que me fueron ocupados, si tuviese yo ahora en mi 
poder los [)roIijos r<;gistros que llevaba de lo que se 
habia hecho y lo que se trataba de ir hacieodo. A 
escribir de memoria solamente uo me atrevo, por 
temor de errar las fechas» los lugares y muchos 
nombres de personas. En este desamparo en que me 
veo para escribir mucha parle de mis trabajos y ta- 
reas en favor de mi patria^ fuerza me será al menos 
para ser mejor creído » citar algún testigo de los que 
visitaron mucha parte de la América reinando Car- 
los IV. Los testimonios extranjeros valen algo cuan- 
do hablan bien de España. He aquí al barón de 
Humboldt, que si bien algunas veces fué inducido 
en error por las hablillas de algunos descontentos, 
no rehusó del lodo un testimonio favorable á los es- 
fuerzos del gobierno por el bien de las Américas: 

* Desde fin es , dice, del reinado de Carlos ///, f 
m durante el de Carlos /A^, el estudio de las ciencias 

• naturales ha hecho grandes progresos no solo en 
«Méjico, sino también en todas las colonias espauo- 
•las. Ningún gobierno europeo ha sacrificado su mas 

• tan considerables, como las que ha invenido el 

• español para fomentar el conocimiento de los ve- 
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»geiales. Tres expediciones botánicas, á saber, las 
»del Perú, Nueva Granada y Nueva España, dirigí* 
«das por los señores Ruiz y PavoD , doo José Celes* 
• tino Mutis (1)» y Sesé y Moziuo, han costado al 



(l) De este sábio naturalista , hijo de Cádiz y honor 
de la España , dió tesliiíioiiio el ilustre Linueo , cuando 
hablando en su suplemento del género Muttsia con que 
desif^nó los (Icscubriiriientos de Mutis , escribió de esta suer- 
te : ISofrien irnrnorífile quod nulla crias uni<]uam delcbit. 
La admirable Flora de Santa Fé de Bogotá que trabajó 
este {|;ran botánico , se encuentra todavía arrumbada en 
los archivos del Jardin de Plantas de fladrid , sin que en 
tantos ados qae han pasado , ninguno de los que me han 
sucedido en el poder f siquiera por la gloria de su pátrisi 
•e baya movido á hacer que se publique* Cuando á fines 
del año de 1807 llegó á Madrid este nuevo tesoro de la 
ciencia » que envió Mutis » había yo resuelto confiarla pa« 
ra que fuese dada á lúa al laborioso celo y distinguida ca- 
pacidad de don Mariano Lagasca , que tan justa reputación 
tiene ganada entre los primeros botánicos de Europa. Pe- 
ro este sáhto naturalista , mal mirado por los enemigo* 
capitales de las luces que han mandado tanto tiempo en 
España , lejos de poderlo hacer mas adelante , cayó tam** 
bien bajo el azote de las horribles proscripciones que afli- 
gieron el reino; y buscó un asilo cu Iní;laterra. El céle- 
bre Mutis cultivó con igual suceso todas las ciencias físi- 
cas y matemáticas y las propagó en la Nueva Granada* 
Fué primeramente catedrático de mntemáticas en el colegio 
mayor del Rosnrio de Santa Fe de Bogotá , tuvo allí la di- 
rección de la t-xpedicion botánica de la Nueva Granada, y 
en el año de 1808 fué nombrado por Cários IV su astró* 
nomo real con la especial comisión de establecer en la 
mbma ciudad un buen observatorio* Loa que desearen ha- 
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» tesoro al pié de coarrocientos mil pesos ( i y Ade- 
«mas se hau establecido jardines botánicos en Mani- 
lla , y en las islas CaDarias, La comisión destinada á 
• levantar los planos del canal ñeíosGmnes (a), tuvo 
^encargo tambicnde examinar las producciones ve* 
«getales de la isla de Cuba* Todas estas investiga- 
»ciones hechas hasta ahora, por el espacio de veinle 
«aíios eo las regiones raas fértiles del nuevo 
»conl¡nentei no solo han enriquecido el imperio de 
» las ciencias con mas de cuatro mil especies nuevas 



llar alguna cosa de sus tarcas y esc ritos , la podrán hallar 
en las disertaciones suy.'^s que hizo imprimir la Acadérnia 
real de Slokolmo, en el suplemento de Liinu ií, en el pe^ 
riódico que se publicaba en Bogóla consa^^rado á las cien- 
cías naturales, eü el Semanario de Nueva Granada , y cu 
las observaciones de aquel sábio de que han beclio men- 
ción el barón de Humboldi, y nuestro CabanÜI Mutis 
murió muy anciano , y honró tres reinados^ el de Fernán* 
do Vi, el de Carlos lil y el de Cárlos IV. 

(1) La Flora de la Nueva España aguarda todavía su 
publicación como la de Santa Fé de Bogotá» 

(2) Esta empresa fué decretada » siendo yo ministro 
de estado , por el aSo de i 796 : la nivelación fué hecha» y 
,los planos levantados en los siguientes de 1797 y 1798 
bajo la dirección de nuestros ingenieros españoles don 
Francisco y don Félix Lcmaur. El objeto era abrir un ca-> 
nal navej^able para barcos chatos cu un trecho de dieR y 
ocho leguas desde el ^olfo de Batabano liasta la bahía de 
la Habana , al través de los ricos llanos de los (jíiiurs. 

(3) El autor e^crihia despries de sn vio^e á la llueva 
Espaúa terminado iiácia el ano dt¡ iSo4» 
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»de plantas, sino que también han coniribuido mu> 
9chó para propagar el gusto de la historia natural 
•entre los babilanles del país. La ciudad de Méjico 
Bliene un jardui buiánico muy apreciahle en el pa« 
» lacio d«l virey. El profesor Cervantes tiene allí sus 

• cursos anuales que son muy concurridos. Este sá- 
»bio ha reunido á sus herbarios una rica colección 
»de minerales niejicaoos. El señor Mozi ño que aca- 

• bamosde nombrar como uno de los colaboradores 

• del señor Sesé, y el cual había llevado sus penosas 

• excursiones desde el reino de Guatemala hasta la 
•costa N. O. ó la isla de Vascouves y Quadra, como 

• también el Señor Echevarría, pintor de plantas y 

• animales, cuyas obras pueden competir con lo mas 
» perfecto que en este género ha producido la Eu« 

• ropa, son ambos nacidos en la Nueva Empana, y 

• ambos ocupaban un lugar muy distinguido entre 

• los sabios y los artistas , antes de haber dejado sa 

• patria. 

«Los principios de la nueva química , que en 

• las colonias españoles se designa con el nombre 
»algo e(\iMÍvoco de nueva JUosoJia^ están mas ex- 

• tendidos en Méjico que en muchas partes de la pe« 

• nínsula. Un visgero europeo se sorprendería de 
«encontrar en lo interior del pais, hacia los confio 

• nes de la Cpliíornia , jóvenes mejicanos que racio* 

• ciñan sobre la descomposición del aguacola amaU 
V L^nmacioo al aire libre. La escuela de minas tiene un 

• laboratorio químico, una colección geológica cía» 
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osificada según el sistema de Weroer, y un gabine» 

• te de física, en la cual no solo se hallan preciosos 
»ÍDstruineotos de Ramiden, Adaois^ DeLeooir.y 
«Luís Berthoud, sino también modelos ejeculados 
«en la misma capital con la mayor exactitud , y de 
«las mejores maderas del pais. En Méjico se ha im-> 

• preso la mejor obra mineralógica que posee la li- 
«teratura española, el Manual de orictognosia , dis- 
«puesto por el señor del Río según los priucipios de 
»la escuela de Freiberg, donde estudió el autor. En 
«Méjico se ha publicado la primera traducción es* 
» panola de los Elementos de c|nimica de Lavoisier* 

• Cito estos hechos separados, porque dan una idea 

• del ardor con que se ha abrazado el estudio de las 
«ciencias exactas en la capital de la Nueva Espafta, 
»al cual se dedican con mucho mayor empeuo que 
«al de las lenguas y literaturas antiguas» 

«La escuela de minas aventaja mucho sobre 
»la Universidad en la enseñanza de las matemííticas. 
«Los discípulos de aquel establecimiento van mas 
«adelante en el análisis. Cuando restablecida la paz, 
>»y libres las comunicaciones con la Europa, lleguen 
«i ser mas comunes los instrumentos astronómicos 
^flos cronómetros, los sextantes, j los circuios re* 
»petidores de Borda ), se hallarán aun eu las partes 

• mas remotas del reino, jóvenes capaces de hacer 
«observaciones y de calcularlas por los métodos mas 
» modernos. » — Sigue luego el autor haciendo el 
elogio bien merecido de nuestros célebres geóme* 
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trai 7 ooemógrafos mejicanos Yelaiquez, Gómez, 
Alíate, etCM etc. (i). 

Poco antes en el mismo capítulo se extiende el 
atttor á hablar de eslos mismos progresos en la Ha- 
bana. Lima, Quito, Popayan y aracaa. «De todaa 
•estas grandes ciudades, dice luego, la Habana a« 
»a«emeja maaá laade Europa en cuanto á sus usos, 
•lujo refiaado, y tono del trato social. Ea la Haba-* 

• na se conoce mejor la situación de los negocios po- 
» Uticos y stt inüujo en el comercio. sociedad 

• patriótica estimula al estadio de las ciencias con 

• el celo mas geaeroso, pero los efectos no son tan 
•vivos como en otras partes, porque el cultivo y 

• precio de loa Frutos coloniales llaman en aquel paia 

• toda k atención de sus habitantes. El estadio 
•de las matemáticas, química, mineralogía y bo- 

• tánica está mas extendido en Méjico, Santa Fé jr 

« 

•Lima , etc. • 

Sigue después el mismo autor, de esta suerte: 
« Ninguna ciudad dd nuevo continente , dn excep-- 
•tuar la de los Estados Unidos , presenta establéete 
mnuentos cientí/icos tan grandes y solidos como la 
n capital de Méjico. Gtaré ahora solamente la escue- 
»la de minas dirigida por el sábio Elhuyar (don 

• Fausto), el jardín botánico y la academia de pin- 



( I ) l&n$axo poUHco tobre ía Naelfa España , tomo I, 
lib. n, cap. VIL 
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• tura y esctiltora, conocida con el nombre de ica- 
ntdemia de las nobles artes de Méjico. Esla academia 
)»trae su origen del tiempo del minislro Gálves: va* 
»»iios |)íH lie u lares mejicanos concurrieron a 1 inda ría 
«por su {>atrioti&mo. El gobierno ba cedido una casa 

• espaciosa, en la cual se halla una colección ele ye^ 
lisos mas bella y mas completa que n insoluta de las 
•de Alemania, Se admira uno al ver que. el Apolo , 
^de Belveder y el grupo de Laocoon^e , y otras es- 

• látuas aun mas colosales , han pasado [)or caminos 
»de cnoDtana queá lo menos sou taa e^lrecbos como 

• los de: San Gotardo; y se sorprende al f encontrar 
» estas grandes obras de la auligiiedad reunidas bajo 

• la zona tórrida, y en un llano ó mesa que eslá á 

• mayor altura que el convento del gran San Ber- 
» nardo. La colección de yesos puesta en Méjico he 
•costado al rey cerca de cuarenta mil pesos.... Las 

• rentas de esta academia son de veimieualro mil 
»(|u¡üientos pesos, de los que el gobierno paga doce 

• mil, el cuerpo de mineros mejicanos cerca de cinco 

• mil^ y el consulado mas de tres mil. No se puede 
y desconocer el influjo que ba tenido este establecí* 

• miento en formar el gusto de la i^acíoa , haciéa* 

• dose esto visible mas principalmente ea 'la regula* 

• ridad de los ediGciós y en la perfección con que se 
•cortan y labran las piedras» en los ornatos de los 

• chapiteles y en los relieves de estuco. Son muchos 
»los buenos edibcios que hay ya en Méjico, y aun 
•en las ciudades de provincia como Guanajoato y 
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•Qaerato. So a moauinentos que á veces cuesta a 
•trescientos mil pesos' j que podrían figurar muy 
übíen en las mejores calles de París, Berlin y Pe- 
vtersburgo. El señor Tolsa, escultor de Méjico, ha 
» llegado á fundir ^ilí mismo una estáiua ecuestre 
>de Carlos IV; es obra , que exa^ptuandóel Marco 
^Aurelio de Roma ^ excede en primor y en pureza 
y^de estilo á cuanto nos ha quedado de este género 
•en Europa^ La enseñanza que se da en la academia 
»es graluiia , y no se limita al dibajo del paisaí^e y 
«figura ¡habiéndose tenido la buena idea do emplear 
•otros medios á fin de TivíGcar la industria nacio« 
»nal, la academia trabajaba con fruto en propagar 

• entre Jos artistas el gusto de la elegancia y belleza 
»de las formas. Todas las noches se reúnen' en gran- 

• des salas, muy bien iluminadas con lámparas de 
* »Argand, centenares de jóvenes, de los cuales unos 

«dibujan al yeso o al natural, mientras otros copian 
«diseños de muebles, candelabros de bronce, y todo 

• género de adornos. £u esta reunión (cosa bien nota- 
»ble en un pais en que tan inveteradas son las preo- 

• CUpacionesde la nobleza coun a las castas) se hallan 

• confundidas las clases, los colores y razas; allí se 

• vé al indio ó mestizo al lado del blanco, al hijo del 

• pobre artesano entrando en concurrencia coa los 

• de los principales del país. Bajo todas las zonas el 

• cultivo de las ciencias y las artes establece una cier« 
«ta igualdad entre los hombres, y les hace olvidar «4 
•lo menos por algún tiempo , aquellas pasiones mi- 
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•terables qneá k prosperidad social han puesto 

• tantas trabas (i)» En Atro lagar, á propósito de 
los progresos de las artes dice lo que signe: • La Acá- 
«démia de las bellas artes, y las escuelas de dibujo 
»de Méjico y Jalapa , han contribuido mucho á ex- 

• tender el gusto en las bellas formas antiguas. En 
•estos últimos tiempos se han fabricado en Méjico 

• vajillas de plata de valor de treinta á cuarenta 
' 9 mil pesos, que en elegancia y perfección del tra* 

•bajo y pueden competir can todo lo que se ha hecho 
•de este género en los pueblos mas civilizados de Eu' 
»rc¡pa (a). «—Sobre la actividad de este ramo de 
industria añade luego: «En Méjico, la cantidad de 
» metales preciosos, que desde el aao de 1798 basta 
»i8oa|Se ha convertido en vajillas, ha ascendido 
»ttn año con otro á trescientos cinco marcos de oro, 
»y veÍDiiscis mil ocbocientos tres marcos de plata. * 
«Én la casa de la moneda, en el mismo quinquenio, 
«han sido declarados en objeto de platería que pa- 
ngan el c|uiiUo, mil novecientos veintiséis marcos 
•de oro y y ciento treinta y cuatro mil veinticuatro 
»de plata (3). » 

Por si dudase alguno de la actividad y la impor- 
tancia de las expediciones y las tareas científicas en 
que constantemente fué ocupada la marina real en 

(t) En el mismo capítulo VII ya citado del librall*' 
(a) Tomo IV , lib. V cap, XII. 
(3) ]ui el mismo cap* Xil* 
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en los dias de Cárlos IV, de los grandes servicios que 
ha debido la naTegacion á nuestros sábios oficiales 
de aquel tiempo, y de la conducta generosa del go- 
bierno, por la cual tantos útiles trabajos que ensan- 
chaban el dominio de la ciencia, fueron oomonica* 
ddsá'lodas las naciones, he aquí el barón Huml)ol(Jt 
consignando en la historia estos nobles esfuerzos y 
esu gloriosa Cóncúrrenoia de la España: «No esta* 
mes, dice Humboldt, en los tiempos deque habló ' 
»Fieurieu9 en que España por una conducta suspi* 
»caz les negaba á los demás pueblos todo tránsito 
>» por aquellas posesiones que por largo tiempo ha 
«tenido desconocidas al mundo entero. Los hombrea 
«tlustradósquese bailan hoy al frente del gobierno 

• acogen benévolamente las ideas liberales que se Ies 

• proponen: la presencia de un extrangero. no es 

• mirada ja en £spaña como un peligro de ta pá« 

• rria (i).» Después, mas lejos, dice de' esta suerte: 
«Como el gobierno español ha hecho de veinte años 
»á esta parte, con una liberalidad extraordinaria, loa 

• mayores sacrificios para la perfección de la astro^ 
»nomía náutica y para la demarcación exacta 
•de las costas, se puted'e esperar que seguirá aten* 
ludiendo y mejorando la geografía de sus vastos do* 

• minios de las Indias, Esta esperanza es tanto mas 
«bien fundada» cnanto que la marina real posee^ 



(t) Tomo ly lib» If cap* Ilt 
IIL 16 

UiQitized by Google 



• nnñ excelente eoleceioa de in8iruine9toft» y hay en 
»ella astrónomos muy ejercitados en la práctica de 

vías observaciooes. La escuela de roiuas en MejicOf 
» donde se estudian sólidamente las matemáticas, 
•esparce también en la extensioni dé aqoel vasto 
»ifD|)erío un grao número de jóvenes animados del 
«mejor celo y capaces de servirse de los instramen» 
» ros que se pusieren en sos manos. Asi es como la 
«coDipañia inglesa ha llegado á procurarse los oia- 
•pas de so inmenso territorio. Ya se acabaron aqne* 

• líos tiempos en que los gobiernos, buscando sn 

• propia seguridad en el ministerio, temian revelar 
' »á las naciones rivales las riquezas territoriales que 

•ellos poseían en las Indias. El actual rey de Espa^ 
wña ha mandado que se publicase expensas del 
•estado la demarcación de las costas de los puertos» 
•sin ningún temor de que los planos mas circuns* 

• tanciados de la Habana, de Vera-Cruz y de la em- 

• bocadura del Rio de la Plata, anden en las manos 
•dé laa naciones que [lor la vicisitud de las cosas 

• humanas han sido ó podido ser enemigas de la Es- 

• paña. Uno de los hermosos mapas redactados por 
•el depósito hidrográfico de Madrid, presenta los 

• pormenores mas [)rec¡osos del interior del Para- 

• guay, pormenores que se fundan en operaciones 
»ejeeutadas por oficiales de la real armada qne fue- 

• ron destinados para determinarlos límites entre 
i»los poriugiH ses y los |es pañol es. A excepción de los 

• mapas del Egipio y de algunas partes de las Gran* 
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• des Indias « la obra más cabal qde ne ooti'ooe sobr« 
»Ids paaéúanm eootiiieotales de los ráropeos , fdera 
»(le la Europa, es sin duda el mapa del reino do 

• QuHo» hvantado por Maldonada £sto prueba que 
»de cpiioee anos i esta pane el gobierno español, 

• kjüsde temer los progresos de la geografía, los 
»adf&lanta j ademas los ayuda bacíeudo imblícar los 
«ináaertales triteresaates que posee sobre sos cólo* 

• nías en las dos Indias (i).» '* . • 

, Los testimonios del mismo autor sobre lá sólioí<i» 
Itid perseverarle, de Carlos IV j m gobierno para 
hacer prosperar los adelantos de la industria eii 
aquellos países, y para hacerlos caminar al nivel .jr 
á la lúa de.las oiene«aS iii<Nleriias« son coDt¡Duos<ea 
el discurso de su obra. Hablando délas minas, des- 
pués de referir los airases en que se habia hallado 
eaie impoHaiite ramo por cérea de tres siglos, «^goe 
dé este modo: ¡«Desde la brillante época del reinado 
•de Carlos V , la Amérioa española ha estado sepa- 
9 rada de la Europa eh cuaátoá la coiíiuiuoatíoQ de 

• los descubrimientos útiles á la sociedad. Los pdcos 

• ClMloci mientes que se tenían en el siglo XVI en el 
•alte de laborío y déla fuodicibn eu Alenofania^ Yia^ 

v^ja y las provincias bélg-ícas, habían pasado rá- 
«pidamenie á Méjico y al Perú desde que en aque» 
•UoB países te formaron las primeras colonias; pero 



(i) ToiDo V , «n la AnátítU ratonada 4ei AOat dt 
Nu€9a España , 

* 
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»<UM(ki enioaeM haata el reinado de Carlos III, los 
» mineros amerieanos casi nuda han aprandido délos 

• etijropeos, á. excepción de la saca con pólvora en las 
» rocas qti« ctsUten al pico. Este rey y su sucesor 
«Cárlo» IV » han acrediiado el mas loable deseo de 

• que participasen las colonias de iodos los beneficio* 
«que saca la Europa de la perfección de las oiác|ui« 
» jiasi de -los progresof de Ips €Íe«etas f ísiOO*qátaMcas 
»^ de su aplicación á la mei¿ilurgia. La corle haen- 
»Vi¡sdo 4 sus expensas mineros alemaoes á Méjico» 
*al Perá y á la Nueva Granada; si htm estos ataiRos 
»uo han producido todavía la utilidad tan deseada, 
» porque gobierno respetando pl derecho de pro- 

• piedad , deja siempre á liM mineros qtte obré» li* 

• brcmenle en la adopción de los medios y mejoras 
1^ que ofrece á aquella iodust ría (f)« » 

Tal fue en «faoto en loA» tieispa mi prineípioio^ 
variable, no forzar á nadie m aun á aceptar el mis»» 
no bien que se le hace. Las mas rancias preocupaoio- 
nés «ceden al fin al interés cuando este ée detíiuéstra 
y llega a ser palpable. Este efecto no tardó en verse 
respecto á las mismas máquinas que podían asom- 
brar -por lo costoso de ellas. He aquí lo qne el scAer 
Huniboldt refiere acerca de esto: «Las minas de 
» Moran, muy célebres en otro tiempo, fueron aban- 
«donadas, hace ya cuarenta aBos, por la abundao- 



( 1 ) Temo III 1 1iK IV » cap. XL . 
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»cia de «ub agoa», imposibles de agotarte^ Eti este 
«dtsirilo Tectno'al de Real -del Monte , cerc» de la 
«boca del gran canon de desagüe de la Vizcaína, es 
«donde se eolocó, en 1801, una máquina oón co* 

«lumna de agua, cuyo cilindro tiene diez y seis de* 
«címetros de diámetro y y veintiséis de altura. Esta 
9 máquina que es la primera de este género que sif 
» ha^ construido en América^ es muy superior á las 
>» que existen en las minas de Hungría : fué cons* 
^trmda por los ,édiculosjr planes del señor del 
•profesor de mineralogía en Méjico^ que ha visitado 
nías mas célebres minas de Europa j reúne los cono-* 
9 cimientos mas sólidos jr variados. Ejecolóia La* 
•chuassee, artffiee naíural del Brabante, botnbre 
»de señalada habilidad, que también construyó para 

• laeseóela de míoasde Méjico una^ colección miljr 

• importante de modelos útiles para el estudio de la 

• mecánica y de la hidrodinámica... La construcción 
»de la máqtiina y de los ficneducioa ha costado 
«ochenta mil duros. AI principio se calcnl¿ el gaMO 
«por la mitad de esta suma , porque se contó coa 
«mayor masa de agna molriz^ mas abundante* que 
>otras veces coando fue medida, por baber sido el 

• ano muy lluvioso. £9 de esperar que el nuevo canal 

• en que se trabajaba en i8o3 haya remediado esta 
•falta». El señor del Rio cuando llegó á Nueva Es» 

• pana do tuvo otro fin sino el de probar á los mi- 

• ñeros mejicanos el efecto de este género de máqui- 

• ñas, y U posibilidad de bacerlan en aquel país». 

* 
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•Esfe fín se lia conseguido en parte, y sus ventajas 
9 se harán mas evideotea cuando se hubiere coiocado 
»]gaal máquina en la mina de Rayaa,«n Guanajua* 

»to; en la del conde de llegla, en Real del Monte, 
»y en las de Bolaoos donde M. Sonneschmidt coot¿ 
«cerca de cuatro mil cabaUeriaa empleadas* «d mo- 
#Tcr los malacates (i).» ' 

£o la misma obra del señor Humboldt podrá 
▼erae el aumeoto que recibió, sobre todos los reina* 

dos anteriores, en el de Cárlos IV, el beneficio de 
laa luinas de la América, «Los dos años, dice, en 
3» que el producto de oro y plata extraido de los mi* 

• nerales mejicanos lle^^ó á sa nia.ximnn , fueron los 
»de 1796 y i8o3« En el primero se acudaroa en 
•Méjico Teíniieinco millones, aeiscíenios cuarenta 
■ y cuatro mil pesos, y en el segundo veiniisiete mi- 
nllooes, ciento sesenta y cioco mil ochocientos ochen- 
»ta y ocIiOm. Veinte años antes no era este producto 

• sino de quince á diez y seis millones, y hace irein- 
»ta auos DO era sino de once a doce, £1 enorme au« 

• mentó que se observa en los últimos tiempos debe 
«atribuirse á gran número de causas que han coii- 

•carrido á un mismo tiempo, y entre las cuales de* 

• be ponerse en primera línea el aumento de poblá- 
is cion en la me>a de Méjico (2), los progresos de las 

(1) Tomo III, lih. IV , cap. XI. 

(a) Sefial» ajlado yo « de nn bqen gobierno ¡ qae loa 
pueblos no medran ni se aumentan bajo ios sobicrnoa in- 
fnstqa» rapaces y tirtoicoa» 
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ülace» y de U ind asiría nacional, la libertad de 

«comercio concedida á la América en 1^78 (i), la 

• facilidad de proporcionarse mas barato el bierro y 
»el acero para las minas, la baja hecba al precio del 

• azogoe (2), la descubiei ia de las minas de Catorce 
*y f^alenciana, y la creación del tribunal de mine* 

• ría... También contribuyeron mucbo para este buen 
«resultado los progresos de la insir u( cion pública 
•que se deben á la escuela de minas de Méjico, la 

• supresión de la alcabala en las compras de lo que 

• neccbilan lab minas (3), la facilidad del rescate de 



(i) T siii embargo , después de dada la real cédala f 
e) reslsnietito del comercio libre ^ en los diea áftos que si« 
guieroD del reinado anterior el máximum de los prodac* 
ios mejicanos de oro y pUia no excedió de poco mas dé^ 
veintitrés millones en 1-783 1 dnico múo en qoe subió á 
esta suma» 

(a) Jonla i esta diminución de precio ( deheri «Sa- 
dírse ) el cóidado especial del gobierno en aumentar los 

surtidoft^ del azogue y en hacerlo pasar á los mineros de- 
rechaniente , impidieji<lo ó disminuyendo , por lo menos, 
el monopolio tie ios ti aUiiü's en rste artículo* £1 señor de 
liomboldl hace tambifn mención mas arriba de las dispo- 
siciones tomadlas por el gobierno 011 18 3 para surtir á 
Méjico por niuí bos aiios de azogue , disposición que por 
lo poco que lardó en nimplirse (no pOr íaita suya) iué 
después impedida por la guerra. 

(3) La supresión de esta alcabala fué mandada bacer 
en el año de i783| pero -habla quedado sin observancia 
^ casi en todas parles bajo diferentes pretextos especiosos* 
¥0 hice reproducir con mano firme esta importante dis- 
posición en 1 796 , y cumplirla ri§orosanienie« 
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»Ia9 materias da oro y plata en las tesorerías proviii* 
setales, y la baja que fué beeha al precio de la pól- 
»vpra (i) reducido á cuatro reales de plata la libra 
»en lugar de seis (a). » 

¿Dirá alguno que era el fisco qmien decoraba 
estos aumentos de riqueza? Peco él le dirá, que una 
de las causas que hacian prosperar el laborío de las 
minas «fué la diminucíoa de los im puestos reales, 

• la conversiou del quitito en diezmo y la reducción 
•de uno 7 medio á uno por ciento (3)«» Este ilustro 
Tiagero le contará también la asombrosa pros()erí<» 
dad del cuerpo de mineroS| la independencia que 
gosaban, el iribunal qué componían con diputados 
suyos , y su concurrencia espontánea con las miras 
del gobierno en el fomento déla causa pública. «El 
•soberbio edificio» dice Humboldt, que el tribunal 
»de minería hace construir para la escuela de mi- 
»nas, costará á lo menos seiscientos mil pesos íuer- 
»tes» de los cuales se han invertido ya casi los dos 

• tercios desde que se oomen^ron Icis cimientos. 
»Para activar la construcción, y principalmeaie 
»coD el íia de que tuviesen desde luego los alum« 

• nos un laboratorio para hacer experiencias metálir 

• cas sobre lo que allí llaman beneficio del patio ^ el 
•cuerpo de mineros, en solo el año de i8o3| había 



(i) ' Eita concesión fué hecha en el año de iSot. 

(a) Tono III , lib. IV , cap. XL 

(3) £q el mismo lofar állimamente cilade^ 
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«asignado diez mil duros mensuales (i).» El mismo 
autor le contará la obra suntuosa de los dos canales 
qne fué emprendida bajo la dirección de don G>sme 
de Mier y Trespalacios, para conducir las aguas de 
los lagos de Zumpango y de San Cristóbal á la cor* 
tadura cJe Nochistongo. El primero de cstos canale» 
se .empezó en 1796, y el segundo en 1798; el pri- 
mero de ocho mil novecientos metros de largo , el 
segundo de trece mil : costo de ellos hasta su con- 
clusíon, mas allá de ochocientos mil duros (2). 
Humholdt le. contará ademas el nuevo camino laa 
-venrajoso que fué abierto de Méjico á la Puebla por 
el año de 1796, el pucjnte proyeclaJu en i8o3 para 
el cual destinó el gobierno cerca de cjcn mil i)csoá 
de su propio tesoro , el soberbio camino de Méjico 
á Vera-Cruz emprendido en i8a3 bajo el mando del 
virey don José Iturrigaray, y el de Vera-Cruz liasia 
Perole puestos á la dirección de nuestro célebre in- 
geniero García Conde. De este úhimo camino dice 
asi M. Humboldt: «E^te soberbio camino podrá 
«competir con los de Simplón y del Mont Ceñís..... 

• costará probablemente mas de tres millones de pe- 
«MM^yes de esperar por loque se ve, que esta útil y 
«hermosa empresa no será interrumpida.... Cuando 
»el camino esté acabado, bajarán nolablcmenle los 

• precios del hierro , mercurio , agüardientesy pap^ 



(1) Tomo I, lib. H, cap. Vít. 
(a) Tomo I. iib. 111^ cap. Yl^l* 



I 
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>y demás géneros de Europa; las harinas mejicanas, 
>'iue hasta ahora han sido luas caras en la Habana 
»que la» de Filadelfía, se preferirán á estas últimas; « 
tila exportación del azúcar y de los caeros del país 
«será mucho mas grande; se destinarán mas terre- 
» nos al cultivo del trigo por la facilidad de su aali- 

• da; Méjico no estará expuesto á las carestías casi 

• periódicas que han solido afligirlo, etc. » Después 
sigue el mismo Pintor: «Durante mi residencia ea 

• Jalapa, en febrero de i8o4, se había comenzado el 

• nuevo camino que se construye bajo la dirección 
•del señor García Conde en los paragesque presea* 

• tan mayores dificultades, á saber en el barranco 
» llamado É*/ plan del Rio^ y en la cuesta del Soldado, 

• Se ha determinado poner columnas de pórfido á lo 

• largo del camino , para señalar, ademas de las dia- 
» lancias, la altura del terreno sobre el tuvel del 

• Océanoi Estas inscripeiones que no se encuentran 

• todavía en ninguna parte de la Europa, ofreceráa 

• un particular interés al viajero « etc., etc« (i). » 

Tales cosas se emprendían con los ricos metales 
de la Nueva España. ¿ Se dirá quizá qne estas gran* 
des riquezas se explotaban á expensas de la agricul- 
tura y de las demás industrias? Pero el mismo ba- 
rón Humboldt responderá, í,^ qne en la Nueva Es- 
paña no quedaba oi tan solo uu rastro de la mita, 



(i) Tomo IV, lib. Y, cap. XIII. 
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que el trabajo de las minas era libre, y qu# ningu- 
na ley obligaba á los indígenas á dedicarse á aquel 
trabajo* • Estos hechos, dice* tan ciertos cómo con- 
> soladores, son poco conocidos en Europi (i)» 
Ea cuanto á la agriculliiia , el mismo nos dirá 
«qoe sas productos en i8oS y 1806 « ascendían á 
• vciniiuueve millones de pesos, » resultando de es^' 
to que el valor del oro. y la plata de las minas me- 
jicanas era casi «na cuarta parte menor que el de 
ios frutos de la tierra cultivada (2). 3,®Eo cuanto á 
arteíaclos, contará: «que en 1802, la sola ¡ntenden- 
»cia de Guadalajara había producido en telas de aU 
ügodon y tejidos de lana, por el valor de un millón 
•seiscientos y un mil doscientos pesos; en cueros 
•curtidos, cuatrocientos diez y ocho mil novecien- 
»tos; y en jabón, doscientos sesenta y ocho mil cua* 
» irocientos ; que la i p tendencia de la Puebla hacia 
» entrar en el comercio interior con sus manufactu- 



(i) Tomo I, lib. II. cap* V. 

(a) Tomo II« iíb« IV, cap. X. He aquí lo qae sobre 
«no de los varios ramos' de la agricultura fomentado, ba<^ 
jo Cárlos IV» en las regiones mejicanas » escribe Mr* Hum- 
boldt en otra parle : «Hace veinte años que apimas se co- 
» nocía en Europa el axdear mejicano , y hoy día solp 
»Vera-*Crus eiporiá mas de ciento y veinte mil quintales» 
»En medio de eslo » á pesar de la extensión que 1» toma- 
ndo el cultivo de la cafia de.asdcar despaes de la «revotu* 
»cion de Santo Doroio$;o , no se ve en la Nueva Espada 
»que se haya aumentado el número de esclavos*» Tomo I» 
lib. II, cap. VII. ' 
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»r«9t an producto anoal de aii' millón quinientos 

»mil pesos; que en Qnerctaro se consumían anuaU 
» Dieule en hacer inanias y rebozos , doscientas mil li- 

• bras de algodón; que la impresión de telas píntadaa 
»comenzabaá hacer progresos en Méjico y la Puebla 

• concurriendo con las de Manila; que en la provio- 
»oia de Oajaca se teñía ya de púrpura el algodón en 

• rama; queen i8o3las fábricas de Qnereiaroconsn* 

• miau ai aüo sesenta y tres mil novecientas arrobas 
»de lana de ovejas mejicanas^ j que el valor de sus 
» tejidos de esta especie pasaba algo mas allá deseis- 
» cien los mil pesos; que la fábrica de cigarros de la 
9 misma ciudad rendía |xir mas de dos millones dos- 
»cientos mil duros anuales; que las de jabón de la 
!»Puebia, Méjico y Guadalajara producian inmensa- 
> mente, la de Guadalajara sola por valor de do8Cten<>> 
»tos seseóla mil pesos; » todo esto sin contar muchos 
otros ramos especiales de artes y oficios muy adelan- 
tadoSf algunos al igual de Europa» y las labores espe* 
cíales de los indios, los pañuelos de seda de Misleca 
y de Tisila , sus ingeniosas fabricaciones en maderas 
preciosas, paja, plumas, etc., deque el barón de 
Humboldt hace también un justo aprecio (i). 

- Ciertamenté á nn gobieroo no es posible pedirle 
mas, y esto en tiempo de guerras capitales ^ sus re* 

■ ■ 

l ' ... 

(i) Tomo IV, lib. V, cap. XII. 
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lacioncs casi «icnípre ioterrumpidas god aqaelloa 
países, y fiado enteramente á la lealtad de los hom» 

bres que enviaba á cumplir allí sus intenciones sa- 
ludable». Buenos habían de ser á toda prueba los qne 
elegía el gobierno á q crien tanto se ha tachado por 
sus detractores y enemigos de ser venal y corrotn« 
pido» No: los hombres que compran los empleos» se 
desquitan sobre los poeblos que administran ; y en 
los dias da Carlos IV tan plagados de tormentas y 
trabajos {lor las circunstancias de la Europa , días en 
que tan fácil fuera á las .auloridades enfriadas 4 lar 
América, esquilnuula impunemente, no se yíér&OF 
aim progresos ; adekoioa de riqueaa y de pultura 
aobre los otm -siglos y reinados anterioees.-11i)Vtigi)e 
podrán serme los ancianos que queden de aquel 
tiempo. En la obra ya citada tantas veces del baroni 
de Rnmboldt; no se pueden ' correr muchas bcjaa 
sin encontrar á cada paso los elogios muhiplicadüü 
de los gefcs. y empleados que administraban aque- 
llos paisas , estudiados tan atentamente por aqtíel 
viagero. Elegiré un pasage solamente. Después de 
alabar debidamente los beneficios del gobierno de 
Cárlos lli en favor de los indígenas, sigue de esta 
snerte: «El esiabiecimienlo de las intendencias, de- 
»bido en su origen al ministro Gálvez, ha formado 
» una época memorable |iara el bienestar de los In« 

• dios. Las vejaciones á que estaba continuamente 
«expuesto el cultivador de parte de los magistrados 
«subalternos» asi españoles como indios » se han dis- 
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• minuido ínFinito por la vigilancia activa de los in- 
&taiidente8«>LiM iiulígcna» goaanya de loa benefieioa 
A^Q9 ka habiab eoecedido laalejes; aaavcay huma-» 
%iias en lo general , pero de cuyo efecto se les habla 
»priiiiádo eo los tiempos' anterioM de barbarie y 
»o|>resi<ftO. lis primera- eteccion de les personas á 
«quien la corte confió los importantes puestos de 
atipl^itdaoiaa ó gobernadores de provincia , fué feli- 
«cisuAci y eale biea ie aostíene* Bntrm los doce suge^ 

*los que gobernaban el pais en i8o4» fto había m uno 
njok d quiea el público 4U»isase de eofrupciotL ó fai* 

No por mí precisamente, mas por mi patria mu- 
ebQiwas,^ por. aquel buen rey que gobernó las doa 
Espaias poma' :tto ángieldel bien paré todos sus pue- 
blos, rendiré siempre gi^ias al barón de Homboldt 
por algunos hechos y verdades de que ha dado tes-^ 
timoiiioi ponloa nohibres también iinatres que no 
ha dejado en el olvido. Causa gozo y gloria y grati- 
tud á un.£4pañol, encontrará cada página délo 
que be escrito un extrangero tantos de estos nom« 
bres dignos de memoria que ha revelado al mundo 
sin ninguna envidia. Visitando la América áprinci* 
pios del siglo XIX, bailó una grao región coyacul» 
tura compitió en pocos años con la cultura de la 
Europa, país del cual se había dicho que era bár- 



(a) Tomo i, líb., II, cap. Y i. 
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baro e ignorante 7 que estaba tíraóizado, siendo asi 

gobernado al igual de la Espatia , tal vez con 
mas regalo brillaba ya coo todo genera de lu>* 
ees eu sus diversas capitales y en lo interior de las 
provincias , obra toda ele quince á veinte años, de 
la cual la mayor parte pertenece á Carlos IV, En 
aquellos paises» por donde qoiera que Hambolüs 
llevó sus pasos, en las ciudades, en los campos y ea 
los desiertos mismos» encontró no tan solo quien ptt«* 
diera entenderle y responderle oon la - pantómetra 
en la mano» üino también (^uieu le ayudase ductan. 



(i) Machos se quejaban en mi tiempo de que compa* 
raban U población y los medios que ofrecían respectiva- 
mente la España y la América espaitolsi pagalia esta im 
tercio menos de impuestos que la primera. Esto era verdadj 
pero asi convenia para mantenernos el afecto y la leaUád 
de aquello* naturales, y para ayudar et ^raia desarrollo de 
industria y de prosperidad que comentaba á hacerse no 
tan solo en las islas sino en entrambos continentes ár- 
tico y antartico* Los vireyes y capitanes* generales goza* 
* ban en mi tiempo de una facultad verdaderamente abso* 
Ittta para hacer el bien , sin poder hacer ti mal » dadó el 
caso, por entonces no visto, de que lo hubiesen iutenlado. 
G)mpuostas las audiencias de un ^níí número de iudiv¡J 
dúos ilustrados , eran un freno contra todos los abusos y 
una é{^ida para los pueblos. Habia ademas obispos exce- 
lentes que ayudaban al bien con su influjo y con su 
patriotismo de verdaderos ciudadanos* La luz , también, 
esparcida en todas partes , formaba un baluarte en la 
opinión que obligaba á la autoridad á uioslrarse equita- 
tiva y. justa* A la industria del pais se le dejaba en aquei 



Digitized by Google 



4l6 MIIIOIIIAS 

mente en sas ü(íles trabajos. De la multitud de sá- 
Líos, americanos y españoles, los mas de ellos coa- ^ 
temporáneos, ingenieros, marinos, cosmógrafos, 
profesores de ciencias naturales, y de hombres em- 
papados en todo género de estudios, amantes de las 
luces y llenos de Tirtudes', qae ;el ilustre Alemán 
elogia todas en las páginas de su obra, se podría 
formar un catálogo soberbio para honrar un siglo 
entero. No me atrevo á cansar ya masá mis lectores: 
consultarla podrán los que quisieren, y encontrarán 
los hechos y las eitas gloriosas que aquí omito. 



tieinpo rampo ancho: las aiilif^nas leyes, ó mas bien las 
antígua.s ni< (!idas prohibitivas ilc nii cu i to núnjero de ar- 
tículos de agricultura y de arlelagtos, caían en desuetud 
por todas partes, desuetud calculada y consentida de 
buena voluntad por parte del (gobierno, porque ¿ááaát 
babia interés ai rason para privar de estos recursos á 
aquellos habitantes , sobre iodo en las largas guerras que 
impedían surtirlos conveniente mente desde £spe&a f Por 
igual rason , con respecto al trifico exterior gozaron lar* 
gamenle los vireyes de las 'facultades de abrir, puertos al 
comercio con los pueblos neutrales, según lo hallasen 
necesario 6 conveniente para que la producción no deca- 
yese y se aumentase la ríquesa ; medida por la cual dea- 
pues de consultarse grandemente al bien de aquellos pne* 
blos , se logró disminuir el contrabando como nunca se 
Labia visto* De esta suerte se evitaban las calamidades de 
la guerra en aquellos países, y se afiimaba en gran ma- 
nera su ¿delidad á la metrópoli* 

fin DEL TOMO TERCEEO. 
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L 

Real decreto de 27 de febrero de 1801 , declarando 

la guerra al Portugal. 

Cuando felizmente hice la pa* con la república 
fraocesa^fué uoo de mis primeros cuidados facilitar 
i las demás potencias este beneficio, teniendo pre- 
sentes con particularidad aqoelhs con coyos prín- 
cipes mt liallaba enlazado por vínculos de sangre; y 
la re[)ública se ofreció admitir mis buenos oficios 
por los unos , y mi mediación para estos» Desde 
aquella época han sido repelidas y vivas mis dili- 
gencias para procurar al Portugal una paa ventajo^^ 
sa consiguiente al logar que en dicho tratado tuvo 
en mi memoria ,y á Ja necesidad en que le conside- 
raba de una administración tranquila. En esto, ade. 
mas del fin saludable que me proponia directamente 
en utilidad dei Portugal, lit^aba por objeto aislar 
IIL %j 
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á la Inglaterra, separarla de esta corte, qae por su 
situación marítima la importaba mucho, y obligar* 

la de este modo, si era posible a la paz deseada |)or 
toda Europa , que ella sola turba con obstinación. 
Mis persuasiones eficaces y reiteradas habían al pa« 

recar vencido la re|)ugnancia que siempre moflió 
el gabinete portugués dominado por el de Lóndrea 
á un acomodo con la república ; y su plenipoten- 
ciario eü París firmó en el ano de 1797 un traíatlo 
tan ventajoso» cual do podía prometérselo en la si- 
tuación respectiva de las dos potencias; pero la In- 
glaterra, viendo que le arrebataban de las manos 
UQ instrumento tan úlil á sus miras ambiciosas, re* 
dobló sus esfuerzos , y abusando de la credulidad 
de aquel g^hineie con ideas de acrccentaiuientos 
quiméricos, le bizo tomar la extraña resolución de 
negarse á ratificarlo, frustrando asi mis es|)eranaas, 
y faltándose asi misma, y á loque debía a mi alta 
intervención. Desde entonces la conducta de aquel 
gobierno tomó un carácter mas decisivo, y no con- 
tento coa prestar á mi enemiga la Inglaterra todos 
los medios que han estado en su poder para hostili- 
sarme, y á la república francesa mi aliada, ha llegado 
su delirio á perjudicar dii eciaineate á mis vasallos, y 
ofender mi dignidad con una resistencia pertinaz á 
mis saludables consejos. Asi ha visto toda Europa 
con escándalo ser sus puertos 1 1 abrigo seguro de 
las escuadras enemigas, y unos venujosos apostade- 
ros desde donde sus corsarios ejercian con fruto sus 
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hostilidades contra mis naves, y las de mí aliada la 
república: se Kan visto los boqaes portugueses mei* 
ciados con los de los enemigos formar parte de sus 
escuadras, facilitarles los víveres y los traspones, y 
obrar con ellos en todas sus operaciones de la guerra 
que me hacían: se ban visto sos tripulaciones de 
guerra y su oficialidad de mar insulrar álos france- 
ses dentro del mismo puerto de Cartagena y auto«> 
rizarlo la córte de Portugal, negándose á dar una 
aalisfaccion conveniente; y en el Ferrol cometer 
iguales excesos contra mis vasallos. Los puertos del 
Portugal son el mercado público de las presas espa- 
ñolas y fraucesas hechas en sus mismas costas y á la 
Tista de sus fuertes por los corsarios enemigos, al 
paso que su almirantazgo condena las presas que 
mis vasallos hacen en alia mar, y llevan á dichos 
puertos para so venta. Mis buqoes no bao hallado 
en ellos sino una mezquina acogida. En el rio Gua- 
diana ha cometido la soldadesca portuguesa los ma- 
yores excesos contra mis pacíficos vasallos, hirién- 
doles y haciéndoles fuego como se baria en plena 
guerra, sin que el gobierno portugués haya dado 
señal alguna de so desaprobación. En una palabra,- 
con el exterior de la amistad se puede decir que ba 
obrado hostilmente contra mis reinos en Europa é 
Indias, y la evidencia de so (Conducta excusa el refe- 
rir los hechos infinitos que podrían citarse en apoyo 
de esU verdad. ¿Y cuál ha sitio la mia en medio de 
tantos agravios? La república francesa, jostamente 
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irritada contra el Portugal, intentaba tomar una de* 
bida satisfacción I y sus armas victoriosas en todat 
partes, hubieran en mil ocasiones sembrado la deso* 
lacion en sus provincias, si mi fraternal ínteres por 
la reina fidelísima y sus augustos hijos no hubiese 
logrado hasta ahora que la república mi aliada sna» 
pendiese el golpe; y los franceses se han detenido 
siempre en la barrera de mi mediación. Mi amor pa- 
ternal {lor aquellos principes, haciéndome olvidar á 
cada agravio los anteriores, me inspiraba la idea de 
aprovecharme de los sucesos favorables de las armas 
fi^ncesas para persuadir la paz con duUura , repre- 
sentar con viveza á la corle de Poriiigal los peligros 
á que se exponía , y emplear en toda la efusión de 
mi coraion el lenguaje interesante de la ternura 

paternal, y de la amistad mas sincera para conse* 
guirlo» La obstinación del Portugal me obligó des-t 
pues á tomar un estilo mas sostenido ; y procuré 

con amonestaciones fundadas, con amenazas de mi 
enojo , con iniimaciones respetables volverla á sus 
verdaderas obligaciones; pero la corte de Portugal, 
siempre sorda á mi vos ^ solo ha procurado ganar 
tiempo Uaciendo vanas promesas, enviando una y 
mas veces plenipotenciarios sin poderes , 6 con facul* 
tades limitadas; retardando sus contestaciones , y 
usando de todos los subterfugios mezquinos que 
dicta una {lolltíca blaz y versátil. La ceguedad del 
principe regente ha llegado al punto de nombrar su 
aliado ai rey de la Gran Bretaña en una carta diri* 



Digitized by Google 



OOCCMIIITOS. 4^1 

g'iáa á mi persona , olvidando lo que debía á lasan^ 
tidad de sos vincules conmigo y á mi rapelo, y 
llam^iiido alianui lo que en realidad no es sino on 
abuso indecoroso del ascendiente que la Inglaterra 
ha tomado sobre ¿1. £a este estado , apurados todos 
los medios de suavidad , satisfechos enteramente los 
deberes de la sangre y de mi afecto por ios prínci* 
pcs de Portugal , convencido de la ioatilidad de mis 
■esfueraos, y viendo que el prfiíbipe regente sacrifi- 
caba el sagrado de su real palabra dada en varias 
ocasiones acerca de la pas» y oomprometia mis pro> 
mesas consiguientes con t^especto á la Francia , por 
complacer á mi enemiga la Inglaterra; he creido 
que uoa tolerancia mas prolongada de mi parte se* 
ria en perjuicio de lo que debo á la felicidad de mis 
pueblos y vasallos ofendidos en sus propiedades por 
un injusto agresor ; ua olvido de la dignidad de mi 
decoro , desatendida por un hijo que ha querido 
romper los vínculos respetables que le unían á mi 
persona ; una falta de correspondencia á mi ¿el alia* 
da la república francesa, que por complacerme sos* 
pendía su venganza á tantos agravios; y en fín una 
con tradición á ios principios de la sana política que 
dirige mis operaciones como soberano : sin embargo^ 
antes de resolverme á usar del doloroso recurso de 
la guerra, quise renovar por la ühima vez mis pro* 
posiciones á la reina fidelísima, y mandó á mí em« 
Lajador duque de Frias, que recorriendo todas las 

¿pocas de esta dilatada negociación, la hiciese vei 
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lo irl^spetooso é injusto de su conduota, el abisino 
que la amenazaba, j el medio úoico de evitarlo por 
un tratado que aun todavía se prestaba á hacer la 
Francia por respetos á mi' mediación. La corte de 
Portugal ha respondido en los mismos términos que 
siemprCf y ha enviado un negociador sin poderes 
ni facultades suficientes, al mismo tiempo que se 
niega á mis últimas proposiciones; é importando tan- 
to á la tranquilidad* de la Europa reducir á este go- 
bierno á ajustar su paz con la Francia, y proporcio- 
nar á mis amados vasallos las indemnizaciones á 
que tienen tan fundado derecho, he mandado á mi 
■embajador salir de Lisboa, y dado los pasaportes 
para el mismo ün al de Portugal en mi corte, re* 
solviéndome , aunque con sentimiento , á atacar es- 
ta potencia , reunidas mis fuerzas con las de mi alia- 
da la república, cuya causa se ha hecho tina misma 
con la mia por el comprometimiento de mi media» 
cion desatendida ; por el interés común , y en satis- 
facción de mis agravios propios; y á este efecto declaro 
la guerra á la reina fidelísima, sus reinos y subditos» 
y quiero que se comunique esta determinación en 
todos inis dominios, para que se tomen todas las 
providencias oportunas para la defensa de mis esta- 
dos y amados vasallos, y para la ofensa del enemi- 
go. Tendráse entendido en mi consejo, etc. En Aran- 
juez á 97 de febrero de i8oi« 
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IL 

Tratado de paz y íomstad erare M. €• el rey de 
España y S, A, /í. d pH/icipe regente de Portugal 

j de los Algarhes^ ajustado en Badajoz y y ra» 
tificado en la misma ciudad d 6 de juUo de i8oi. 

Realizado el fia que S, M. Católica se proposo j 
consideraba necesario para el bien general de la 
Europa cuando declaró la guerra á Portugal , y com* 
binadas mútaamente las potencias beligerantes coa 
la expresada real magestad , determinaron estable* 
cer y renovar los vínculos de amistad y buena cor* 
respondencia por medio de un tratado de paz; j 
babiéndose concordado entre sí lospleni|)otenciar¡08 
de lastres potencias beligerantes» convinieron en 
formar dos tratados, sin que en la parte esencial 
sean mas que uno solo , pues la garantía es recípro* 
ca y esta no será válida en ninguno de los dos si se 
verifica infracción en cualquiera de los artículoa 
que en ellos se expresan. A fin pues de conseguir 
este tan importante objeto, S. M. Gitólica el rey de 
España , y S. A» R. el principe regente de Portugal 
y de los Algarbes , dieron y concedieron sus plenos 
poderes para entrar en negociación, conviene á sa- 
ber: S. M. Católica el rey de España « al excelenti* 
simo señor don Manuel de Godoy , Alvares de Far 
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ria , Ríos, Sánchez y Zarzosa, príncipe de la Paz, 
duque de la Alcudia , etc., y S. A. Aeat él príncipe 
regente de Portugal y de los Algarbea, al excelen- 
tísimo señor Luis Pinto de Sonsa Couiino, de su 
consejo de estado; gran crui de la orden de Avit» 
caballero de la insigne orden del Toyson de Oro» 
comendador y alcalde ma)or de la villa del Cauno, 
señor de Ferreiros y Tendaes, ministro y secretario 
de estado de los 'negocios del reino , y teniente ge- 
neral de sus ejércitos, etc., los cuales después de 
haberse comunicado sus pleuos poderes, y de ba* 
berlos juzgado expedidos en buena y debida forme» 
concluyeron y firmaron los artículos siguientes re- 
gulados por las órdenes é io tenciones de sus sobe- 
ranos: 

Art. i. Habrá paz, amistad y buena corrcspon-» 
dencia entre S. M. Gitólica el rey de España, y S. A. 
Real el príncifie regente de Portugal y de los AI* 
garbes, asi por mar como por tierra, en toda la 
extensión desús reinos y dominios: y todas las presas 
que se bicieren por mar después de la ratificación 
del presente tralado, serán restituidas de buena íé, 
con todas las mercaderías y efectos » ó su respectivo 
^alor. 

IL S. A. Real cerrará los puertos de todos sus 

dominios á los navios en general de la Gran fire- 
' taña. 

UL & M. Católica restituirá á & A. Real las pla- 
zas y poblaciones de Juiumeüa, Arronches , Por* 
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talegre, Casteldevide , Bar bacena , Campo Mayor y 
Onguela, con todos saa territorios hasta ahfora con» 
quistados por sus armas, 6 que llegaren á conquistar*» 
se; y toda ia artillería, esco|)etds y cualesquiera otras 
nittniciones de guerra que se hallaren en las sobre* 
diobas pUzas, ciudades, villas y lugares serán iguaU 
mente restituidas seguu el estado en que estaban al 
tiempo ' en qae fueron rendidas. Y S* M* Católica 
conservará en calidád de conq\iista, para unirlo per« 
pctuamente á sus dominios y vasallos, la [)la/.i de 
Otivenza, su territorio y pueblos desde el Guadiana; 
de suerle que este rio sea el límite de los respectivos 
reinos eií aquella parte que únicainente loca al so* 
bredicho territorio det Olivenza. 

IV. S. A. Real el principe regente de Portugal y 
de los Algarbes no consentirá que haya en las fron- 
|eras de sus reinos ide|)ósitos de electos prohibidos y 
de contrabando que puedan perjudicar al comercio 
c iiucicá de líi corona de España, á excepción de 
aquellos que perlenecieren exclusivamente álas ren- 
tas reales de la corona portuguesa , y que f ocrea 
necesarios para el consumo del territorio respectivo 
en que se bailaren depositados, y si en este ú otro 
articolo hubiere infracción» se dará por nulo el tra- 
tado que aliora se establece entre las dos potencias, 
comprehendida la mutua garantía según se expresa 
en los artículos del presente* 

V. S. A. Real satisfacerá sin dilación , y reinte- 
grará á los vasallos de S, M. Cotólica todos los da** 
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noft y perjuicios que justamente reclemaren , j qm 
les baj^n sido causados por embarcaciones de la 
Grao BreUfta * ó por subditos de la oórte de Portu* 
gal , durante la guerra con aquella ó esta poteucia: 
y del mismo modo se darán las satisfacciones justas 
por liarte de S. H. Católica á & A. Aeali sobre todas 
las presas hechas ¡legalmente por los españoles antes 
de la guerra actual, con infracción del territorio, 
ó debajo del tiro de oa&oo de las fortalezas de loa 
dbmiolos portugueses. 

YI. Dentro del término de tres meses, contados 
desde la ratifibaéion del presente tratado, reintegra» 
ri S. A. Real al erario de S. M. Católica los gastos 
que sus tropas dejaron de satisfacer- al tiempo de 
retirarse déla guerra de Francia» j que fueron can- 
sados en ella , según las cuentas presentadas por el 
embajador de S. M. Católica , ó que se presentaren 
ahora de nuevo » salvos do obstante todos los yerros 
que puedan encontrarse en las sobredichas cuentas. 

Vil. Luego que se ñrme el presente tratado, ce- 
sarán reciprocamente las hostilidades en el preciso 
espacio de veinte horas, sin que después de este 
término se puedan exigir contribuciones de los pue- 
blos conquistados, ni algunos otros recursos mas de 
aquellos que se acostumbran conceder á las tropas 
amigas eu tiempo de paz: y luego que el mismo 
tratado sea ratificado, las tropas españolas evacúa» 
rán el territorio portugués en el preciso plato dcr 
seis dias, comenzando á ponerse en marcha veinti- 

i 
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coatro. horas despaes de la notificación qnelaafoere 

hecha ^ siq qjiie comean en su tránsito violencia ú 
ppresioQ alguna á los pueblos, pag^aodo todo aqoe» 
)Ío que necesiten á los precios corrientes del pais. . 

yiIL Xpdos^lo^.prisioneroSí que se hubieren he* 
cho, asi i)ojr niar comi;^ pqr tierra , acrán desde lue« 
go puestos en líbértad , y restituidos múloamente 
dentro dei término de quine? dias después de la ra- 
tificación del presente tratado, pagando asi' mismo 
las deodas que hubieren cont^raido durante el tiem* 
po de su detención; " ' . 

Los enfermos y heridos contintiarán siendo asis* 
tidos en Jos hospitales respectivos , y serán igual- 
mente restituidos luego que se hallen en estado de 
poder hacer su marcha. 

IX. S. M. Católica se obliga á garantir á S. A* 
Keal el principe regente de Portugal la conserva* 
cion íntegra de sus estados y dominios sin la menor 
excepción ó reserva. 

X. Los dos A A. PP. contratantes se obligan á re- 
novar desde luego los tratados de alianza defensiva 
que existian entre las dos monarquías , con aquellas 
cláusulas y modificaciones que no obstante exigen 
los vínculos que actualmente unen la monarquía es- 
pañola á la república francesa; y en el mismo tra* 
lado se regularán los socorros que mutuamente 
deberán prestarse luego que la urgencia asi lo re« 
quiera. 

£1 presente tratado será ratificado en el preciso 
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Mrmina de dies dias daspaes de firmado, ú antes s¡ 
fuere posible. En íé de ¡o cual nosotros los infrascri- 
IOS miaisiros pieoípoteocíarioa, y en virtud de ios 
plenos poderes con que para ello nos aufortiaron 
nuestros augusros Amos, íirmaroosde nuestro puño 
el presente tratado y lo hicimos sellar coa el sello 
de nuestras armas. ^ 

Hecho en la ciudad de Badajoz en 6 de julio 
de 180K 

■ 

(L* &) El Pb/vope na la Fas» 

. (Irt S.) Luis Pinto de SqusAi 




s 

/ 
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IIL ' . 

Tratado de paz entre la república francesa y el reino 
de Portugid^ celebrado en MeuirM á ^de setiem* 
bre de i8oi. 

El primer cónsul de la república francesa en 

nombre del |)iieblo IVancés, y S. A. Real el prínci- 
pe regente del reÍDO de Portugal y de los Algarbes, 
deseando igualmente reslablecer las relaciones de 
comercio y amistad que subajsiíaii euire los dos 
estados antes de la presente guerra ^resolvieron con" 
dttir un tratado de paz por mediación de S. 
Católica-^ y a este efecto nombraroa por sus pleni- 
potenciarios^ á saber: el primer cónsul de la repú- 
blica francesa al ciudadano Luciano Bonaparie; y 
S. A. Real el príncipe regenle de! reino do Portugal 
áS. E. el señor Cipriano Bibeyro Freyre , comen* 
dador de la orden de Crisio, del consejo de estado 
de S. A. Real, y sn ministro plenipotenciario cerca 
de S. M« Católica; los cuales, des|)ues del respectivo 
cange de sos plenipotencias » convinieron en los arw 
t ¡cu los siguientes: 

Artículo I. Habrá desde ahora y para siempre 
paz» amistad y buena inteligencia entre la república 
francesa y el reino de Portugal. Desde el cange de 
las ratificaciones del presente tratado cesarán todas 
las hostilidades asi por mar como pojr tierra, en esta 



Digitized by Google 



43o nocmmm: 

forma : en quince dias por lo que hace á la Europa 
j los mares que bañan sus costas y las de Africa de 

la parte de acá del ecuador: cuarenta dias después 
de dicho caoge por los paises y mares de América 
y Africa mas allá del ecuador: y tres meses después 
por los paises y mares situados al oesle del cabo de 
Hornos y al este del cabo de buena £spera»£a. To- 
das las presas hechas desde cada una de estas épocas 
en los parages respectivos se restituirán recíproca- 
mente. Se entregarán por ambas parles los prisione- 
ros de guerra; y las relaciones políticas entre las dos 
potencias se restablecerán en el pié en que estaban 
antes de la guenra* 

IL Todos ios puertos y radas de Portugal en 
Europa se cerrarán desde luego, y permanecerán 
cerrados hasta la paz entre Francia é Inglaterra, 
para lodos los navios ingleses de guerra 6 de comer* 
ció; y los mismos puertos y radas quedarán francos 
para todos los buques armados ó niercaotes de la 
república francesa y de sus aliados* En cuanto á los 
puertos y radas de Portugal en las otras partes del 
mundo, obligará en ellos el plísente artículo en los 
mismos plazos señalados arriba para la cesación de 

hostilidades. 

¡IL El Portugal se obliga á no suministrar en 
el discurso de la presente guerra á los enemigos de 
la •república francesa y de sus aliados, socorro al* 
gono de tropas» víveres ó dinero, bajo cualquier 
título que sea, ó con cnalquier nombre que pueda 
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ser; y todo acto, empeño ó convenio anterior ^ que 
faese conlrario ai preseote articulo queda revocado 
y 86 considerara como nulo y no hecho. 

IV. Los límites entre las dos Guayanas francesa 
y portuguesa se fijarán de aquí adelante por el rio 
drapaoatuba , que desagua en el de las Amazonas 
á un tercio, poco mas ó menos , de grado del ecua* 
dor, latitud septentrional, mas^ arriba del fuerte de 
Macapa. Estos limites seguirán la corriente del rio 
hasta su nacimiento, desde donde se dirigirá liácia ' 
la gran Cordillera que divide las aguas; y seguirán 

la varia dirección de dicha Cordillera hasta el punto 
en que mas se acerca al Rio-Blanco hácia el grado 
dos y un tercio norte del ecuador. Se devolverán 
respectivamente los Indios de las dosHuayanas, que 
en el discurso de la guerra hubieren sido cogidos 
y llevados de sus liabitaciones. Los ciudadanos ó 
vasallos de las dos potencias que se hallaren com- 
prendidos en la nueva demarcación de límites, po- 
drán recíprocamente retirarse á las posesiones de sua 
respectivos estados; tendrán también facultad de sus 
bienes muebles ¿ inmuebles, durante el termino de 
dos anos contados desde elcaoge de las ratificaciones 
del presente tratado. 

V. Entre las dos potencias se negociará un tra* 
tado de comercio y navegación, que fije definitiva* 
mente las relaciones roercaniiles entre Francia y 
Portugal; y entre tanto se csiípuia: i.o que las 
comunicaciones se restablecerán inmediatamente 
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después del can ge de las ratificaciones, y que las 
agencias y comisaria& de comercio recobrarán por 
una y otra parte los derechos , inmoaídadee y pre- 

rogativas que disfrutaban antes de la guerra. 2." Que 
lo9 ciudadanos y vasallos de las dos potencias goza* 
rán igual y respeclivameoteen los estados de una j 
otra todos los derechos del que gozan los de las 
nacioues mas favorecidas. 3.^ Que los frutos y géne- 
ros precedentes del territorio 6 de las fábricas de 
cada uno de los dos estados se admitirá recíproca- 
mente sin restricción, y sin que puedan ser cargados 
con algún derecho con que no se cargare igualmente 
á los frutos y mercancías análogas introducidas por 
otras naciones. 4*^ Que los paños de Francia podrán 
desde luego entrar en Pgrtogal sobre el pie de las 
mercancías mas favorecidas. S.*' Que por lo demás, 
todas las estipulaciones relativas al comercio, inser- 
tas en los tratados anteriores y no contrarias al ac- 
tual, se cumplirán interinamente y hasta la conclu- 
sión del tratado definitivo de comercio* 

VL Las ratificaciones del presente tratado de paz 
se practicarán en Madrid en el término de veinte días 
á mas tardar. 

Hecho doble en Madrid el 99 de setiembre 
de 1801. 

Finnado t Lvciako Bonafaetk. 

ClPKlAVO BlBlTEO FaETEE. 

rin D£ LOS DOCUMEMIOS DEL TOMO TEECE&O. 
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